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LA EXPIACION. 
Capítulo I . 
La ciencia ha vivido muchos siglos ex-
plotando el miedo de la ignorancia. Los 
sabios en aquellos tiempos eran ricos y 
temidos. 
E n nuestro siglo, en plena civilización, 
sufre el castigo de sus pecados. 
(Buchanan.) 
I . 
A poco más de una jornada de la villa de Peñafiel, 
habia en 128... un espeso monte, que no por tener 
muy corta estension dejaba de ser muy peligroso pa-
ra los viajeros que tenian necesidad de atravesarle. 
Algunos años antes habia servido de guarida á los 
6 SANCHO 
malhechores, quienes además de los subterráneos que 
habían hecho, tenían á su disposición las minas de un 
edificio que fué convento y cuya antigüedad no es po-
sible fijar. 
Pero quemadas todas las maderas, y derribadas 
casi todas las tapias, solo se conservaba uno de los 
ángulos del edificio, en el que sin duda alguna debie-
ron aposentarse los caudillos de aquellas crueles hor-
das de foragidos. 
En la época á que nos referimos, ya no había mal-
hechores en el monte, y sin embargo, los habitantes 
de los pueblos inmediatos no osaban penetrar entre 
las encinas que le poblaban, sin encomendarse de todo 
corazón á los santos tutelares, y muy especialmente 
á la madre del Redentor, á quien siempre han profe-
sado los católicos una particular devoción. 
Un hombre solo, y sin otro auxilio que el de su 
ciencia, había bastado para arrojar de allí á los crue-
les moradores del monte, quienes, dice la crónica, hu-
yeron despavoridos ante los prodigios que tuvieron 
ocasión de presenciar. 
E l derruido ángulo del edificio había mudado de 
dueño, y cuando dos campesinos se encontraban en 
el camino del monte solían entablar el siguiente diá-
logo: 
—No sigas adelante, Pero Gi l . 
—Llevo mí hacha y sabré defenderme. 
—A los espíritus no se les hiere, acuérdate de lo 
que aconteció á maese Ginés. 
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Y aquí el caminante empezaba á vacilar, añadiendo: 
—Ya procuraré no acercarme á la morada del dia-
blo. Llevo además un escapulario bendito. 
—Pues vé con Dios, y E l quiera que te veamos vol-
ver sano y salvo. 
Y aquí se separaban ambos interlocutores, temien-
•do el uno un mal encuentro, y no dudando el otro de 
que pronto se hablaría en el lugar de la desastrosa 
muerte del temerario Pero Gil . 
E l lector querrá penetrar en la morada misteriosa 
que el vulgo llamaba la guarida del diablo y conocer 
los secretos y los tesoros que se encerraban en el seno 
•de aquellas ennegrecidas paredes; pero nos es imposi-
ble satisfacer por completo su curiosidad. 
Ojalá pudiéramos hacerlo, pues seria señal de que 
los tiempos no habían borrado, acaso para siempre, 
ios sábios principios que debidos á un profundo y lar-
go estudio, revelaban admirables secretos de la natu-
raleza. No era sino un hombre el que se hospedaba en 
•las ruinas del convento. 
Pero era un hombre extraordinario, que contaba 
con un poder superior y no sabemos si sobrenatural, 
porque en ciencia traspasaba los límites de lo vulgar 
y de lo verosímilmente conocido. 
Un sér humano que evocaba los espíritus y les 
arrancaba admirables declaraciones, que leia en el l i -
bro del porvenir, y que con su mirada penetraba en el 
mundo de los corazones, no podía ménos de ser 
temido. 
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Pero no es esto solo. 
E l sábio había comprendido al empezar sus medita-
ciones y experimentos, que no hay nada en la natura-
leza que no tenga un objeto importantísimo y que deje^  
de ser susceptible de infinitas aplicaciones. 
Por eso había estudiado las plantas, las piedras y 
la composición química de los animales, consiguiendo 
con su estudio una sabiduría admirable. 
Quizás si hubiésemos vivido en aquellos tiempos y 
si hubiésemos tenido ocasión de escuchar los infinitos 
y espantables sucesos de que habia sido teatro el 
monte á que nos referimos, hubiéramos pensado tam-
bién que el diablo se habia posesionado de todos aque-
llos contornos. 
Pero nuestro sábio era avaro; estimaba demasiado 
un puñado de monedas de oro. 
Esto basta para comprender que era hombre, y que 
adolecía de las pasiones que son y serán siempre ei 
tormento de la humanidad. 
¡Cuánto oro podía atesorar un hombre poseído de 
tan profundos conocimientos! 
Es indudable que el solitario del monte, además del 
tesoro de su ciencia, guardaba en su agreste y mise-
rable recinto inmensas riquezas, y que á favor del es-
panto que habia infundido en las gentes de aquella 
comarca, podia vivir seguro de que nadie osaría poner 
el pié en la sombría estancia que le servia de vivienda. 
Penetremos en ella sin temor, por más que la ac-
ción de nuestra historia nos obligue á hacerlo en una 
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oscura noche de invierno, en que el monte, aun des-
pojado de su terrible fama, aparecería sombrío y mis-
terioso á aquellas personas más animosas y despreo-
cupadas. 
I I . 
Nada se siente en derredor, como no sea el zumbi-
do del viento y el prolongado rumor de las ramas de 
los árboles al chocar unas con otras. 
Las ruinas del convento confundidas entre el follaje 
se levantan en medio del monte como una série de 
fantasmas mudas y aterradoras, que trayendo á la 
imaginación dolorosos recuerdos, hacen que el ánimo 
se sobrecoja y se detenga nuestro pié, no osando pro-
fanar aquel silencio, que parece que envuelve una ter-
rible y continua espresion de maldiciones y amenazas. 
En aquel lugar hay todavía algunos sepulcros, y 
acaso vagan por sus alredores las almas de los que 
allí fueron enterrados. 
Acaso también giran por aquellos espacios los espí-
ritus de los que fueron víctimas de la crueldad de los 
bandidos. 
Tal vez la sangre allí vertida, demanda aun la ven-
ganza que todavía no ha quedado satisfecha. 
Para llegar á la habitación del alquimista, es pre-
ciso pasar por entre los sepulcros y penetrar por un 
pequeño arco que da paso á una escalera toscamente 
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construida, que termina enfrente de una puerta carco-
mida y mal asegurada. 
E l aposento es lúgubre y oscuro por el dia á conse-
cuencia de no tener más ventana que algunas rendi-
jas y pequeños respiraderos abiertos en el muro. 
Por la noche su aspecto es sorprendente. 
Una rojiza luz producida por la llama que arde en 
un rincón, permite ver la variedad de objetos que 
forman el ajuar del sabio. 
Redomas de todos tamaños llenas de líquidos de d i -
versos colores, pomos que contienen esencias y vene-
nos, retortas, alambiques, pergaminos llenos de signos 
cabalísticos y esqueletos de algunos animales; aquí un 
cráneo humano, allá algunas entrañas de aves rocia-
das con bálsamos que impiden su corrupción, algunos 
buriles y herramientas arrojados desordenadamente 
por los ángulos de la estancia, y por último, dos ban-
quillos toscamente construidos, y una losa apoyada en 
otras piedras que sirve de mesa, completan el mo-
biliario. 
A la derecha se observa una pequeña puerta que 
conduce á un aposento completamente oscuro. 
E l sábio alquimista á quien nombraremos Zubiam 
por ser conocido con este nombre, se halla en el apo-
sento y traza con un compás algunos signos en un 
pergamino que tiene colocado sobre la losa. 
Se halla vuelto de espaldas á la puerta, que no se 
ha cuidado de cerrar porque no teme ser interrumpi-
do, y en consideración á que estando cerrada no por 
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eso impediría que entrara el viento de la misma ma-
nera. 
Una habitación tan estraña no puede menos de es-
tar en armonía con la figura de su morador. 
Efectivamente; Zubian es un hombre estraño, de 
rostro sereno é imponente mirada. 
Su frente está llena de arrugas y curtida como su 
rostro por las inclemencias del tiempo. 
Su cabeza encanecida tiene algo de venerable, j su 
ropage está reducido á una larga túnica de color par-
do, con anchas mangas ceñidas por las muñecas; por 
último, cubren sus piés unas sandalias, cuyas correas 
sujetan unas medias calzas de grosero lienzo y color 
indefinible. 
U I . 
En el momento en que fijamos la mirada en este 
personaje, le hallamos sumido en la mas profunda me-
ditación. 
Su arrugado entrecejo pudiera indicarnos la con-
trariedad que esperimenta, al encontrar sin duda al-
guna dificultad en la resolución de algún problema. 
—¡No es posible! esclama golpeándose en la frente. 
¡Veo el tesoro!... ¡Veo también el medio de alcanzar-
le!... pero no me dice mi ciencia dónde podré hallar á 
esa majer cuya existencia es indudable. 
Y volviendo á su meditación, toma otra vez el per-
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gamino y pronuncia unos conjuros, cuyas palabras no 
podríamos coraprender. 
—¡Ah! dice al fin Heno de alegría... . Abandonarás 
la tumba y servirás á mis intentos. 
Un rumor estraño se oye al pié de la escalera, y Zu-
biam no puede menos de sorprenderse al ver que un 
hombre embozado hasta los ojos se presenta en la 
puerta de su guarida. 
—¿Quién eres? ¿Cómo te atreves á l legará ésta man-
sión? esclama... 
—Yo no soy enemigo tuyo y no tengo por qué te-
merte. Mírame. 
E l nuevo interlocutor separando el embozo dejó Ver 
un rostro varonil, que en algún tiempo hubiera sido 
hermoso, pero que á la sazón estaba" desfigurado por 
mostrar en él una larga cicatriz que le cruzaba de iz -
quierda á derecha. 
—Seas bien venido. Años hace que te conozco, y 
ahora oomprendo que no te habrás tomado el trabajo 
de hacerme esta visita, sin que el objeto sea importan-
te y lucrativo. Habla. 
—Déjame antes descansar, y te estimaría que me 
ofrecieses algún alimento, porque el viaje ha sido lar-
go y la noche no está nada apacible. 
—¿Tú sabes que estás en la guarida del diablo? 
—Por eso mismo creo que aquí no podrán faltar su-
culentos manjares y rico vino con que refrigerar mi 
garganta y confortar mi estómago. 
—Yeo que eres valiente. 
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— M i cara dice muy bien que no soy novicio en los 
combates, y que me atrevp á todo. 
—¿A luchar con el diablo? 
—Creo que sí. 
—Pues bien: ya que tales ánimos tienes, podré ser-
virte y proporcionarte, no esos manjares que me pides, 
n i tampoco el vino á que tan aficionado te muestras, 
sino algunas bebidas que te sean agradables, y te qui-
ten instantáneamente el cansancio que esperimentas. 
Y tomando una de sus redomas, vertió en una pe-
queña vasija unas cuantas gotas de un licor amari-
llento y se la presentó al recien venido. 
—¡Llévete el diablo! exclamó este rehusando el ofre-
cimiento. ¿Pensarás que voy á echarme al cuerpo esa 
pócima endemoniada?... Yo te he pedido algún man-
jar apetecible, si tú no tienes otros que los que miro 
en tus redomas guárdalos para otro huésped. 
—Yo te ofrezco lo que necesitas, pero no te obligaré 
á que aceptes mi ofrecimiento. E l líquido de esa redo-
ma bastaría para alimentar y conservar la salud de 
un hombre por espacio de seis meses; pero veo que á 
pesar de tu valor tienes miedo de llevarlo á tus lábios, 
y ya te he dicho que no acostumbro á repetir mis 
ofertas. 
—Está bien, dijo el forastero, acercando brusca-
mente uno de los banquillos y sentándose después de 
haber arrojado al suelo su tabardo. Hablemos de lo 
que importa. 
—Ya te escucho. 
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E l recien llegado continuó después de una breve 
pausa. 
—Necesito uno de tus maldecidos pomos, quiero 
poseer un veneno cuyo contacto ocasione una muerte 
que no sea demasiado rápida. 
—Te le daré. . . mas no ignorarás que á cambio de 
él debo imponerte algunas condiciones. 
r-Demasiado lo sé; tú me pedirás oro, oro en abun-
dancia. ¿Por ventura es esta la primera vez que nos 
miramos frente á frente? 
—No por cierto; recnerdo bien que te he servido y 
que soy cómplice de tus maldades. 
E l desconocido se encogió de hombros, y añadió 
con el mayor descaro: 
— E l que vive preparando esos mortales venenos 
que guardas en tu laboratorio, no debe tener escrúpu-
los de conciencia. Bueno fuera que el fabricante de 
armas vendiera con sus dagas los remordimientos de 
las heridas que aquellas han de causar. Entonces 
el hacha del verdugo equivaldría á un tesoro. 
—Pero hay armas traidoras que solo se fabrican 
para los cobardes. 
—Concluyamos, exclamó el aludido poniéndose en 
pié y mostrando en su ademan que no se hallaba dis-
puesto á tolerar un insulto. 
—Sí, concluyamos. 
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aquí el precio del pomo que necesito, e n t r é -
game ese veneno j recoge esta bolsa que solo contie-
ne monedas de oro. 
Y arrojó sobre la losa un bolsillo de cuero bien 
repleto. 
—Eso no es bastante. 
—¿Qué más quieres?... ¿Acaso con ese oro no po-
dría comprar el puñal de un asesino? 
—¿Por qué no lo haces?... Si tu objeto es matar, 
¿por qué no escoges el camino que te sea ménos cos-
toso? 
—Porque es imposible... En fin, ¿qué es lo que 
quieres? ¿Cuántos son los tesoros que se necesitan pa-
ra satisfacer tu codicia? 
—Solo te exijo una promesa, una palabra que tú 
cumplirás en su dia, ó que yo te haré cumplir si te 
negaras á ello. 
Tan inesperada demanda sorprendió al hombre de 
la cicatriz, quien no podia adivinar qué género de 
promesa se le exigia. 
— Y bien, exclamó después de una breve pausa; es-
plícate y sepa yo á qué debo obligarme. 
— A traerme unos pergaminos cuyo paradero ya 
mismo te indicaré. Empeña solemnemente tu palabra 
de que los traerás á esta morada el dia que te los 
pida. 
—En verdad que nadie ha estimado nunca mi pa-
labra en lo que tú la estimas, y me enorgullezco al 
pensar que merezco tanto honor... En fin, venga ese 
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pomo, y cuenta con que te pagaré el favor el dia en 
que reclames la deuda. 
Y [recogiendo la bolsa, sigaió con la vista las ope-
raciones que el alquimista empezaba á ejecutar. 
V . 
Zubiam habia alcanzado una redoma, y se cubria 
las manos con unos fuertes guantes de gamuza que 
apenas le dejaban movimiento en los dedos. 
Después tomó un pomo vacío en el que depositó 
cuidadosamente una pequeña cantidad del líquido do la 
redoma, y tapó ambas vasijas, no sin emplear todo gé-
nero de precauciones. 
—Toma, dijo al fin al desconocido, y procura al 
destapar el pomo que no se derrame una sola gota 
sobre el pavimento ni sobre tus vestidos, porque en-
tonces no podrás cumplir tu promesa. E l que aspire 
ese veneno morirá instantáneamente; el que beba una 
gota de ese líquido en un vaso de agua vivirá una ho-
ra; si derramas su contenido en un estanque, sus 
aguas serán mortíferas por espacio de mucho tiempo, 
aunque se renueven estas continuamente. 
-^Basta ya... 
—No necesito recordarte mi promesa. 
Y guardando el de la cicatriz el pomo que le entre-
gó el sábio y tomando la capa del suelo, se dispuso á 
salir de aquella lóbrega mansión. 
—Espera, quiero acompañarte para que halles pron-
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to la salida del monte. La noche está demasiado os-
cura, y no seria estraño que te perdieras en la es-
pesura. 
Los dos interlocutores bajaron la estrecha escalera 
que conducía al aposento, y cruzaron por en medio 
de los sepulcros. 
Zubiam creyó haber escuchado un estraño rumor 
al apartarse del ángulo del edificio, y se detuvo un 
momento; más como no percibiera otros sonidos que 
los que producian el follage azotado por el viento y 
los lúgubres cantos de las aves nocturnas, continuó 
su camino sin advertir que dos sombras se adelanta-
ban con precaución hacia la desigual escalera, y que 
cruzando por ella se internaban en la tan tenebrosa 
guarida del diablo. 
TOMO ir. 
Capitulo 11. 
Hay una edad en la vida 
en la que el alma despierta 
á la voz de los deseos, 
al rumor de las quimeras. 
Lo imposible, lo arriesgado^ 
lo peligroso embelesa. 
Por un capricho, el honor, 
la vida, todo se juega. 
Pero ¡ay! pasa el tiempo, al alma-
solo desengaños quedan, 
y el hombre en este camino 
recoge aquello que siembra.^ 
(Traducción del alemán.) 
1. 
—¡Deteneos, señor, y no sigamos adelante! excla-
maba en voz baja un hombre de pequeña estatura, s i -
guiendo los pasos de .otro personaje de noble conti-
nente, que sin hacer caso de las medrosas palabras 
que se le dirigían, penetraba con paso tranquilo en 
la mansión del alquimista, aprovechando el momen-
to en que este había salido á despedir á su honrada 
cliente. 
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La rojiza luz de la hoguera que ardía en el aposen-
to dió color á la figura que se presentaba bajo el mar-
co de la desquiciada puerta, dejando ver á un jóven 
de mediana estatura, semblante moreno y agraciado, 
ojos negros y arqueadas cejas. 
Detrás de él se acercaba otro hombre, cuyo humi l -
de ropaje daba á entender muy claramente que era 
un criado ó un labrador de los campos comarcanos. 
Entre los dos nuevos personajes existia un marca-
do contraste. 
A l paso que en el rostro del primero se revelaba 
la nobleza, la generosidad y el valor mas temerario, 
el segundo no podia ocultar en su semblante su villa-
nía, su egoísmo y el miedo horrible de que estaba 
poseído. 
El primero quería avanzar. 
E l segundo solo ansiaba la ocasión de poder retro-
ceder de aquellos lóbregos sitios. 
E l primero amaba la gloria, y buscaba los mayores 
peligros para ostentar la firmeza y el heroísmo de sn 
corazón. 
E l segundo temblaba lleno de espanto, y no cesaba 
de invocar á todos los bienaventurados de la corte ce-
lestial para que no le abandonaran en aquel trance. 
Verdad es que su amo, cansado j a de oir sus me-
drosos vaticinios y entrecortadas palabras, le había 
dado licencia para que se volviera al lugar de donde 
salió aquella tarde. 
Mas el desdichado Masóte ó Tómasete (que así le 
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llamaban sus convecinos), no knia valor para sepa-
rarse del lado de su señor. 
La empresa que este acometía en aquella noche tan 
oscura y pavorosa, era tiigna de los mayores elogios, 
porque en aquellos tiempos en que la superstición do-
minaba á los pueblos, y en que los brujos y hechice-
ros hacían estremecer á los más valerosos campeones, 
apenas se podia creer que hubiese un hombre bastante 
osado que se determinara á penetrar en la guarida del 
diablo, arrostrando los peligros espantables, que no 
por ser desconocidos eran menos inevitables en la 
opinión del vulgo. 
Los que conozcan el espíritu de la época a que se 
refiere nuestra historia, y el carácter aventurero de 
aquellos nobles, no se admirarán al considerar que 
muchas veces arrostraban estos los mayores peligros, 
tan solo por poder hacer un alarde de valor, y sin es-
perar más recompensas que los aplausos de las gentes. 
I I . 
La aventura que vamos á referir tuvo un origen 
trivial; y puede decirse que solo fué motivada por una 
cuestión de amor propio. 
Hó aquí el suceso. 
Celebrábanse unas fiestas en el castillo de Peñafiel; 
los nobles castellanos cruzaban sus lanzas y hacían 
alarde de su destreza é indomable valor. 
Las escaramuzas que se simulaban para aumentar 
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los regocijos no podían contenerse en sus justos lími-
tes, á causa de que en el ardor de la pelea más de una 
vez se olvidaron los caballeros de que eran servidores 
de un mismo señor, y la sangre corrió, bien á pesar 
de los mismos combatientes, que después de la lucha 
estrechaban sus manos y se perdonaban de buena 
gana los golpes recibidos. 
Un caballero de los más jóvenes y bizarros, llamado 
D. Ximen de Alfaro, tuvo la desgracia de sufrir una 
caída de un caballo, que le impidió tomar parte en los 
simulacros, sufriendo la contrariedad mayor que ha-
bía experimentado en toda su vida, en razón á que 
siendo el más joven se había permitido retar á los 
más famosos adalides castellanos, á quienes esperaba 
vencer en los simulados combates, y si fuera preciso, 
en otros más sangrientos. 
En vista de tal incidente, D. Ximen no pudo reali-
zar sus intentos, y no faltó algún caballero que se 
permitiera después acusar al valeroso jóven, supo-
niendo que el suceso no habia sido tan casual como se 
suponía. 
Algunas palabras indiscretas, y no pocas reticen-
cias demasiado intencionadas, hirieron el amor propio 
del mancebo, el cual, hallándose algunos dias después 
conversando con los guerreros que habían asistido á 
las fiestas, les dijo con imperturbable aplomo: 
—Yo no dudo, caballeros, de vuestro valor; pero 
me atrevo á deciros que no seréis capaces de acometer 
la empresa que yo os proponga. 
22 SANCHO 
Todos dirigieron las manos hácia sus espadas, indi-
cando en su ademan que estaban dispuestos á todo, y 
que nunca podrian consentir que se dudara del es-
fuerzo de sus corazones. 
—Yo iré á las fronteras, exclamaba uno, y retaré 
á los moros más bizarros del reino de Granada. 
—Yo, añadia otro, penetraré sin armas en medio 
de nuestros enemigos, y me atreveré á motejarles de 
cobardes y de traidores. 
—Yo os entregaré las cabezas de los cuatro valles 
más temidos, y cuyos nombres me señalareis de ante-
mano, bajo el supuesto de que todos ellos serán muer-
tos al filo de mi espada. 
—Pues yo, dijo D. Ximen, que habia escuchado las 
promesas de los caballeros, yo penetraré en la guari-
da del mismo diablo, y le robaré sus secretos. 
Las hazañas que los primeros ofrecieron habían sido 
escuchadas sin admiración, aunque no todas se creye-
ran muy verosímiles. 
Pero luego que Ximen se comprometió á penetrar 
en la guarida maldita, le contestaron con sonrisas un 
tanto desdeñosas, como si se hubiese tratado de una 
hazaña insuperable para la que se necesitaba un tem-
ple de alma sobrehumano. 
Las peleas, los sangrientos combates entre los 
guerreros á nadie causaban admiración en aquellos 
tiempos; pero la lucha con los espíritus, el reto hecho 
á enemigos invisibles, cuyo poder nadie podia limitar, 
era ya un acto temerario, ante el cual los más esfor-
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izados sentían decrecer su valor, como si la sangre, 
helándose en sus venas, templara el generoso impulso 
de sus corazones. 
Los que habían escuchado las palabras de D. Ximen 
no se atrevieron á contestarle; pero significaron su 
incredulidad con sonrisas desdeñosas que expresaban 
bien claramente su modo de pensar. 
—Pues bien, añadió el joven; dadme veinticuatro 
horas de plazo; venid mañana al medio día al castillo, 
y yo os daré testimonios irrecusables de que sé cum-
plir fielmente lo que prometo. 
—¿Y cómo os atrevéis á arrostrar unos peligros 
•que os son desconocidos? ¿Y de qué os servirá vuestra 
aspada cuando los muertos se levanten de sus silen-
ciosas tumbas y se os acerquen en ademan terrible y 
amenazador? 
—Ya procuraré entenderme con ellos, y puede ser 
que tenga ocasión de servirles, si necesitan el auxilia 
<ie algún vivo. 
I I I . 
Todos callaron, y D. Ximen, no desistiendo de su 
propósito, pensó en llevar á alguna persona que le 
acompañara en su singular aventura, no para buscar 
un hombre que le ayudase á salvar los obstáculos que 
pudiera encontrar en su camino, sino para que el tes-
timonio de su acompañante apoyara la relación de los 
•hechos. 
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Por esto eligió á uno de sus criados á quien de i n -
tento no le dió cuenta de su propósito, n i siquiera le 
indicó que se trataba de una aventura peligrosa. 
Como el caballero era animoso, pudo llegar sin sen-
t i r ninguna emoción desagradable hasta la escalera 
que oonducia á la morada del diablo. 
Los sepulcros no se abrieron ante sus ojos, ni creyó 
divisar las fatídicas sombras que se presentaban como 
gigantes á las temerosas miradas de los demás. 
N© le sucedia lo mismo al desdichado Masóte, que 
apenas podia caminar y que temblaba como un azo-
gado, maldiciendo la hora en que habia emprendido 
aquella peligrosa espedicion. 
E l osado D. Ximen llegó á tiempo en que el hom-
bre de la cicatriz se despedia de Zübiam, y esto le-
obligó á detenerse y esperar á que ambos se alejasen 
un poco del ángulo del convento. 
Luego que los vió algo distantes, subió los peldaños 
de la desigual escalera, y penetró en la estancia del 
alquimista, según ya hemos dicho al comenzar esto 
capítulo. 
La variedad de objetos que se ofrecieron á su vista 
le dejaron un momento suspenso, porque no dudaba 
de que en aquel recinto se encerraban los misterios-
más terribles y maravillosos. 
Aquellos esqueletos, aquellos reptiles asquerosos^ 
aquellas plantas disecadas, los libros viejísimos cu-
biertos de cifras inenteligibles, y por último, los apa-
ratos estraños que se veian en todos los rincones de-
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aquel museo de antigüedades, llamaban su atención y 
excitaban su curiosidad. 
En medio de la abstracción en que se hallaba exa-
minando el singular ajuar y el desordenado estudio* 
del nigromántico, no pensaba en que desde el momen-
to en que entró allí habia cumplido su promesa, y 
que podia retirarse sin peligro, después de haber t o -
mado cualquier objeto que fuese una prueba de su 
extraordinaria aventura. 
E l criado, con la mayor agitación, no pudo ménos 
de decirle en voz baja y temblorosa: 
—Señor, huyamos ya deesíe maldito aposento; ya 
lo hemos visto todo, y si queréis mañana acreditar 
vuestro valor, tomemos una de estas redomas y salga-
mos sin detenernos. 
A l mismo tiempo se adelantó alargando su mano 
para apoderarse del objeto que habia indicado; pero el 
líquido que se encerraba en la vasija de vidrio que 
quiso tomar era de un color turbio y se hallaba á una 
temperatura elevadisima. 
Por eso el pobre criado cuando trató de tocar la 
redoma, no pudo contener un grito al sentir que sus 
dedos se abrasaban. 
—¡Ah! exclamó, hemos penetrado en el mismo in -
fierno y acaso no podremos salir... 
Pero D. Ximen no hacia caso de las palabras del 
mísero criado, y embebido en la contemplación de los 
objetos procuraba informarse de todo, y si fuera po-
sible, hacerse dueño de alguno de los secretos que 
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indudablemente se encerraban en aquella estancia. 
E l animoso guerrero, el joven temerario y empren-
dedor envidiaba al hombre de ciencia, que con sus 
elixires y venenos habia conseguido un poder sobre-
natural y superior al de cien legiones armadas de 
punta en blanco, en el acto de acometer y derribar á 
sus poderosos enemigos. 
I V . 
La mirada del jóven aventurero se fijó en el hueco 
que á un lado dejaba paso á los aposentos, y entonces 
se adelantó resueltamente, ansioso de inspeccionarlo 
todo. 
Masóte asióse fuertemente á uno de los pliegues del 
tabardo de su señor, y le siguió cerrando los ojos y 
santiguándose sin cesar. 
La nueva estancia estaba completamente oscura, y 
en ella se oyó un débil gemido que llenó de conster-
nación al criado, 
—¡Hola! exclamó Ximen; esto ya es otra cosa. Bien 
hice en avanzar hácia este lado. 
—¡Huyamos por Dios! decia llorando y con la ma-
yor turbación el medroso acompañante. ¡Huyamos 
pronto! Ese demonio ó hechicero debe volver, y si l le-
ga no hay que preguntar cuál ha de ser nuestra 
suerte. 
—Escuchemos. 
—Considerad, señor.. . 
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—Calla y deja que me asegure... He creído oír un 
quejido y deseo saber si me he engañado. 
—¡No por cierto! ¡Yo también le oí!.. Estoy se-
guro... 
—¡Basta ya! 
E l acento imperioso del caballero hizo enmudecer á 
su interlocutor, y en algunos instantes en que perma-
necieron silenciosos, solo escucharon la tranquila res-
piración de alguna persona, que sin duda descansaba 
en aquel reducido aposento. 
—Busquemos una luz y sepamos qué clase de ene-
migo tenemos á nuestro lado, dijo D. Xímen. 
No estaba Masóte para obedecer los mandatos de 
su señor, y por eso este mismo volvió al laboratorio 
y buscó una lámpara, no tardando en encontrarla. 
Acercó la mecha á la llama de la hoguera, y luego 
que la hubo encendido, desnudó su puñal y volvió al 
contiguo departamento seguido de su acompañante, 
que ni por un momento soltaba el pliegue del tabardo 
de D, Xímen. 
La nueva estancia contenia también multitud de 
objetos; pero como el deseo deljóven era averiguar 
quién fuese la persona que allí dormía, se dirigió sin 
vacilar á un pequeño lecho, donde sin duda esperaba 
encontrar algún fantasma, reposando tal vez al lado 
de un .nido de serpientes. 
Pero cuál seria la sorpresa del intrépido caballero 
al observar que en aquel inmundo aposento dormía 
tranquilamente una hermosísima niña de unos ocho ó 
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nueve anos, como si el miserable lecho en que yacía 
fuese un lecho de flores, y cual si aquellas toscas y 
negras paredes formasen parte de un encantado y 
magnífico palacio, digna concha de aquella perla. 
—¡Esto se llama un buen hallazgo! dijo D. Ximen 
acercándose á contemplar á la niña, en cuyos labios 
se dibujaba una angelical sonrisa. Hemos venido á v i -
sitar al diablo y hemos encontrado un ángel. 
—Sí, sí, decía el criado con estupor; mas ya que 
hemos tenido tan buena suerte volvámonos al castillo, 
y allá se entiendan el demonio y el ángel y todas es-
tas figuras que sirven de adorno á esta horrorosa 
guarida. 
—¿Y no tienes curiosidad de saber cómo se halla 
aquí esta hermosa niña? 
—No por cierto, no tengo ninguna. 
—Sin duda sueña. 
—Es muy posible, pero nada nos importa; conside-
rad que ya nos hemos detenido largo rato. 
—¡Oh! ¡Si despertara!... 
V . 
En la mente del jóven brilló una idea. 
Tal vez aquella niña habría sido arrebatada de los 
brazos de su madre, y en tal caso rescatarla del poder 
de un malvado podría ser un acto meritorio. 
Pero, ¿y sí no era así?... 
E l tiempo pasaba. 
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B . Ximen no se consideraba con bastante derecho 
para apoderarse de aquella niña, y por fin, instigado 
por los ruegos de su criado, se resolvió á dar por ter-
minada su aventura y por cumplida su promesa. 
Pero va era tarde. 
A l pié de la escalera se sentían los pasos del alqui-
mista, y ya no era posible la salida sin tener que dar 
algunas esplicaciones, más ó ménos violentas, al mo-
rador de aquel recinto. 
E l primer impulso del caballero fué hacer uso de su 
espada y herir sin compasión á cualquiera que tratara 
de impedirle el paso. 
Luego reflexionó con más calma y dijo en voz baja: 
—Para esto siempre es buen tiempo. 
Y apagando la luz ocultóse en el oscuro aposen-
to , procurando estar prevenido para cuanto pudiera 
acontecer. ¡ 
E l criado estaba medio muerto, y si hubiera podido 
verse su semblante á la luz del dia, se hubiese visto el 
rostro amarillo y desencajado de un cadáver. 
La estancia quedó silenciosa. 
Zubiam entró en ella abstraído en sus meditaciones. 
Capítulo I I I . 
—¿Pero hablan las sombras? 
—Hablan al alma, bablan á la 
conciencia y esto basta. 
{Schiller.) 
Recordarán nuestros lectores que el hombre de la 
cicatriz, que habia conferenciado con el alquimista, 
apareció en la estancia de éste en el momento en que 
se preparaba á resolver prácticamente un problema, 
fruto de sus largas meditaciones. 
Terminada la entrevista que hemos presenciado, 
volvió Zubiam á sus trabajos misteriosos. 
D. Ximen oculto procuró observar todo cuanto su-
cedía, fijándose mucho en el rostro severo y en las 
estrañas vestiduras de aquel personaje, que si no era 
el diablo, debía tener con él estrechas relaciones. 
Hé aquí lo que presenció. 
Y advertiremos que Masóte habia perdido el cono-
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cimiento y yacia inmóvil, siempre asido al ropaje de 
su señor. 
E l sabio ocupaba su asiento y hojeaba los viejos 
pergaminos que tenia colocados sobre la mesa. 
Levantóse después y tomando una vasija, la puso al 
fuego. 
Murmurando en seguida unas palabras misteriosas. 
Desengarzó una vértebra humana de las que forr 
maban parte de un esqueleto y la colocó en la vasija^ 
añadiendo después una gran cantidad del líquido ne-
gruzco de una de sus redomas. 
Tomó después un compás y trazó en el suelo va-
rios círculos, que borraba y volvía á reproducir sin 
interrupción alguna. 
A l cabo de un rato empezó á exhalar la vasija 
puesta al fuego un olor agradable, que al principio 
era suave y que después era más perceptible, hasta 
llegar á ser fuerte y fatigoso para la respiración. 
E l sabio multiplicaba sus círculos y sus conjuros. 
A l mismo tiempo el líquido depositado en la vasija, 
comenzaba á producir un vapor verdoso que se es tén-
día por todo el aposento. 
Pocos momentos después la atmósfera era más den-
sa, y los objetos se divisaban cada vez más confusa-
mente. 
Por último, la columna de humo verdoso que se le-
vantaba desde el centro de la vasija, dejó ver en su 
centro una sombra negra, pero incorpórea, y por con-
siguiente intangible y misteriosa. 
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Un lastimero suspiro hirió los oidos del joven don 
Ximen, y por cierto que esta vez no pudo equivocar-
se ni dudar de que aquella lúgubre voz humana salía 
de aquella sombra aterradora. 
11. 
, —Ya me tienes aquí, dijo una voz delicada y ar-
gentina. Tu mezquina ambición no respeta el dulce 
reposo de los que ya no pertenecemos á este mundo. 
—Necesito hablarte, y veo que mi ciencia es bas-
tante poderosa pahi obligarte á abandonar la tumba. 
—¿Y no sabes, repitió la voz, que no tienes derecho 
para hacerme despertar de mi eterno sueño? 
—Tengo poder para hacerlo, y necesito conocer al-
gunos secretos que solo tú puedes revelarme. 
—Yo me negaré á contestarte. 
— Y yo pronunciaré un nombre que te obligará á 
ser obediente. 
—Los que una vez abandonamos el mundo, no esta-
mos ya sugetos á las leyes que la naturaleza impone á 
los vivientes. 
—Tú has demostrado lo contrario. 
—Mientes, 
—Tú fuiste entregada á los tribunales; un fallo i n -
apelable te condenó á morir y la sentencia se cumplió. 
—Si es eso-lo que te ha enseñado tu ciencia infer-
nal, creeré que tus libros y las estrellas no han sabido 
decirte la verdad. 
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. —No; mi ciencia no puede mentir; ella me ha de-
mostrado que después de tu muerte volvió tu espíri-
tu á tomar forma corporal, y que tuviste fuerza para 
hundir un puñal en el pecho de una mujer inocente. 
—¡Cuán injusta es la fama de sabio que el vulgo te 
ha concedido!... En fin, no puedo permanecer por más 
tiempo en tu presencia. 
—¡Detente por Satanás! 
La sombra empezaba á desvanecerse, y el alquimista 
contrariado invocaba el auxilio de los espíritus malé-
ficos, y repetía sus terribles conjuros. 
Ximen, lleno de sorpresa y de espanto, contenia la 
respiración y empezaba á perder su serenidad. 
—¡Esa voz dulce, pero terrible, meditaba, es la voz 
de un espíritu!... ¡No puedo dudarlo!... En cuanto á 
este hombre, creo que no puede ser el diablo. Si tal 
fuera, ya se hubiese apercibido de que le estoy escu-
chando; sin embargo,^ su ciencia es extraordinaria y 
maravillosa. 
E l alquimista alzó la voz, y pronunciando por tres 
veces el nombre de Astarot, volvió á conjurar al espí-
r i tu , usando un lenguaje completamente desconocido 
para Ximen. 
Poco después el vapor que exhalaba la caldera vo l -
vió á presentar en su centro un punto negro, que se 
fué dilatando hasta dejar ver de nuevo la misma som-
bra que antes había aparecido. 
Pero esta vez eran sus formas menos vagas, y el 
caballero pudo distinguir, aunque confusamente, la 
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figura de una mujer envuelta en un blanco sudario.. 
—Ya no puedes desobedecerme, exclamó Zubiam. 
La sombra nada contestó. 
—Has dicho, continuó aquel, que mi ciencia ma 
había engañado, y esto podrá ser así; pero mi ciencia 
puede obligarte ahora á que me desengañes. Sepamos 
cuál fué mi error. 
La sombra habló con voz pausada. 
I I I . 
—Cuando el tribunal me condenó á muerte, dijor 
yo tenia un misterioso protector que me libró de aquel 
peligro, arrancándome de las garras de mis verdugos. 
—¿Pues cómo* tus verdugos ejecutaron la sen-
tencia? 
—La víctima que fué llevada al suplicio no fui yo, 
sino una sombra mia, una vana apariencia que bastd 
para satisfacer su torpe venganza. 
—¿Y á dónde fuiste á parar? 
—Quedé en el castillo de Cuellar. 
—Refiere-esos detalles, y no olvides uno que deseo' 
conocer, porque es el que más me interesa. 
—Ya sé que Alina está en tu poder. 
—¡Alina!... sí; mi ciencia me ha dicho que esa niña 
puede hacerme dueño de un tesoro... por eso se la he 
arrebatado al anciano que la custodiaba... pero igno-
ro su historia, y eso es lo que quiero saber. Habla. 
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La voz tardó algunos instantes en resonar en aquel 
reducido espacio. 
Hubiérase creido que la sombra se resistía á evocar 
dolorosos recuerdos; mas el poder que la habia obl i -
gado á descender á la morada del alquimista, la i m -
ponía también la obligación de satisfacer fielmente á 
las preguntas que el mismo la hiciera. 
Por esto comenzó su relación en estos términos. 
—Yo era esclava... pero en mi corazón se agitaban 
vehementes pasiones... Un hombre, noble y hermoso, 
era dueño de mi albedrio... Mis pensamientos eran 
todos para él. . . Yo le amé primero con ternura... c i -
fré mi dicha en sus miradas, y una palabra cariñosa 
fué mi única ambición. 
Aquel hombre vehemente como esforzado, y tan 
galán como voluble y caprichoso, me dió á entender 
su amor con tal delicadeza y generosidad, que bien 
podría traducirse cada una de sus palabras por un so-
lemne juramento de fidelidad eterna... Pero nuestras 
almas se unieron movidas por un mismo afecto, y en-
tre la esclava y el señor quedó borrada la desigualdad 
de condiciones. 
La inmensa felicidad que inundó mí corazón en la 
época más dichosa de mi vida, fué, sin embargo, muy . 
breve. Otra mujer de noble cuna y rara hermosura 
vino á robarme el bien que disfrutaba, y á poner tér-
mino á mis alegrías. 
M i amor dulce y apasionado fué desde entonces vio-
lento, cruel y vengativo. 
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E l desprecio de mi amante ofendió el orgullo de la 
que habia dejado de ser esclava para reinar en el co-
razón de su señor. * 
La crueldad de los celos envenenaba mi corazón, y 
mi justo resentimiento crecia al considerar que el que 
así me humillaba ante otra mujer, aborrecía también 
á su propia hija, que por entonces apenas tendria dos 
meses. 
Por eso la mujer celosa y la madre deshonrada co-
menzó á trocar en odio aquel inteuso amor que en 
dias venturosos habia consagrado al noble caballero. 
Por eso sus lágrimas de felicidad se trocaron en l á -
grimas de vergüenza y de dolor, y los tiernos suspiros 
de una alma apasionada, cesaron para* dar paso á las 
quejas y á las duras reconvenciones. 
E l mundo nada de esto sabia: nuestra hija habia si-
do ocultada á las indiscretas miradas de nobles y ple-
beyos; pero el deber de una madre la imponía obliga-
ciones que no podia desatender. 
Pero todo fué en vano. Cada dia era mayor la indi-
ferencia del ingrato caballero, y cada dia mayor mi 
desesperación. 
A l desamor siguió la duda, la desconfianza y la sos-
pecha. 
Aquel hombre, instigado por las falsas revelaciones 
de un infame calumniador, arrancó á la inocente hija 
de los brazos de su madre, y entregó á esta á los h i -
pócritas y miserables jueces que tuvieron valor de 
condenarla á padecer un horrible suplicio, que sin 
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embargo no era tan cruel como el de los celos que la 
atormentaban. 
M i destino dispuso que continuara en el mundo y 
que habitara entre las gentes, sin ser visible para 
ellas. Solo nn hombre me hallaba á cada paso ante sus 
ojos; porque yo era su constante remordimiento, por-
que Dios había querido conservar mi vida para casti-
gar la perfidia de mi infiel amante. 
Pero no fué esto solo: obstinado mi señor en conse-
guir el amor de la noble dama que le aborrecía, no 
vaciló en cometer los más horribles atentados. 
Él infiel amante había jurado ser dueño de doña 
Leonor de Iscar y á este fin se encaminaban todos sus 
intentos; pero la mano de Dios había escrito que nun-
ca se realizaría tal enlace, y habia permitido que yo 
fuese el instrumento de su justicia. 
Después de largo tiempo, y cuando allanados los 
obstáculos con que mi señor habia luchado; cuando al 
pié del altar debia celebrar el proyectado matrimonio 
con la doña Leonor, mi brazo alzó el puñal que de-
bia impedirlo, y la hermosa dama cayó á mis plantas 
bañada en su propia sangre. 
También me alcanzó el remordimiento de mi delito, 
nna vez consumada mi venganza. 
También viví algún tiempo entregada á la contem-
plación de mi horrible y aleve asesinato. 
Empero mis lágrimas y mis oraciones consiguieron 
la piedad del cielo, y la muerte cerró al fin mis ojos, 
sm haberme dejado el consuelo de ver á mi lado en 
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mis últimos momentos á la inocente hija de quien ha-
bia sido separada tan inhumanamente. 
Desde aquel entonces mi espíritu vaga por el espa-
cio, esperando ser redimido, y abrigando la esperan-
za de que algún dia se cumplirá una celestial promesa. 
¡A.quel dia Zoraida y Sancho Saldaña se habrán 
salvado, porque sus enormes delitos habrán alcanzado 
una justa expiación! 
—¡Sancho Saldaña!.. exclamó el alquimista. ¡San-
cho Saldaña! ¡Ah comprendo!.. ¡Pero esa hija!.. 
—Tú eres el que con pérfidos intentos te has apode-
rado de ese ángel inocente, de cuya vida preciosa de-
penda tal vez nuestra salvación. 
—¡Sí, Alina está en mi poder!.. Bien me ha dicho 
el oráculo al asegurarme que con ella podré hacerme 
dueño de grandes riquezas... Pero yo necesito prue-
bas... necesito saber también la historia de esa niña. . . 
I V . 
Una ráfaga de viento penetró por las desiguales 
aberturas del misterioso aposento de Zubiam, y el 
lúgubre tañido de una campana hirió los oidos de 
los que allí se hallaban, y la sombra de Zoraida co-
menzaba á desvanecerse. 
— ¡Habla, habla! exclamaba Zubiam; yo necesito 
esas pruebas. 
Mas la confusa figura de la esclava era ya una masa 
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informe, y toda la atmósfera del aposento se hacia me-
nos pesada por instantes. 
E l alquimista no tenia los datos suficientes para el 
logro de sus propósitos. 
Sabia por consecuencia de sus diabólicas artes, que 
Alina era un medio de aumentar sus riquezas, habia 
"Consegido averiguar el nombre de sus padres, pero no 
tenia pruebas que acreditasen la filiación de la niña, y 
por otra parte, no podia conocer la relación que pu-
diera tener el descubrimiento que habia hecho con la 
-creencia de haber hallado un medio de satisfacer su 
codicia. 
¿Tendria Sancho Saldaña interés en averiguar el pa-
gadero de una hija que él mismo habia abandonado 
liacia algunos años? 
Esto es lo que quería averiguar, y por lo mismo pro-
nunciaba nuevos conjuros, y en vano quería impedir 
la fuga de aquella misteriosa sombra. 
La estancia volvió á quedar en su primitivo estado, 
y el viejo alquimista, escitado por su codicia y conven-
cido de que el poder de su magia no podia por enton-
ces llegar al logro de sus deseos, volvió á tomar sus 
raidos pergaminos y á engolfarse en los arcanos de 
su misteriosa ciencia. 
V . 
Lo que acontecia en la guarida del diablo ya no 
ofrecía interés para B . Ximen, que á pesar de su va-
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lor se sentía abrasado por una fiebre ardiente y por 
un malestar de que no podia darse cuenta. 
Eran tan extraordinarios los sucesos de que había 
sido testigo y tan arriesgada su situación, que indeci-
so acerca del partido que debería tomar, permanecía 
silencioso meditando una resolución suprema. 
Desde luego comprendió que aquella inocente niña 
se hallaba en poder de un hombre perverso, y en tal 
concepto, pensaba en llevársela consigo arrastrando 
las iras del infierno. 
—Un sábio que no ha acertado á sorprenderme en 
este rincón, no debe de ser tan sábio. 
Esta consideración le prestaba aliento. 
Pero de todos modos se oponían á su fuga infinitas-
dificultades. Si tomaba en sus brazos á la niña podría 
hacer algún ruido al despertar que llamara la aten-
ción del alquimista. 
Igual peligro le ofrecía la situación del desdichada 
Masóte, que permanecía en el suelo sin sentido y cuyo 
accidente podría ser mortal. 
Más resuelto á todo, comenzó por acudir al auxilia 
de su acompañante, cuyas manos se habían desasida 
de su tabardo y estaban heladas, lo mismo que su 
frente. 
Hincó una rodilla en tierra y levantando cuidado-
samente el cuerpo exánime de Masóte, comenzó áfro* 
tarle las manos con el objeto de producir una reac-
ción, desarrollando el calor en la extremidades de su 
cuerpo. 
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E l objeto que se propuso dio el resultado apetecido,, 
y bien pronto pudo observar que aquel cuerpo inerte 
recobraba su elasticidad y calor natural. 
Zubiam en tanto habia inclinado su cabeza sobre los 
pergaminos que tenia sobre la losa, y se habia dormi-
do, ó á lo menos permanecía abstraído en sus profun-
das meditaciones. 
V I . 
A esta dichosa casualidad se debió el que el alqui-
mista no percibiera el rumor que se sintió inevitable-
mente en la endiablada estancia del sábio al recobrar 
el sentido el buen Masóte. 
—¡Chits!... esclamó D. Ximen, poniendo su ma-
no en la boca de su amigo. ¡Silencio! añadió con voz 
casi imperceptible. Si pronuncias una palabra somos 
perdidos. 
Púsose en pié el criado lleno de estupor y en un 
verdadero estado de idiotismo, que hubiera podido no-
tarse en su mirada inmóvil, si la luz hubiese ilumina-
do aquella reducida estancia. 
—Ahora, dijo D. Ximen, es preciso que me obe-
dezcas en todo cuanto te ordene. Ha llegado el mo-
mento de que huyamos de estas maldecidas ruinas. 
Ese viejo malvado parece que se ha dormido.... Ven, 
ayúdame y toma en tus brazos á esa niña. 
Masóte iba á replicar, pero la situación en que so 
hallaba apenas le permitía mover sus lábios. 
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Acercóse maqninalmente al lecho, con la resigna-
ción del reo sentenciado á muerte que no puede menos 
de caminar al suplicio, y con el mayor cuidado tomó 
en sus brazos aquella inocente criatura, que en medio 
de su profundo sueño no pudo menos de pronunciar 
algunas palabras con una voz mas fuerte de la que 
fuera menester. 
—-Vé delante, dijo D. Ximen desenvainando su t i -
zona y siguiendo á Masóte, que con su preciosa carga 
se lanzó de puntillas en dirección á la estrecha es-
-calera. 
La niña despertó entonces y comenzó á llorar fuer-
temente. 
—Sea lo que Dios quiera, exclamó el caballero r e -
tirándose con alguna precipitación. 
E l alquimista alzó la cabeza y gritó: 
—¿Quién vá allá? 
D . Ximen y Masóte habian ganado la salida del 
aposento. 
Pocos instantes después convencido el viejo alqui-
mista de que le habian robado á la hija de Zoraida, se 
lanzaba lleno de cólera en seguimiento de los fugi-
tivos. 
Capítulo IV. 
Y es que en el mundo traidor 
nada hay verdad ni mentira; 
todo es según el color 
del cristal con que se mira. 
{Campoamor.) 
í . 
La noche que en un principio fué lluviosa y desa-
pacible, habíase convertido en una hermosa noche de 
primavera. 
Este cambio, posible pero inverosímil, tenia algo 
<ie maravilloso, como todo cuanto acontecía en aquel 
monte, sobre todo en la opinión del vulgo. 
Pero fuese efecto de un fenómeno natural ó de una 
influencia mágica, es lo cierto que la lluvia y el vien-
do habían cesado. 
Las hojas de los árboles apenas se mecían en sus ta-
llos, y el cielo azul y despejado prestaba alguna luz á 
la tierra, que acaso era el primer albor de la mañana. 
A favor de esta ténue claridad pudieron los fugití-
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íivos cruzar por en medio de las tumbas y hallar una 
estrecha vereda que sin duda conduela á la salida del 
monte. 
Masóte caminaba con acelerado paso. 
D. Ximen le seguia también precipitadamente sin 
pronunciar una palabra. 
E l noble joven temia perder aquella prenda que con 
tanto heroísmo y generosidad habia rescatado del po-
der de un infame brujo, que sin duda la escogiera para 
sacrificarla en aras de la ambición mas repugnante y 
criminal. 
Frecuentemente volvía la cabeza para mirar si el 
mago les seguia, viendo con satisfacción que cada vez 
el fin de su aventura se presentaba más favorable, y 
que nadie les seguia. 
E l criado no se atrevía á tanto. 
Habíase convertido en un autómata, y en medio de 
su estado de idiotismo solo tenia fuerzas para correr, 
A l cabo de un rato, más reanimado ya, se le oia 
murmurar algunas oraciones. 
La niña, rendida por el sueño ó tal vez por la i n -
fluencia de alguna bebida que el alquimista pudo ha-
berle suministrado, volvió á quedarse dormida apo-
yando su cabeza en el hombro del criado. 
—Basta ya, no corras tanto, que nadie nos sigue, 
exclamó D. Ximen. 
Y tuvo necesidad de repetir estas palabras más de 
tres veces, en vista de que Masóte no tenia la misma 
opinión. 
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A l fin ambos aventureros moderaron el paso, cre-
yendo que se hallaban muy próximos á la salida del 
monte y casi libres del gran peligro que les había 
amenazado. 
Pero no por esto respiraban con tranquilidad n in-
guno de los dos fugitivos. 
D. Ximen sentia una agitación febril y un cansan-
cio extraordinario; solo la esperanza de llegar pronto 
á un lugar seguro y la proximidad del nuevo dia le 
Prestaban aliento en su carrera. 
11. 
Ya hacia más de media hora que caminaban, sin que 
^ su vista desapareciera la espesura del monte ni fuese 
íüajor la claridad del nuevo dia. 
—Paréceme, Masóte, que hemos tomado por el ca-
l i n o mas largo. 
—Eso estoy viendo, señor, contestó éste un poco mas 
animado y sin dejar de caminar. 
En aquel entonces oyeron ambos el eco de una car-
cajada terrible y amenazadora. 
—¿Habéis oido, señor?... 
—No, no he oido nada; sigue adelante que ya de-
bemos estar próximos á la cabaña de Blas el Moreno. 
D. Ximen trataba en vano de disimular el espanto 
que le habia ocasionado aquel eco inesperado. 
Volvió la cabeza y creyó ver en medio de las som-
bras la temible figura del alquimista. 
46 SANCHO 
Instintivamente volvieron á acelerar el paso por en 
medio de aquellas encinas, que no acababan nunca de 
aparecerse ante su vista. 
—Señor, no amanece, decia el criado en tono com-
pungido y plañidero. • 
—Señor, decia después, no llegamos al fin de este 
maldecido monte. 
Y asi era efectivamente. 
O la fiebre que se habia apoderado de ambos cami-
nantes embargaba sus sentidos y les hacia desvariar, 
ó habían equivocado el camino, ó se verificaba un nue-
vo prodigio cuja causa no podia atribuirse mas que á 
la influencia de la mágia. 
La crónica no se refiere mas que á los antecedentes 
que de este hecho han quedado entre los habitantes de 
aquella comarca, y no seremos nosotros los que trate-
mos de averiguar las causas de los acontecimientos 
sobrenaturales y prodigiosos que tuvieron lugar aque-
lla noche en el monte, donde según la opinión vulgar, 
residían los espíritus malignos. 
IIÍ. 
Volviendo á la relación de nuestra historia, halla-
remos á los dos héroes de la aventura rendidos de fa-
tiga y caminando por el monte sintiendo unas veces 
la dulzura de la esperanza y otras el impulso de la des-
esperación. 
Mi l veces volvía D. Ximen la cabeza para mirar si 
SALDAÑA. 47 
el mago les seguía, y otras tantas veces creía hallar á 
algunos cien pasos de distancia la fatídica imágen de 
su enemigo. 
Aquella carcajada que poco antes habia llenado de 
espanto á los aventureros, volvía á resonar cada vez 
mas perceptible y aterradora. 
Y la salida del monte no acababa de presentarse 
ante sus ojos. 
Y la tenue luz de la alborada no aumentaba sus 
resplandores, ofreciendo solo una débil claridad para 
que pudiera distinguirse la amenazadora figura de su 
terrible perseguidor. 
Ya las fuerzas de D. Ximen y de Masóte se iban 
agotando. 
Aquella jornada era interminable, y era preciso 
rendirse ó tomar una resolución suprema. 
E l noble joven, alentado por el valor de su corazón, 
babia llegado á la guarida del diablo con la firme reso-
lución de hacer frente á todo género de peligros, pero 
la escena sobrenatural de que fuera testigo le impre-
sionó vivamente, robándole el esfuerzo que en mil s i -
tuaciones arriesgadas le habia acompañado. 
Mas llegó un momento en el que su amor propio le 
hizo observar que hacia mas de una hora que huia 
vergonzosamente, no de una formidable tropa de ar-
mados guerreros, sino de un hombre solo, en cuya» 
manos no brillaba arma de ninguna clase. 
— ¡Ah! soy un cobarde, exclamó, deteniéndose en 
medio del camino. 
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Sigue, Masóte, adelante.... pon en salvo á esa niña 
y fia en el valor de mi brazo. 
Y desembarazándose de su tabardo, y empuñando 
su espada, esperó á que se le acercara su terrible ene-
migo. 
La sarcástica carcajada del mago volvió á renovar 
en su oido. 
—¡Sea en buen hora! dijo en voz alta; si aceptas el 
combate, y no tienes miedo al filo de mi espada, yo 
tampoco temblaré, aunque todo el poder de Satanás se 
conjure contra mi. 
Mi atrevimiento recibirá un castigo, pero mi nom-
bre no será infamado con el dictado de cobarde. 
E l criado se alejó. 
La figura del alquimista se detuvo. 
I V . 
Trascurrieron algunos instantes, sin que el silencio 
que reinaba en el monte se turbara por el mas leve 
rumor. 
—¡Esto es horrible! exclamó el jóven lleno de des-
esperación. ¡Ese maldito enemigo rehusa el combate, 
y sin embargo no aparta de aquí su amenazadora m i -
rada!... ¡Poder del infierno! Yo te provoco, ven á he-
rirme.. . . ven á oponerte á mi furor; venza el que oea 
mas valeroso!... 
Pero las enérgicas palabras del caballero no eran 
contestadas, y solo el eco las repetía en el horizonte. 
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—¡Oh!... salgamos de este maldito laberinto de en-
oinas y carrascos!... 
Y con el semblante contraido por la cólera y la mi-
rada iracunda, volvió á caminar en seguimiento de su 
criado, pensando que era victima de una horrible pe-
sadilla. 
Largo rato caminó apresuradamente con el objeto 
de reunirse con su criado. 
Sus fuerzas se agotaban. 
Por fin llegó á un punto desde el que divisó la l l a -
nura. 
Seguramente estaba ya próximo á abandonar el som-
brío monte, pero no lo permitió el cansancio y la fie-
bre que devoraban al noble caballero. 
Su cuerpo cayó en tierra exánime, cuando su espí-
r i tu se habia reanimado al divisar la campiña. 
La venganza del terrible alquimista iba sin duda á 
consumarse. 
No sabemos cuánto tiempo anduvo D. Ximen por 
las veredas del monte; si para saberlo hubiésemos ape-
lado á su parecer, sin duda hubiese afirmado que du-
ró mas horas de las que verosímilmente pudieran con-
geturarse, teniendo en cuenta que su aventura duró 
una sola noche. 
Pero la crónica á que nos referimos no da mas luz 
sobre el asunto, ni justifica ninguno de los estraños 
sucesos que mas tarde fueron objeto de los comenta-
rios del vulgo. 
E l sol iluminó al fin aquellos horizontes, y las som-
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bras de la noche y los espíritus maléficos bascaron la 
oscuridad, esperando nuevas ocasiones de poder a g i -
tarse mas libremente por los espacios. 
Las frescas auras de la mañana tornaron risueños 
y apacibles aquellos campos, por los que labradores y 
caballeros cruzaban alegremente para acudir á sus 
faenas, ó á visitar los pueblos y villas del contorno. 
Varios de los trabajadores quehabian salido de ma-
ñana hacia las abundantes viñas que adoruan los alre-
dedores de la villa, vieron venir por la margen iz -
quierda del rio Duero á un hombre cuyo paso preci-
pitado les llamó la atención. 
Mas y mas se admiraron al aproximarse á aquel ca-
minante y al reconocer á su buen compañero el des-
graciado Masóte, que mas pálido que un difunto y con 
la vista inmóvil, se dirigia hácia la población. 
—¡Eh! camarada, le gritaron. 
—¿De dónde diablos viene el buen Tómasete? 
—Aguarda, hombre, no corras tanto, y esplícanos 
qué es lo que te sucede. 
—Dejadme, dejadme, contestaba aquel volviendo la 
cabeza, como si temiera la persecución de aquel ender-
moniado mago, que con sus malas artes habia con-
cluido por trastornar su cerebro. 
—¿Pero te has vuelto loco? 
—¿Con que no nos conoces? 
—¡Sí, si! demasiado sé que sois mis amigos; pero.... 
si supierais lo que me ha sucedido... 
—Habla. 
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mismo diablo!... ¡el alquimista!... y laniña. . . 
sí. . . sí... él ha sido el que me arrebató aquella hermo-
sa criatura! 
Los labradores se miraban unos á otros llenos de 
admiración y espanto. Tomasote les hablaba del dia-
blo y señalaba al camino del monte, lo cual bastó para 
que aquellos sencillos villanos empezaran á temblar y á 
santiguarse, como si realmente estuviesen mirando al 
fin de aquella vereda á una legión de trasgos y fantas-
mas. Pero la luz del día presta valor á los más medro-
sos y no faltó entre los labradores uno que exclamara: 
—Vaya, muchachos, no os asustéis, porque no hay 
motivo; sin duda Masóte habrá tenido esta noche algu-
na pesadilla... habrá soñado y.aun le durará la mala 
impresión. ¿No es verdad? 
E l acompañante de D. Ximen quiso adoptar el pa-
recer del que le dirigía la palabra, y después de m i -
rar fijamente á sus compañeros y de cerciorarse de 
que en todo cuanto hallaba en torno suyo no había 
nada de sobrenatural 
—¿Con que decís que he tenido una pesadilla? les 
preguntaba. ¿Con que ha sido un sueño lo que ha pa-
sado esta noche en la guarida del diablo? ¿Pero dónde 
está mi señor? ¿Habéis visto á D. Ximen de Alfaro? 
V I . 
Los labradores no entendían una palabra de cuanto 
se les hablaba y estaban llenos de curiosidad. 
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—Ea, tranquilízate, hombre; acaba de persuadirte 
de que estás diciendo disparates. 
—Así será, respondió Masóte, pero estoy rendido, 
siento un cansancio tal, que apenas podré llegar á mi 
casa... Llevadme á ella por el amor de Dios, y allí os 
contaré muchas de esas cosas que vosotros decís que 
yo he soñado, y que sin embargo, me parece que están 
pasando ahora ante mi vista. 
—¿Qué decís á esto? se preguntaron unos á otros. 
—Que en ese monte ocurren todos los dias cosas 
maravillosas. 
—Que allí tiene el diablo su morada, y si nuestro 
compañero ha acertado á penetrar en la espesura, es 
posible que le haya sucedido alguna desgracia. 
—Llevémosle á su casa, porque verdaderamente él 
no puede dar un paso. 
Media hora después, el criado de D. Ximen se ha-
llaba en su humilde casa, y dormía en su lecho pro-
fundamente, mientras en torno suyo hacían sus veci-
nos y vecinas infinitos comentarios acerca de los su-
cesos que aquel no había tenido aun tiempo ni calma 
para relatarles. 
Capítulo V. 
No te contentes Fabio 
con ser querido, 
camina á la victoria 
si hallas camino. 
Muchos se pierden, 
por dormirse á la sombra 
de sus laureles 
(Lista.) 
1. 
Los viajeros que hayan tenido ocasión de recorrer 
las fértiles y alegres riberas del rio Duero, probable-
mente habrán visitado la villa de Peñafiel, hoy de poca 
importancia, relativamente á otras poblaciones de 
Castilla la Yieja. 
Todavía se conservan en ella los restos de un mag-
nífico castillo, que situado en una elevada colina, se le-
vantan raagestuosamente, dominando las calles de la 
villa. 
Sus fuertes murallas, sus torreones dan todavía una 
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idea de lo que pudo ser aquella fortaleza en el si • 
glo km. 
Pero entonces no presentaba el aspecto triste que 
hoy ofrece á nuestra vista. 
Aquellas almenas no estaban abandonadas, sus puer-
tas, sus troneras y su parte interior, compuesta de 
magníficas habitaciones, adornadas con profusión de 
calados góticos, listones, flores, escudos nobiliarios de 
labrada piedra, y preciosos mosaicos de mármol ex-
traído de las antiguas canteras de la sierra de F i la -
bres, con otros muchos detalles de gran mérito y r i -
queza, formaban el conjunto de un magestuoso y 
gigantesco edificio, que era al mismo tiempo palacio y 
fortaleza. 
En el opulento palacio solian verse con frecuencia 
reunidas á las mas nobles damas de los señoríos de 
Castilla, y á las ricas hembras mas hermosas de la co-
marca. Una corte de apuestos caballeros servían á 
aquellas damas y las festejaban con mucha frecuencia, 
improvisando torneos, cacerías y juegos de cañas, en 
los que copiaban las costumbres de los moros, muy da-
dos á esta clase de diversiones. 
En la parte esterior y en los torreones almenados 
de la fortaleza, nunca faltaban guerreros de lucientes 
armas que revelaban el poderío y la grandeza de sus 
señores. 
E l castillo de Peñafiol correspondía á la ilustre ca-
sa de Haro, y desde muy antiguo las armas de noble-
za de esta famlia se ostentaban en sus muros, en sus 
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•salones, y hasta en las banderas y pendoncillos con 
que solían engalanar el edificio los dias en que se ce-
lebraba alguna solemnidad. 
E l personaje de aquella familia que en la época en 
que reinó en Castilla D. Sancho el bravo gozaba de 
mas prestigio y favor, era D. Lope de Haro, señor de 
Tizcaya y de Molina, alférez y mayordomo mayor del 
rey, y su amigo mas predilecto. 
No cuenta la crónica que éste D. Lope hubiese ha-
bitado algún tiempo en su castillo de Peñafiel; pero 
sí es cierto que á la muerte del padre de D. Lope cor-
respondió el señorío de Peñafiel á D. Mendo Méndez 
de Haro, pariente muy cercano delfavorito, y que era 
-este D. Mendo el dueño de los feudos que le tributaba 
aquella villa y el morador de la regia fortaleza. 
I L 
D. Mendo Méndez de Haro, era á la sazón un hom-
bre de sesenta años, valeroso capitán de las huestes 
reales, que había militado en las guerras intestinas 
que tuvieron lugar enlos primeros años del reinado de 
D. Sancho. 
Sus pruebas de valor y el afecto que el monarca de 
Castilla le profesaba, tanto por sus méritos, cuanto por 
su parentesco con su privado D. Lope, le dieron gran 
preponderancia, no contribuyendo poco á su general 
estimación las riquezas que poseía. 
Poro habiendo llegado á una edad en que su cuer-
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po reclamaba descanso y tranquilidad, se decidió á re-
tirarse á su castillo, á fin de terminar sus dias entrega-
do á los goces que proporciona el amor de la familia. 
D. Mendo habia permanecido soltero hasta la épo-
ca de su retiro, y aunque su juventud fué borrascosa 
y aventurera, no tuvo nunca ocasión de pensar séria-
mente en el matrimonio. 
No fué su alma tan impresionable que se rindiera 
fácilmente á las seducciones de unos lindos ojos, ni de 
un esbelto talle; el espíritu belicoso de la época absor-
bió todos sus pensamientos y le distrajo continuamen-
te con sus caballerescas aventuras. 
Y como después de una larga vida de combates y 
agitación, comprendiese que su esfuerzo se habia gas-
tado y que debia colgar sus armas, á lo menos mien-
tras no tuviese necesidad de defender su señorío, tuvo 
la ocurrencia de pensar en el amor, y de demandar 
al rey su señor la licencia para contraer matrimonio^ 
Desde luego comprenderá el lector que el anciano 
capitán, antes de dar este paso, habia elegido ya á la. 
que debia ser su esposa y señora de su castillo. 
Pero las bodas no se concertaron con tanta facilidad 
como el novio hubiera querido, pues la elegida acaso 
no se conformaba en un principio á aceptar la mano 
de un señor bastante viejo y de un carácter un tanto 
adusto y severo. 
Hé aquí cómo se ajustó este matrimonio tan o r i -
ginal. 

Doña Juana de Irasiorza. 
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D. Mendo era amigo de un noble castellano de Ha-
za, villa situada á pocas jornadas de Peñafiel, el cual,, 
aunque no competía con él en riquezas ni en prepon-
derancia cortesana, tenia suficientes pergaminos para 
justificar la limpieza y antigüedad de sus blasones. 
E l señor de Haro, llamado D. Jerónimo de Trastor-
za, tenia una hija bastante hermosa, y bastante pre-
ciada de su hermosura. 
No diremos que doña Juana de Trastorza manifes-
tara en su niñez una marcada repugnancia al matr i -
monio, pero sí que ya habia rechazado á los numero-
sos amantes que solicitaron sus favores. 
E l orgullo de esta joven se sobreponía á otros sen-
timientos más generosos y delicados. , 
Persuadida de que la blancura de su tez, el brillo de 
sus ojos y el oro de sus cabellos era bastante para 
rendir á los galanes más indiferentes y reacios, y te-
niendo también la nobleza de su nacimiento, aspiraba 
á escoger con despacio aquel marido que más satisfa-
ciese á su amor propio. 
Bien comprendía D. Jerónimo que la conducta de 
su hija no era la más discreta, pero no quería impo-
nerla un esposo, haciendo violencia á sus inclinacio-
nes, y nunca la reconvino al ver que dejaba pasar las 
ocasiones más oportunas de celebrar un matrimonio 
ventajoso. 
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Pero la niña esquiva llegó á ser mujer, cumplió los 
veinticinco años, y fuese,porque su belleza no era ya 
tan brillante, ó porque la fama hubiese publicado los 
desaires que hizo á los pretendientes de su mano, es 
lo cierto que los nuevos amantes que la solicitaron no 
fueron ya tantos como al principio ni de familias tan 
esclarecidas. 
Entonces fué cuando la dama empezó á sentir que 
había perdido no pocas brillantes ocasiones de aceptar 
un brillante enlace; mas en las circunstancias en que 
después se veia no hallaba medio de aceptar á los nue-
t vos pretendientes, sin esponerse á sufrir las murmu-
raciones de la nobleza. 
¿Cómo aceptar la mano de un simple hidalgo la que 
habia rechazado á tantos nobles? 
¿Cómo descender de su elevada posición? 
¿Cómo unir su suerte á la de un caballero cuyas r i -
quezas fuesen muy inferiores á las que ella poseía? 
En medio de muchas vacilaciones dejó pasar otro 
año, y ya empezaba á desconfiar de su suerte cuando 
una mañana fué llamada por su padre, quien luego 
que la halló á su presencia, y cerrado las puertas de 
la estancia en que ambos se hallaban, con el fin de 
que ningún criado indiscreto escuchara la conversa-
ción, habló á su hija de este modo. 
—Hija mia, ya has cumplido veintiséis años, y creo 
que es tiempo de que consideres que mi vejez me es-
pone á la muerte á cada momento. Ya sabes que toda 
m i vida he abrigado la esperanza de verte dichosa al 
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lado de un caballero de elevada alcurnia y pingüe cau-
dal, que pueda labrar tu felicidad, y es tiempo ya de 
que te determines, antes de que yo baje á la tumba 
sin el consuelo de dejarte bajo el amparo de un ma-
rido noble, respetado y poderoso. -
Doña Juana escuchó este preámbulo con alguna in -
diferencia. Hubiérase dicho que su corazón era de 
mármol é invulnerable á todo sentimiento amoroso; 
porque, lo mismo en aquellos tiempos que en los pre-
sentes, no ha ocurrido caso en que una mujer haya 
escuchado por lo menos sin curiosidad la oferta de un 
marido noble y opulento, aunque sus prendas perso-
nales no se han determinado todavía. 
—Padre, dijo después, yo no podré nunca contra-
riar ninguno de vuestros deseos. Decidme quién es el 
jóven que aspira á ser mi esposo. 
—¡El jó ven í... 
He aquí una palabra que desconcertó á D. Jerónimo. 
—No, Juana, yo no te he dicho que el caballero de 
que vengo á hablarte sea jóven.. . . 
Doña Juana no pudo disimular un movimiento de 
disgusto, que no pasó desapercibido ante la encanta-
dora mirada del señor de Haza. 
—¿Pretendéis casarme con algún viejo?... 
—Pretendo labrar tu felicidad, y aumentar tus bie-
nes de fortuna y tu influencia en la cámara real, ya 
que no me sea posible darte mayor nobleza que la que 
has heredado de tus padres. 
La jóven no supo qué contestar, inclinó su fren-
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te y con su ademan significó una evidente negativa. 
Su padre era demasiado cariñoso, y á pesar de que 
tenia autoridad para obligar á su hija á que le obede-
ciese sin resistencia de ninguna clase, se propuso per-
suadirla poco á poco de la conveniencia de aquella bo-
da, y por aquel dia pensó que ya habia dicho bastante, 
al anunciarla que trataba de darla un marido algo en-
trado en años. 
—Medita bien lo que te he dicho, hija mia, y para 
que mejor puedas hacerlo, te anuncio que el caballero 
es nada menos que el capitán D. Mendo de Haro, 
miembro de una familia que goza en el real palacio de 
las mayores y mas honoríficas preeminencias. 
I V . 
Doña Juana, á pesar de su aparente frialdad, hija 
mas bien de su escesivo amor propio, que de tibieza 
en el corazón, sintió la mayor repugnancia hácia el 
viejo D. Mendo. 
No era un caballero de tales condiciones el que ella 
habia soñado, su alma no estaba desposeída de la ve-
hemencia de un verdadero amor; pero á pesar de su 
edad y á causa del aislamiento en que vivia, no habia 
aun encontrado el objeto que debia encender mas tar-
de el fuego de una violenta pasión. 
D . Jerónimo no reveló á D. Mendo el mal resulta-
do de la conferencia que tuvo con su hija, antes por el 
contrario, en la seguridad de que podría convencerla, 
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se atrevió á asegurar á su amigo que todo quedaría 
^reglado, tan luego como trascurriesen algunos días. 
—Juana, dijo en otra ocasión á su hija; nada me 
has contestado á la proposición de casamiento que te 
tengo hecha. 
—Padre mió, quisiera i r á Burgos y tomar el velo 
de religiosa. 
B . Meado se quedó estático. 
—¿Quieres renunciar á la vida de placeres que te 
espera? No, no es posible; reflexiónalo bien. 
La espresion del obstinado padre era en aquellos 
lempos una blasfemia, y en los presentes una excla-
mación no muy católica; pero en aquel entonces no le 
Ocurrió otro argumento mas oportuno. 
—Resuelta estoy á hacer que se cumpla vuestra vo-
Wtad, si queréis que sea mañana la esposa de don 
^endo: disponed los preparativos de la ceremonia, pe-
pP^M ¡Yo os lo suplico!... ¡Tened piedad de mi! . . . 
Y cayó á los piés de su padre, cruzando las manos 
eii ademan humilde y suplicante. 
•—¡Votoá cribas!... murmuró el viejo; esto si que 
Se pone feo.... Pero yo he dado ya mi palabra. 
Bien, bien, añadió levantando la voz. Yo no te 
a p o n d r é nada absolutamente, y me contento con de-
cirte que yo he empeñado ya una formal promesa de 
Caballero, contando desde luego con tu asentimiento, 
í^ro si este enlace no se puede conciliar.... 
esta ocasión dijo todo cuanto habia que decir, y 
951 lo comprendió doña Juana, quien hizo un saludo 
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respetuoso y se retiró á su aposento, ocultando cuanto 
podia su desesperación. 
Las lágrimas que derramó la ilustre dama luego que 
se lialló sola, corrieron á torrentes mezcladas con los 
suspiros de despecho que á cada momento brotaban 
del fondo de su alma. 
Su suerte estaba decidida, y como conocía perfecta-
mente el carácter de su padre, no dudaba de que de 
cualquier modo se veria comprometida á entregar su 
albedrio al viejo señor del castillo de Peñafiel. 
V . 
En aquellos tiempos las hijas de familia no solian 
tener voluntad propia para elegir esposo. E l respeto 
que profesaban á sus padres, y mas que todo la fuerza 
de la costumbre, las privaba de su libre albedrio en 
tales términos, que rara vez acontecía el caso de que 
una hija se revelase contra la autoridad paterna, sin 
que un terrible anatema viniese á caer sobre su frente, 
y sin que la general execración no amenguara para 
siempre la buena fama de la mujer rebelde, á quien 
desde luego se consideraba desheredada de todos sus 
bienes, y hasta privada de usar el nombre desús orgu-
llosos ascendientes. 
Por esto doña Juana no hallaba consuelo, y de-
vorando en el silencio de su estancia la pena que la 
consumía, protestaba en el fondo de su corazón contra 
SALDAÑA. 63 
el tiránico empeño de un padre ofuscado por el brillo 
de los honores y de las riquezas. 
Por su parte, no desistió D. Jerónimo de su pro-
yecto. 
—jBah!... dijo, tardaré algunos dias en persuadirla 
y todo al fin quedará arreglado. 
Formó al afecto un plan bastante hábil, y en su 
consecuencia buscó una dueña que acompañara fre-
cuentemente á su hija, y que aprovechando todas las 
ocasiones que la fuesen favorables, inclinase su ánimo 
en pró de aquella boda, que mas tarde debia realizarse, 
• Ademas de esto, colmó á doña Juana de regalos, gas-
tó sus rentas en joyas y galas, y después de muchos 
cabildeos y de muchas entrevistas con D. Mendo, t ra -
zaron ambos un plan cuyos resultados habian de ser 
infalibles. 
Como consecuencia de él, una mañana fué avisada 
doña Juana para que saliese al parque del castillo, á 
fin de contemplar la magnificencia de unos regalos 
que D. Mendo hacia á D. Jerónimo y á su hija. 
Consistian estos en dos magníficos caballos andalu-
ces, enjaezados tan ricamente, que sus atalages pue-
de decirse que valian un tesoro. 
Con estos presentes habia enviado el señor de Pe-
ñafiel al de Haza un billete en el que prodigaba ala-
banzas á la hermosura de doña Juana, y suplicaba le 
concediesen una entrevista á fin de saludar á la noble 
dama, y hacerles la invitación para celebrar una ca-
cería en el monte de Roa. 
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La verdad es que á doña Juana no la desagradó el 
presente, ni tuvo valor para manifestar resistencia al-
guna á la celebración de la entrevista solicitada, por 
mas que no se la ocultó el desenlace de aquellas estra-
ñas relaciones. 
Llegó el dia de la visita, y D. Mendo Méndez de 
Haro, aderezado con sus mas ricas vestiduras y segui-
do de muchos caballeros no menos ricamente atavia-
dos, pasó al castillo de Haza y solicitó el honor de 
ser recibido á la presencia de doña Juana. 
Tibia y ceremoniosa fué la recepción por parte de 
!a orgullosa dama; sin embargo, las conveniencias so-
ciales la obligaron á corresponder á las lisonjas del 
sexagenario cupido, que nunca se había mostrado tan 
tierno y deferente, ni aun en los mejores años de su 
juventud. 
Las prevenciones que de antemano habia hecho don 
Jerónimo á su hija y los consejos de la dueña, la im-
pusieron una docilidad que bien puede llamarse resig-
nación, por lo que los acontecimientos de aquel dia no 
dejaron descontentos al rendido novio, ni al señor del 
castillo de Haza. 
Hablóse de las fiestas y galas de la corte, refirió don 
Mendo, como por incidencia, los favores y distinciones 
que habia recibido del rey D. Sancho, y en una pala-
bra, trató de deslumhrar á su pretendida esposa con 
el brillo de sus riquezas y el gran prestigio y conside-
ración que le hacia ser reconocido como uno de ios 
magnates de la córte. 
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Y antes de que se terminase aquella entrevista, que-
dó acordada la celebración de la alegre cacería, que se 
aplazó para el domingo próximo. 
No puede decirse que ostensiblemente ocurrieron 
episodios de gran interés el dia de la presentación de 
don Mendor cumplióse sin incidentes desagradables el 
programa trazado por D. Jerónimo, y su hija tuvo que 
reconcentrar su repugnancia en el fondo de su cora-
zón, en vista de que no contaba con una sola persona 
de su confianza á quien revelar sus penas. 
V I . 
Aquella misma noche, luego que los galantes hués-
pedes regresaron á su castillo, aprovechó D. Jerónimo 
la ocasión de volver á hablar á su hija de las buenas 
prendas y estremada cortesanía de su amigo y presun-
to yerno. 
Entonces fué cuando doña Juana, sin poder conte-
ner las lágrimas, dijo al autor de sus dias: 
—Si me preguntáis cuál es el efecto que ha produci-
do en mi alma la presencia de D. Mendo? os diré pa-
dre mió, que me ha llenado de tristeza. Yo no podré 
manifestar la causa; ¡será tal vez que no es el hombre 
que yo había soñado!., pero aunque e t^o sea la verdad 
yo haré el sacrificio que vos queréis; yo me someteré 
completamente á vuestra voluntad, para que no ten-
gáis motivo de echarme en cara mi obcecación. 
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Estas palabras, dignas de elogio, fueron acogidas-
por el viejo con el mayor entusiasmo. Abrazó á su-
hija, la otorgó mil bendiciones, y deseando consolarla 
y hacer que llegara á convencerse de la felicidad 
que la esperaba en aquel proyectado enlace, agotó las 
consideraciones que acudieron á su mente, diciéndola: 
—Procura, hijamia, desechar esa tristeza que injus-
tamente te preocupa. Es verdad queD. Mendo no es un 
joven, es verdad que sus cabellos grises y su arrugada 
frente no ofrecen el atractivo de la juventud; pero su 
nobleza, su influencia en la córte y sus grandes rique-
zas no deben despreciarse. 
Ademas de esto, añadió, debes considerar que por la 
misma razón que vas á enlazarte con un viejo, es de 
creer que su presencia no te atormentará muchos 
años. 
E l buen D. Jerónimo solia decir muy grandísimo» 
disparates y no poqas incoveniencias; en aquella oca-
sión demostró imprudentemente, que todo su empeñó-
se cifraba en los honores y vanidades que deseaba a l -
canzar por medio de aquel insensato casamiento. 
E l lector conocerá desde luego que la hija tenia^ 
más juicio que el padre, pero la autoridad de éste era 
mayor y con ella pudo al fin vencer los justos escrúpu-
los de aquella. 
A l dia siguiente un mensajero del castillo de Haza 
presentaba á D. Mendo un pergamino de su amigo don 
Jerónimo, en el cual se leian los siguientes párrafos:. 
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«No dejéis de disponer la cacería para el dia señala-
do, según ayer convinimos.» 
«Mi hija me ha declarado que os ama, y en la p ró -
xima fiesta podremos señalar el dia en que ha de cele-
brarse la nupcial ceremonia.» 
«Me felicito de recibiros en el seno de mi familia y 
de poder daros el dictado de hijo.» 
Capítulo VI. 
No hay mal que por bien no venga. 
(Refrán castellano.) 
L 
En los tiempos á que se refiere nuestra historia, era 
una cacería una verdadera solemnidad, un simulacro 
de guerra, desde sus preparativos hasta el regreso de 
los cazadores. 
Los señores de la Edad Media gustaban de hacer 
alarde de su grandeza y poderío en estas fiestas, á las 
que solían asistir gran número de caballeros y damas 
ilustres, seguidas de sus escoltas de pajes, monteros y 
ojeadores. 
Por eso, correspondiendo á la invitación hecha por 
D. Jerónimo de Irastorza, la víspera del día señalado 
para la espedicion comenzaron á llegar al castillo de 
Haza numerosas cabalgatas, cada una de las cuales in -
dicaba la presencia de algún noble ó rico-hombre que 
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rodeado de sus servidores y criados venia á tomar par-
te en la diversión. 
Debe advertirse que el padre de doña Juana, con el 
objeto de asegurar el logro de su intento, habia tenido 
la idea de anunciar previamente á sus amigos, que 
aquella cacería se celebraba para obsequiar á D. Men-
do Méndez de Ilaro, futuro esposo de su hija. 
Dando publicidad al concertado matrimonio añadia 
un motivo poderoso que evitase una retractación por 
parte de doña Juana. 
Si era ó no prematura y un tanto imprudente la no-
ticia, juzgúelo el piadoso lector; pero de lo que no du-
dará es de la ligereza y hasta fanatismo de aquel pa-
dre, que con tal de realizar su proyecto no se detenia 
á hacer juiciosas consideraciones. 
E l alba comenzaba á despuntar, y ya se notaba 
en el castillo una animación extraordinaria. 
Gran número de caballos primorosamente tenidos 
de las riendas por pajes y monteros, esperaban ya 
las órdenes de sus señores. 
Los guerreros que formaban la guardia del cas-
tillo hablan adornado sus yelmos con vistosas plu-
mas; los torreones del castillo estaban engalanados 
con pendoncillos y gallardetes, y las trompas de los 
cazadores y el ladrido de los perros indicaban ya su 
impaciencia y el objeto de aquel vistoso concurso. 
Aun no habia llegado el héroe de la fiesta y era 
indispensable esperar, aunque muchos sentían la tar-
danza porque en su concepto las primeras horas de la 
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mañana debían aprovecharse para que la caza fuese 
más abundante; mas por su fortuna, los que así pen-
saban bien pronto divisaron una gran polvareda y 
un grupo de ginetes que, apareciendo por la cañada 
que formaban dos colinas, entraban en la vega de 
Riaza, y pasando este rio comenzaban á subir el cerro 
en que estaba situado el castillo y la villa de Haza. 
11. 
E l cuadro se amimó con la salida de D. Jeróni -
mo y de su hija, que se dignaron salir al encuentro 
del señor de Peñafiel, futuro novio de doñá Juana. 
Bien hubiera querido aquel que doña Juana l u -
ciese en aquella ocasión sus más lujosas galas; pero 
los riquísimos brocados y finos aderezos que poseía 
la novia no debían adoptarse tratándose de asistir á 
una cacería; sin emjbargo, doña Juana se presentó á 
la puerta del castillo cabalgando en un brioso potro 
andaluz, blanco como la nieve. 
Llevaba lá dama un rico vestido de terciopelo azul 
con píeles blancas sobre una camisa de finísimo lino 
recamado de plata, que se dejaba ver por el escote 
cuadrado del jubón, las mangas de seda blanca que 
asomaban por bajo de la ancha manga del mismo ter-
ciopelo; el cintillo de oro con pedrería, del que pendía 
una lujosa escarcela, y un birrete también azul con 
pluma blanca sujeta esta por un brillante joyel, com-
pletaban el adorno de la novia. 
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• En el bello semblante de esta se advertía una pal i-
•dez mate, que no dejó de dar motivo á largos comen-
tarios, y á la fundada suposición de que la futura es-
posa de D. Mendo no estaba conforme con aquel pro-
yectado enlace. 
. D. Jerónimo vestía túnica oscura, calzas rojas, bor-
ceguíes de tafilete provistos de acicates, birrete negro 
con pluma roja, tahalí , espada y escarcela de cuero. 
Su caballo era alazán tostado. 
Alrededor de ambos seguían las damas y caballeros 
convidados á la fiesta, compitiendo en sus aderezos y 
galas con los reyes de la fiesta. 
No era menos lucida la cabalgata en que se acerca-
ba ya D. Mendo. 
Aunque como sabe el lector, la edad de es^ e era ya 
algo avanzada, y los achaques de la vejez habían co-
menzado á molestarle, no le faltaba todavía su buen 
porte, ni su gracia para dirigir un brioso corcel. 
Aun tenía buena figura al frente de un grupo de gí-
netes, y parece que se sentía reanimado al salir al 
campo rodeado de sus parciales. 
E l encuentro de ambas comitivas fué alegre y afec-
tuoso. 
Los villanos de la comarca tiraron al aire sus cape-
ruzas y birretes, y saludaron al presunto heredero del 
señorío con repetidas aclamaciones. 
E l anciano D. Mendo se mostró galante y cortesano. 
Doña Juana le habló con cortesía, ya que no con 
amor, y terminados los saludos recíprocos entre todos 
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los presentes, se organizó de nuevo la comitiva j t o -
dos se pusieron en marcha, seguidos de los pajes, es-
cuderos, monteros, ojeadores, halconeros y villanos, 
que no querían perder de vista tan pronto á los nobles-
cazadores. 
Detrás de estos marchaban varios criados condu-
ciendo en acémilas las provisiones para la" comida. 
E l carácter de los castellanos ha sido siempre fran* 
co, pero demasiado severo, y no se presta á las inge-
niosas y agudas exclamaciones que revelan el buen 
humor y frase intencionada de los andaluces. 
Por eso entre los villanos y pecheros del contorno^ 
apenas se oyeron otras palabras que no se redujeran 
á sus sinceros elogios y entusiastas felicitaciones. 
Sin embargo, no faltó alguno que al comparar las 
edades bien desproporcionadas de los dos novios, se 
quedó pensativo. 
—¿Qué estás cabilando, hombre? le dijo otro de sus 
compañeros tocándole con el codo. 
—Estoy pensando que el señor de Peñafiel, va á 
caza de venados. 
—Pues eso todos los sabemos, y no tiene nada de 
estraño. 
—Es que estaba pensando en otra cosa. 
—Habla. 
—Pensaba en que el cazador de hoy será mañana 
casado. 
Comprendió el epigrama el villano menos malicio-
so, y respondió: 
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—Nuestra ama es virtuosa j buena; pero en verdad 
que debe ser muy triste esto de casarse con un viejo; 
cuando j o era novio, mis padres tenían empeño en que 
yo matrimoniara con una vieja do Castriilo, que si no 
era bruja ó Jiichicera, no estaba libre del pecado mor-
tal; apurado anduvo el asunto, porque cuando á un 
padre se le mete en la cabeza que se ha de hacer una 
de estas bodas.... 
—¿Y cómo saliste del apuro? 
—Ella me salvó. 
—¿Renunció?... 
—Eso no, de ningún modo, estaba enamorada de 
mi persona; pero Dios tuvo piedad de mí, y se la llevó 
dejándome en la gloria, aunque no libre de tener un 
mal pensamiento y de casarme después con una m u -
chacha de buena cara, que todavía me está dando de-
sazones. 
I I I . 
Pero no distraigamos al lector refiriéndole conver-
saciones que no tienen relación con nuestra historia;, 
sigamos á los cazadores hasta el monte que en camino 
de Roa ocupaba una estension de tres ó cuatro le-
guas, y que en aquel tiempo estaba muy poblado y era 
albergue de muchos jabalíes, venados y caza menor. 
Allí veremos la distribución del terreno y el órden 
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de la batida. Probablemente jamás se habrán oido en 
aquel solitario monte los rumores de otra expedición 
mas animada. 
Los corceles cruzaban al galope por las estrechas 
veredas, los gritos de los ojeadores, los .ecos de la» 
trompas, el ladrido de los perros, y por último, las es-
<ílamaciones de triunfo cada vez que se lograba la ren-
dición de una res, se sucedían con la mayor frecuen-
cia. Puede decirse que todo el monte estaba invadido, 
y que la febril agitación de los entusiastas cazadores 
demostraba en todos sus ángulos y los sitios mas po-
blados y escondidos. 
Natural es que en una reunión á la que asistían be-
llísimas damas y galantes caballeros, acaeciesen a l -
gunos lances y aventuras amorosas, y por consecuen-
cia no será necesario advertir al lector que la mayor 
parte de los cazadores no perdían la ocasión de servir 
j acompañar á sus damas predilectas. 
D. Mendo, que comprendía su deber, seguia constan-
temente al lado de doña Juana, quien animada por el 
estruendo de la cacería olvidó sus penas y se lanzaba 
con varonil entusiasmo en persecución de las reses. 
• También es verosímil que deseara librarse de las 
éstremadas lisonjas de un viejo caballero, y que con 
este intento aguijoneara á su caballo guiándole por los 
sitios mas espesos y espuestos. 
Esto no lo dice fijamente el historiador; pero si ase-
gura que después de la caza de algunas reses aprove-
chando una distracción de D. Mendo, logró internarse 
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en el monte y sustraerse á sus miradas, aunque solo 
fuese por gozar un momento de libertad. 
Pero en el mundo ocurren a veces, sucesos mu j ca-
suales, que suelen ser causa de funestas consecuencias, 
y uno de estos aconteció aquel dia, en que aparente-
mente nadie tuvo motivo para esperimentar el menor 
disgusto 
Mas para que el lector conozca los sucesos, será pre-
ciso que antes le hagamos fijar su atención en uno de 
los caballeros que tomaban parte en aquella fastuosa 
cacería. 
Nos referíamos á u n j ó v e n adolescente, de rostro 
agraciado y moreno, cabello negro, mirada brillante, 
y frente despejada. i 
> No hay para qué ocultar que este personaje no es 
nuevo en esta historia, y que no es otro que el D. X i -
men de Alfaro, el mismo que algunos años después se 
atrevió á visitar la guarida del diablo; pero hemos i n -
terrumpido el curso de aquella aventura para referir 
hechos que sucedieron con anterioridad, y suponiendo 
que el lector nos perdonará esta falta de órden, á ve-
ces conveniente para dar interés á los hechos, vamos 
á decir algo acerca de los antecedentes de este valero-
so galán. 
I V . 
Hijo de ilustres padres, túvola desgracia de quedar-
se huérfano cuando se hallaba aun en la infancia. Las 
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luchas intestinas que tuvieron lugar en los primeros 
años del reinado de D. Sancho el bravo, fueron causa 
de la muerte horrorosa del padre de D. Ximen, á la que 
siguió muy pronto la de ;?u madre. 
Nombrado D. Mendo Méndez de Haro tutor del 
huérfano, fué llevado al castillo de Peñafiel, y allí se 
crió y vivió hasta la edad de quince años, en cuya épo-
ca fué compañero de D. Mendo en algunas batallas y 
escaramuzas, mereciendo por su valor la señalada 
honra de ser armado caballero cuando apenas contaba 
diez y seis años. 
Y he aquí justificada su asistencia á la cacería de 
que nos ocupamos. 
Pero aun nos queda que referir otro detalle. 
Doña Juaná, al caminar aquel dia al lado de las da-
mas y caballeros de los señoríos de la comarca, habia 
reparado en la apuesta figura de D. Ximen; su juven-
tud, su vivacidad y la destreza con que manejaba las 
riendas de su caballo, merecieron mas de una vez al-
gunas furtivas miradas de la damá. Y si nos fuera l í -
cito penetrar por esta vez en los secretos del corazón 
de la dama, acaso halláramos datos mas seguros. 
' Nos contentaremos solo con afirmar que doña Jua-
na miró á D. Ximen con simpatía, y que sintió en 
aquel entonces mayor pena al compararle con su tutor. 
Nada sucedió, sin embargo, que pudiera prestarse á 
interpretaciones. 
Como hemos dicho, la fiesta siguió celebrándose 
con alegría, y todos se hallaban muy complacidos. 
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Volviendo á la pequeña escursion que quiso hacer 
doña Juana, libre dé la mirada de su futuro esposo, aña-
diremos ahora que su caballo se internó con la velo-
cidad del rayo en la parte mas espesa del monte. 
Un caballero observó la partida de la dama, y d i r i -
gió su corcel en su seguimiento, no con deliberada i n -
tención, sino solo por el placer de dar también una 
carrera con aquella dama, cuyo hermoso semblante no 
se habia detenido á mirar con especial curiosidad. 
Doña Juana giraba libre y caprichosamente por en-
medio de los árboles con estremada rapidez, pasando 
muchas veces demasiado cerca de las ramas de los ro-
bles; llegó el momento en que comprendiendo este 
riesgo quiso detener su caballo, pero ya no pudo con-
seguirlo; en vano inclinaba su cuerpo para resguar-
darse de un golpe; en vano hacia esfuerzos para suje-
tar y acortar el galope del fogoso bruto. Habia come-
tido una imprudencia, y se veia precisada á arrojarse 
al suelo para no estrellarse contra la tosca corteza de 
alguna encina. 
I) . Ximen, que vió el peligro, corrió en un principio 
en pos de la dama; pero las pisadas de un caballo alen-
taban al que conducia á doña Juana y aumentaba mas 
sus bríos; por esto se dirigió hácia el lado derecho fian-
do en que con un rodeo muy rápido conseguiría salir 
al encuentro de aquella y tener alguna probabilidad de 
salvarla. 
Hizolo así, pero cuando llegó al término de su car-
rera, no pudo menos de consternarse al ver á la dama 
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en el suelo sin sentido y pálida como la imagen de la 
muerte; su caballo también habiacaido por una peque-
ña ladera y respiraba fuertemente arrojando sangre 
por la boca. 
Este incidente desagradable impresionó al jóven 
fuertemente, el cual, arrojándose de su cabalgadura, 
acudió al auxilio de doña Juana, á quien á primera 
vista creyó que estaba muerta. Felizmente observó que 
respiraba y pudo reconocer una pequeña herida que 
tenia en la cabeza y de la que no obstante salia bas-
tante sangre. 
Apresuróse á contenerla haciendo una venda con el 
lienzo que llevaba en su escarcela, y tomando después 
en sus brazos á la infortunada jóven corrió en busca 
de los cazadores, y tuvo la fortuna de hallarles muy 
pronto, á pesar de que se habían alejado mucho del si-
tio en que se habian reunido. 
V . 
Las consecuencias de este incidente son fáciles de 
comprender. 
La alegre fiesta se interrumpió y no se verificó tam-
poco la comida, que ya estaba dispuesta. 
La hija de D. Jerónimo no estaba muerta; pero 
continuaba sin sentido á pesar de algunos socorros 
que pudieron prestarla en los primeros momentos, y 
fué preciso regresar inmediatamente al castillo. 
No creemos necesaria á nuestros propósitos la tris -
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te descripción de las escenas que tuvieron lugar desde 
que los cazadores supieron la desgracia hasta que l le -
garon á los salones del castillo. 
D. Gerónimo iba pálido y silencioso' mostrando a l -
gunas lágrimas en sus tostadas megillas. 
D. Mendo, no ménos contristado, escítaba á sus cria-
dos para que se anticipasen á buscar un médico, á fin 
de que no se perdiera un solo instante. 
Por último, D. Ximen, participando de igual triste-
za, sentia además una emoción que él mismo no acer» 
taba á definir. 
¡Le habia parecido tan hermosa doña Juana, habia 
hallado tanta poesía en aquel pálido semblante! 
Su inquietud, su desasosiego, acaso fuera producido 
por un impulso de compasión más que por un amoro-
so sentimiento; pero de todos modos y aun no tenien-
do un interés especial por la salvación de la dama, sen-
tia un abatimiento j una languidez mortal que le ha-
cia desesperarse. ^ 
Aquella tarde permanecieron todos los cazadores en 
el castillo de Haza, esperando ansiosos la llegada de 
un famoso judío, hombre muy sabio y afamado por 
sus raros conocimientos en la medicina. 
A l fin pudo este reconocer el estado de la noble da-
ma y declarar el punto de gravedad de su herida, la 
cual aseguró que no la causaría la muerte, reaniman-
do con su predicción los espíritus de los circuntantes. 
Sin embargo, á pesar de los cuidados que todos pro-
digaron á la bella y desgraciada cazadora, la fiebre se 
80 SANCHO 
apoderó de su cuerpo, y su extraviada imagioacion la 
hizo desvariar toda la noche. 
Por mandato del judío se retiraron de su estancia 
todas las personas que allí se hallaban, incluso el don 
Mendo, que se mostraba muy apesadumbrado del su-
ceso, y á duras penas quiso obedecer el precepto freí 
sábio. 
Solo éste j D. Jerónimo quedaron al cuidado de la 
jóven, y fueron los únicos que pudieron escuchar las 
delirantes frases que se escapaban de sus lábios. 
—No me abandones, decia la jóven; yo no amo á 
D. Mendo, ni podré amarle jamás. . . Mi corazón bus-
caba otro objeto... tenia otras aspiraciones... ¡Pero 
ay! cuando mis ojos se han detenido á mirarte, mi sen-
tencia de muerte estaba ya firmada. 
Estas y otras semejantes eran las palabras que en 
su delirio pronunciaba, y las cuales venían á herir do-
blemente el corazón del obstinado padre. 
—¿Quién será este hombre? decia. 
Y en medio de su natural disgusto por el estado de 
su hija, trataba de recordar los nombres de los caba-
lleros que habían asistido á la fiesta, buscando á 
aquel que tanto hirviera la ardiente imaginación de 
doña Juana. 
—¡ Oh fatalidad! exclamaba. [Esta desgracia será 
causa de otras que acaso son inevitables! 
Solía suceder con la mayor frecuencia que D. Men-
do, impaciente por saber el estado de su futura esposa, 
acudía á la puerta del aposento, y entonces era cuan-
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<lo D. Jerónimo procuraba á toda costa alejarle de 
allí para que no escuchara las frases harto significati-
vas de la delirante dama. 
Esta situación duró toda la noche, al cabo de la 
cual recobró esta el conocimiento, aunque se sintió 
muy débil. 
Los cuidados que todos la prodigaron á porfía i n -
fluyeron notablemente en su alivio y curación, que se 
verificó en poco ménos de una semana. 
E l castillo en tanto permaneció triste y silencioso. 
Mas luego volvió á recobrar su ordinaria animación. 
Tales fueron los hechos más importantes que tuvie-. 
ron lugar en la fiesta que hemos reseñado, los cuales 
fueron de alguna trascendencia, como más adelante 
sabrá el curioso lector. 
T O M O I I . M 
Capitulo \ I l 
E r a una villana, que parecía la 
señora del castillo. 
[F lorian.) 
I . 
La convalecencia de doña Juana duró algunos días, 
en los cuales nada ocurrió en el castillo de Haza que 
sea digno de especial mención. 
Sin embargo, los personajes que hablan sido los re-
yes de la pasada fiesta, tenian motivos para estar un 
tanto cabilosos y ensimismados. 
B . Jerónimo, retirado en su estancia, se entregaba 
á interminables meditaciones. 
—No puedo dudarlo, se decia.... Ella no le ama...» 
Yo lo be oido con bastante claridad.... Esta boda la 
contraría,.y no será difícil que la primera vez que de 
este asunto se hable, me declare su repugnada. 
Pero no puede ser esto, anadia después con mas 
satisfacción. Las palabras que pronunciaba en medio 
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de su delirio no deben merecer crédito.. . . ¿Cuántas 
veces decimos en sueños cosas que son opuestas á 
nuestros deseos? ¿He de creer menos á las declaracio-
nes que ella me ha hecho cuando se hallaba dueña de 
su inteligencia? 
Bajo tales consideraciones volvia á recobrar sus es-
peranzas de tener por yerno al viejo D. Mendo, y una 
mañana, cuando ya doña Juana se hallaba casi resta-
blecida, se dirigió á su aposento resuelto á promover 
la cuestión de matrimonio, y á librarse de una vez de 
sus dudas y vacilaciones. 
—Hija mia, le dijo; al fin te encuentro ya libre de 
los dolores que has sufrido. No sabes tú cuán grandes 
han sido mis recelos.... Y en verdad que no se ha mos-
trado menos cuidadoso nuestro buen amigo D. Mendo 
Méndez de Haro. 
No se atrevió á nombrarle con el título de yerno, ó 
de futuro novio de la jó ven. 
Queria observar los sentimieütos de ésta, y por cier-
to que empezó mal. 
Doña Juana, que estaba pálida, y en cuyo rostro se 
hallaba pintado el desden y la indiferencia, apenas hizo 
un movimiento que significara la buena ó mala impre-
sión que la hacia el recuerdo del castellano de Peñafiel. 
—Mucho le agradezco el interés que haya podido 
tomarse por mi salud; al fin es nuestro amigo y no 
fuera justo que dejara de mostrar sus cuidados cuando 
todos los que asistieron á la cacería han hecho lo 
mismo. 
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D. Jerónimo arrugaba un poco el entrecejo. 
—Es preciso convenir, repuso, en que D. Mendo ha 
sido el mas solícito y galante. 
Por toda contestación hizo la jó ven un mohin des-
deñoso, y mudando de conversación exclamó: 
—¿No habéis visto el ramillete que me han traido 
esta mañana las mujeres de la villa? Esas pobres no 
saben de qué manera agasajarme. Yo las he hecho 
merced de algunos maravedises para que se los repar-
tan y los empleen en galas y diversiones. 
—He pensado, añadió D. Jerónimo, que, pues te 
encuentro ya repuesta de tu caida, debes salir al cam-
po, ó á lo menos recibir las visitas de nuestros amigos. 
Esta proposición no desagradó á doña Juana, y ella 
sabia muy bien por qué razón, y también el lector 
puede sospecharlo, 
Pero D. Jerónimo creyó que su plan iba perfecta-
mente cuando la oyó decir. 
—Sí, sí, esta soledad me entristece; quiero respirar 
el aire libre, y poder demostrar m i gratitud álas per-
ronas que tanto se han interesado por mi restableci-
miento. 
—Pues bien, esta misma noche anunciaré á todos 
que pueden venir á verte, y para que la reunión te sea 
mas agradable enviaré á Peñafiel un mensagero. 
—Sí, padre mió; no sabéis cuánto me distrae la ame-
na conversación de las personas que nos profesan una 
sincera amistad. 
Aquí respiró el viejo, creyendo que doña Juana de-
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seaba la visita de D. Mendo, y Dios sabia cuánto se 
equivocaba. 
—Voy á dar una buena nueva á tu futuro esposo, 
dijo aquel fijando su mirada en el semblante de su 
bija. 
Esta bajó la cabeza con mareada turbación y sin 
atreverse á contestar. 
—Pasado ya este incidente desagradable que ha in-
terrumpido nuestros proyectos.... 
—No, todavía no, dijo vivamente doña Juana; es-
perar y no hablemos de esto si os place. 
—¿Sabes de lo que iba á hablarte? 
—Lo adivino. 
—¿Has olvidado nuestro compromiso? 
—No señor, no he olvidado nada.... pero no quisie-
ra pensar ahora en este asunto. 
—Temo que D. Mendo pudiera interpretar nuestro 
silencio de una manera poco honrosa. 
—Observad, padre mió, que aun mi salud no es tan 
buena como os parece. 
—Todo esto lo considero; pero los preparativos de 
la boda no se hacen 'en un dia.... Sí tú supieras cuán-
ta ha sido la impaciencia de D. Mendo.... Continua-
mente has sido tú el objeto de sus mayores atencio-
nes, y estoy seguro de que no hubiese dejado nuestra 
casa sino hubiese sido por evitar murmuraciones; pues 
no habiéndose celebrado aun el desposorio, no parecía 
hien que él habitara en nuestro castillo.... ¡Oh! ¡Te 
ama con la violencia, con el entusiasmo de un niño! 
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Doña Juana oia con desesperación las palabras de 
su padre y no se atrevía á replicar. 
—Permitidme, dijo ansiando poner término á los 
elogios de su futuro; permitidme que llame á mis cria-
das y arregle mi tocado para la recepción de esta 
noche. 
—Bien, hija mia, exclamó D. Jerónimo abrazando 
á su hija y besándola en la frente. Demasiado sabes que 
yo no tengo otro placer que el de complacerte y labrar 
tu felicidad. 
Y volviendo á estrechar á su hija entre sus brazos, 
salió del aposento lleno de alegría al ver que no había 
tenido necesidad de hacer uso de sus derechos de pa-
dre para conseguir la obediencia y sumisión de la des-
consolada joven. 
I I . 
Doña Juana, tan luego como se vió sola, suspiró 
tristemente, y después murmuró: —¡Es preciso!... ¡No 
tengo á quien confiar mis penas!... Ese enlace es la 
sentencia de mi muerte. 
Largo rato permaneció abstraída y como si un pen-
samiento tenaz la obligara á sostener una formidable 
lucha dentro de su corazón. 
Una de sus doncellas tocó ligeramente á la puerta 
del aposento y pidió permiso para entrar, 
—Andrea, dijo doña Juana, tengo que hacerte una 
súplica y fiarme de tu discreción. 
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—Señora, podéis mandarme. 
—Necesito que me escribas un billete. 
—Yo lo har¿ como vos queráis. 
En la época de nuestra historia no era estraño que 
una dama de la nobleza no supiera escribir, puesto 
que no estaba generalizada la escritura como en nues-
tros tiempos, especialmente entre las damas; pero esto 
no obsta para que algunas, por circunstancias espe-
ciales, supieran hacerlo, siquiera no fuese con mucho 
primor. 
Dejemos á doña Juana ocupada en dictar una carta 
á su doncella, y trasladémonos al castillo de Peñafiel 
j á sus contornos, donde hallaremos á D. Mendo, á 
D. Ximen y á otros nuevos personajes que el lector 
debe conocer, antes de que pasemos adelante. 
E l señor del castillo habíase enamorado perdida-
mente de doña Juana, y su imaginación no se aparta-
ba del objeto de sus cuidados. Es verdad que no aca-
baba de satisfacerle la acogida que habia hallado en el 
ánimo de la joven, y vivia algo inquieto y con algún 
desasosiego, reuniendo á la cualidad de enamorado la 
de ser celoso. 
Bien mirado, á un novio que ya no es jóven deben 
sobrarle motivos para tener ciertos presentimientos, 
sobre todo cuando la novia es jóven y hermosa. 
Quizás habría oido algunas palabras que doña Juana 
pronunciara en medio de su delirio. Esto, sin embar-
go, no lo dicen las crónicas. En tal situación espera-
ba á que se realizasen sus proyectos. 
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D. Ximen, por su parte, no dejaba de recordar d©^  
vez en cuando algunas de las dulces emociones que 
sintió el dia de la fiesta. 
La dama á quien tan oportunamente auxilió, era 
bastante hermosa, y nunca un joven es tan despreo-
cupado que desecha de la mente aquellos objetos que 
llevan consigo el encanto de la poesía y de la hermo-
sura. E l caballero quizás hubiera concluido por sentir 
hácia doña Juana una violenta pasión, pero habia tres 
razones que á ello se opusieran, siendo cada una de 
estas suficiente para impedir tales efectos. 
D. Ximen, el dia que fué á la expedición en com-
pañía de los cazadores, sabia que la dama que hacía 
los honores de la fiesta era la prometida de su tutor,, 
á quien desde luego debia considerar con el respeto 
que se guarda á una verdadera madre, bastando para 
esto que se tratase de la esposa del hombre á quien 
profesaba un cariño filial. 
En segundo lugar, debe observarse que después qn& 
socorrió á doña Juana y la acompañó á su castillo, re-
gresó á Peñafiel, y no tuvo ocasión de dar rienda á 
sus simpatías mediante la presencia de aquella, ni á la 
amabilidad de su trato, pues si bien es ley constante 
del amor, cuando es verdadero, que la ausencia le 
acreciente y la imaginación le sublime, esto no podía 
sucederle á D. Ximen, que ya estaba "enamorado de 
otra jóven más linda que doña Juana. 
Diremos algo acerca de estos nuevos amores, qu© 
forman un importante episodio de nuestra historia. 
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111. 
Vivia en Peñafiel, en una de las casas más modestas 
de la villa, un viejo labrador que no poseyendo bas-
tantes tierras que labrar, y necesitando otro oficio que 
le ayudara á mantener á su reducida familia, ejercia 
el cargo de sacristán de la única iglesia de la po-
blación. 
Juan Castaño, que así se llamaba este personaje, de 
escasa importancia entre sus vecinos por su pobreza 
y villanía, era padre de una jóven que tenia gran fama 
de honesta y hermosa, y por la que todos los jóvenes 
de la comarca, y aun muchos forasteros, hubiesen co-
metido cualquier disparate. 
Verdaderamente Teodora, que tal era su nombre^ 
tenia unos ojos negros brillantes como el azabache, y 
unas cejas tan perfectamente arqueadas que hacían 
admirable contraste con la blancura de su tez y las 
rosas de sus megillas. Unia á tales perfecciones un 
talle esbelto y un pié menudo que no había más que 
pedir. 
No llegaba un domingo sin que los mozos de la v i -
lla y los forasteros dejasen de acudir á la iglesia con 
anticipación para ver entrar á Teodora y celebrar la 
gracia especial con que llevaba su manto, disputándo-
se las miradas de aquella villana, que tenia consíde-
T O M O t f . 
90 SANCHO 
ración de reina, y que lo era efectivamente, de todos 
los corazones. 
Sin embargo, no habia mostrado nunca predilección 
alguna en favor de ninguno de sus adoradores. 
Desde niña manifestó un carácter especial, que sien-
do desdeñoso y altivo, no la hacia parecer descortés 
n i preciada de su hermosura. 
Ninguno hallaba derecho á quejarse del orgullo de 
la niña; pero tampoco tenian razón para envanecerse 
con sus favores. Diríase que era insensible é invulne-
rable á las asechanzas del amor, ó que era una criatu-
ra sobrenatural, que habia venido al mundo para inte-
resar á cuantos llegaban una vez á contemplarla. 
D . Ximen la habia visto muchas veces, y desde el 
primer dia se enamoró de ella, sintiendo en su alma 
los efectos de aquella hermosura que á todos fascinaba 
j que robaba todas las voluntades. 
Pero nuestro caballero no fué más afortunado que 
los demás, y sus palabras galantes no merecieron una 
respueta, ni siquiera una sonrisa. 
Y sin embargo, el jóven se hallaba fuertemente i m -
presionado y no podía olvidarla, porque aquella ima-
gen reunia un encanto indescriptible. 
M i l y mi l veces rondó su casa, y obsequió con m ú -
sicas á la desdeñosa beldad, y sino hubiese sido por el 
respeto y consideración que todos guardaban al pupilo 
de su señor, no le hubiera faltado pendencias con sus 
infinitos rivales. Pero la mayor parte de los moradores 
de Peñafiel eran villanos y feudatarios del castillo, y 
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esta circunstancia libró muchas veces al noble D. X i -
men de repetidas provocaciones. 
En tal situación se hallaba éste el dia que asistió á 
la^cacería con su tutor D. Mendo. Amaba con frenesí, 
pero no habia obtenido ninguna esperanza; por lo que 
puede decirse, que el jóven se hallaba dominado por 
una pasión cuyos violentos impulsos, si habian sido de-
clarados, no eran correspondidos. 
Pero el lector, á quien no consideramos en la situa-
ción oportuna para poder rivalizar con los pretendien-
tes de Teodora, no debe ignorar lo que estos i g -
noraban . 
Nosotros podemos visitar la modesta y muy limpia 
morada de aquella preciosa niña y descubrir sus secre-
tos, quizás para hallarla más simpática y digna de ad-
miración. 
I V . 
Teodora no habia recibido una educación esmerada, 
ni tal podia esperarse, dada la clase á que pertenecía el 
sacristán Juan Castaño; sin embargo, en medio de 
tan desfavorables circunstancias, como no carecía éste 
de buen talento ni desconocía los azares del mundo, 
procedía siempre con honradez y daba sanos ejem-
plos á sus hijos. 
La pobreza á veces ilustra y enseña al entendimiento 
y al corazón, y no es inverosímil el hallar un hombre 
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de buen criterio y raras virtudes, bajo el modesto ro-
quete de un sacristán. 
Tal era el buen Juan Castaño, quien ignorándolo 
todo, era prudente y discreto, y sabia inspirar á sus hi-
jos su propia discreción y prudencia. 
Por eso Teodora, guiada de su buen instinto, procu-
ró siempre con el mayor cuidado conservar la pureza 
de su corazón, y evitar que nadie pudiera un dia acu-
sarla de su falta de recato ni de un orgullo desmedi-
do, por más que fuese digno de su rara belleza. 
Pero eran sus virtudes más bien hijas de su buen 
natural que de su premeditación; su honestidad era 
consecuencia de sus buenas inclinaciones, y lo mismo 
su candor y sencillez, que la hacian más bella á los 
ojos de sus numerosos adoradores. 
Teodora, sin embargo, no era insensible. En un 
principio sintió el amor con toda su dulzura, con toda 
su poesía; pero el objeto que le habia inspirado era un 
ser imaginario. 
Negarán los filósofos la existencia de las ideas inna-
tas, y pudiera ser que aquella niña les hubiese con-
vencido de su error, si hubiera sabido esplicar las 
imágenes que brotaban en su mente y los secretos 
impulsos de su corazón, que la hacian alegrarse y en-
tristecerse, desear y desconfiar, cuando aun no habia 
visto ante sus ojos aquello mismo que anhelaba, aque-
llo mismo que mi l veces arrancaba preciosas lágrimas 
de sus hermosos ojos. 
Mas cuando tuvo ocasión de hallar en su camino al 
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caballero D. Ximen, cuando creyó leer en su sem-
blante la misma nobleza de alma, la misma generosi-
dad, la misma grandeza de aspiraciones que ella sen-
tía, entonces comprendió que le amaba, porque la pa-
reció hallar la más dulce armonía que puede existir 
entre dos almas. 
Hemos dicho que Teodora era más discreta de lo 
que á su edad puede ser una niña, y la prueba estaba 
en su reserva y en el especial cuidado que puso en no 
descubrir á nadie aquel amor sublime, que inundaba 
su alma. 
Ella era una villana, al paso que D. Ximen era no-
ble y caballero. Ella era hija de un pobre sacristán, 
en tanto que el jóven pertenecía á una de las más ilus-
tres familias de Castilla, y era además hijo adoptivo 
del señor castellano de Peñafiel. 
Las condiciones de ambos hacían imposibles la 
realización de sus esperanzas. En aquellos tiempos no 
se decía que el amor igualase las condiciones, antes 
por el contrario, el noble que se casaba con una villana 
se deshonraba, lo mismo que la villana que mostraba 
acceder á las súplicas de un noble, por más que el 
cariño de ambos no se escediese de los límites que la 
religión y la moral han escrito en sus sagrados 
dogmas. 
Pero bastaban las consideraciones sociales, y aten-
diendo á ellas, juró Teodora que nunca demostraría, 
ni aun con una mirada, el fuego que ya sintió su cora-
. zon por más que tuviese que devorar en el silencio el 
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vehemente anhelo y la constante inquietud de un amor 
deshonroso é imposible. 
Mas tarde tendremos ocasión de ver, hasta qué 
punto puede ser fuerte la voluntad de una mujer, y 
cuán digna es de admiración la que reprime sus más 
violentas pasiones para no amenguar los quilates de 
su virtud. 
Capítulo VIH. 
E l amor entra unas veces por los 
ojos, y otras por el oido, pero siem-
pre vá al alma. 
(Cantar húngaro). 
1. 
Llególa noche queD. Jerónimo Irastorzahabiase-
ñalado para recibir las visitas y cordiales felicitacio-
nes de sus amigos, con motivo del restablecimiento de 
su hija. 
Elsalon principal del castillo de Haza habíase ador-
nado convenientemente, como si se tratara de celebrar 
alguna ceremonia ó de solemnizar algún suceso mas 
extraordinario que el restablecimiento de doña Juana. 
Y sin embargo, todo se reducia á una reunión que 
hoy llamaríamos de confianza, en la que nada notable 
debia suceder. 
A ella asistieron las damas y caballeros que forma-
ron parte da la comitiva de cazadores que en el monte 
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de Roa tuvieron el disgusto de participar del general 
sentimiento que produjo la caida de doña Juana. 
Ya habia bajado esta al salón, y conversaba con sus 
amigas, mientras los caballeros después de haber cum-
plimentado á las damas, formaban varios grupos y 
referían hechos de armas, aventuras galantes y not i -
cias cortesanas, que aunque tardías, llegaban á aquella 
comarca que no está muy distante de la ciudad de Va-
Uadolid. 
—Ayer vine de Cuellar, dijo uno incidentalmente, 
y por cierto que tuve que sostener una refriega en el 
camino donde me asaltaron unos malhechores. 
—Verdaderamente que nunca acabamos de vernos 
libres de esas partidas que recorren los pueblos y apa-
recen en los caminos, dispuestos siempre á ensan-
grentar sus puñales y á apoderarse de cuantos objetos 
de valor llevan los caminantes. 
—¿Y qué pueden hacer los señores y alcaldes de las 
poblaciones inmediatas? No hace aun una semana 
que los vecinos de aquellos pueblos reunieron sus mes-
nadas y acudieron á perseguir activamente á aquellas 
bandas de malhechores, pero nada lograron, porque 
desde el momento en qud tienen noticia de la perse-
cución se disuelven los grupos, ó se esconden debajo 
de la tierra y no hay medio de dar con ellos. 
—Dicen que por allí sigue aun haciendo sus fecho-
rías la partida que años pasados mandaba el Velludo. 
—Yo creo que no es esta la única que tiene planta-
dos sus reales en las inmediaciones de Cuellar, y la 
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prueba es que mientras en Turégano se cometia hace 
pocas noches un robo escandaloso que alarmó á las 
gentes de la comarca, en Bernuy fué asaltada la aba-
día, en la que no han quedado vasos sagrados ni nin-
guna de las joyas de las imágenes. 
—Será preciso que tomemos por nuestra cuenta la 
persecución de estos bandidos. 
—Y apróposito, dijo un caballero dirigiéndose al 
que había dicho que venia de Cuellar; ¿qué es del 
buen Sancho Saldaña? 
—El castellano de Cuellar se encuentra muy re t i -
rado y achacoso; en su vida hay un misterio que na-
die acierta á descifrar. 
—La historia de Sancho ha sido muy azarosa. 
— Y aun creo que lo es, por mas que no sale de su 
•castillo ni se deja ver de sus vasallos. Dicen que los 
malos espíritus se han posesionado de su cuerpo, y 
que por este motivo siempre está hablando de espec-
tros y fantasmas. Os aseguro que su castillo mas bien 
parece la mansión de la muerte, que el faerte castillo 
de un señor rico y poderoso. 
Aquí llegaba la conversación de los caballeros, 
cuando uno de los pajes anunció en el salón la llega-
da de D. Mendo Méndez de Haro, y de D. Ximen de 
Alfaro. 
Todos los caballeros interrumpieron sus diálogos, 
disponiéndose á recibir á aquellos dos caballeros con 
el debido acatamiento. 
Las damas también fijaron sus miradas en la puerta 
TOMO ti" 13 
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del salón, y no pudieron apercibirse de la palidez que 
se mostró en el rostro de doña Juana. 
I I . 
Dos contrarios efectos la hacían amar y aborrecer, 
y sentir alegría y pesar al ver aparecer á aquellos dos 
nuevos personajes que se anunciaban. 
Dirigió llena de inquietud á su alrededor, y cam-
bió una mirada con su doncella Andrea, que algún 
observador demasiado suspicaz hubiese traducido por 
una mirada de inteligencia. 
D. Mendo entró el primero, y buscando entre las da-
mas á la que era objeto de sus cuidados, se acercó á 
ella y la hizo un muy cortés acatamiento, que fué re-
cibido con palabras cortesanas, aunque no estremada-
mente afectuosas. 
Después entró D. Ximen, y con menos severidad y 
ceremonia hizo á todos sus cumplidos, empezando por 
cambiar un saludo franco y cordial con la hermosa da-
ma á quien fué el primero en auxiliar el dia de la f u -
nesta cacería. 
D. Jerónimo, que obstinado con la idea de adelantar 
en los proyectos del matrimonio de su hija, empezaba 
á padecer una monomanía, señaló un antiguo sitial á 
D . Mendo para que se sentara al lado de doña Juana, 
y se retiró á un lado confiando en que la discreción y 
la cortesanía del caballero acabaría de arreglar el ne-
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Pero es lo cierto que D. Mendo, á pesar de sus 
años, no se habia encontrado jamás en situación mas 
difícil. 
Acostumbrado estaba á asistir álas reuniones y fies-
tas de los reales palacios, no era un hombre de una 
educación vulgar, y por lo tanto jamás se habia tur -
bado á la presencia de las mas lindas damas castella-
nas y aragonesas. Mas en aquellos momentos en que 
el amor le hacia titubear, y que el temor de incurrir 
en el desagrado de doña Juana le hacia escoger las 
frases que debia decirla, guardó un momento silencio 
y contempló aquel semblante donde la naturaleza ha-
bia reunido no pocos encantos y perfecciones. 
Por fin haciendo un esfuerzo, la dijo: 
—Grande es el placer que esperimento al verme á 
vuestro lado después de tantos dias en que no he sido 
dueño de admirar vuestra hermosura. Si supierais, se-
ñora, cuán estremado ha sido mi desasiego... Yo creía 
que eran eternas las horas que "pasaba lejos de vos. 
—Mucho estimo, D. Mendo, tanta solicitud, y el en-
carecimiento que hacéis de mis prendas. 
Doña Juana no pudo menos de decir estas palabras 
con una sonrisa irónica, que no pasó desapercibida 
ante la mirada inquisidora del amante. 
—Doña Juana, dijo este con mas naturalidad; i g -
noro cuál podrá ser el aprecio en que me tenéis. Creo, 
por que así me lo ha asegurado vuestro padre, que 
sois gustosa en la realización de nuestros proyectos y 
que estáis dispuesta á aceptar mi amor, mis riquezas 
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y mi señorío. No desconozco que mis canas acaso sean 
un obstáculo á mi felicidad, aunque por otra parte 
tampoco desconozco vuestra cordura y vuestro carác-
ter, que no se detiene ante frivolas preocupaciones. De 
todos modos aun no he escuchado de esos labios una 
sola palabra de cariño, todavía sigo esperando con la 
mayor ansiedad, una declaración tan ingenua como la 
que en este momento os hago. 
D. Mendo habia abordado la cuestión, arrostrando 
heróicamente la gravedad de sus palabras. 
.—Yo no quiero ser, añadió, el enemigo de vuestro 
sosiego; yo no quiero que vuestros favores me sean 
otorgados solo por un respeto á los conciertos que han 
mediado entre vuestro padre y yo, porque habéis de 
saber que mi intento es procurar vuestra felicidad y 
haceros la reina de mi albedrio; si en otros términos 
os hablara mentirla villanamente. 
Doña Juana dirigió entonces una mirada compasiva 
al hombre que con tanta nobleza y sinceridad la reve-
laba sus pensamientos, y como no carecía de buen ta-
lento, reconoció desde luego que D. Mendo, al espresar-
se tan ingénuamente, era digno de una respuesta igual-
mente ingenua y franca. 
Pero D. Jerónimo la dirigía desde uno de los ángu-
los del salón unas miradas harto significativas, y no 
tuvo ya doña Juana bastante valor para pronunciar 
una sentencia que habría de robar las ilusiones al ena-
morado señor do Pañafiel y al obstinado padre. 
—Perdonadme, dijo al fin con dulce voz; perdonad-
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Btó si habéis creido hallar en raí alguna vacilación, 
que para nada debe tenerse en cuenta, toda vez que la 
voluntad de mi padre ha de cumplirse. Él es dueño de 
i&i albedrío, y no seré yo la hija que se atreva á que-
brantar las obligaciones que ha contraído mediante su 
palabra de honor. 
Hubiera querido D. Mendo insistir en sus pregun-
tas, porque las palabras de doña Juana no se referían 
á su propia voluntad; pero juzgando que pecaría de in -
discreto, se limitó por entonces á tributar mil elogios 
á la noble dama, y en prometerla su cariño inmenso 
y sin ejemplo. 
I I I . 
Nada mas habló aquella; quiso mil veces aventurar 
una frase y dejar comprender los tormentos que espe-
rimentaba, pero no tuvo el valor suficiente y se vió 
obligada á escuchar con aparente calma y mal disimu-
lada contrariedad las ofertas galantes y reiteradas 
protestas de amor que el D. Mendo no escaseaba. 
A pesar de todo, aún abrigaba alguna esperanza, y 
comprendiendo que algunas damas empezaban á ad-
vertir su turbación y que haria un triste papel si con-
tinuaba manifestando languidez y disgusto, hizo un 
esfuerzo sobre humano, y exclamó dirigiéndose á la 
concurrencia: 
—En verdad, amigos, que nos hallamos reunidas en 
este salón muchas personas, y que esta es una ocasión 
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muy oportuna para que los caballeros entonen algunos 
romances. 
—Sí, sí, dijeron todos á una voz. 
—Es preciso que en esta fiesta improvisada cele-
bremos con alguna espansion el dichoso restableci-
miento de la hermosa castellana de Haza. 
La proposición de esta puso término á todas las con-
versaciones, y bien pronto se vieron aparecer en el 
salón algunos pajecillos que traían instrumentos de 
música, y una arpa de oro, primorosamente labrada. 
En el siglo xm los caballeros acostumbraban á i m -
provisar romances y á cantarlos, acompañándose con 
laudes, imitando á los antiguos bardos que asistían á 
las fiestas y las amenizaban con sus poéticas endechas 
y belicosos cantos. 
Los caballeros y las damas entonces lucieron p r i -
morosamente, entonando algunas de estas improvi-
saciones. 
Llegó su turno á D. Xímen, que tenia muy agrada-
ble voz, y este cantó un romance amoroso que mere-
ció repetidos plácemes y las simpatías de las damas 
que tomaban parte en el general regocijo. 
Llegó la hora de que todos |se despidieran, celebran-
do unos la hermosura de las damas, otros la discre-
ción de los caballeros, y otros los favores y muestras 
particulares de amor, recibidas de los labios de sus 
amadas. En todos los semblantes se veía reflejada la 
satisfeccion, especialmente en el de D. Mendo, que se 
consideraba el mas feliz de los mortales. 
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—¿La habéis hablado? preguntó á este su amigo 
IX Jerónimo. 
—Vuestra hija es un tesoro. 
—¿Pues qué os ha dicho?.... 
—Me parece que soy dueño de su corazón. 
—No debe estrañaros, pues esto mismo os lo había 
anunciado. 
—He resuelto quedarme esta noche en la casa de 
D. Ramiro, con el objeto de que mañana podamos 
acordar los preparativos y el dia de nuesta boda. 
—Yo os ofrecerla mi casa. 
— Y yo la aceptarla de buen grado, pero compren-
do que no es conveniente; evitemos las murmura-
ciones. 
Y estrechándose las manos los dos viejos se despi-
dieron muy cordialmente. 
I V . 
Mientras tenia lugar esta despedida, doña Juana se 
habia acercado á Andrea, y la dijo en voz baja: 
—¿Has hecho mi encargo? 
—Sí, pero me parece que es peligroso. 
— E l será discreto. 
—Es caballero. 
—Pues esto basta; ahora es preciso que acudas á 
ocupar tu puesto. 
—No me descuidaré. 
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—¡Oh! añadió doña Juana. ¡Yo no sé si camino al 
precipicio! Yo no sé cuál será la gravedad de mi culpa, 
mas el cielo tendrá piedad de nfí. 
Pocos momentos después, el salón habia quedado 
desierto y D. Jerónimo se retiraba á su estancia des-
pués de haber colmado de abrazos y de bendiciones á 
aquella hija, cuya docilidad y virtud era digna de los 
mayores elogios. 
Los criados cerraron las puertas del salón, y una 
hora después el castillo habia quedado oscuro y silen-
cioso. 
D. Ximen siguió á su tutor por las tortuosas calles 
de la villa de Haza, llegando á su alojamiento sin que 
le preocupara ningún pensamiento estraño, como no 
fuera el recuerdo de su bella Teodora á quien no po-
dia olvidar. 
Durante la improvisada fiesta á que acababa de asis-
t i r , habia conversado con los caballeros y las damas, 
pero una vez terminada la reunión no volvió á acor-
darse de sus episodios, que ninguna huella habian de-
jado en su corazón. 
Luego que entró con D. Mendo en la casa en que 
debian ambos pernoctar, y después de haber asistido 
á una suculenta cena con que su huésped les obsequió, 
fué destinado á una cámara baja, á la que se retiró 
con ánimo de pasar la noche muy descansadamente, 
gozando de un dulce sueño en una cama blanda y lu -
josa. 
Pero al dejar sobre un elegante diván el birrete con. 
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pluma roja que llevaba puesto, advirtió que por su 
parte interior habia un objeto extraño. 
Acercóse á la lámpara que ardia en el aposento, j 
vió con sorpresa un pergamino cosido al forro del 
birrete. 
Cortó los hilos con su daga, y lleno de curiosidad 
leyó precipitadamente unos mál trazados renglones, 
que decían: 
«Si sois discreto y caballero, acudid esta noche des-
pués de las doce á las cercanías del castillo, y esperad 
allí.» 
—¡Diantre! exclamó; esto es extraordinario... ¡ E s -
to qaiere decir que se me niega el permiso para des-
cansar en este blando lecho!.. 
En fin, á lo ménos sabré de qué se trata, y quién se 
acuerda de mi . 
T O M O R , M 
Gairitiile I X . 
Sed discreto, y el premio será 
una mujer encantadora. 
(Pope.) 
I . 
Luego que Ximen tomó la resolución de acudir á la 
misteriosa cita recibida de una manera tan singular, 
volvió á ceñirse la espada, envolvióse en su tabardo y 
se dirigió á la puerta de la cámara. 
Pero entonces se detuvo reflexionando que su sali-
da no podría menos de ser notada por alguno de los 
criados de la casa, j que causaría estrañeza siendo 
acaso motivo de comentarios. 
La carta empezaba exigiéndole cierto recato, y hu-
biera comenzado mal á cumplir su propósito, no evi -
tando que su salida fuese observada absolutamente de 
toda persona que no fuese ya conocedora del estraño 
mensage. 
Abrió la ventana de su estancia, midió con la vista 
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la altura que le separaba de la calle, no sin haber te-
nido antes Imprecaución de matar la luz para que na-
die se apercibiese de su reconocimiento ni mucho me-
nos de su descenso. 
—Ea, dijo; esta salida es la más fácil. No perdamos 
el tiempo... Bien podrá ser que esto sea alguna cela-
da... Pero no será sorpresa, porque mi espada viene 
conmigo. 
Y sin más preámbulos dobló una de las sábanas de 
su lecho, y atándola á la baranda de madera que tenia 
la ventana, dejó una punta colgando y asiéndose á ella 
descendió á la calle sin dificultad. 
—No sé por qué, pensaba, estoy contento. Esta 
aventurilla tiene un encanto maravilloso, porque me 
hace esperar un desenlace novelesco... La letra del bi-
llete era de mujer. ¿Quién sabe si alguna dama de-
mandará mi auxilio para algún lance peligroso? Ver-
daderamente nunca mejor puede emplearse un caba-
llero que en defensa de las débiles mujeres. De todos 
modos, procuraré corresponder á cualquier confianza 
que se me haga, y así demostraré que no en vano se 
ha acudido á mí para el desempeño de alguna misión, 
por difícil y peligrosa que sea. 
La imaginación de un jóven de pocos años, y aun la 
de un viejo, en circunstancias dadas, no puede déte-
nerse en sus creaciones más ó ménos fantásticas y l i -
sonjeras, y mucho más, cuando se la dirige por cami-
nos desconocidos, cuyo fin no puede preverse. 
Por esto D. Ximen, mientras caminaba por las ca-
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llejas oscuras de la villa de Haza, iba trazando mil 
historias galantes y cabállerescas, en las que era él el 
protagonista destinado á alcanzar inmarcesibles lau-
ros. Las tortuosas calles estaban oscuras y solitarias, la 
noche-había querido aumentar el misterio de la aven-
tura, j por eso apenas permitia divisar los bultos á 
dos varas de distancia. 
E l joven conocía bien el terreno que pisaba y no su-
frió ningún contratiempo en su camino. Por fin llegó 
á las cercanías del castillo, y recorrió sus costados con 
el mayor sigilo para evitar que hn guardas se aperci-
biesen de su presencia. 
Era el edificio de corta estension, aunque muy bien 
situado y defendido; tenia su pozo y su puente levadi-
zo, que por aquella época siempre estaba echado en 
consideración á que no se temían invasiones de moros 
ni de cristianos, pues dado caso que alguna banda de 
foragídos intentara algún golpe de mano, nada logra-
ría salvando el pozo, mientras no derribaran las fuer-
tísimas puertas que guardaban la parte esterior del 
edificio, y para esto necesitarían tiempo y tendrían que 
sufrir los destrozos que podría hacérseles desde las al-
menas. 
Debe advertirse que este castillo, además de la puer-
ta principal, tenia á uno de sus costados una poterna 
cerrada también por dos postigos bien claveteados, y 
por aquel lado se había construido otro puente muy 
útil para el servicio ordinario de los criados del señor 
de la fortaleza. 
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Viendo D. Ximen que en aquellas cercanías nadie 
podria estorbarle el paso, y que no se escuchaba otro 
rumor que el producido por el movimiento de los á r -
boles que se mecían á impulsos de leves ráfagas del 
viento, dirigióse hacia la puerta lateral y esperó allí 
un largo rato sin que turbara su reposo ningún ruido 
estraño ni la presencia de ninguna luz que le indicara 
que dentro ni fuera del castillo hubiese personas des-
veladas, dudando aun de que lo estuvieran los centine-
las puestos constantemente en los dos torreones late-
rales y en la puerta principal del castillo, aunque por 
la parte interior. 
I I . 
Ya empezaba á creer que aquella cita pudiese ser 
una burla harto pesada,, cuando sintió que uno de los 
postigos de la poterna se abria silenciosamente y que 
una sombra aparecía en la parte interior asomando la 
cabeza con recelo. 
—¿Sois vos D. Ximen? dijo una voz temblona y en 
un diapasón bastante bajo. 
—¿Podré saber á quién tengo la honra de dirigirme? 
—¡Chits!... añadió aquella sombra; seguidme, caba-
ballero. 
—¡Mal agüerol murmuró el joven; esta es una vie-
ja; y alzando un poco la voz, ¿sois doña Aldonza? pre-
guntó. 
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—No habléis por Dios, y dadme la mano para que 
os guie. 
La mano de D. Ximen se encontró con otra des-
carnada y fria que le tiraba hácia el fondo de un ca-
llejón, completamente oscuro y frió. 
—¡Malo! volvió á murmurar; sino supiera donde 
estoy, diria que una bruja me conducía á la mansión 
de la muerte. Bien mirado, esta maldita dueña tiene 
peor cara que el mismísimo diablo, y ha hecho bien 
el llegar sin luz, pues de otro modo al mirarla quizás 
me causara miedo. 
Terminado el paso del callejón, y después de dar 
algunas vueltas, conoció el joven que se hallaba en el 
patio del castillo, pero en vez de ser guiado por la es-
calera principal entró por una puertecilla baja situa-
da en uno de ios ángulos del patio, siguiendo siempre 
á su conductora, y comenzó á subir una estrechísima 
escalera de caracol que desembocaba en una cámara 
iluminada por una lámpara colocada encima de una 
antigua mesa de nogal. 
—Tomad asiento, caballero, le dijo la dueña acer-
cándole un sitial, y sentándose ella en otro que estaba 
al lado. 
•Lleno de asombro se quedó el caballero al ver'que 
doña Aldonza después de tantas precauciones se pre-
paraba á dirigirle la palabra. 
—¿Qué es esto? exclamó sin poder contenerse. ¿Me 
hacéis venir para contarme alguna de vuestras cuitas, 
y encomendarme la reparación de vuestros agravios? 
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D. Ximen dijo esto con tan mal humor, que la vieja 
empezó á tartamudear, conociendo que la cuestión de 
que iba á ocuparse era imprudente y disparatada. 
—Tranquilizáos, caballero, dijo esta, pero antes de 
que os dé cuenta del objeto de esta cita, tengo que 
pediros un favor. 
—Basta de preámbulos; hablad. 
— Y el jóven se levantó de su asiento, contrariado 
porque empezó á sospechar una burla desusada y me-
recedora de un castigo. 
—Si os impacientáis, caballero, no me atreveré á 
esplicaros mi intento. 
—¿Vuestro intento? ¡Con que es ella la que me ha 
citado! exclamó, no pudiendo reprimir su cólera. 
—Advertid, señor, que no obro por cuenta mia. 
—Eso ya es distinto. 
—Sentáos. 
—Hablad. 
—Lo primero que tengo que hacer, es exigiros que 
antes de todo juréis por vuestro honor que guarda-
rais religiosamente el secreto que se os confie, que 
respetareis la honra de una dama y que seréis dis-
creto. 
—Basta con que os prometa cumplir vuestros de-
seos. 
—Perdonad, pero debo exigiros un formal ju ra -
mento. 
—Pues bien; juro que callaré como un muerto y 
que sabré respetar el honor de esa dama de que me-
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habláis, y de todas cuantas hagan justicia á mi proce-
der noble j leal. 
—Siendo así, os podré conducir á la presencia de 
mi ama, y ella os dirá el objeto de esta entrevista. 
Y dejando doña Aldonza su asiento, tocó un resor-
te que figuraba unas flores góticas, de las que ador-
naban las paredes del aposento, y desapareció por una 
puertecilla que nadie que no supiera el secreto la h u -
biera podido descubrir. 
—Mucho preámbulo me parece éste', dijo para sí el 
caballero... ¡Qué secreto será este!... De todos modos 
me satisface mucho esta aventura, y es para mí un 
gran honor el merecer la confianza de una mujer j ó -
ven y hermosa. 
Esperemos al fia, y quiera el cielo que pueda que-
dar airoso en este empeño. , 
I I I . 
Antes de pasar adelante, vamos á dar cuenta al lec-
tor del proyecto de doña Juana-de Irastorza, y de las 
razones que la movieron á tomar una determinación 
tan atrevida é indiscreta. 
Hemos dicho ya que esta dama, prometida esposa 
de D. Mendo Méndez deHaro, habia sucumbido á las 
instigaciones de su padre, y no atreviéndose á resis-
tirse abiertamente á la realización del proyectado ca-
samiento, fingió acceder, y creyó en los primeros dias 
que tendría valor para dominar la repugnancia que le 
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inspiraba la idea de ser esposa de un viejo, que por 
más noble y poderoso que fuese, no correspondía á las 
ilusiones que desde su niñez alentara en su mente. 
Yes creíble que hubiese logrado su primer intento, 
sin la celebración de aquella cacería, á la que la fatali-
dad hizo que asistiese el gallardo joven D. Ximen de 
Alfaro. 
Los corazones encierran misterios insondables; lar-
ga y difícil seria nuestra tarea si nos propusiésemos 
conocer el origen, y determinar el desarrollo de estos. 
Desistiendo de tal empresa, nos contentaremos con 
decir que el corazón de una mujer ama ó aborrece 
por que sí; y que esta razón que se opone á las exi -
gencias del entendimiento, tiene no obstante, fuerza 
suficiente para encaminar sus acciones por la senda 
de la voluntad y de la pasión. 
Doña Juana se enamoró del buen talle y gallarda 
presencia de D. Ximen; no tuvo necesidad de hablarle 
para comprender la nobleza de un alma. El instinto 
del amor la reveló en un momento las bellas prendas 
que adornaban al jóven caballero, y esto fué bastante 
para que la dama comprendiese que D. Ximen era el 
único ser que podría ofrecerla un dichoso porvenir, 
una felicidad suprema, y tal cual la había soñado des-
de los días de su adolescencia. 
Pero aquel jóven la salvó la vida en la espesura 
del monte de Roa; sin la prontitud de su socorro hu-
bieran sido tardíos los solícitos cuidados de los demás. 
Y ,ho aquí otro nuevo motivo para acrecentar el 
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amor, que desde su principio brotó en su corazón con 
la mayor violencia. 
Pasado el funesto incidente que llenó de consterna-
ción á los cazadores, y durante la convalecencia de 
doña Juana, luchó su corazón entre el deber de obe-
diencia que debia á su padre, y la pasión amorosa que 
la impelia á seguir un camino opuesto. 
La imagen de D. Ximen no se apartaba jamás de 
su exaltada imaginación, y cuanto más se aproxima-
ban los dias en que habria de confirmarse su proyec-
tado enlace con D. Mendo, más vivamente ardia en su 
corazón la voraz é intensa llama de su amor. 
La desesperación produce á veces efectos extraor-
dinarios, y concluye por modificar los caracteres de 
las personas arrancándolas del camino del deber, y 
guiándolas ciegamente por el caos de las pasiones. 
Después de esto, los mayores absurdos son verosí-
miles; el orgullo, y bástala dignidad de una mujer al-
tiva puede llegar á envilecerse, y no hay ley ni temor 
ni castigo que baste á detener los pasos del que llega 
á ser vencido una vez por la fuerza enérgica de una 
pasión. 
Y esto sucedió á doña Juana. 
¿Cómo era posible que consintiera en unirse para 
siempre á un hombre á quien aborrecia. y que no iba 
á ser su esposo, sino su verdugo? 
¿Cómo era posible que renunciara á una esperanza 
que veia brillar en medio de las tinieblas de su funes-
to porvenir? 
SALDANA. 115 
Es verdad que D. Ximen no la había mostrado en 
sus miradas ni en sus palabras otro afecto que el que 
pueden profesarse dos personas unidas por los vínculos 
de la amistad. 
Pero respecto á este particular, doña Juana sabia 
que era hermosa, y confiaba en que sus atractivos ren-
dirían las indiferencias del jóven. 
I V . 
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En medio de esta lucha, de tantas vacilaciones, y 
aun del pensamiento que dominó al fin en el ánimo de 
hermosa castellana, no tenia ésta valor para opo-
nerse abiertamente á los intentos de su padre, y se de-
cidió á buscar su salvación apelando á la fuga del cas-
tillo, medio supremo y único que se fijó en su exalta-
da mente. 
Ganó con dádivas á la rígida dueña doña Aldonza, 
q.uien á pesar de todo trató en vano de disuadir á su 
señora de sus extraviados y temerarios planes, más no 
pudiendo [conseguirlo, optó por aceptar sus regalos y 
sus promesas y por venderse á la locura de la jóven. 
Mas no concluyeron aquí los desaciertos de ambas, 
^ra preciso que sus planes insensatos fuesen todavía 
^ á s absurdos, y la necesidad les hizo agravar las c i r -
cunstancias de una fuga torpemente adoptada y mal 
dispuesta. 
Halláronse en la necesidad de buscar un hombre que 
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las protegiese y evitar los infinitos contratiempos que 
podria sucederías, y deseando encontrar un fiel acom-
pañante, no le hallaron; porque desconfiaban de todos 
y una vez resueltas á no detenerse en la empresa, la 
misma doña Juana pensó que solo podria confiarse en 
la palabra de honor de D. Ximen, y ni siquiera consi-
deró los gravísimos inconvenientes que ofrecerla tal 
elección. 
Por últ imo, adoptaron las medidas que creyeron 
convenientes y comenzaron á realizar sus planes ha-
ciendo llegar al castillo á D. Ximen, y obligándole á 
jurar por su honor el más rigoroso silencio y la pru-
dencia y respeto más severo. 
Ya ha visto el lector en qué términos fué citado 
D. Ximen y llegó el momento en que doña Juana, 
después de haber consultado ante un espejo la fuerza y 
el prestigio de su hermosura, dió orden á la dueña de 
que permitiera al jóven la entrada en su estancia, para 
confiarle sus intentos. 
Imposible parece que doña Juaná tuviese resolución 
para dar un paso tan comprometido; pero nunca crea 
obstáculos la voluntad cuando el ánimo está ofuscado 
y dispuesto á no ceder ante ningún género de conside-
raciones. 
Con tales antecedentes, vamos á dar á conocer al 
lector los acontecimientos que aquella noche tuvieron 
lugar en el castillo de Haza, pidiéndole antes que nos 
perdone, si hemos sido algo difusos en la relación de 
los hechos. 
Capitulo X . 
Es amor una afición 
de deseo deseoso, 
donde falta la razón 
al tiempo más peligroso; 
es un deleite engañoso 
guarnecido de dolor. 
Es una fuente do mana 
agua dulce y amargosa, 
que á los unos es muy sana 
y á los otros peligrosa; 
una veces muy sabrosa 
y otras muchas sin sabor. 
(Juan de la Enema.) 
1. 
^• Muellemente reclinada sobre un diván de seda la -
brado y abstraída en sus meditaciones se hallaba do-
ña Juana, cuando la voz de doña Aldonza, que d i r i -
giéndose al caballero le permitía adelantarse hácia la 
estancia de su señora, la hizo estremecerse, conside-
rando que iba á tener á su presencia al hombre que 
amaba con tanta vehemencia. 
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En el rostro de la noble dama había una languidez 
encantadora que daba realce á la hermosura. 
Doña Juana no había sido educada en la córte. 
No podemos decir que hubiese aun aprendido á d i -
simular sus sentimientos ni su coquetería, como pudié-
ramos decir refiriéndonos á algunas de esas damas 
verdaderamente cortesanas que tienen calma para 
meditar y astucia para fingir. 
Mas ápesar de esto, la noble hija de D. Jerónimo 
Irastorza habia tenido en esta ocasión la suficiente 
fuerza de voluntad para dominarse, preparándose á 
conducir la conversación que iba á tener con D, X i -
men por el camino 'que dulcificase cuanto fuese posi-
ble la gravedad del paso que habia dado, concediendo 
una cita á aquellas horas á un hombre que no lo habia 
pretendido. 
—Señora, dijo D. Ximen apareciendo en el reduci-
do aposento de la dama y haciéndola una respetuosa 
reverencia; si hubiera sabido que se trataba de serví-
ros, mayor hubiese sido mi afán de llegar á vuestra 
cámara; de todos modos, estoy dispuesto á correspon-
der á la confianza que os digneis hacerme. 
—Quedáos, doña Aldonza, dijo la dama dirigiéndo-
se á la dueña, y después contestando al caballero, 
esclamó: 
—Gracias, D. Ximen; ya sabia yo que podía fiar 
en vuestra discreción y cortesanía. 
D. Ximen no pudo menos de detenerse un momen-
to á contemplar la hermosura de la dama. 
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La languidez que se hallaba retratada en su sem-
blante, y la espresion de sus hermosos ojos no podían 
ménos de impresionarle vivamente. 
Y no debe de estrañarse esta mayor susceptibilidad 
del corazón del jóven, que no podia permanecer ind i -
ferente en una ocasión tan estraña é inesperada. 
—Antes de daros una esplicacion de mi conducta, 
que tal vez hallareis censurable, permitidme, caballe-
ro, que os ruegue toméis asiento. 
Y haciendo una seña á doña Aldonza, esta acercó 
un sitial en el que se sentó D. Ximen, quedando en 
una postura elegante y digna de un caballero respe-
tuoso, que no olvida un momento las reglas de la más 
delicada cortesanía. 
I I . 
Después de una breve pausa 
—Caballero D. Ximen, dijo la dama, no puedo ol-
vidar en estos momentos que me dirijo al que no há 
muchos días me ha salvado la vida, y á quien no puedo 
ménos de agradecer los cuidados que me prodigó en 
los primeros momentos de mi desgraciada caida del 
caballo en el monte de Roa. 
—Nada tenéis que agradecerme, señora. Hay debe-
res que el hombre está siempre obligado á cumplir, 
sea cualquiera su condición, y si bien me fué doloro-
so aquel acontecimiento, tuve al ménos el consuelo 
de poder emplearme en vuestro servicio. 
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I—Pues bien, D. XimeD, no debéis extrañar que el 
caballero á quien debo la vida, me haya inspirado la 
confianza que se otorga á los mejores y más leales 
amigos. En aquel dia funesto comenzásteis una obra 
noble y generosa, y justo es que la dama á quien vos 
arrebatásteis de los brazos de la muerte, pueda hoy 
esperar que tambian ¡la arrebatéis de los brazos del 
infortunio y de la desesperación. 
—Señora, vuestra es mi voluntad y mi espada. I g -
noro cuáles serán vuestras penas; más desde luego os 
juro que no os arrepentiréis de haberme distinguido 
con vuestra confianza. 
— ¡Ah! Bien sabia yo que me contestaríais con tan-
ta generosidad. Ahora bien, D. Ximen; empezar á 
emplearos en mi servicio, deteniendo los juicios des-
favorables que acaso hagáis en este momento al l ie-
gar con tanta reserva á mi aposento. 
—No debéis creer tal. Y pudéirais calificarme de 
ingrato y de mal caballero, si en mis pensamientos 
cupieran tales juicios desfavorables. Demasiado com-
prendo que necesitareis amparo contra algún peligro 
y que cuando las situaciones son difíciles, es preciso 
fiar algo en las personas que nos parecen leales. 
—Pues bien, D. Ximen, sed mi amigo y prometed-
me emplearos en mi favor. 
—¿Vuestro amigo habéis dicho? 
—Deteneos, D. Ximen, repuso doña Juana con es-
tudiada coquetería, y dirigiendo al jóven una mirada 
dulce y expresiva, cuya intensidad podía ser suscepti-
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ble de diversas significaciones. Deteneos, j ya que veo 
que no me he equivocado al consideraros digno de ser 
dueño de mi secreto, hablaró porque es preciso que 
venza al fin este recelo, que á pesar de todo me hace 
temer y vacilar. 
—Hablad, hablad, y puesto que solo me consideráis 
como vuesto amigo... lo seré, aunque con sentimien-
to de no ser digno de un nombre más tierno y cari-
ñoso. 
—¡Ved lo qué decís, D. Ximenl Yo que os he dado 
esta noche una cita en mi propio aposento, no lo hu-
biese hecho si se tratara de un lance de amor. Una 
dama que estima su honra, puede fiar su vida y su de-
coro á la discreción de un generoso amigo: pero j a -
más acudiría á ampararse de la solicitud interesada de 
un amante. 
D. Ximen, que empezaba á sentirse fascinado ante 
la hermosura de doña Juana, comprendió que la ha-
bla hecho una declaración importuna, por más que 
fuese galante. 
—¡Perdonadme, señora, yo os lo suplico! Juro no 
hablaros de amor; y si mis palabras apasionadas os 
disgustan, prometo ocultaros los sentimientos que 
brotan en mi corazón. Me habéis llamado para enco-
mendarme una empresa y estoy pronto á serviros. 
La jóven quedó un momento turbada, porque real-
mente no se atrevía á revelar su secreto, después que 
había tenido resolución para promover aquella entre-
vista. 
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—Pues bien, D. Ximen, exclamó después haciendo 
un esfuerzo y con voz apagada. Deseo abandonar para 
siempre este castillo y que un hombre generoso me 
acompañe hasta la aldea de Pont-Hacen, donde podrá 
dar por terminada su misión. Muchos caballeros, al 
escuchar de mis lábios estas palabras, se hubiesen 
prestado á acompañarme; pero he desconfiado de to-
dos. Y por último, solo vos habéis sido el que me ha 
inspirado confianza. 
I I I . 
E l caballero quedó sorprendido y sin saber qué con-
testar, al oir las palabras de doña Juana. 
Mas recordando el proyectado enlace de esta, y al 
hacer instantáneamente las consideraciones que natu-
ralmente se desprendían de la declaración que había 
escuchado, comprendió la gravedad de la empresa, y 
permaneciendo admirado é indeciso, no supo que con-
testar. 
Doña Juana habia quedado en silencio. 
Su pálido rostro se habia enrojecido, y de sus bri-
llantes ojos empezaban á brotar abundantes lágrimas. 
—Señora, dijo al fin el jóven con timidez; creo com-
prender el motivo de vuestra desgracia, creo ahora 
descubrir el móvil de la arriesgada fuga que queréis 
emprender, y si me permitiérais... 
—¿Os escusariais? 
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—No he dicho tanto, aunque estoy seguro que ha-
béis meditado la situación en que me ponéis. 
—Yo solo veo un peligro que necesito evitar; veo la 
muerte de mis esperanzas y de mis ilusiones; veo en 
fin, que sino tomo una resolución suprema, dentro de 
muy pocos dias seré esposa de un anciano. ¿No com-
prendéis que seré eternamente desgraciada? Juzgad 
vos que sois jóven y que á no dudarlo tendréis tam-
bién ilusiones que sonreirán vuestro porvenir. Juzgad 
vos, por vuestros propios sentimientos y decidme si 
tendriais ó no resignación bastante para entregar 
vuestra mano á una mujer á quien no amáseis. 
—No la tendría, y en este punto confieso que tenéis 
un justo motivo para resistiros á ese proyectado enla-
ce. Pero en tal caso debiérais declarárselo así á vues-
tro padre y al mismo caballero que tal vez vive en-
gañado, suponiendo que vuestro asentimiento es ver-
dadero y espontáneo. 
—¡Eso no es posible! 
—Yo creo... 
—Temo la ira de mi padre. Más de una vez he que-
rido declararle mis sentimientos... pero... he tenido 
miedo. 
—¿Y preferís huir? 
Doña Juana hizo con la cabeza un signo afirmativo. 
—¿Y queréis que yo proteja vuestra fuga? continuó 
D. Ximen. 
—Sois un caballero. 
—Sí en verdad. 
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—Yo sé que nunca seriáis capaz de revelar mis pla-
nes ni descubrir el lugar de mi retiro, aunque yo os lo 
dijese. 
—Moriría antes que faltase á la palabra que os he 
dado. 
—Ved entonces cuán acertada ha sido mi elección. 
—No tanto, señora. Vos queréis impedir la celebra-
ción de un matrimonio que no satisface vuestros de-
seos, pero me sorprende que queráis hacerme conspi-
rar contra mi buen tutor, contra un caballero á quien 
debo inmensos favores. Queréis en fin ponerme en la 
alternativa de ser un ingrato con mi generoso protec-
tor, ó de abandonaros sin piedad á vuestro descon-
suelo. 
—¡Tenéis razón! M i pretensión es injusta. Yo esta-
ba demente cuando pensé en vos para que fuóseis mi 
amparo... Perdonadme, D. Ximen... Ahora compren-
do que mi estrella es funesta, y que el sacrificio de mi 
voluntad y de mi amor debe cumplirse, porque así es-
tará escrito. 
I V . 
La jóven inclinó su frente, dando muestras de la 
mayor amargura y desaliento. 
Las lágrimas brotaban de sus ojos con abundancia, 
y algunos sollozos mal reprimidos herían mas y mas 
el corazón del compasivo caballero, que no podía pre-
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senciar con indiferencia tanta desesperación y amar-
gura. 
E l diálogo quedó interrumpido por algunos mo-
mentos. 
D. Ximen meditaba, y en vano buscaba un recurso 
que pudiera conciliar la inesperada disyuntiva en que 
doña Juana le habia colocado. 
—¡No!... pensaba, no puedo contribuir á que don 
Mendo sufra una de las mayores contrariedade de su 
vida. ¡Esta traición seria imperdonable é indigna 
de mi! . . . 
Pero después fijaba sus ojos en el hermoso semblan-
te de doña Juana, mas hermoso aun en aquellos mo-
mentos, y entonces se sentía con valor para todo. 
El llanto de una mujer es un argumento irresistible; 
por otra parte, reflexionaba que en medio de todo, do-
ña Juana tenia razón para oponerse á un matrimonio 
tan desigual. 
—Ambos interlocutures continuaban silenciosos y 
embebidos en sus pensamientos. 
D. Ximen no se atrevía á pedir licencia para re t i -
rarse. 
No tenia el corazón tan empedernido que no se sin-
tiese débil ante aquellas lágrimas, que caian sobre su 
corazón. 
—Advertid, señora, dijo al fin, que vuestros suspi-
ros afligen mi alma y me obligarán á rendirme si no 
os sosegáis, y procuramos buscar un medio que para 
ambos.sea honroso. 
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—¿Creis por ventura que no he procurado yo hallar 
ese remedio? 
—No importa; si ayer no habéis podido consiguir-
lo, hoy ó mañana podréis ser mas afortunada, y si vos 
no lo fuerais, quizás lo fuera yo. Y advertid que al 
desaprobar vuestros intentos, no olvido tampoco lo 
que se debe á vuestro honor. Una fuga empañarla el 
brillo de vuestra fama.... 
—¡Todo lo comprendo!.... Y las observaciones que 
me hacéis son la causa de mi llanto.... por que com-
prendo que me habláis como un verdadero amigo. 
Esta palabra pudo ser un reproche, por más que 
fué pronunciada con cierta secillez que la quitaba su 
significación. 
PeroD. Ximen, que se hallaba fascinado y que estaba 
á punto de desechar sus escrúpulos y vacilaciones, ex-
clamó: 
—Yo no solo os hablo como un amigo, si no como 
pudiera hacerlo el mas cariñoso amante. 
—¿Un amante decís? No, un amante jamás seria i n -
flexible á mis lágrimas, ni indiferente ante mi deses-
peración; un amante amarla también mi sosiego y mi 
felicidad, un amante no me entregarla en brazos de 
su rival . 
Sin medir la gravedad de estas frases, doña Juana 
las pronunció con firmeza, dejando al caballero en la 
mayor confusión. 
—Pues bien, dijo este con exaltación, y resolvién-
dose á terminar aquella escena tan enojosa, habéis ven-
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cido, y si no os enojan mis palabras os diré que seré 
mas que vuestro amante, y que soy desde ahora vues-
tro esclavo. Disponed cuanto os plazca para vuestra 
fuga. Yo seré fiel ejecutor de vuestros deseos. 
V . 
Doña Juana alzó sus rasgados ojos, y dirigió una 
mirada al joven en que le tributaba la espresion de un 
inmenso agradecimiento y de un amor dulcísimo y 
vehemente. 
Pero recobrando en seguida el rostro de doña Jua-
na su acostumbrada altivez, exclamó como para reco-
ger las frases que habia pronunciado antes. 
—Recordad que os he considerado como á un leal 
amigo. 
—Pero yo os adoraré como un amante. 
—Basta, D. Ximen. Habéis jurado velar por mi 
honor. 
—Cumpliré mi juramento. 
Mas repuesta doña Juana del acceso de desespera-
ción que momentos antes la habia acometido, 
—Entonces, exclamó, seréis mi salvador, y os de-
beré la vida y la felicidad. 
—¿Y solo mereceré vuestra gratitud?... ¿No será dig-
no de poseer vuestro amor el que lo ha sido de poseer 
vuestro secreto? 
—D, Ximen, mi imprudencia quizás os dá un dere-
cho para que me habléis de ese modo.... 
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—No he querido ofenderos. 
—Dejemos esto, y confiad en que mi agradecimien-
to sabrá algún dia recompensar con el más profundo 
cariño el bien que podéis hacerme, librándome del 
riesgo que me amenaza.... Sí. . . . amigo mío. . . . Pero 
acordemos ahora los medios de poner en práctica mi 
desaparición del castillo. 
—¿No decís que ya los habéis escogido? 
- S í . 
—Entonces, decidme que es lo que debo hacer. 
—Esperadme mañana á las doce de la noche al pié 
del olmo que se halla á veinte pasos del castillo por 
la parte de la vega.... Traed caballos, hacedme una 
señal.. . . y conducirnos á mí y á doña Aldonza á una 
casa de la aldea cercana de Font Hacen.... Volveos 
después, guardad silencio, y esto es todo. 
—¿Y os perderé para siempre? 
—Acaso no. 
—La luz de una linterna os podrá anunciar mi l l e -
gada al pié del olmo que me habéis señalado. 
—¡Oh, gracias!... ¡Gracias mil veces! 
Y alargando su mano diminuta al apasionado jóven, 
que imprimió en ella un beso, se levantó doña Juana 
de su asiento para indicar al caballero que debia r e -
tirarse. 
Pocos momentos después la entrevista había ter-
minado. 
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Vi. 
Doña Aldonza, que había cometido la descortesía de 
dormirse, despertó azorada y tomó la lámpara para 
guiar de nuevo á D. Ximen por la misma escalera de 
caracol y patio que antes habia cruzado desde la po-
terna del castillo hasta la cámara de su señora. 
Luego que sin ningún contratiempo llegó el caba-
llero al postigo y salió sigilosamente al campo, se en-
caminó á su hospedage, recordando los detalles de su 
estraña aventura y las seguridades de su conquista. 
TOMO U , O 
Capítulo X I . 
Qué noche ¡válgame el cieloí 
al recordarla me espanto, 
no es posible sufrir tanto 
después de tanto gozar. 
Mas ¡ay! en el mundo triste, 
sigue el llanto á la alegría 
¿Por qué te estraña, alma mia, 
sufrir después de gozar? 
{Anónimo.) 
I . 
La villa de Haza, de escaso vecindario en la actua-
lidad, era en el siglo xm una población de la mayor 
importancia, en la que los moros se hablan estableci-
do durante su dominación, construyendo espaciosas 
casas al pié del castillo, que en aquel entonces perte-
necía á la familia de los Irastorzas. 
Este castillo lindaba por la parte de Poniente con 
una larga y escarpada cuesta que descendía á la vega 
que baña el rio Riaza, y por los demás lados se halla-
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ban muy próximos otros edificios de los colonos y feu-
datarios de los poseedores del señorío. 
A corta distancia existia un arrabal de la villa en 
el que estaba edificado un antiguo convento de frailes 
de Santo Domingo, que durante algunos años habia 
servido de mezquita á los árabes conquistadores. 
Entre las dependencias del convento se contaba un 
lugar no muy extenso cercado de tapias, que servia 
de cementerio, y que por lo tanto estaba situado hacia 
el sitio mas retirado del convento, formando una calle 
con unos huertos que tenían enfrente sus cercas. 
La noche en que^tuvo lugar la entrevista de D. X i -
men con doña Juana, entrevista de que nos hemos ocu-
pado en el capítulo anterior, era bastante oscura co-' 
mo indicamos, y á las horas en que el caballero cruzó 
las callejas de la villa para dirigirse primero hácia el 
castillo y después á su casa, estaban completamente 
silenciosas y desiertas. 
Probablemente no se hubiera apercibido el jóven de 
cualquier ruido ó acontecimiento estraño, en atención 
á que la primera vez iba discurriendo acerca de la ori • 
ginalidad de la cita que habia recibido, y la segunda 
volvia recordando las particularidades de la conver-
sación que habia tenido con doña Juana. 
E l apasionado amante de la hermosísima Teodora, 
aquella noche se habia olvidado de los encantos de es-
ta, porque la presencia de la hija de D. Jerónimo le 
habia hecho sentir unas emociones que no creia fuesen 
hijas de verdadero amor, pero que le obligaban á i n -
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teresarse por ella y á pensar en su belleza mas de lo 
que fuera menester. 
Por otra parte, el joven habia merecido una singu-
lar distinción que no podía menos de linsonjearle. 
11. 
Preocupado con tales ideas caminaba, no por el cen-
tro de la población sino por el arrabal donde estaba el 
convento, á fin de acortar el terreno y avanzar en l í -
nea recta, cuando al pasar por las tapias del cemente-
rio oyó unos golpes acompasados que no pudieron me-
nos de llamar su atención. 
—Si no fuese tan tarde, pensó, diría que están ca-
vando alguna sepultura... ¡Bah! nádame estraña; estos 
buenos frailes se imponen ellos mismos unas peniten-
cias muy estrañas, y sin duda alguno cumple un voto 
quitándose el sueño para entretener la noche cabando 
su fosa... Si\ eso es... Los padres de Santo Domingo 
son muy prevenidos. 
Siguió adelante D. Ximen; mas apenas había anda-
do algunos pasos, cuando escuchó un débil gemido que 
le hizo estremecerse. 
Detúvose nuevamente un tanto amedrentado, por-
que en verdad hay acontecimientos que por sí solos 
son bastante para llenar de espanto al hombre de ma-
yor valor y serenidad. 
Entonces escuchó, no los golpes acompasados que 
en un principio le distrageron de sus meditaciones, 
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sino un rumor desigual y confuso, como el producido 
por las pisadas de personas que cruzan de un lado á 
otro, mezclado con el murmullo de personas que ha-
blan en voz baja y agitan uno ó más objetos descono-
cidos, ó sostienen una violenta; lucha. 
—¿Qué será esto? dijo lleno de estupor y de curio-
sidad. ¡Jurara que en el cementerio del convento pasa 
esta noche algo terrible! 
Y no bien habia terminado su exclamación oyó con 
bastante claridad un grito más lastimero que el ante-
rior, y unas voces ahogadas que demandaban socorro, 
y que cada vez eran pronuciadas con una voz más dé-
bil y angustiosa. 
Ya no pudo dudar el caballero de que oourrian co-
sas extraordinarias al otro lado de las sombrías tapias 
que le impedían el paso. 
Desde luego, con animoso corazón se propuso pres-
tar su ayuda á aquel sér desgraciado que con lastime-
ro acento demandaba socorro. 
Podría muy bien suceder que sus enemigos fuesen 
trasgos ó fantasmas. 
La hora, el sitio en que acontecía, y todas las cir-
cunstancias que acompañaban á este inesperado suce-
so, le daban un carácter terrorífico y sobrenatural. 
D, Ximen, sin embargo, corrió á lo largo de la ta-
pia, buscando algima puerta que le dejara penetrar 
en aquel sombrío recinto de la muerte, pero fué vana 
su diligencia. 
La puerta estaba fuertemente cerrada. 
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Las tapias eran altas. 
No habia otro medio que acudir al convento, des-
pertar á la comunidad j dar tiempo á que huyesen los 
asesinos, dado caso de que fueran hombres los que ha-
bían invadido el cementerio. 
IIÍ. 
En tal situación, seguía el jóven deslizándose preci-
pitadamente á lo largo de la tapia, cuando tropezó 
con un objeto, y no pudo contener un grito de alegría, 
como el que lanza aquel que ve realizados sus deseos 
en el momento en que desespera. 
Habia hallado una escala, y al mismo tiempo la 
convicción de que en aquella aventura no se trataba 
de gentes del otro mundo, ni de duendes, ni de som-
bras, sino de hombres que no pueden saltear una ta-
pia, sin aquel objeto de que se hacia dueño. 
Su primer pensamiento fué retirar la escala impi -
diendo de este modo la fuga de los malhechores, y sin 
perder un instante acudir al convento, dar la voz de 
alarma y apoderarse de los salteadores. 
Pero acaso esta resolución no impediría la consu-
mación de algún horrible crimen. 
E l tiempo era precioso y la ocasión favorable. 
Por eso no quiso detenerse, y obedeciendo á sus ge-
nerosos impulsos, ascendió rápidamente á la parte 
alta de lá tapia, y desde allí dirigió una mirada para 
reconocer el terreno y lanzarse al sitio del peligro. 
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H¿ aquí los objetos que se ofrecieron á su vista. 
El cementerio estaba oscuro, y solo algunos puntos 
fosforescentes brillaban con vaguedad por aquel recin-
to, como si las almas de aquellos cuerpos consumidos 
-aprovecharan el silencio de la noche para visitar los 
sepulcros y revelar sus secretos á aquellos árboles que 
«e mecian magestuosamente. 
Por más fantástico que fuese aquel espectáculo, no 
se detuvo D. Ximen á contemplarle, porque otros ob-
jetos le llamaron más vivamente la atención. 
En uno de los ángulos del cementerio ardia en el 
suelo una tea cuya luz rojiza permitía divisar un ob-
jeto blanco, que se hallaba á corta distancia. 
Un poco más lejos observó el rudo estremecimien-
to de unos arbustos, oyendo unas voces opacas que te-
nían ecos terribles y desgarradores. 
Sin duda en aquel sitio se verificaba una lucha san-
grienta é implacable. 
Allí era el lugar al que debía acudir nuestro caba-
llero; emprendiéndolo así con la velocidad del rayo, 
descendió favorecido por el tronco de un alto ciprés 
que se elevaba al lado de la tapia, y desnudando su es-
pada, bien pronto se halló en el lugar del combate. 
Tres hombres, ciegos de cólera y poseídos de la 
más repugnante saña , herían con sus puñales á un 
-fraile de hábitos blancos que demostraban era novicio, 
el cual en vano se había defendido con una azada, y 
ya lleno de heridas y sin fuerzas no tenia aliento para 
retroceder. 
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—¡Cobardes! exclamó D. Ximen lleno de indigna-
ción. ¡Yenid á mí si os atrevéis! 
Y descargando furiosamente su pesada tizona á 
tiempo que uno de los asesinos volvia la cabeza, le h i -
rió en la cara derribándole en tierra, como si un rayo 
• hubiese caido sobre su frente. 
—¡Somos perdidos! gritaron los dos malhechores 
que quedaban. 
—Ánimo, padre, gritó D. Ximen dirigiéndose al 
fraile al ver caer á uno de sus adversarios; pero el i n -
feliz novicio ya no le veia; la sangre que brotaba de sus 
profundas heridas le habían hecho caer sin conoci-
miento. 
—¡Muera también! esdamó lleno de cólera uno de 
los asesinos arrojando el puñal y desenvainando su 
i espada para hacer frente á D.tXimen, en tanto que el 
otro, ocultando su rostro y arrastrando consigo á su 
muribundo compañero, huia vergonzosamente en d i -
rección al sitio en que estaba colocada la escala. 
I V . 
D. Ximen, no pudiendo evitar la fuga de sus enemi-
gos sin dejar de luchar 
—¡Ha del convento! gritó ¡Acudid todos!... ¡Ven-
ganza! ¡Mueran los asesinos!.. 
Una cruel estocada hirió en el hombro izquierdo á 
nuestro caballero. 
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Su adversario era hábil en el manejo de las armas, 
y se batía en retirada con una destreza admirable. 
Pero D. Ximen, sintiendo que si se prolongaba la 
lucha le impediria muy pronto su herida seguir ade-
lante, hizo un esfuerzo y dió una terrible estocada á 
su contrario, clavándole la espada casi hasta la empu-
ñadura. 
Una terrible blasfemia se escapó de los labios de 
aquel malvado, el cual sintió el peso de su cuerpo so-
bre sus rodillas, y no pudo menos de caer arrojando 
un torrente de sangre y revolcándose en el suelo en 
medio de terribles convulsiones. 
D. Ximen, aun no repuesto de las emociones violen-
las que esperimentaba, miró en torno suyo y pasó la 
mano por su frente como si dudara déla realidad de lo 
que le sucedía. 
En esta ocasión ojóse un ruido de puertas y cerro-
jos, y algunas luces brillaron en varios puntos del 
cementerio. Los frailes hablan despertado y acudian 
llenos de espanto al sitio donde nunca solia interrum-
pirse elsilencio de las tumbas como no fuese para mur-
murar fervorosas oraciones. 
V . 
Difícil era la situación en que se encontraba el va-
leroso caballero, y en medio del cansancio y de la 
agitación de que se hallaba poseído, no podía meditar 
las consecuencias de aquella aventura, cuyo principio 
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ignoraba absolutamente, así como desconocía á sus 
enemigos. 
Es cierto que no podria dar esplicaciones de lo 
que allí habia pasado y que corría el riesgo de ser 
confundido con los asesinos; solo podía evitar un nue-
vo conflicto huyendo si le era posible, pero esto le pa-
recía una acción indigna y cobarde. 
Ademas, su conciencia, lejos de hacerle sentir un re-
mordimiento, le otorgaba la satisfacción de haber he-
•cho una acción heroica y caritativa, acudiendo al am-
paro de un sér desvalido. 
Acordóse entonces del fraile que habia visto caer 
-exánime, y sin detenerse acudió de nuevo á prestarle 
de nuevo algún socorro, si es que no estaba ya muerto. 
Preocupado con el generoso intento de completar 
su obra, se dirigió al sitio en que aquel debía hallarse, 
y en vano buscó el cadáver del desdichado fraile. 
—¡Yo estoy loco! exclamaba el jóven. |Todo lo que 
me pasa esta noche es extraordinario! 
Y no acabando de convencerse de que un hombre 
medio muerto, ó muerto sin duda, hubiese podido des-
aparecer de aquel lugar, empezaba á tener miedo y á 
sentir que su mente se extraviaba, cual si estuviese so-
metido al delirio de una ardorosa fiebre. 
Mientras esto sucedía, algunos frailes llegaron al 
cementerio llevando luces, y aunque el miedo se ha-
bía apoderado de casi todos ellos, no faltaron algunos 
que se previnieron con algunas armas y herramien-
tas, y avanzaron con más valor hácia el sitio en que 
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se hallaba la antorcha que viera D. Ximen al descu-
brir el recinto del cementerio. 
—Ya ha cesado el ruido, decían unos. 
—Pues no ha sido ilusión; yo he oido muy clara-
mente las voces y el chocar de las espadas. 
—Allí hay una luz. 
—Habrán querido robarnos el cadáver de esa pobre 
muchacha, que después de la vigilia debíamos enterrar. 
—¿Y para que quiere nadie robar un cadáver? 
. —No lo dudéis, los ladrones habrán entrado en la 
iglesia y estarán apoderándose de las alhajas. 
—-Es imposible... además allí ya hemos visto que 
no hay nadie... el ruido ha sido en el cementerio.... 
Tales eran las palabras de los medrosos frailes que 
adelantaban lentamente, temiendo acaso una sor-
presa ; pero un anciano venerable, que se mostraba 
mas animoso y á quien todos los frailes trataban con 
mas respeto, fué el primero que llegó al sitio donde 
ardía la tea, y se hallaba en el suelo envuelto en un 
blanco sudario el cadáver de una joven. 
— ¡Dios me valga! exclamó el anciano retrocedien-
do; esta mujer no está muerta. 
Efectivamente, aquella joven que representaba tener 
diez y ocho ó veinte años, se había incorporado y m i -
raba fijamente los objetos que se la presentaban. 
Pero su mirada era terrible, y demostraba que la 
imaginación de lajóven sufría una perturbación mental. 
Aquellos ojos negros y brillantes tenían algo estra-
ño y siniestro, que inspiraba miedo mas que compasión. 
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—¿Qué es esto?... dijo el fraile dirigiéndose á ella. 
¿Qué ha sucedido aquí? 
Pero su pregunta era escusada, porque la infeliz á 
quien se dirigía se hallaba en un completo estado de 
imbecilidad, y no despegaba sus labios ni hacia ningún 
movimiento. 
—Esta desgraciada necesita que la socorramos. 
—Sí, sí, parece que está viva. 
—Llevémosla á la sala capitular, y hagamos que la 
vea fray Antonio. 
—Yo creo que su mal no ha de tener remedio. 
—¡Quién sabe! 
—¡Dios es piadoso! 
—No hemos hallado á nadie; los ladrones han de-
bido huir. 
—Tampoco nosotros, dijeron dos de los frailes que 
con mas decisión habían recorrido una buena parte 
del cementerio. 
—Esperad; ¿quién vá allá? 
Vi. 
D. Ximen acababa de presentarse ante el grupo de 
los padres de la comunidad. 
—Venid, venid conmigo, les dijo, sin reparar que 
todos se disponían á rechazarle corno á uno de sus mas 
crueles enemigos. Venid y busquemos á uno de vues-
tros hermanos que ha desaparecido no sé por dónde. 
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—¿Y quién sois vos? le dijo el fraile anciano, que 
era el guardia del convento. 
—¿Yo? Un caballero que he acudido á socorreros y 
á libraros de vuestros asesinos. 
—¡Es posible! 
Todos se hallaban atónitos y no se atrevían á dar 
crédito á los palabras de aquel joven desconocido. 
—Venid, os digo; ayudadme á buscar á uno de 
vuestros novicios. 
—¡Rosendo! exclamaron algunos. 
—¿Dónde está Rosendo? 
—¿Le habéis visto? 
—¡Corramos en su busca! 
Y sin detenerse á pedir nuevas esplicaciones, comen-
zaron á registrar todos los rincones y grupos de folla-
ge del cementerio, pronunciando á cada paso el nom-
bre del novicio Rosendo, que sin duda debia ser el que 
fué herido por los malhechores. 
En tanto llegó fray Antonio, que era un hombre 
alto, seco y de mirada severa y penetrante, y pulsó á 
la jóven, examinó detenidamente sus ojos, buscando 
síntomas de vitalidad. 
—¡Aquí se ha querido cometer una maldad infame! 
dijo después de un momento de reflexión. 
—Esta niña está padeciendo las consecuencias de un 
narcótico, que ha entorpecido la circulación de la san-
gre; las manchas que aparecen en sus megillas ind i -
can que acaso no podrá •sobrevivir.... sin embargo, 
es preciso que hagamos todo lo posible por salvarla 
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con la ayuda de Dios nuestro señor. Llevémosla á 
cualquier aposento. 
—Nuestra santa regla, dijo el guardián, no nos pro-
hibe ejercer la caridad. Llevémosla donde mejor nos 
parezca hasta mañana, y quiera el cielo que nuestros 
cuidados no sean infructuosos. 
—Padre guardián, dijo aproximándose otro de los 
frailes; venid, hemos encontrado un hombre muerto, 
—¿Sabéis quién es? 
—Ninguno le conoce. 
—No acabo de comprender lo que ha sucedido esta 
noche en el cementerio. 
Y siguiendo al recien llegado, se encaminaron 
ambos hácia el lugar donde se hallaba el bandido 
que habia muerto en la lucha sostenida con don 
Ximen. 
Cuando llegaron, este referia á los frailes los deta-
lles del combate y los sucesos que habia presen-
ciado. 
[¡ —¿De manera, preguntaba uno de los frailes, que 
vos ignoráis el objeto de los asesinos? 
—Yo no puedo deciros, sino que todo lo que esta 
noche ha ocurrido en el cementerio es misterioso ó 
imposible. He visto caer en tierra á uno de vuestros 
hermanos á quien tres hombres herian sin piedad, 
cuando acudí en su amparo; recuerdo, y seria capaz de 
jurar, que derribé al primero de estos; después vi que 
otro huia, y luchando con el tercero, que es este que 
tenéis delante, conseguí la victoria, y esto es todo. 
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Ahora os ruego me vendéis esta herida y me per-
mitáis regresar á mi hospedaje, porque me siento muy 
agitado y necesito descansar. 
Miráronse los frailes unos á otros como dudando de 
la veracidad de las palabras de D. Ximen, y no faltó 
uno de ellos que le preguntó severamente: 
— c ó m o os hallabais vos á tan altas horas de la 
noche en los alrededores del cementerio? ¿No compren-
déis, señor, que mientras no justifiquéis esto podremos 
tomaros por uno de los sacrilegos que han profanado 
este lugar? 
V I L 
D. Ximen vaciló un instante. 
La esplicacion que se le pedia no podia darla. 
—En verdad, contestó, que ya pecáis de demasiado 
curiosos. Yo entró aquí porque oí una voz que pedia 
socorro, y no creo que mi acción me obligue á mayo-
res esplicaciones. 
—Advertid, caballero, que para que os creamos, 
dijo el mismo fraile, es necesario que nos contéis he-
chos verosímiles, porque no es creíble que esta noche 
hayáis tedido el capricho de veniros á pasear á lo lar-
go de las tapias del cementerio. 
— N i es creíble tampoco que un caballero se h u -
mille hasta el punto de contestar como un reo á un 
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fraile que es inoportuno aderoás de ser ingrato. 
—Yed lo que habláis, dijo el guardián. 
—Pues "bien, no consintáis que se me ofenda dudan-
do de la veracidad de mis palabras; y esto es bien es-
t raño , porque debiérais considerar que quien no ha 
vacilado en arrostrar una lucha contra unos bandidos 
cuyo número desconocía, no ha de callar por miedo 
ante una docena de frailes indefensos, que solo pueden 
castigarme con excomuniones y anatemas. 
—Basta ya, caballero; sois joven, os hierve la san-
gre y se conoce demasiado que sois valeroso, por lo 
que os debemos nuestra estimación. Amen de esto, no 
hemos de ser nosotros los que os pidamos cuentas de 
vuestras acciones. Dios es justo y él da recompensas 
y castigos á quien los merece. 
—Verdaderamente, añadió otro de los frailes, que 
si este caballero fuese uno de los salteadores que es-
calaron el cementerio, no hubiera tenido necesida.d de 
combatir con ellos. Venid á mi celda. Yo os curaré 
vuestra herida, y no dudéis de que todos los padres 
del convento os agradecen la noble acción que esta 
noche habéis emprendido. 
—¡Sí! ¡sí! repitieron todos. ¡El cielo recompense 
tanto heroísmo y generosidad! 
Durante estos acontecimientos, la noche llegaba á su 
término y dentro de poco debía de empezar á ama-
necer. E l convento de Santo Domingo presentaba 
un aspecto singular, reinando en su interior un movi-
miento extraordinario, no habiendo un solo fraile que 
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acertara á esplicarse los sucesos de aquella noche. 
Con este motivo los comentarios eran interminables 
y reinaba entre todos una especie de terror que les 
traia inquietos y desasosegados. 
A la verdad no era el caso para menos. 
Habia resucitado una muerta á quien debian dar se-
pultura á la mañana siguiente. 
Hablan recogido á un hombre bañado en su sangre 
y encontrado á un caballero, que sin saber por qué 
rondaba las tapias del cementerio. Hablan oido voces, 
ruido de espadas, lamentos y blasfemias, y de todo esto 
no deducían una consecuencia racional que á lo me-
nos sirviera para tranquilizarles. x 
Pero no era esto solo. Uno de los novicios del con-
vento habia desaparecido, y para que este suceso fuese 
más admirable, se decia que el jóven Rosendo habia 
huido después de muerto, lo cual era un desatino que 
tenia todas las apariencias de la verdad. 
Yin. 
E l lector deseará saber la causa de todos estos he-
chos y nosotros, á fuer de complacientes, les satisfare-
mos cumplidamente, aunque tengamos que distraerle 
de la acción comenzada; pero como la crónica se per-
mite estas digresiones, no tendremos escrúpulo en 
adoptarlas. 
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Pero antes diremos que luego que D. Ximen fué cu-
rado, llegó á la presencia del padre guardián y de los 
demás individuos de la comunidad á quienes dijo al 
despedirse de ellos: 
—Si en algo estimáis el favor que he querido hace^ 
ros y que quizás os he hecho auyentando á los mal-
hechores, os pediria un favor, única recompensa que 
me será muy grata. 
—Hablad, caballero, dijo el guardián. 
—Pues bien; si alguno me ha conocido, si alguno 
sabe mi nombre y el de mi familia, me hará un seña-
lado favor al omitirle cuando revele los sucesos de 
esta infausta noche, que no olvidaré mientras viva. De-
cid si os place que un caballero penetró en la sombría 
mansión de los muertos. Decid que fué él quien esgri-
mió su espada contra vuestros enemigos; pero jurad-
me que no declarareis mi nombre. 
—Id en paz, jóven, y el cielo nos perdone á todos. 
, E l guardián entonces ofreció su mano á D. Ximen, 
y éste se despidió después de haber alcanzado la segu-
ridad de que nadie sabria su extraordinaria aven-
tura. 
Cuando los primeros albores de la mañana empe-
zaban á aparecer en el horizonte, D, Ximen penetraba 
en su aposento, y cerrando cuidadosamente la ventana 
se arrojaba en su lecho. 
Las emociones de la noche, el cansancio, la debili-
dad y los encontrados pensamientos y sombrías imá-
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genes que acudían á su mente acabaron por rendirle, 
haciéndole caer bajo la influencia de una fiebre que le 
hacia desvariar. 
Cuando los criados de la casa de D. Mendo fueron 
á despertarle á la mañana siguiente, vieron con sor-
presa que el joven respiraba con ansiedad y que su le-
cho estaba inundado de sangre. 
Capitulo \ l l . 
—Cuéntame una historia. 
—¿Cómo ha de ser? 
—Muy triste. Sufro mucho 
y necesito saber que hay en 
el mundo penas más intensas 
que las que despedazan mi 
alma. 
— E n ese caso voy á buscar 
la historia en los anales de la 
Inquisición. 
{Lubec.) 
I . 
En el capítulo precedente hemos dado á conocer á 
una jóven hermosa, víctima al parecer de una infame 
traición fraguada tal vez para su deshonra, la cual por 
una série de circunstancias casuales llegó á salvarse 
de la infamia que en su frente quisieran estampar sus 
enemigos. 
Hemos prometido referir su historia, y es la s i -
guiente: 
Laina era una niña de pocos años, hija de un sol-
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dado leonés y de una humilde villana dé las montañas 
de Asturias. 
Aquellos honrados padres tuvieron antes que á la 
niña Laina, otros dos hijos á quienes llamaron Pedro 
j Ambrosio, j todos tres pasaron los años de la niñez 
en un pequeño pueblo de las montañas cantábricas, que 
lindaba al Mediodia con el reino de León. 
Era una familia de villanos, que vivian en un ter-
ritorio de abadengo, y por lo tanto á merced y.bajo la 
jurisdicción del abad de un monasterio. 
Ya hemos dicho que el padre era soldado, y por es-
ta razón, seguia la bandera de su señor y dejaba á su 
mujer en tanto el cuidado de sus tres hijos. 
La educación que estos recibieron no fué ni pudo 
ser esmerada, pero como el buen corazón de una ma-
dre puede inspirar buenos instintos, tuvieron ellos 
motivo para ser muy honrados y virtuosos, por más 
que la falta del trato social y el aislamiento en que 
vivian les hubiese dada un carácter rudo y casi sal-
vaje. 
Los tres hermanos se querían mucho, y eran bue-
nos para la anciana mujer que les diera la vida. 
k ¡Cuántas veces volvia el guerrero de sus campañas 
y abrazaba con la mayor ternura á sus inocentes h i -
juelos! 
Entonces el rudo soldado, el hombre adusto y casi 
brutal, el villano ignorante que no tenia capacidad 
más que para lanzarse sobre el enemigo, parece que 
trocaba su rudeza en amor, su bárbara energía en 
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compasión y humanidad, y su ignorancia en discre-
ción y prudencia. 
Y es que el cariño de los padres se sobrepone á 
todos los instintos, y no puede ser grosero ni bastar-
do en ninguna de sus manifestaciones. 
Un dia salió del lugar siguiendo su mesnada. 
E l abad del monasterio iba también armado de to-
das armas, y como si obedeciera á una consigna guia-
ba hácia un punto determinado, donde más tarde se 
reunieron otros caballeros con sus gentes de armas, 
formando un pequeño ejército. ^ 
Aquellos eran rebeldes, iban á luchar con las t ro-
pas reales, y desde luego se negaban á reconocer la 
legitimidad del jó ven D. Sancho. 
La jornada aquella fué infausta para los nobles 
coaligados. 
Pasaron dias y meses. 
La anciana montañesa esperaba el regreso de su 
marido, y su ausiedad y sus presentimientos eran ca-
da vez más funestos. 
Pero no por esto perdia una esperanza. 
I I . 
Llegó un dia en que supo que la mesnada del abad 
habia sido derrotada en las cercanías de Valladolid, 
y ya sus negros presentimientos eran más vehemen-
tes y horribles. 
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Y es que el infeliz guerrero partió de su aldea para 
no volver á ella jamás. 
Su pobre mujer supo al cabo de un año que era 
viuda, y como no se la ocultara que la muerte de su 
marido era debida á una traidora celada que los no-
bles secuaces del rey hablan preparado á sus enemigos, 
empezó á abrigar un odio mortal contra el monarca y 
todos sus partidarios, odio que bien pronto heredaron 
sus tres hijos. 
Las guerras civiles que precedieron y se reprodu-
jeron durante los primeros años del reinado de don 
Sancho, se aplacaron al fin, y las derrota*s que hablan 
sufrido los enemigos de este cortaron los vuelos á los 
rebeldes, y les obligaron á someterse y abandonar á 
D. Alfonso de la Cerda, á quien hablan reconocido co-
mo heredero del trono. 
A esta sazón, Pedro habla cumplido quince años y 
Ambrosio los catorce. 
Los dos se hablan ejercitado en las ásperas monta-
ñas de su país, y además de su rudeza adquirieron un 
odio mortal hácia los parciales del bastardo, que así 
llamaban á D. Sancho, y estas circunstancias, unidas 
á la fiereza de sus corazones, contribuyeron á que los 
caracteres de ambos jóvenes fueran enérgicos y vale-
rosos hasta la temeridad. 
Pedro y Ambrosio hablan labrado la tierra para 
proporcionar el sustento de aquella familia. 
Laina demandaba una limosna á la puerta de su 
cabana, y los que pasaban por ella frecuentemente no 
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lo hacían nunca sin dejar á la inocente pordiosera a l -
gunas monedas, 
Pero un día pasó por allí un hombre de perverso 
corazón, que al ver una niña de trece años pidiendo una 
limosna por el amor de Dios, se permitió dirigirla 
algunas palabras con un acento tan áspero, que la po-
bre Laina no pudo menos de estremecerse. 
—¿Cómo, la dijo, pasas los días á la puerta de tu 
casa molestando á los caminantes con tus intermina-
bles peticiones? ¿No tienes una rueca para trabajar? 
Ya no eres una niña, vé al campo á ganar el sustento 
y no pretendas que te mantengamos los demás. 
Entónces la pobre niña sintió que el rubor abrasa-
ba sus megillas, y llena de indignación no se atrevió 
á contestar. 
Sus lágrimas brillaban en sus lindos ojos, y llena 
de tristeza y de vergüenza se retiró á su cabana. 
—Madre mia, dijo á la anciana; yo quiero trabajar, 
yo quiero que me deis una rueca y unos copos de cá-
ñamo. No sé por qué, pero tengo miedo á las gentes 
que se acercan á nuestra pobre morada. 
—No sé, hija mia, por qué me dices eso. 
—Cuando era niña todos se compadecían de mí, y 
hasta los villanos más pobres de la montaña me da-
ban algún maravedí, para que ayudase á nuestras ne -
cesidades; pero ahora sucede otra cosa. 
—Ahora están todos más pobres, y no te dan tan-
tas Jimosnas, demasiado lo sé. 
—No es eso, madre. Lo que sucede de poco tiempo 
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á esta parte, que algunos me desprecian y me acusan 
porque no trabajo, y los que me manifiestan compa-
sión me dirigen unas miradas que me causan miedo. 
Ayer pasó un hombre y me ofreció unas monedas de 
plata que yo no quise recibir, porque sé muy bien que 
nunca se dan á los pobres tan crecidas limosnas. 
I I L 
La madre comprendió entonces con dolor el miste-
rio que encerraban las inocentes palabras de su bija. 
—¿No es verdad que hice bien? añadió esta. 
—Sí, Laina. Es preciso desconfiar de las gentes. 
La pobreza es respetada por algunos, pero muchos 
hombres no tienen sentimientos humanitarios, y se 
creen con derecho para insultar á los que vivimos en 
la desgracia. 
—Pues bien; desde mañana trabajaré en un rincón 
de nuestra casa, donde nadie pueda dirigirme un in-
sulto ni entristecer mi corazón. 
Laina cumplió su propósito, y se dedicó al hilada 
del cáñamo y del lino. 
Su madre compraba los copos, y después vendia en 
los pueblos de aquellos contornos las madejas que h i -
laba la candorosa Laina. 
Pero tanto trabajo no hubiera sido suficiente para la 
manutención de la familia, si Pedro y Ambrosio no 
ayudaran á aumentar los recursos, sirviendo de brace-
ros en el cultivo de los campos. 
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Muchos de los vecinos de la comarca echaron de 
menos á la pobrecita Laina, pero nadie preguntó por 
ella, y esta circunstancia no pasó desapercibida por la 
misma. 
—¡Cuando me veian descalza y abandonada, decia 
ella, algunos tenian compasión y parece que se inte-
resaban por mi suerte; hoy que no me ven como an-
tes, ni siquiera se acuerdan de mí! Los hombres son 
egoístas, las criaturas de la tierra nacen para aborre-
cer y para triunfar los unos á costa de las lágrimas de 
los otros. 
Estas reflexiones, impropias de una inocente niña, 
pero muy verosímiles en la imaginación de los séres 
que sienten el peso de la desgracia, se reproducían 
frecuentemente bajo distintas formas en la mente de 
Laina. 
E l aislamiento en que vivía, las horas que pasaba 
en su retiro y sin tener el consuelo de la amistad ni 
del trato con las gentes, empezaron á formar á la mu-
jer, que más adelante había de distinguirse por su ca-
rácter adusto y reconcentrado. 
La sociedad la rechazaba de su seno, y la infeliz no 
podía guardar agradecimiento para los séres injustos, 
que prescindían de ella. 
I V . 
Mientras esto acontecía, Pedro y Ambrosio sentían 
la misma aversión á los hombres, que desde la muer-
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te de su padre eran, no sus hermanos, sino sus ver-
dugos. 
Los tres hijos del guerrero abrigaban en sus cora-
zones generosos honrados sentimientos, más como es-
taban muy distantes de meditar con el criterio de los 
hombres bien educados é instruidos, dejaban crecer 
sus instintos naturales, y el odio y la verganza em-
pezaban á brotar y á echar profundas raices en aque-
llos corazones, más inclinados al bien que al mal, en 
los dias de su infancia. 
No somos fatalistas, pero creemos que si las cir-
cunstancias particulares que concurren en la historia 
de cada hombre, no son la causa de sus acciones, á lo 
menos es indudable que influyen muchísimo en la 
formación de su carácter y en la justificación de sus 
bondades ó maldades. 
Por esto Pedro, Ambrosio y Laina concluyeron por 
ser enemigos de la sociedad y por abrigar siempre la 
desconfianza en el fondo de sus corazones. 
Pero antes de que esto sucediese tuvieron lugar 
nuevos acontecimientos, -ó mejor dicho, nuevas des-
gracias. 
La miseria en que aquella familia vivia se hizo in-
soportable. 
Un dia Pedro desapareció del hogar doméstico; su 
mísera situación le había inspirado el deseo de buscar 
en otros horizontes un porvenir máslisongero. 
Su madre y sus dos hermanos ignoraron el cami-
no que había elegido; más no dudando de que pasado 
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algún tiempo recibirian noticias prósperas del aventu-
rero, esperaron algunos meses. 
Largas fueron las ausencias de Pedro. 
Pasaron dos años. 
Un día llegó á la montaña un peregrino muy ancia-
no, y se detuvo á la puerta de la casa en que aun mo-
raban Ambrosio, Laina j su madre. 
—Ruégoos, hermosa niña, dijo al ver á Laina, que 
me permitáis que descanse algunas horas en vues-
tra casa. -
—¿Vais á Santiago? 
—Un voto solemne me obliga á caminar dia y no-
che, implorando la caridad de las gentes. Pero hoy 
me veo precisado á detenerme, porque la nieve ha cu-
bierto estas montañas y no es posible caminar entre los 
precipicios que yacen ocultos por todos los caminos 
y veredas. 
Laina miró al anciano con desconfianza. 
Ambrosio, que á la sazón entraba en lacabaña, hizo 
algunas preguntas al forastero, que fueron contesta-
das con humildad. 
—Descansad, le dijo al fin, el tiempo que necesi-
téis; creo que seréis hombre honrado, y por si no lo 
fuérais os advierto que no quedarla sin castigo cual-
quier mal que nos hiciéreis. 
—No estoy en situación de hacer daño á nadie, dijo 
el peregrino, sino en el caso de mover á compasión á . 
las gentes que me encaentren. 
—Sentáos, pues; por fortuna hay fuego en nuestra 
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casa y os podéis calentar. No serán tan buenos mis 
ofrecimientos respecto á los manjares con que os 
brindara de muy buena gana. Hay, sin embargo, una 
hogaza de la que os podremos dar una parte. 
E l anciano manifestó su gratitud, y se acercó á be* 
sar la mano de Ambrosio. 
Tanta humildad llamó la atención del jó ven, has-
ta el punto de hacerle sospechar que aquel peregrino 
debia ser algún hombre disfrazado que entraba en la 
cabaña Dios sabe con qué intentos, y bajo de tal sos-
pecha tuvo intenciones de despedirle inmediatamen-
te, pero ya le habia hecho ofrecimientos y no quiso 
retirarlos sin más razón que la de sus temerarios 
juicios. 
Pasaron algunos momentos, durante los cuales los 
tres habitantes de la cabaña contemplaron silenciosos 
el aspecto del anciano. 
Quizás para otras personas no ofreciese nada de par-
ticular la presencia del forastero, y realmente no ha-
bia en él nada que pudiera inspirar estrañeza, ni aun 
su cualidad de peregrino, en un lugar por donde so-
lian pasar algunos (no por cierto los que iban á San-
tiago por el camino más derecho). 
Pero es que además de la desconfianza característi-
ca de los habitantes de la cabaña respecto á todas las 
personas que se les acercaban, uníase un vago presen-
timiento de que ellos mismos no acertaban á darse 
cuenta. 
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V . 
—¿Venís de Castilla? le preguntó, por fin, Ambrosio. 
—He cruzado este reino; pero en verdad mi pere-
grinación empezó en los confines del reino de Gra-
nada. 
—¿Sois soldado? 
—Helo sido en mis mocedades, pero últimamente he 
servido á un noble señor, á quien he tenido que aban-
donar porque así lo quiso mi desgracia. 
—Mucho os quejáis... No parece sino que sufrís 
mucho, ó que por lo menos habéis sufrido. 
—Contad mis años y habreos dicho bastante. 
—¿Pasareis de los sesenta? 
—Tengo sesenta y nueve; considerad ahora cuántos 
son los padecimientos que pudiera referir un hombre 
que ha vivido tantos años. 
Las palabras del viejo no podían menos de inspirar 
curiosidad y simpatía al joven Ambrosio. 
¡Habia en ellas una tristeza tan profunda! 
Parecía que hablaba el mismo desengaño, y como 
los que le escuchaban no podían menos de sentir la 
misma languidez y desilusión, resultó que el descon-
fiado villano acabó por fijar sus miradas en la surcada 
frente del respetable anciano y en adivinar que la his-
toria de aquel hombre debía ser interesante y azarosa. 
Pero nada le preguntó, porque los séres que son po-
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co comunicativos no suelen pecar de curiosos ni de 
preguntones. 
Era la hora de comer, j pues no habia otro reme-
dio, compartieron los dueños de la choza el negro pan 
qué hablan podido adquirirse aquel dia, y practicaron 
una gran obra de caridad, mucho más meritoria que 
la que pudieran hacer otras personas mejor acomo-
dadas. 
V I , 
Terminada la frugal comida, en la que la conver-
sación no habia sido demasiada, Laina se decidió á 
hacer algunas preguntas al peregrino. 
—Parece que habéis pasado una enfermedad, le d i -
jo . Y aun me atreverla á sospechar que vais á Santia-
go á cumplir un voto pronunciado tal vez cuando ha-
bíais perdido la esperanza de recobrar la salud. 
E l anciano sonrió tristemente. 
—No creáis que hubiera yo hecho promesa alguna 
para pedir al cielo que me librara de la muerte. A u n -
que soy viejo no temo morir, y son tan contrarias mis 
ideas en este punto, que haria algún voto, y le cum-
pliría al punto, con tal de que Dios me quitara pronto 
la vida; pero esto fuera un horrible sacrilegio, seria 
un atentado contra la voluntad del Hacedor, que sabe 
muy bien cuándo ha de llamar á si á sus criaturas. 
Y tomando aliento continuó: 
—Yo no he pasado últimamente ninguna enferme-
dad, pero la ha sufrido un hijo que Dios me dio, y cuya 
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vida ha estado en grave riesgo, á pesar de su inocencia. 
E l cielo permite algunas veces el triunfo de los malva-
dos para probar la paciencia j humildad de los justos. 
E l acento con que se espresaba el peregrino era tan 
sincero, tan persuasivo é interesante, que la hermosa 
Laina, movida por un impulso desconocido, no pudo 
meaos de desear que el anciano refiriera la aventura 
ó desventura á que se referia al hablar de inocentes y 
de malvados. 
—De buena gana, le dijo, escucharía esa historia. 
—Pues no tendréis necesidad de rogarme que la re-
. fiera, porque yo que lloro á todas horas sus consecuen-
cias, apenas sé hablar de otra cosa. 
Y sin más preámbulos, empezó á referir aquel epi-
sodio de los últimos años de su vida. 
V I L 
—Yo he nacido hidalgo, he sido rico, y algún dia 
he alternado con los reyes de Aragón y de Castilla. 
Pero muchos y muy infaustos sucesos amenguaron 
mis haciendas, hasta el estremo de perderlas por com-
pleto. Después de estos reveses y de sufrir el menos-
precio de los que se llamaron mis amigos en los dias 
de mi prosperidad, sentí el peso de la miseria y la 
amargura de mis desengaños; murió de pena la que 
había sido mi esposa, y solo me quedó un hijo que es 
mi única alegría. 
Bien hubiera querido educarle con el cuidado debi-
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do á su clase, pero no pude hacerlo así cuando tuvo 
quince años, y me contenté con ponerle al amparo del 
conde de Marsilla, rico y poderoso señor que posee 
muy pingües señoríos, no solo en el reino de Aragón, 
sino en el de Castilla, siendo uno de ellos el de Gua-
dalmez de Córdoba, donde ha edificado un magnífico 
palacio. 
No hará aun dos años que despidió á uno de los es-
cuderos de su servidumbre, por no sé que falta habia 
cometido, y hallándome á la sazón con mi hijo Cris-
tian en aquel pueblo, me presenté al Conde y solicité 
que fuese admitido mi hijo á su servicio. 
Precisamente llegué ante el señor de Guadal mez, 
en ocasión que acababa de recibir como tal escudero 
en reemplazo del que habia despedido, á un jóven 
rústico y falto de instrucción y hasta de trato so-
cial, pero que era valeroso en estremo, y que solo 
por esta circunstancia habia merecido el favor del 
Conde. 
Cuando supe esto, desistí de mi propósito; mas el 
noble señor, que conocía mi calidad y triste situación, 
quiso favorecerme admitiendo también á su servicio 
á mi Cristian. 
—He despedido á mi escudero, me dijo, que es va-
liente en alto grado y que además pertenece á Una de 
las mejores familias de esta comarca, pero su conduc-
ta no ha sido buena. Yo debía reemplazarle con otro 
que reuniera aquellas dos condiciones, y no hallándo 
mas que á este mozo que tenéis presente, y que si no 
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es hidalgo es valiente como Bernardo del Carpió, le 
he admitido muy gustoso. Mas dejadme también á 
vuestro hijo, y su cortesanía compensará la rusticidad 
de este otro. 
Admitidos los dos en el palacio de Guadalmez, co-
menzaron á desempeñar sus deberes con tanta exacti-
tud y fidelidad, que bien pronto se captaron el aprecio 
de su señor. 
M i hijo mostraba gran perspicacia y discreción, adi-
vinaba los pensamientos del Conde y le servia con afa-
bilidad y prontitud. 
Su compañero no tenia tan. buenas disposiciones, 
pero en cambio valia por una docena de sus soldados, 
y no faltaba nunca á sus deberes. 
En ambos escuderos habia reunido el Conde la i n -
teligencia y la fuerza, llegando á tal punto los méritos 
de ambos, que mi Cristian empezó á conseguir la p r i -
vanza por su buen talento, mereciendo que se le con-
fiaran cargos de difícil desempeño, y su compañero al-
canzó igual estimación, saliendo victorioso de no pocos 
combates heróicos que arrostró fielmente, obedeciendo 
al buen servicio de su amo y señor. 
Muy orgulloso vivia yo, al ver que mi hijo era ob-
jeto frecuente de las alabanzas de los caballeros que 
frecuentaban el palacio de Guadalmez, y á pesar de 
mi esperiencia no habia tenido ningún presentimiento 
que turbara mi natural satisfacción. 
Pero la privanza con los señores y poderosos siem-
pre ha acarreado grandes desdichas á los que la han 
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gozado; y estos males no tardaron en llegar para des-
truir el edificio de mis alegrías. 
Los criados del Conde y cuantos de él dependían, 
no miraban con indiferencia la predilección que aquel 
dispensaba á sus dos jóvenes confidentes. Pronto la en-
vidia empezó á fraguar tenebrosas intrigas, j tales infa-
mes amaños no tardaron en producir sus crueles efectos. 
Llegó un tiempo en que el Conde empezó á mostrar-
se tibio y reservado con los dos jóvenes; diríase que 
habia disminuido la discreción y acierto de mi hijo, y 
la fuerza y el heroísmo de su amigo y compañero. 
Pero no era esto solo; los mismos criados del pala-
cio que ño cejaban en sus pérfidas intrigas, observaron 
la desgracia que empezaba á turbar la tranquilidad de 
los jóvenes, y se creyeron con derecho para zaherirlos 
y para hostilizarlos cuanto podían. 
M i Cristian era en este punto mas desgraciado; por 
que era menos temido, mil veces se sinceró ante sus 
enemigos de las intencionadas frases y calumniosas 
acusaciones que le hacían, pero sus justas quejas no 
eran atendidas. 
Su compañero, agraviado una vez por el mayordomo 
del Conde, y en un acceso de justa indignación, le dió 
un golpe con su pesada mano que le dejó sin sentido, 
lo cual le valió una severa reprensión. 
Otros mil acontecimientos tuvieron lugar, en los que 
la envidia y el ódio consignó amenguar la buena aco-
gida que los dos jóvenes habían tenido en un princi-
pio en el palacio de Guadalmez. 
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Por último, una mañana fueron ambos llamados á 
la cámara del Conde, donde al llegar á la presencia 
de éste, le encontraron enojado y con semblante ame-
nazador. 
—Mucho tiempo he callado, les dijo, las sospechas 
que tenia de vosotros; pero ya no tengo duda ninguna 
y estoy resuelto á castigaros como merecéis. 
M i hijo y su amigo que no sabian de qué se les ha-
blaba, preguntaron tímidamente cuál era la causa de 
tanto enojo. 
—¡Sois unos ladronzuelos miserables, les dijo el 
Conde, que habéis sabido agradecer mal las mercedes 
que os he hecho desde que entrásteis á mi servicio! 
E l anciano enjugó una lágrima, al recordar la i n -
justa acusación que se habia dirigido contra su hijo. 
yin. 
No es necesario que esplique, continuó, las pro-
testas que los acusados hicieron para sincerarse, pero 
eran vanas. 
—Hace tiempo, les dijo su señor, que echo de me-
nos algunas de las alhajas de mi bajilla.... Un dia me 
ha faltado una copa de oro que solia tener en mi apo-
sento, otra vez desapareció mi escarcela bordada, y 
hasta mi sello y el puñal maravillosamente cincelado 
que me regaló el rey de Granada han sido objeto de 
vuestras infames rapiñas. 
—¿Cómo es posible que se nos pueda hacer respon-
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sables de esas alhajas? se atrevió á decir mi hijo. ¿Po-
drá algnno afirmar que nos han visto cometer tan ru i -
nes acciones? Considerad, señor, que nos han calum-
niado. 
—No hay calumnia. Hé aquí mi puñal que yo mis-
mo he encontrado en vuestro aposento. No podré de-
clarar, dado caso que los dos no hayáis sido los ladro-
nes, cuál de los dos sea el culpable; pero esto lo con-
siguiré hoy mismo. 
Y como los infelices escuderos esforzaran sus pro-
testas, mandó el Conde que asistieran á su cámara 
todos los servidores del palacio, á quienes fué pregun-
tando uno á uno con el fin de que sus declaraciones 
convenciesen á los acusados de que eran inútiles sus 
defensas. 
No, fueron esplícitas ni claras todas las confesio-
nes de aquellos falsos testigos, conjurados para des-
hacerse de los inocentes jóvenes que aparecían como 
reos. 
Su propia bajeza y cobardía les impidió señalar á 
estos como autores del robo infame de que se trataba, 
limitándose aquellos á manifestar sus vehementes sos-
pechas. 
Pero el mayordomo del palacio llamado Gil Arias, 
se adelantó con el mayor descaro y dijo: 
—Lo que yo podré jurar, es que el puñal que miro 
sobre esa mesa, lo hemos encontrado oculto entre los 
almohadones del lecho de Cristian. 
M i pobre hijo escuchaba pálido de indignación tan 
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infame impostura, y no menos irritado su amigo Pe-
dro.... 
—¡Pedro habéis dicho! exclamó vivamente la ma-
dre de Ambrosio, interrumpiendo al peregrino. 
—Si, Pedro, repitió este, admirado de que aquel 
nombre causara á sus oyentes tal sensación. 
— ¡Ahj decidnos su apellido, dijo Laina. 
—¡Lo ignoro! 
La madre y los dos hermanos se miraron atónitos, 
como si los tres hubieran sentido á la vez el mismo 
presentimiento y la misma desesperación al compren-
der que ignorándose el apellido de aquel Pedro, seria 
imposible averiguar si se trataba de aquel hijo y her-
mano tan querido. 
—No paséis adelante, exclamó Ambrosio, y antes de 
continuar vuestra historia, decidnos qué señas, tiene 
ese Pedro de quien habláis.. . . ¿Era alto? 
—Sí. 
—¿Pefo negro?.... buen color.... 
- S í . 
—Nariz no muy grande.,., y despejada frente.... 
—Sí, sí, como la vuestra, dijo el anciano impreme-
ditadamente. 
—¡Pues ese es mi hijo! exclamó la pobre anciana 
llena de alegría... Hablad, hablad. ¿Dónde está mi 
querido Pedro?... Yo bien decia.... es valeroso y bue-
no.... pero ladrón.. . . No, eso no, no puedo creerlo. 
—Decidnos dónde está nuestro hermano, exclama-
ban con emoción Ambrosio y Laina. 
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I X . 
E l anciano, en vez de continuar su comenzada his-
toria, guardó silencio, manifestando una turbación que 
en vano quiso disimular. E l semblante de Ambrosio 
era muy semejante al del compañero de su hijo. 
—¡Qué fatalidad! exclamó al fin. 
Y ocultando su rostro bajo sus manos, y dando 
muestras del mayor abatimiento murmuró: 
—¡Aun me faltaba verme en la horrible situación 
en quo me veo!... ¡Cómo revelar á esta familia desdi-
chada el triste fin del infortunado escudero del Con-
de!.... ¡Ah! Dios me castiga y conozco su justicia; yo 
me quejaba amargamente de mis penas, y hó aquí que 
me hace hallar en mi camino á una madre mas des-
graciada que yo. 
—Hablad, hablad; ¿qué ha sido de mi hermano? re-
pitió Ambrosio con torbo semblante, como si leyera 
en la turbación del anciano su trágico desastre. 
—Vuestro hijo.,.- vuestro hermano, dijo el pere-
grino, era un valiente.... 
—¿Ha muerto? exclamó Ambrosio poniéndose e^ pié 
y mostrando los puños cerrados, como si la idea de la 
venganza fuese mas yiolenta que el sentimiento que 
le causara tan infausta nueva. 
—¿Ha muerto? preguntó con desesperación la an-
ciana, mientras que Laina clavaba una mirada en el 
rostro del forastero, con una ansiedad indescriptible. 
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—¡Dios ha recompensado sus virtudes! dijo éste po-
seído! del mayor dolor.... 
Los gritos de desolación de la pobre madre se con-
fundieron en los primeros momentos con los ju ra -
mentos y terribles amenazas que pronunciaba el joven 
en medio de su cólera. 
Laina lloraba amargamente; pensaba también en la 
venganza, y sin despegar sus labios juraba en el fondo 
de su corazón ódio eterno á la humanidad, que así se 
complacía en el esterminio de su familia. 
Renunciamos á describir aquella escena en que el 
dolor, la ira y la desesperación de los unos contrasta-
ba con la humilde resignación del peregrino, que sin 
embárgo no sufria menos al considerar la crueldad 
con que involuntariamente habia pagado el hospedaje 
que se le hiciera en aquella miserable cabaña. 
X . 
Pasado el primer acceso del dolor, y cerciorados 
todos de que el Pedro de que hablaba el peregrino era 
el mismo hermano de Ambrosio, 
—»Y bien, dijo éste, seguid, seguid vuestra historia; 
quiero conocer todos sus detalles, quiero saber los 
nombres de los malvados que asesinaron á mi herma-
no. Acaso la Providencia os ha traido para encomen-
darme una justa venganza. 
E l anciano se vio obligado á continuar su relato, y 
con voz trémula y agitada, continuó diciendo: 
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— E l mayordomo del Conde... 
—¿Que se llama Gil Arias? 
E l peregrino hizo un signo afirmativo. 
— E l mayordomo del Conde juró que el puñal habia 
sido encontrado entre los almohadones del lecho de 
Cristian, y el mismo Conde aseguró que él mismo lo 
habia recogido de allí. 
—Pero esto podia haber sido colocado en tal sitio 
por algún enemigo de mi hijo, y esto mismo se apre-
suró él á manifestar; mas la intriga estaba bien traza-
da, y para que no faltara otra prueba, llegó en aquel 
entonces á la cámara del Conde un viejo judio conoci-
do en la comarca, el cual, tan luego como divisó á 
vuestro hijo, le señaló diciendo: 
— E l es, no podrá negar que él mismo fué el que 
me vendió la copa de oro, el joyel de diamantes y la 
escarcela bordada. 
—¡Oh! vuestro hijo entonces quiso ahogar en-
tre sus manos al infame impostor. Habia contenido 
mucho su justa cólera, y ya no habia para él respe-
tos humanos que le contuviesen. Solo la fuerza y el 
nú!nero de enemigos que se arrojaron sobre él pa-
ra sujetarle pudo librar al judío de una muerte hor-
rible. 
E l Conde entonces se ofendió más y más, al ver que 
su presencia no habia bastado á contener el acceso de 
furor de Pedro, y lleno de enojo le mandó atar fuerte-
mente, lo cual se hizo con gran trabajo; porque las fuer-
zas de Pedro alcanzaban hasta romper los cordeles sin 
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declararse vencido, aunque sus brazos y sus manos se 
herían cruelmente. 
La fuerza mayor tuvo que rendirle, y aun fué nece-
sario ponerle una mordaza para impedirle que pronun-
ciara más insultos y amenazas á sus miserables acusa-
dores. 
Aquellos actos de violencia y los golpes que en la 
lucha recibió, le obligaron después á caer en tierra sin 
sentido. 
E l Conde no sospechó la intriga, pero quiso just i f i -
car sus acusaciones y patentizar el delito, y á fin de 
llevar adelante su intento, mandó llevar á los dos jó-
venes á una de las prisiones de su castillo, y dispuso 
que se les diese tormento hasta que estos declararan su 
culpabilidad. 
E l primero á quien se sujetó á esta terrible prueba, 
fué vuestro hijo. Pusiéronle ambos piés entre dos ta-
blas bastante gruesas y unidas con un tornillo. 
Cada vuelta que á este se daba, juntaba las tablas 
y oprimía los piés del sometido á tan cruel suplicio. 
—Declara la verdad, dijo el infame Gil Arias; re-
fiere á nuestro amo y señor, que tú eres el ladrón que 
hace tantos dias buscábamos. 
—Di también, anadia el judío, que igualmente pre-
senciaba aquel acto de crueldad, di también que eres 
tú el que me llevaste á vender las prendas que hurtas-
te al señor conde de Marsilla. 
—Yo no diré eso, asi me matéis, decia lleno de ira 
vuestro hijo; lo que yo juraré y volveré á jurar una y 
SAJLDAÑA. 171 
mil veces es que sois unos viles y cobardes calumnia-
dores, y que os prometo que he de beber vuestra 
sangre. 
Entonces el mayordomo hizo una seña al verdugo, 
y con semblante risueño decia al infeliz Pedro: 
—Ahora verás, como haces muy mal en hablarnos 
de ese modo. 
Sentía el jóven la presión de sus piés, y sin embar-
go no lanzaba un quejido, ni mostraba ánimo de ren-
dirse por la fuerza del dolor. 
—Habla, repetía el mayordomo; confiesa tu delito y 
no temas nada, porque nuestro amo te perdonará. 
— N i quiero el perdón de tu amo, ni se le pediré 
nunca, ni te le otorgaré á tí mientras viva. 
A otra señal de aquel daba otra vuelta ai tornillo 
el impasible verdugo. Los huesos crujían y el infeliz 
Pedro no podía ya contener sus ayes de dolor. 
Empero en sus ojos inyectados en sangre se leía 
una horrible ameoaza. 
—Podéis acabarme á fuerza de malos tratamientos; 
comprendo bien que no me dejareis vivir por miedo 
á mi venganza; pero yo os juro que nada adelanta-
reis, porque no ha de faltarme quien tome á su car-
go esta venganza. 
Las palabras del jóven salían de sus labios con a l -
guna lentitud, porque los sufrimientes horribles á que 
se le había condenado no le dejaban fuerzas ni aliento 
para pronunciarlas. 
Sin embargo, había siempre en ellas una indonable 
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fiereza. Pedro hubiese muerto allí, y en medio de su 
dolorosa agonía no hubiera dejado de maldecir á sus 
enemigos, porque era aun mayor su deseo de vengan-
za que su espíritu de conservación. 
La prueba del tormento fué ineficaz; vuestro hijo y 
hermano fué sacado de aquel calabozo en un estado 
harto lastimoso; sus piés estaban derechos y brotaban 
sangre en abundancia. 
Yo mismo le v i cuando le sacaron del castillo v le 
depositaron en casa de un villano, que noticioso de su 
desgracia quiso prestarle todo género de socorros. 
Pero fuese porque en la lucha que sostuvo antes de 
ser conducido al suplicio recibiera algún golpe mor-
tal, ó fuese porque la intensidad del dolor no pudiera 
encontrar resistencia en la humana naturaleza, es lo 
cierto que Pedro murió aquel mismo dia, á pesar de 
los auxilios que algunas gentes compasivas le prodi-
garon con la mayor solicitud. 
Quedaba mi hijo, el cual debia de ser puesto en 
igual suplicio. 
Llegó el momento, y sus piés sintieron la presión 
de las dos fatales tablas. 
—Habla, le dijeron. Ya has visto lo que hemos he-
cho con tu compañero; confiesa tu delito y puede ser 
que el castigo sea menos cruel. 
M i hijo era inocente, y no podia obedecer á sus i m -
placables verdugos; por eso el fatal tornillo dió la pri-
mera vuelta y el dolor hizo lanzar un gemido á mi 
pobre Cristian. 
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—¡Esperad, dijo; deteneos por Dios!., y yo confe-
saré cuantos delitos queráis atribuirme. 
Estas palabras que contenían una nueva negativa 
dieron motivo á los verdugos para aumentar aquel 
terrible martirio. 
Los pies de mi hijo empezaban á crujir, y algunos 
de los huesos se rompían violentamente. 
—¡Piedad! ¡Piedad! decia Cristian lleno de dolor y 
consternación. 
—¿Por qué te obstinas en negar? repetía el impla-
cable mayordomo. 
—¡Sí, si!., yo he sido... yo he sido el delicuente, 
esclamaba mi pobre hijo en medio de su desespera-
ción... ¡Yo fui el que robó las alhajas!., pero com-
padeceos de mi . . . ¡Perdonadme!.. ¡Perdonadme!.. 
xr . 
E l anciano, al referir esta cruel escena, lloraba 
amargamente, y como le fuese harto dolorosa la rela-
ción que hacia, añadió después de una pausa: 
—¿Para qué he de proseguir refiriéndoos los pade-
cimientos de mi Cristian? Después de la mala nueva 
que os he dado, no pueden ser de interés para voso-
tros los tormentos de mi pobre hijo. 
—¿Murió también? 
—No ha muerto. Ha comprado la vida con la des-
honra. Le faltó valor para morir, y confieso que ben-
digo su debilidad. ¿Qué me importan los temerarios 
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juicios de los hombres? ¿Qué nos importa su despre-
cio? ¿Por ventura ha dejado mi hijo de ser inocente 
ante Dios? 
¡Ay! añadió después de una breve pausa; pe-
ro mi hijo, aunque vive, jamás podrá ser feliz. Yo h i -
ce el voto de venir en peregrinación hasta Santiago 
de Galicia, si nuestro patrón me otorgaba la vida de 
mi hijo. Yo no le pedí más que esto, y el santo oyó 
mis ruegos, Cristian vive, pero nunca podrá mover-
se sin el auxilio de dos muletas; sus quebrantados pies 
jamás podrán sostenerle!... 
X I L 
E l anciano quedó silencioso y meditabundo. 
' Los recuerdos que acababa de evocar hablan reno-
vado sus dolores, y olvidándose de cuanto le rodea-
ba se entregaba á la contemplación de aquellas cruel-
dades. 
No menos ensimismados y silenciosos estaban los 
demás personajes que componían aquella familia in-
fortunada. 
La madre de Pedro lloraba amargamente. 
Laina sentía haber nacido mujer, y meditaba en 
medio de la más profunda desesperación. 
Ambrosio tenia sed de venganza, y repetía convul-
sivamente los nombres del mayordomo Gil Arias y 
del judío Samuel, (que así le dijo el anciano que se 
llamaba.) 
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—¡Oh! exclamó en un acceso de ira; no se me ol-
vidarán sus nombres. Si los verdugos de mi hermano 
se hallaran á mi presencia, yo los conocería al mo-
mento, porque el odio que hay en mi corazón me d i -
ría esos dos nombres infames!... ¡La justicia de Dios 
se valdrá de mi para castigarles tan cruelmente y con 
la misma saña que ellos emplearon al dar la muerte 
á un inocente! 
A l dia siguiente abandonaban la cabana Ambrosio 
y el anciano peregrino. 
Laina y su madre abrazaban con la mayor ternura 
á su querido Ambrosio. 
—Adiós, hijo mió, exclamaba esta; quiera Dios que 
vuelvas á nuestro hogar, y que no sea esta mi última 
despedida. 
—Adiós, hermano de mi alma, único hombre que 
me ha mirado con cariño y que ha sido mi verdadero 
hermano desde la partida de Pedro. No tengas pie-
dad, hiere, mata, y muere si es preciso. Una mujer en-
tonces se encargará de vengarte y de vengar la muer-
te de nuestro hermano. 
Y el rostro de la joven demostraba una energía va-
ronil, que contrastaba notablemente con aquellos ras-
gos de delicadeza que tan frecuentemente le habían 
caracterizado en los primeros años de su vida. 
Las desgracias habían ya transformado el corazón de 
la niña. 
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X I I I . 
Pocos momentos después Laina y su madre se ha-
llaban solas y casi abandonadas en su cabana. 
E l porvenir de ambas se presentaba ante sus ojos 
triste y sombrío. 
Sin embargo, la joven ya no lloraba. 
Esperaba con resignación á que trascurridos tres 
meses cumpliese Ambrosio la palabra qúe le había 
dado, volviendo á la cabana después de haber consu-
mado su venganza, ó dejando comprender con su au-
sencia que la suerte le habla sido adversa, y que ha -
bía perecido en la demanda. 
Capitulo XIII. 
Los que no tienen bástanle fé para es-
perar el fallo de la justicia divina, y as-
piran á tomarse la justicia por su mano, 
ignoran que el puñal de la venganza está 
muy afilado y que hiere antes al primero 
que le toca. 
{Balzac.) 
I . 
Acaso observará el lector al seguir el curso de 
nuestra historia, que nos vamos desviando algún tan-
to de la acción comenzada, y aunque esto sea así, no 
podemos ménos de continuar la relación de un epi-
sodio, en el que figuran personajes que más tarde han 
de hallarse mezclados en los sucesos que serán obje-
to de los capítulos siguientes. 
Por esto nos permitiremos hacer un paréntesis, 
puesto que á su tiempo volveremos á ocuparnos del 
alquimista Zubiam, y de las aventuras de D. Ximen y 
la altiva doña Juana; j trasladaremos otra vez nuestra 
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consideración á los palacios de Guadalmez, donde he-
mos presentado ya algunos de los personajes de esta 
historia. 
Terminados de un modo trágico los acontecimien-
tos á que dió lugar la privanza de los jóvenes escude-
ros Pedro y Cristian, y las intrigas de maese Gil 
Arias y del judío Samuel, volvió el pérfido mayordo-
mo á reconquistar su preponderancia en el ánimo de 
su señor el conde de Marsilla. 
Habían pasado algunos meses; el cadáver del infor-
tunado Pedro yacía debajo de tierra, y nadie recorda-
ba ya al joven montañés. Cristian, luego que fué per-
donado por su señor (que se dió por contento con el 
bárbaro suplicio que le hiciera sufrir), se alejó para 
siempre de aquel país, y como queda dicho, el mayor-
domo volvió á merecer la confianza del Conde. 
Nada nuevo habia ocurrido después en el palacio, 
y aun nos atreveremos á afirmar, que ni siquiera los 
remordimientos turbaron el sueño de los malvados ca-
lumniadores; baste esto para que el lector pueda juz -
gar cuánta era su perversidad. 
No hay para qué asegurar que el disputado favor 
del Conde tenia muy lucrativos provechos^ y que mae-
se Gil no perdía la ocasión de aumentar sus ocultas 
riquezas, no solo con las mercedes de su amo, sino 
con los verdaderos hurtos y sisas que cometía hábil-
mente, para que nunca quedasen huellas que un día 
pudieran convertirse en cargos irrefutables. 
Pero llegó un tiempo en que el mayordomo empezó 
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á sentir un malestar estraño, y que los que le trataban 
observaron que siempre tenia un endiablado humor. 
Más de cuatro veces le sorprendieron en profundas 
meditaciones, y no pocas manifestó á su pesar un 
desasosiego, cuyo motivo nadie comprendía. 
I L 
E l lector sabrá un poco más que sus amigos, y pro-
bablemente no se maravillará cuando sepa que el dis-
gusto de maese Gil , no era ocasionado más que por la 
presencia de un mendigo. 
Muchas tardes salia aquel del palacio con cualquier 
objeto, y se encontraba con un hombre miserable y 
cubierto de harapos, que con voz doliente le decia: 
—«¡Hermanito, tened compasión de este pobre que 
no tiene más amparo que el de las buenas almas!...» 
Pero estas palabras humildes tenían para el mayor-
domo un eco terrible, y cuando alzaba sus ojos para 
mirar al pobre, no podía menos de retroceder con es-
panto. 
¡Aquel semblante era tan parecido al del escudero 
Pedro!.,. 
Es verdad que el cabello del mendigo era más cres-
po y más negro, que su mirada era más fiera, y que 
DO parecía tan jóven como aquel; pero en medio de 
estas diferencias, el corte de las facciones y hasta el 
acento de su voz eran completamente semejantes. 
—Dios le socorra, solía decirle con sequedad. 
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Y pasaba adelante acelerando el paso. 
—Yo no sé por qué he de acordarme de aquel cb i -
cuelo, se decia él mismo para tranquilizarse; con cul -
pa ó sin ella, murió porque Dios quiso, v ya salió de 
penas. 
Pero pasaba un dia y otro dia, y aquel pobre no fal-
taba nunca á la puerta del palacio. 
El mayordomo tenia sus guaridas en el caserío de 
aquella pequeña población, y sucedió que no solo se 
encontraba con el mendigo á la puerta del palacio, 
sino también en los demás sitios que frecuentaba. 
—¿Quién será este hombre? ¿Qué querrá? 
Una mañana mandó á los criados del Conde que le 
arrojaran del zaguán del palacio, y que no le permi-
tieran acercarse. 
El pobre se mostró humilde, y se situó á demandar 
la caridad de los fieles cristianos á la puerta de otra 
casa que hacia frente al palacio. 
Maese Gil tenia deseos de preguntar á su persegui-
dor qué era lo que pretendía. 
Pero no lo hizo, porque tenia miedo. 
Algunos dias observó que aquel pobre no estaba 
solo, sino que le acompañaban otros dos mendigos de 
tan mala catadura como la que él tenia. 
I I L 
Una noche tuvo necesidad de salir y cruzar algu-
nas callejas del pueblo. 
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Era tanta la oscuridad, que para caminar era i n -
dispensable una luz, y el mayordomo tomó una l i n -
terna y emprendió su marcha por un estrecho pasa-
dizo que daba salida á una pequeña plaza. 
A l volver una esquina observó á la luz de la linterna 
que una persona se le acercaba. 
—¡Quien va! gritó. 
—Servios socorrer á un pobre miserable... 
Maese Gil llevó instintivamente su mano al cinto y 
asió fuertemente el pomo de su puñal. 
—En ñn, ¿quién sois y qué queréis de mí? dijo con 
resolución y haciendo frente al mendigo. 
—Ya os lo he dicho, contestó este sin mudar de 
acento. 
—Tú no eres un mendigo. 
—¿Cómo podéis decir eso, señor? 
—Porque lo sé. 
—¿Qué habéis hallado en mi semblante que siempre 
os impresiona tan vivamente? ¿Por ventura me parez-
co á alguno á quien no queréis bien? 
—¡Hazte a^trás! dijo con dureza maese Gil , al ver 
que el pobre le interceptaba el paso. 
—No tenéis necesidad de empuñar vuestro puñal, 
porque yo no os pido sino una limosna. 
—Ya te he dicho que me dejes el paso franco, por-
que sino... 
—¡Poca es vuestra caridad! 
—Esta no es hora de pedir limosna. 
—Veo que os enfadáis, señor, y no hay motivo pa-
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ra tanto. Adviértoos, sin embargo, que si vos pensáis 
desentenderos de mis buenas palabras, y hacéis ánimo 
de contestarme con la punta de vuestro puñal, yo en-
tiendo también un poco de ese idioma, y pudiera ser 
que os contestara. Con que elegid. 
Y para comprobar que no mentía, sacó de entre sus 
rasgadas vestiduras un enorme puñal, cuya hoja brilló 
herida por los rayos de luz que despedía la linterna 
del mayordomo. 
—Acabemos: ¿qué es lo que quieres de mí? ¿Porqué 
á todas horas me sales al paso? preguntó con mal hu-
mor el mayordomo. 
—Mucho me preguntas, y no consideras que hace 
falta algún tiempo para que escuches mi respuesta. En 
fin, te la diré. 
—Pues acaba pronto. 
—Yo me llamo Ambrosio. 
—Nada me importa. 
—Puede que te importe más el nombre de mi her-
mano. 
—¡De tu hermano!... t 
—Sí, de mi hermano Pedro, escudero del conde de 
Marsilla; vas recordando ahora, 
—¡Ea, concluyamos! 
Y esgrimiendo maese Gil su puñal, se lanzó furioso 
sobre el mendigo resuelto á atravesarle el corazón. 
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IV. 
Ambrosio estaba prevenido y dando á su adversario 
una tremenda puñalada en el brazo derecho, le quitó 
la acción y consiguió arrancarle el puñal, al mismo 
tiempo que con la mano izquierda le asió fuertemente 
por la garganta. 
—¡Si das un grito te ahogo! 
Maese Gil era fuerte y vigoroso, pero habia encon-
trado á un hombre que lo era mucho más que él, por 
lo que en la breve lucha que sostuvieron, pronto que-
dó sujeto por las hérculeas manos del mendigo. La 
linterna que aquel llevaba cayó al suelo y se apagó. 
—Bien, dijo Ambrosio; creo que ahora podremos 
entendernos. 
E l mayordomo rugia de cólera. 
—Me has preguntado, continuó el mendigo, quién 
soy y qué pretendo, y te voy á dar esas satisfacciones. 
En primer lugar te he dicho que soy hermano del j ó -
ven que asesinaste, y en segundo lugar te diré que he 
venido á matarte. 
Maese Gil hizo un movimiento desesperado é inútil, 
porque estaba sujeto por dos manos que parecían de 
hierro. 
—¡Bah! No te sobresaltes por la noticia que te he 
dado. He dicho que venia á matarte, pero no es cosa 
del momento; si lo fuera, hace ya dias que hubiese 
terminado mi obra. 
184 SANCHO 
—¿Pues qué queréis? , 
—Hoy por hoy, anunciarte mi amistad, y pronunció^ 
esta última palabra con un acento sarcástico que hizo 
estremecerse al valiente maese Gil . 
—No, no puedes negar que soy tu amigo, continuó 
aquel, puesto que ves las coníianzas que te hago. 
—Saca tu puñal y hiere, acabemos de una vez. 
—No tengo prisa. 
—Pues te advierto que si esta vez no aprovechas la 
ocasión, mañana podré vengarme de tí y lo haré. 
—Acepto el ofrecimiento; pero debes considerar que 
á mí no me conviene que mueras ahora; seria dema-
siado compasivo si te acabara de un solo golpe. 
—¿Pues qué pretendes? 
—Matarte poco á poco, hacerte sufrir los tormen-
tos que tu hiciste padecer á mi hermano, y añadirte 
algunos más para que veas que soy un buen pagador." 
Maese Gil no podia dominar los accesos de su cóle-
ra, y sus dientes rechinaban. 
—Esta noche, ya que te hallé tan á buen tiempo,, 
comienza mi venganza, anunciándote francamente mis 
buenos propósitos. Yo sé que mañana no perderás me-
dio de tomar una justa revancha; pero no creas que 
me he descuidado, ni que me descuidaré en adelante. 
—Pues si nada mas tienes que decirme, déjame 
continuar mi camino. 
—Si lo haré de buena gao a. 
Y devolviéndole su puñal, añadió: 
—Toma: no quiero que te quejes de mi amistad y vé 
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con Dios, no olvidando que si intentaras herirme, pro-
barás el hierro de mi puñal que, sin embargo, no te 
herirá de muerte. 
Ambrosio desnudó la ancha hoja de hierro que lle-
vaba al cinto, y dando un fuerte empujón á su adver-
sario le derribó en tierra, y desapareció entre las 
sombras. 
Cuando el escudero quiso acometer á su enemigo se 
encontró solo, y solo pudo oir una voz lejana que re-
petía. 
—Id con Dios, maese Gil Pérez, hasta otro dia; ya 
tendremos tiempo de conversar mas despacio. 
V, 
De lo es puesto en la escena anterior, se deduce que 
Ambrosio había ya formado un proyecto, y que tenia 
seguridad de consumar una terrible venganza. 
Dejemos pasar algunas horas, y volvamos á buscar 
al mendigo, que por cierto no se habia dejado ver en 
la población donde hacia algunos dias acostumbraba á 
implorar la caridad pública. 
En esta ocasión le hallaremos en el campo al lado 
de unos corrales, no muy distantes del palacio de Gua-
dalmez, en el momento en que otros dos mendigos se 
le aproximan. 
—Por fin hallamos lo que buscábamos. 
—Me alegro, porque ya empezaba á impacientarme. 
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—Pero antes tenemos que hablar. 
—Pues solos estamos; sentémonos, y de paso po-
dréis ayudarme á comer estos mendrugos que he re -
cogido esta mañana en las ventas del camino. 
Sentáronse los tres camaradas arrojando uno de los 
que hablan llegado unas muletas que usaba para dar 
mas apariencia á su fingida cojera, y soltando un bá-
culo el que parecía más anciano. 
Estos dos nuevos interlocutores tenian el aspecto de 
dos mendigos vulgares; pero de aquellos á quienes se 
socorre por miedo mas que por compasión. 
E l más joven era estremadamente moreno, por cu-
ya razón le llamaban el Negro, el otro, que á pesar de 
sus canas era fuerte y robusto, se nombraba Pipet* 
Nunca faltan en el mundo personajes de esta hon-
rada clase, al que tiene necesidad de buscar buenas 
compañías. 
Por eso Ambrosio tuvo que asociarse con ellos, p r i -
mero porque ejercian su misma profesión, y después 
porque descubrió en ellos escelentes disposiciones para 
que le ayudaran en sus proyectos. 
Ambrosio ante el deber de consumar su venganza, 
pospuso todos los demás deberes, y se prestó á frater-
nizar con aquellos dos bribones, á quienes sin embar-
go no conocía, ni sospechaba lo que podrían dar de si. 
No cuenta la crónica si el jó ven montañés se prestó 
á consumar algún vergonzoso crimen para ganarse la 
voluntad de sus colegas; pero sí es indudable que bien 
pronto les comunicó el objeto que le raovia al llegar 
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al palacio de Griiadalrnez, y que sus proyectos se ha-
bían formado con la cooperación y el concurso de los 
tres ingenios. 
—Hemos encontrado, dijo Pipet, la entrada de la 
caverna, y por Dios que ya temí no dar con ella. 
—Pero está abierta, observó el Negro. 
—No importa, continuó aquel; le llevaremos á la 
parte más profunda, le ataremos bien y después ha-
remos una muralla de piedras; en la seguridad de que 
aunque él pudiera romper sus ligaduras, no tendría 
fuerzas para destruir nuestra obra. 
—¡Bien! dijo Ambrosio con fruición; cumpliré fiel-
mente la palabra que le di anoche. 
—Pero seamos claros, dijo el Negro; no me parece 
que debemos tomarnos el trabajo de encerrar á ese 
hombre, sin que nuestra buena acción tenga una justa 
recompensa. 
—No tengáis cuidado; eso quedará á mi cargo, re-
puso Pipet haciendo una seña á su compañero, como 
si le quisiera hacer mudar de conversación. 
Ambrosio se encogió de hombros; solo deseabá ven-
garse, y si lo conseguía, no aspiraba á otra ventaja 
de ningún género. 
—Es preciso pensarlo bien, insistió el Negro; es 
preciso que nos deje alguna ganancia... 
—Ya te he dicho, repuso Pipet, que eso queda de 
mi cuenta, y aun puedo decirte más, y es que mañana 
mismo ese hombre caerá en nuestro poder. 
—¿Y cómo lo sabes? dijo Ambrosio. 
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—¿Piensas que yo soy lerdo? 
—Ya sé que eres astuto, pero no dejarás de cono-
cer que maese Gil vive prevenido, y no dejará la po-
blación sin haber tomado sus prevenciones. 
—Lo que yo puedo decir es que mañana le haré ir 
hasta la entrada de la caverna. 
—¿A él solo? 
—Sí por cierto; es decir, no irá solo, porque yo le 
acompañaré. Vosotros no tendréis que hacer más que 
esperarnos. 
Ambrosio hizo un gesto de duda. 
—Ya veo que no me conoces bien, ni sabes hacer 
justicia á mis buenos recursos; pero sin perjuicio de 
que mañana verás cómo te traigo á maese Gil , debo 
advertirte que yar soy viejo, y que tengo sobrados mo-
tivos para ser maestro en mi oficio. 
—Sea en buen hora, exclamó Ambrosio, y espere-
mos á mañana. 
Y I . 
Más tiempo duró la conversación de los tres men-
digos, y cuando se separaron, ya quedaron conformes 
en que al dia siguiente Ambrosio y el Negro irian á 
las cercanías de la caverna (que este conocía hacia 
mucho tiempo, por haberse guarecido en ella en otras 
ocasiones), donde deberían esperar á maese Gil , que 
vendría engañado por el astuto Pipet, su acompa-
ñante. 
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Ambrosio saboreaba su venganza, y acordándose 
de su hermano, exclamaba lleno de alegría: 
—¡Pedro! ¡Hermano mió!... ¡No has de quejarte de 
que he sido piadoso para llevar á cabo tu venganza!... 
¡Mañana mismo seré dueño de tu verdugo y le haré 
morir de hambre y de desesperación! 
Con esta idea fija vagó todo el dia Ambrosio por 
algunos caseríos y cabanas del campo implorando hu-
mildemente una limosna, y deseando que pasaran las 
horas con la mayor rapidez, como si esperara nn ga-
lardón inestimable en el momento en que consumara 
su cruel intento. 
En más de una ocasión pensó en las dificultades 
que tendría que vencer Pipet para conseguir que el 
mayordomo del Conde fuera al sitio de su suplicio. 
El medio escogido por su cómplice no debía ser muy 
seguro, y aunque fuese ingenioso ¿no podría estar su-
jeto á millares de contratiempos? 
Cuando esta idea aparecía en su mente se arrepen-
tía de no haber clavado su puñal en el corazón de su 
enemigo. 
Pero luego recordaba la firmeza con que Pipet le 
había hablado de sus recursos, recordaba también que 
era este un viejo redomado, y entonces hacia justicia 
á sus maldades. 
Pasó la noche, no sin que antes los tres mendigos 
hubiesen celebrado su última entrevista, y á la maña-
na siguiente Ambrosio y el Negro partieron muy tem-
prano á ocupar sus puestos. 
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V I L 
La caverna distaba más de dos leguas de la pobla-
ción , y estaba situada en un campo quebrado y soli-
tario. 
Cuéntase que aquel lugar sirvió de punto de reunión 
á los castellanos en los años anteriores, y que estos 
mismos fueron los que construyeron aquella cueva, 
donde en tiempo de la reconquista se juntaban para 
emprender sus correrías en el campo de los moros. 
Pero sea cual fuere el origen de la caverna, es lo 
cierto que en la época á que nos referimos estaba 
abandonada, y ni aun los villanos de aquel contorno 
tenian noticia de su existencia. 
No referiremos cuan grande fué la impaciencia de 
Ambrosio durante las horas de espera. 
Deseoso de entretener el tiempo entró mi l veces en 
la cueva, que formando una rampa se estendia por un 
estrechísimo callejón de unas treinta varas de largo, 
y formaba varias curvas, después ensanchaba mucho, 
dejando una especie de plaza iluminada por un rayo 
de luz que penetraba por un agujero. Podr ían ocul-
tarse muy bien en apuel subterráneo más de cincuen-
ta personas. No podían haber esco gido ni buscado un 
lugar más á propósito. 
Llegaba el mediodía y Pipet ni maese Gil aparecían. 
Ambrosio sentía la desconfianza, y ya empezaba á 
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fraguar nuevos recursos para plantearlos en el caso 
de que su amigo faltase á lo prometido. 
Pero no hubo necesidad de ellos, porque un silbido 
agudo que el Negro reconoció les dio á entender que 
era llegado el momento, y así fué. 
Ambrosio fijó su mirada en el horizonte, y con la 
mayor sorpresa y alegría observó que dos hombres se 
acercaban á buen paso. 
Eran Pipet y maese Gi l . 
E l cruel mayordomo llevaba el semblante risueño y 
aceleraba el paso, como si acudiera al encuentro de una 
persona querida. 
Su acompañante llegaba también muy alegre y de-
mostrando la satisfacción del hombre que ha cumpli-
do su palabra y realizado sus deseos. 
E l Negro tenia el rostro menos adusto, y por úl t i -
mo, Ambrosio se revestía de una calma insultante y 
provocativa para hacer un digno recibimiento á su im-
placable enemigo. 
Todos eran unos malvados que acudían á poner en 
parangón la perversidad de sus almas. 
—Aquí le tenéis, exclamó Pipet luego que estu-
vieron cerca los unos de los otros. Aquí tenéis al buen 
maese Gil , que no ha tenido miedo de hacer una v i -
sita al hermano de Pedro el escudero del Conde. 
—Según eso ¿sabíais que veníais á verme? le pre-
guntó Ambrosio con admiración y recelo. 
—Sí; he querido demostraros que yo solo no os te-
mo á los tres, dijo el mayordomo sonriendo. Sien-
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to que mi buen amo me haya ocupado esta mañana. . . 
—¡Qué es esto! exclamó aturdido el joven montañés 
y no sabiendo lo que le pasaba. 
—Esto es, exclamó Pipet arrojándose sobre maese 
Gil y haciendo seña á sus compañeros para que le ayu-
daran á sujetarle; esto es que ya es nuestro este hom-
bre y que todo está concluido. 
VIII. 
La lucha fué muy breve. 
Los tres conjurados se habian apoderado del ma-
yordomo y le habian dejado caer en el suelo vencien-
do su resistencia, que no fué mucha. 
Ambrosio, á pesar de todo, estaba desconcertado y 
no sabia lo que le pasaba. 
Sin embargo, no dudando ya de que la realización 
de su venganza no podia ofrecer dificultad de ningu-
na clase, se dirigió á su adversario y le dijo: 
—Ya ves como hice bien anoche en dejarte con 
vida, aunque no esperaba que serias tan nécio que te 
dejaras engañar por un hombre á quien no conoces. 
—Eramos ya conocidos, exclamó Pipet intenciona-
damente. 
—Pues acabemos de una vez, dijo el Negro; traed 
esas cuerdas y atémosle bien para que le podamos lle-
var por ese estrecho callejón. 
La operación hízose sin dificultad ninguna, puesto 
que maese Oil no oponia gran resistencia. 
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—Esto es extraordinario, pensaba Ambrosio, y su 
airada adusta contrastaba notablemente con la calma 
de sus compañeros. 
No hallaba en el semblante de su enemigo la con-
trariedad y el furor de que en tales circunstancias 
debiera estar poseído, y sin embargo, le veia atado y 
conducido á la parte interior de la caverna. 
Todo esto era lo tratado, más no lo que él ni nadie 
hubiera podido praveer. 
Llegaron todos al fondo de la caverna, y cuando al 
parecer se disponían á abandonar allí al infame mae-
se Gil , poseído de una desconfianza harto justificada, 
desnudó Ambrosio su puñal y se dirigió á su enemigo 
exclamando: 
—¡No he de perder esta ocasión! 
Pero entonces sucedió lo que el jóven no esperaba. 
Los dos bandidos se arrojaron sobre él, y poco des-
pués el mismo maese Gil , libre ya de sus ligaduras, 
exclamó: 
—Basta de engaños; el que ha de quedar sepultado 
en esta cueva serás tú, para que sufras el castigo que 
merece tu necia credulidad. * 
Entonces fué cuando el desdichado Ambrosio sintió 
todo el peso de su desgracia. 
En vano agotó sus poderosas fuerzas para defen-
derse de sus traidores compañeros; en vano quiso opo-
ner la resistencia más heróioa para librarse de la 
horrorosa muerte que le aguardaba. 
Cuando conoció su error era ya demasiado tarde. 
T O M O I I . 3$ 
194 SANCHO 
—Ya ves, le dijo con calma el mayordomo, ya ves 
que no sirves para cumplir tus ofertas. Si me hubie-
ras asesinado anoche, ahora quizás estarías vengado 
y libre. 
Ambrosio rugía como el león aprisionado en el 
lazo. 
—He aquí, dijo Pipet, que el pobre Ambrosio no 
sirve para ejercer nuestro ofició. Si no fuese tan ino-
cente, hubiera comprendido que los que emprenden 
aventuras de este género, no trabajamos nunca sin 
alcanzar un resultado positivo y seguro. 
—¡Sois unos infames! gritaba Ambrosio en medio 
de su desesperación. 
—Somos gentes honradas, decía Pipet, y sabemos 
cumplir nuestro deber. Hemos ganado trescientas 
doblas de oro de buena ley, que el señor Gil nos ha en-
tregado, y otras trescientas que nos dará antes de vol-
ver al palacio de Guadalmcz. Ya ves, amigo Ambro-
sio, que he negociado con la maestría que debe reco-
nocer en mí cualquiera hombre de mediano entendi-
rpiiento. 
—No pases pena, amigo mió, dijo maese Gil d i r i -
giéndose á Ambrosio que, atado fuertemente y ha-
ciendo inútiles esfuerzos, trataba de romper sus liga-
duras. No te impacientes, ya volveremos á visitarte y 
á informarnos de tu salud. 
Pocos momentos después los dos bandidos y el ma-
yordomo regresaban á la población. 
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I X . 
Ambrosio, pálido como un cadáver, horrorizado al 
considerar la suerte que le esperaba y sufriendo crue-
les accesos de desesperación y de locura, quedó solo 
en el fondo de la caverna, sin poder hacer ningún 
movimiento ni romper las fuertes ligaduras que le 
aprisionaban. 
Todos sus esfuerzos eran vanos; solo el poder del 
cielo podia librarle. 
No contentos los malvados autores de este crimen 
con haber abandonado á Ambrosio en la caverna de-
jándole bien atado, cegaron la entrada de esta, coló -
cando grandes y pesadas piedras que un hombre solo 
no pudiese separar aunque tuviese unas fuerzas ma-
ravillosas. 
> . . . . . . . 
El castigo de esta maldad no podia faltar y no fal-
tó, aunque trascurrió antes algún tiempo; porque la 
Providencia, en medio de su justicia, mil veces deja á 
los mayores criminales la ocasión que necesitan para 
su arrepentimiento. 
Pero prescindiendo ahora de la muerte de Pipet y 
de maese Gil , á cuyos personajes volverá á ver el lec-
tor en otras situaciones de esta historia, concluiremos 
el capitulo diciendo que aquel mismo dia en que que-
dó Ambrosio sepultado en el fondo de la cueva, vieron 
algunos campesir os de aquella comarca que junto 
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las tapias de unos corrales habia un hombre muerto. 
Un charco de sangre enrojecía la tierra á su alre-
dedor. 
Aquel hombre era desconocido. 
Algunos declararon haberle visto mendigar en las 
cercanías de la población. 
En cuanto al nombre y señas del asesino, nadie pu-
do dar noticia alguna. 
E l lector sospechará que aquel cadáver era el del 
Negro, y acertará en su juicio. 
Llegado el momento de repartir las seiscientas do-
blas de oro, que fuera el precio de su crimen, Pipet 
habia asesinado á su compañero para no tener que 
partirlas con nadie, y en este nuevo crimen ganó las 
trescientas doblas que en otro caso hubiera tejido que 
entregar al Negro. 
Efectivamente, Pipet sabia ejercer con maestría su 
repugnante oficio. 
Capitulo X I V . 
¡Pobre niña! en sus ojos 
ayer alegres, 
por culpa de sus penas 
lleva la muerte. 
No llores, niña, 
que al final de la noche 
comienza el dia. 
(Canción popular.) 
I . 
Mientras en el pueblo de Ouadalmez y sns cerca-
nías tenían lugar los sucesos que hemos descrito en el 
capitulo anterior, ocurrían otros no menos importan-
tes para el curso de esta historia, en la casa del des-
dichado Ambrosio. 
Eran las seis de la tarde. 
La primavera había templado los rigores del invier-
no, y las nieves de las montañas cantábricas empeza-
ban á derretirse, ofreciendo aquí y allí cristalinas cas-
cadas y mansos arroyuelos que se deslizaban al fondo 
de los valles. 
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Es preciso haber recorrido aquellos sitios y haber 
contemplado aquellos admirables panoramas para for-
mar una idea de la delleza que ofrece una vegetación 
tan rica j siempre verde, y una escabrosidad tan pin-
toresca y apacible. 
El caminante que desde las montañas de León se 
dirige ya al territorio de Asturias, ya á las campiñas 
de Galicia, no encontrará dos horizontes que sean se-
mejantes, por más de que siempre halle en todos 
ellos copudos árboles, altas montañas y frescos ar-
royos. 
La naturaleza demuestra su sabiduría en aquella 
agradable variedad, que nos conduce de sorpresa en 
sorpresa por en medio de montes, valles y precipicios. 
La tarde á que nos referimos, el campo estaba 
solitario. 
Algunas chozas diseminadas aquí y allá, demostra-
ban en el humo de sus chimeneas que estában habi-
tadas y que sus moradores habían llegado ya á sus 
hogares para cenar en buena paz y al lado de las per-
sonas que componían sus respectivas familias. 
Una de aquellas chozas estaba cerrada, y no mos-
traba señal alguna de que en ella se hallasen sus ha-
bitantes. 
A l lado de esta choza comenzaba una estrecha ve-
reda, que formando caprichosas curbas y no pocas 
subidas y bajadas, iba á perderse en el horizonte, 
ocultándose en una estrecha cañada. 
Allá en lontananza se divisaba en la senda un pun-
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io negro, que iba siendo más imperceptible á medida 
que se alejaba. 
E l novelista y el historiador tienen el privilegio de 
recorrer largos caminos, j visitar ciudades y desiertos 
con la velocidad del pensamiento. 
Gracias á esta ventaja, que utilizamos en beneficio 
del lector, podremos adelantarnos siguiendo las hue-
llas de aquel caminante que divisamos en nuestro ho-
rizonte, colocándonos en un punto conveniente por 
donde podamos verle pasar en dirección á una iglesia 
que más lejos se divisa en lo alto de un pequeño cerro. 
I I . 
Era una mujer del pueblo, una villana hermosa, 
aunque pobremente vestida, la cual llevaba en sus 
brazos á otra mujer cubierta con un paño. 
Laina, la hermana de los desdichados Pedro y A m -
brosio, con el semblante demudado y el paso vacilan-
te, caminaba lentamente exhalando amargos suspi-
ros y derramando copiosas lágrimas. 
En medio de su camino se siente desfallecida y no 
puede menos de depositar en el suelo con el mayor 
cuidado su preciosa carga. 
Pero no bien lo ha hecho así, cuando se acerca y 
levanta el paño que cubría el rostro de la mujer á 
quien habia llevado en sus brazos. 
Aquel cuerpo inmóvil era un cadáver. 
Laina, sola en el mundo, abandonada de todos los 
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séres humanos de la tierra, falta de socorros y de con-
suelos, se había visto en la triste situación de presen-
ciar la muerte de su anciana madre. 
La pobre jóven había quedado sola en la tierra, con 
el alma traspasada de dolor y el corazón envenenado 
por los instintos que su fiereza y su ignorancia desar-
rollaba cada dia con mayor violencia. 
Y sin embargo, Laina sentía cruelmente la separa-
ción que iba á esperimentar cuando dejara en el fondo 
de una sepultura á la única persona que la inspiraba 
dulces y cariñosos afectos. 
La hija tierna y obedeciente lloraba entonces y 
agotaba sus lágrimas, porque después de haber perdi-
do á sus padres y á sus hermanos, ya no la quedaban 
dolores que sufrir n i personas á quien amar. 
Su desdicha había sido tanta, que aun en aquellos 
supremos instantes, se había visto privada del con-
suelo que ofrecen la amistad y la compasión. 
Nadie la acompañó en su duelo. 
La choza en que habitaban estaba algo distante de 
las demás del pueblo, y Laina que había concluido 
por desconfiar de todo el mundo y por no creer en la 
sinceridad de las personas caritativas, no quiso dar 
cuenta á nadie de su desdicha, en vista de que ocurrió 
la muerte de su madre repentinamente, y ni siquiera 
la dió tiempo para que acudiera á demandar cualquier 
género de socorros. 
Después de esto, no necesitaba aquel cadáver sino 
un lugar sagrado donde poder cabar una sepultura, 
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y Laina no quiso encomendar á nadie el cumplimien-
to de sus últimos deberes filiales. 
Por eso ella misma amortajó el cuerpo de la an-
ciana de la mejor manera que pudo, y tomándole en 
sus brazos salió de la cabaña. 
I I I . 
Largo rato hacia que la jóven, puesta de rodillas 
oraba al lado de su madre, en medio de la solitaria 
campiña. 
E l sol comenzaba á desaparecer de las cumbres de 
la montaña. 
Entonces Laina volvió á tomar en sus brazos el ina-
nimado y yerto cadáver, y continuó su camino, su-
biendo lentamente por el cerro que guiaba á la puerta 
de la iglesia allí situada. 
Luego, que hubo llegado, acercóse á la puerta de 
una muy modesta vivienda habitada por unos ancia-
nos monjes, que pasaban su vida entregados al ayuno 
y á la penitencia. 
—Abrid, fray Gonzalo, dijo Laina golpeando en la 
puerta. 
—¿Quién es? respondió una voz. 
—Soy yo. La hermana de Ambrosio Fernandez, que 
vengo á pediros una sepultura en el átrio de la igle-
sia para depositar en ella á mi pobre madre. 
Abrióse la puerta. 
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Un monje de venerable rostro se presentó ante la 
desolada joven. 
—¡Qué es esto! esclamó con admiración; has traido 
tú misma el cuerpo de tu madre, 
—Sí, yo misma; no he querido que otras manos se 
ocuparan de amortajarla, ni de ofrecerla estos postre-
ros cuidados. Permitidme ahora que complete mi 
. obra. 
—¿Qué intentas? 
—Penetrar en el átrio y pediros una azada. 
—Justo es, hija mia, dijo el monje, que muestres 
asi tu virtud y amor filial; pero nosotros tenemos tam-
bién deberes que cumplir, y no consentiremos que tú 
sola te encargues de sepultar ese cadáver. Permite 
que le tome en mis brazos y le dé sepultura; puedes 
ayudarme si quieres. 
Laina hizo un gesto de asentimiento, y pocos mo-
mentos después uno de los monjes cababa en el átrio 
de la iglesia, en tanto que otro puesto de rodillas 
murmuraba algunas oraciones. 
Laina contemplaba absorta aquella escena. 
—Ya está, dijo el que manejaba la azada. 
—Pues vamos á depositarla en la fosa. 
—Cuidad de taparla bien el rostro. 
Pero la jóven se habia anticipado á hacerlo, no sin 
haber abrazado por última vez á su querida madre. 
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I V . 
Laina j a no lloraba; los consuelos de la religión ó 
la fortaleza de su alma, ó tal vez la fuerza del mismo 
dolor la hacian permanecer con una impasibilidad es-
pantosa. 
Sin embargo, su rostro estaba pálido y demudado. 
La campana de la iglesia anunció con su lúgubre 
tañido, que uno de los habitantes de la comarca habia 
pasado á mejor vida, y en tanto la tierra empezaba á 
ocultar aquel cuerpo á quien todos los presentes mi-
raban ya por la vez postrera. 
Las oraciones se repitieron, y cuando la fosa estaba 
cubierta, la noche empezaba á tender su negro manto 
sobre la tierra. 
Laina oró largo rato sobre aquella humilde tumba, 
y levantándose después se acercó lentamente hácia el 
sitio en que aun se hallaban los monjes y les besó la 
mano, revelándoles con esta sencilla muestra de hu-
mildad la profunda gratitud de que se habian hecho 
dignos, al practicar con la más acendrada caridad el 
enterramiento de la anciana. 
En seguida el átrio de la iglesia volvió á cerrarse, y 
la huérfana tomó el camino de su cabafla, desapare-
ciendo entre las sombras de la noche. 
Ni el silencio, ni la soledad de las montañas, ni el 
temor de los peligros que pudiesen ofrecerse á su paso, 
bastaron á intimidarla. 
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Para ella no habia objeto que pudiera ocasionarla 
temor alguno, j su imaginación preocupada con las 
impresiones recibidas en aquel infausto dia, no habia 
tenido aun tiempo de ocuparse del porvenir. 
Pronto ó tarde llegó á su vivienda, se encerró en 
aquellas solitarias paredes, y pasó la noche en medio 
del mayor abatimiento. 
Pero después de la larga noche y de las amarguras 
que la joven apurara con la mayor resignación y ener-
gía, lució de nuevo el sol en el horizonte, y aquella 
pensó en el porvenir. 
. Su resolución estaba ya tomada. 
—Nada tengo ya que temer, exclamó con energía. 
No tengo padre, ni hermanos, ni parientes, ni madre 
á quien servir de consuelo... M i hermano Ambrosio 
no ha vuelto, y ya han pasado los tres meses que fijó 
para su regreso... No tengo ya más que enemigos y 
agravios que vengar. 
Y entonces acudieron á su imaginación los nom-
bres de Gil Arias, Samuel y del palacio de Gua-
dalmez. 
La situación de este palacio, el camino que á él 
conducía, las tierras que debia atravesar para llegar 
ante sus muros, y otras circunstancias y detalles que 
habia escuchado de los lábios del peregrino, acudie-
ron á su mente y la sirvieron para formar su i t i -
nerario. 
Estaba resuelta á partir, y no esperó muchas horas 
á la realización de sus intentos. 
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V . 
A la mañana siguiente, después de haber recogido 
en un pequeño saco de lienzo los miserables objetos 
de algún valor, ó mejor dicho, de alguna utilidad, 
porque valor no tenian, abandonó la cabana con he-
róica resolución, exclamando: 
—¡No amo á nadie, ni quiero amar más que á mi 
venganza!... La humanidad me ha rechazado, y solo 
ha ofrecido verdugos á mi familia... Yo haré frente 
á mis enemigos y les devolveré el mal que han des-
cargado sobre nuestras cabezas. 
Laina entonces partió sin volver el rostro ni evo-
car recuerdos que pudieran haber debilitado la ener-
gía de su corazón. 
Capítolo W . 
Quien alegre no se vido 
lejos está de ser triste, 
porque el dolor no consiste 
sino en llorar lo perdido. 
Y de aquesta conclusión 
nos queda determinado, 
que el perder de lo ganado 
es lo que nos dá pasión; 
que lo que no es poseído 
no deja el corazón triste, 
porque el dolor no consiste 
sino en llorar lo perdido. 
{Cancionero.) 
1. 
La población de Valladolid no tenia en el siglo xm 
la categoría de ciudad. 
No era más que una villa, pero era también corte, 
y merecía especial predilección de los reyes, nobles y 
ricos hombres de Castilla. 
Su gran vecindario, la hermosura de sus calles y 
edificios, y sobre todo la buena situación que ocupa, 
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la hicieron ser preferida por los reyes y alabada por 
las gentes. 
< Villa por villa, Valladolid por Castilla.» 
Esta frase proverbial se decia siempre que se tra-
taba de encomiar aquella popular localidad, que era 
á la sazón el centro .de todos los negocios, y la mora-
da de los personajes más notables que formaban la 
córte del rey D. Sancho. 
Entre los muchos edificios públicos que se hablan 
levantado en tiempo del rey D. Alfonso V I I I , figura-
ba una «asa de gran capacidad, situada en un arrabal 
del barrio de la Esgueba, la cual se habia destinado 
á hospedería y á casa de Misericordia. 
Un señor rico habia legado al morir todos sus bie-
nes á los pobres, y sus albaceas fundaron y dotaron 
aquella casa, bajo la protección del rey, que también 
quiso contribuir á la realización del pensamiento. 
En un principio solo se admitieron en aquel asilo á 
los hombres, y eran cuidados por una comunidad de 
clérigos, que con las licencias oportunas se contituye-
ron, adoptando la regla de San Francisco. 
Más tarde se creyó que en aquel edificio se debia 
atender también al socorro de mujeres enfermas é i n -
digentes. 
Hízose la conveniente separación, se habilitó un 
local pequeño para este objeto, y muchas damas de la 
córte aceptaron el penoso cuidado de asistir por si mis-
mas á las pobres que necesitaban los auxilios de la ca-
ridad. Í ^ A Í w J , f r - ^ W . . o M ,' 
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Una de estas damas de la nobleza castellana' que se 
había asociado para ejercer tan piadosos actos era doña 
Alberta de Valcabado, esposa de D. Jerónimo de Iras-
torza, señor de Haza, á quien conocen ya nuestros lec-
tores. 
Por el tiempo á que nos referimos tenian ambos 
cónyuges su residencia en Valladolid, y mientras D. Je-
rónimo asistía al palacio del rey y tomaba parte en las 
intrigas palaciegas, su esposa cuidaba de la educación 
de su hija doña Juana, y empleaba algunas horas al 
dia en el cuidado de las pobres acogidas en. el asilo 
del barrio de la Esgueva, 
I L 
Una mañana en que según su costumbre visitaba á 
las enfermas y las prodigaba sus consuelos, acercóse 
al lecho de una jó ven de hermoso rostro que hacia 
algunos dias se hallaba en el hospital. 
Pero esta jóven tenia un carácter singularísimo, 
pues al paso que á todas las enfermas se las oia quejar-
se y demandar alimentos ó remedios para curar sus 
dolencias, aquella nunca habia despegado sus labios ni 
exhalado la menor queja. 
Habia además en su mirada una fijeza especial, y un 
entrecejo un tanto fruncido le daba un aspecto ame-
nazador. 
Muchas veces la habia contemplado doña Alberta, 
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haciéndola algunas preguntas, á las que la enferma 
nunca había contestado. 
Por fin, la mañana en que hemos dicho que aquella 
se detuvo delante de su lecho, rompió la joven su obs-
tinado silencio. 
—¿Por qué me tienen aquí? preguntó con sequedad, 
—Porque estás muy débil, hija mía.. . . porque si te 
hubiéramos abandonado te hubieras muerto de nece-
sidad. 
La joven hizo un gesto, dando á entender que todo 
Je era indiferente. Pero como si le hubiese asaltado 
una nueva idea, se incorporó en el lecho y empezó á 
registrar las almohadas y las ropas que la cubrían, co-
mo si buscara algún objeto. 
—Soy perdida, exclamó; me habéis quitado mi 
puñal. 
—¿Tu puñal?... ¿Y para qué necesitas esa arma?... 
—¡Es mió! ¿Dónde le habéis puesto? 
—No pienses en eso, aquí nada puedes temer, estás 
bajo nuestro amparo, la dijo doña Alberta con cariño-
so acento. 
—¿Dónde le habéis puesto? volvió á preguntai; la 
enferma. 
—¿Temes, hija mía, que yo pueda hacerte algún 
mal?... ¡Bah! sosiégate, y piensa solamente en ponerte 
buena y en volver á reunirte con tu familia. 
—¡Yo no tengo familia!... Yo tenia una madre y 
un padre.... y dos hermanos.... no me ha quedado mas 
que mi puñal. Devolvedme, señora, mi puñal. 
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— ¿ P a r a qué le quieres?... 
—Para matarle. 
~ ¿ A . quien? 
—¡Al asesino! ¡Al infame! 
Laina, que esta era la enferma, comenzaba á sobrees-
citarse á medida que los recuerdos se reproducían en 
su extraviada mente. 
—¡Cálmate por Dios! dijo entonces doña Alberta, 
esforzándose por aplacar á la enferma y hacerla desis-
t ir de su desvarío. 
—Yo tengo tu puñal, añadió, pero le he guardado 
para que no te le quiten; luego que te pongas buena 
te doy mi palabra de devolvértele. 
—¿Sí?... preguntó Laina con desconfianza. 
—No tengas cuidado, yo te prometo que te le daré, 
pero antes quisiera ofrecerte algún alimento. Tú no 
tienes ninguna enfermedad, pero estás muy débil... . 
¿Querrás tomar una bebida que te hará mucho bien?... 
I I I . 
La enferma hizo el mismo gesto de indiferencia 
con que antes habia contestado á otra de las preguntas 
de doña Alberta. 
Satisfecha esta al ver que habia logrado tranquili-
zar un poco á la joven, corrió en busca de sus criadas 
para que preparasen algunas sustancias nutritivas y 
volvió después al lado de la enferma. 
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—Toma, le dijo, acercando á sus labios una vasija 
de cristal que contenia una bebida sustanciosa y 
dulce. 
Laina bebió sin mostrar repugnancia, y aun dió á 
entender que la habia saboreado con buen apetito. 
—Ahora descansa un poco y no tengas ningún re-
celo; yo estaré siempre á tu lado para que nada te 
falte. 
Laina, sin decir una palabra, y como si el cariñoso 
acento de doña Alberta la hubiese convencido, volvió 
á reclinarse sobre su almohada y entornó sus brillan-
tes ojos como si tratara de conciliar el sueño. 
La conversación que la noble dama habia tenido 
con la jóven escitó su curiosidad, por lo que trató de 
informarse de la procedencia de la enferma. 
A la verdad, la hermosura de Laina, el deplorable 
estravío de su razón, la amargura que revelaban sus 
incoerentes expresiones, eran motivos bastantes para 
inspirar interés á cualquier persona que fuese ménos 
compasiva que doña Alberta. 
—Decidme, señora María, exclamó esta dirigién-
dose á una de las mujeres que vigilaban constante-
mente á las acogidas; ¿no sabéis de dónde ha venido 
la enferma que ocupa el lecho de la cámara chica? 
—¿De quién me habláis? ¿ De la anciana que hace 
dias se queja sin cesar?... 
—No; hablo de esa jóven morena... 
—¿Esa que tiene unos ojos tan negros y tan b r i -
llantes? 
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— Sí, sí. 
—¡Es muy hermosa! 
— Y debe ser muy desgraciada. 
— Paes no se sabe su procedencia. 
—¿Pero ha venido ella á este asilo? 
—No por cierto; cuando la trajeron se hallaba sin 
conocimiento. 
—¿Es posible? 
— E l médico la estuvo mirando largo rato, y en un 
principio manifestó que no conocía cuál pudiese ser 
su enfermedad; pero después aseguró que esta era 
horrible. 
—¿Está demente? 
—Eso no lo sabemos; pero lo que sí es cierto que 
su mal más grave es causado por la falta de alimen-
tos. Cuando llegó era un cadáver y todos desconfiaron 
de su salvación. 
—Pues entonces hoy está muy mejorada. 
—Sí, ahora ya no necesita mas que buena asis-
tencia. 
—Has dicho que ia han traído. 
—Así fué. 
—¿Y no sabes quién la trajo? 
—Sí; fué un joven del pueblo, que según dijo la 
había encontrado en las afueras de la villa y que la 
vio caer sin sentido... Por cierto que ha vuelto mu-
chas veces con la pretensión de que le permitieran ha-
cerle una visita, lo cual no hemos consentido porque 
no lo permiten los estatutos de esta fundación. 
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—¿Y nada más dijo? 
—Nada más. 
—¡Esto es muy singular!... ¿Si será á ese joven al 
que dice que quiere matar? En fin, cuando vuelva otro 
dia decidle que deseo hablarle. 
I V . 
Como por aquel dia hubiese terminado doña Alber-
ta su piadoso deber, se despidió de las enfermeras y 
salió del asilo. 
Mas, al llegar al zaguán del mismo, no pudo ménos 
de fijar su atención en un jóven de agradable presen-
cia, aunque de humilde condición, á juzgar por sus 
vestiduras, reducidas á unas calzas oscuras y un jubón 
de paño con capucha, ceñido por un cinto de correa. 
Sospechó la dama si seria aquel el hombre de quien 
la habia hablado doña María, y se confirmó más en su 
presunción, cuando vió que, quitándose aquel con res-
peto su birrete la hizo un saludo, y después de [ti tu-
bear un momento se acercó con la misma actitud hu-
milde. 
—Perdonadme, señora, si me atrevo á dirigiros la 
palabra. 
Doña Alberta se detuvo. 
E l jóven, manifestando alguna turbación, guardó 
silencio como si no se atreviera á decir lo que quería. 
—¿Qué se te ofrece? 
—Yo no sé si haré mal en preguntaros si sois vos 
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una de las damas piadosas que se encargan del cuida-
do de las enfermas. 
—¿Tienes acaso á tu madre sn este asilo? preguntó 
á su vez doña Alberta con el doble intento de animar 
al jó ven, cuya turbación y cortedad era notoria, y de 
saber si su sospecha era cierta. 
—No, no es mi madre, ni siquiera mi hermana... 
pero es una mujer muy hermosa... 
—Prosigue. 
—Yo quisiera... nada mas que volver á verla. 
—Pero, díme al menos su nombre. 
—No lo sé. 
• —¿Eres tú el que la has traido á esta casa? 
—Sí, yo mismo. 
—¿Pero no sabes quién es ni de dónde viene? 
—Temo deteneros mucho si os cuento lo que ha su-
cedido. 
Doña Juana reflexionó un momento, y después 
añadió. 
—Pues entremos en la casa del mayordomo de este 
asilo. Sigúeme. 
Y retrocediendo, se dirigió la dama á un aposento 
bajo á la izquierda de la escalera, donde se hallaba un 
hombre regordete y colorado, que la hizo mil cum-
plidos y reverencias. 
—Seguid vuestros quehaceres, maese Blas. 
Y sentándose en un antiguo sitial forrado de baque-
ta, que por lo viejo podia haber pertenecido al mismo 
Noé, iudicó al joven que se acercara. 
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V. 
—Te hfe hecho entrar en este aposento, ie dijo, por-
que tengo interés en conocer todas las noticias que pue-
das darme de esa mujer, que parece muy desgraciada. 
Habla, pues, y no creas que tus palabras me impor-
tunarán. 
; Animado el joven con aquellas afectuosas y francas 
espresiones, habló con menos cortedad en estos t é r -
minos: 
—Yo, señora, soy de Mayorga, y habiendo tenido 
la desgracia de perder á mis padres, quedándome solo 
en el mundo, determiné venir á Valladolid y acoger-
me en alguno de sus conventos; mi condición me ha 
hecho mas dispuesto para el estudio de las letras que 
para el manejo de las armas, y deseando lograr mi 
objeto, vendí lo poco que tenia y emprendí mi viaje. 
Nada de esto os podrá interesar, ni lo que me ha 
sucedido en mi camino; pero si os diré que una maña-
na llegué á la vista de un pequeño pueblo que está á 
media jornada de Valladolid, y cuyo nombre ignoro, y 
que al buscar una sombra donde poder descansar y 
tomar algún alimento de mis provisiones, me acerqué 
á unos árboles que divisó á unas veinte varas del ca-
mino. 
Allí fué á donde vi á esa mujer, cuya figura me im-
presionó; hallábase dormida ó rendida por el cansan-
cio. E l miserable estado de sus vestiduras me dió á 
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entender que era alguna pobre de las muchas que va-
gan por los campos y aldeas demandando una limosna. 
No pudiendo vencer la curiosidad, acerquéme un 
poco, y me llené de admiración al ver aquellas faccio-
nes tan hermosas, y sobre todo aquellas cejas tan ar-
queadas, que un pintor no acertará á dibujar en un 
lienzo. 
Hallábame embelesado contemplándola y pensando 
quién seria una mujer que siendo tan bella se encon-
traba sola en medio del campo y tan pobremente ves-
tida, cuando á causa de algún ruido involuntario que 
pudiera hacer, se despertó llena de sobresalto. 
Os juro, señora, por el alma de mi madre, que yo no 
me habia atrevido ni aun acercarme demasiado, ni en 
mi hubo pensamiento alguno que fuera torpe ni ver-
gonzoso. Pero aunque así fuese, luego que ella me vió 
se levantó con rapidez y huyó precipitadamente, no sin 
haberme mostrado un agudo puñal que habia sacado 
de entre sus toscas vestiduras. 
—Nada temas, la dije; yo soy villano por mi naci-
miento y por mi trage, pero me han enseñado á ser 
caballero. 
Adelanté hácia ella algunos pasos, y muy pronta 
logré alcanzarla junto á las tapias de una choza a r -
ruinada. 
Detúvose allí, comprendiendo que seria inútil su 
fuga, y volviéndose de frente volvió á mostrarme el 
puñal diciéndome: 
—No te acerques, porque te heriré. 
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Y á la verdad, en su mirada leí la firmeza de su re-
solución. 
—No sé por qué me amenazas, la dije, deteniéndo-
me. Yo no he pensado ni pienso ofenderte. Sigo mi 
camino á Valladolid, y hasta ahora no me he desde-
ñado de conversar con cuantas personas he hallado en 
mi camino. Tan léjos estoy de desearte ningún mal^ 
que estoy pronto á darte algún socorro si lo necesitas. 
Y sacando de mi escarcela de cuero una moneda se la 
presenté. 
Pero ella volvió la cara, y con un ademan me dió á 
conocer que no quería la limosna. 
—Si no quieres ofenderme, me dijo, sigue tu ca-
mino. 
Mucho me admiró la conducta de la jóven; mas por 
darla á entender que no habia mentido, hice lo que 
me mandaba sin replicar una sola palabra. 
A l poco rato hallé una piedra á la sombra de un 
frondoso nogal, y me detuve á almorzar, no sin olvi-
darme de la hermosura de aquella mujer. 
Involuntariamente dirigía la vista hácia el camino, 
y bien pronto observé que ella también caminaba h á -
cia Valladolid. 
Y puesto que ya no debia desconfiar de mi , esperó 
para verla pasar. 
Tardó bastante tiempo para llegar al sitio en que yo 
me hallaba, porque venia muy despacio; pero al fin vi 
que se acercaba y que cuando me divisó vino en dere-
chura , y luego que estuvo enfrente de mí 
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—¡Dadme un pedazo de pan por el amor de Dios! 
me dijo con voz suplicante. 
No deseaba yo otra cosa que mostrarla mi buena 
intención, porque á la verdad me habia conmovido la 
presencia do aquella pobre aldeana. 
—Toma, le dije, y si tienes sed, también puedo ofre-
certe un poco de vino. 
Entonces como si estuviese distraida, y sin dejar de 
mirarme con desconfianza, tomó el pan, y antes de 
comerle le besó repetidas veces. 
Yo observaba todos sus movimientos, y no pude 
menos de advertir que no comia el pan, y que en su 
semblante habia una languidez inesplicable. 
—¿Qué tienes? le preguntó al advertir que su pal i-
dez aumentaba y que daba algunos pasos vacilantes. 
Nada me contestó ni mostró haberme oído. 
Después se fué alejando, y yo no me atreví á seguir-
la, por mas que un secreto impulso me aconsajara que 
no debia perderla de vista. 
—Pobre niña, exclamé; alguna gran desgracia ha 
trastornado su "cerebro. 
En esta situación me hallaba cuando la vi caer en 
medio del camino, rendida por el cansancio ó por el 
hambre, ó por efecto de alguna grave dolencia. 
Entonces fué cuando acudí á socorrerla, y la halló 
sin sentido. 
Nada podía hacer por el pronto, y tomándola cui -
dadosamente en mis brazos la traje á la villa, de la 
que ya estaba muy cerca. . 
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Algunas personas que hallé á mi paso, condolidas 
del estado en que vieron á la infeliz mendiga, me 
aconsejaron que Ja trajese á esta casa de caridad, don-
de seria socorrida con el mayor celo. 
Hubiera deseado tener alguna casa para hacer yo 
rnismo la obra humanitaria que he encomendado á las 
nobles damas de esta villa, pero no he podido satisfa-
cer este deseo porque soy tan pobre como ella, y por 
ahora apenas tengo medios para atender á mi propio 
sustento. 
Esto es todo cuanto sé acerca de esa joven. No du-
do de que en su historia habrá algún suceso funesto 
^ue es la causa de su mal. 
V I . 
Aquí terminó el joven su relación, que doña Alber-
ga escucho con gran interés por la sinceridad con que 
habia sido contada. 
—Ahora, continuó aquel, no estrañareis, señora, que 
tenga algún empeño en ver á la desgraciada enfer-
ma... Ya os he dicho que desde un principio no me 
fué indiferente... y añadiré que en estos dias no he 
podido olvidarla un momento. 
—Veo que sois generoso y compasivo. 
—Me tengo por hombre que posee sentimientos hu-
manitarios; más si he de ser franco, no podré menos 
de confesar que hay en mi pecho más que compasión 
y más que humanidad. 
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Dona Alberta, al mismo tiempo que escuchaba con 
curiosidad todos los detalles del suceso que se referia, 
no dejó de advertir la discreción y la cultura que en-
contraba en las palabras de aquel villano. 
No podia ser un hombre vulgar el que hablaba co-
mo el desconocido, y sintiéndose interesada también 
por la suerte de este, le preguntó: 
— Y bien, ¿habéis sido admitido en alguno de los 
conventos de Valladolid? 
—No, todavía no; he entrado al servicio de un h i -
dalgo que conoció á mis padres, porque hace algunos 
días que mi vocación para ser religioso no es tan 
firme. 
Doña Alberta comprendió que el jóven se habia 
enamorado de la acogida en la casa de Misericordia. 
—Pues bien, le dijo; volved mañana á estas horas y 
yo haré que podáis verla; su imaginación está algo 
trastornada y es preciso evitarla todo género de i m -
presiones que puedan serla perjudiciales. 
E l desconocido dió las gracias á la noble dama y 
se retiró quedando en que no faltarla á la mañana 
siguiente. 
Capitulo XVI. 
E l pensamiento es uno de los 
atributos del espíritu: la posibili-
dad de obrar sobre la materia, de 
hacer impresión sobre nuestros 
sentidos, y por consecuencia de 
trasmitir su pensamiento, resul-
ta, si podemos espresarnos así, 
de su constitución fisiológica; lue-
go no hay en este hecho nada de 
sobrenatural, nada de maravi-
lloso. 
[El libro de los Médiums.) 
1. 
Descanse un poco el lector y dejemos trascurrir las 
veinticuatro horas que faltaban para que se celebrase 
la entrevista entre Laina y Rosendo del Corral, que 
así se llamaba el desconocido. 
Pero antes volvamos á la sala de la hospedería en 
que aquella estaba acogida, y acerquémonos á su lecho. 
La jóven dormía tranquilamente, y en sus lábios se 
dibujaba*una dulce sonrisa. 
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De vez en cuando pronunciaba algunas palabras in-
coerentes y vagas. 
Otras veces exhalaba algún hondo suspiro. 
E l que la hubiese contemplado con alguna fijeza no 
hubiera dudado en asegurar que la enferma soñaba y 
que sus sueños eran á la vez terribles y dulces, som-
bríos y tranquilizadores, según fuesen las imágenes 
que se presentaban ante su mente. 
E l novelista, sin recurrir á la magia, tiene el don 
de descorrer los densos velos que encubren misterio-
sos arcanos. 
E l genio de su inspiración le espiritualiza, llevándo-
le después por las desconocidas esferas de lo infinito. 
Entonces ve y habla con los espíritus de la luz en 
medio de las sombras, sorprende los pensamientos de 
los mortales, y penetra en sus imaginaciones para so-
ñar cuando ellos sueñan y meditar cuando ellos me-
ditan. 
Mediante á tan extraordinario poder, el autor de 
esta antigua crónica ha escrito los sueños de Laina en 
el hospital de Valladolid, y si nuestros lectores no lo 
han á mal, referiremos las fantásticas apariciones que 
hacían estremecerse y sonreír á la pobre mendiga. 
I I . 
Después que tomó Laina el alimento que la ofrecie-
ra doña Alberta, cayó en un profundo y verdadero 
sueño, que puede decirse fué una tregua de sus dolo-
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res y amarguras. En aquel entonces la enferma per-
mameció olvidada de sí misma, cual si el alma hubie-
se abandonado al cuerpo para dejarle algunas horas 
de descanso. 
Mas tarde fué el sueño menos profundo. Laina re-
cobraba la conciencia de su ser y veia envuelta entre 
opacas sombras la realidad de su infortunio. 
Una figura ensangrentada surgia del caos, que la 
producía un horrible estremecimiento. 
Sin embargo, aquella imagen no tenia nada de es-
pantable para la jóven, porque cuando pudo verla cla-
ra y distintamente reconoció á SÜ querido padre que 
se acercaba con ternura al lecho de la enferma é i m -
primía un cariñoso beso sobre su frente. 
Entonces ella sonreía. 
Después veia que la sombra se iba desvaneciendo, y 
dejaba paso á otro espectro que tomaba forma y color, 
y en el que reconocía á su hermano Pedro, el cual 
traia los pies ensangrentados. 
Esta nueva imagen se acercaba hasta el lecho, y la 
miraba fijamente, no con rostro airado, sino expre-
sando en él un fraternal y cariñoso amor. 
Entonces una voz heria el oido de Laina, y creia 
esta escuchar la misma voz de su hermano. 
— Gil Arias fué mi infame asesino... no lo olvides 
nunca, hermana mia... No olvides tampoco el nombre 
del judio Samuel... 
Y sacando un puñal idéntico al que la jóven habla 
llevado desde su salida de 1 ^ cabana. 
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—Toma, la dijo, véngame. 
Después se acercaba é imprimía un beso en la frente 
de l a jóven , y retrocedía, y se confandia entre una 
niebla que cada vez borraba la imagen hasta desapa-
recer por completo. 
En seguida veía un punto lurninoso que de la mis-
ma manera que había encendido en las apariciones 
anteriores, comenzaba á dilatarse más y más hasta 
presentarse á la imaginación de la enferma en la for-
ma de un jóven hermoso en quien reconocía á su her-
mano Ambrosio. 
La voz de este resonaba en el espacio. 
—Hermana mía, exclamaba, no olvides nunca que 
tienes el deber de vengar á tu familia. Toma, toma 
este puñal. 
Y presentaba á Laína el mismo puñal que ya había 
visto en las manos de su hermano Pedro. 
—Húndele en el corazón del infame Gril Arias, ase-
sino cruel du tu hermano Ambrosio. 
Y acercándose de la misma manera que los espec-
tros anteriores, imprimía sus labios en la pura frente 
de la jóven. 
Después se dejaba arrebatar por las sombras. 
Y la oscuridad volvía á llenar todo el espacio. 
I I I . 
Algunos instantes transcurrían, en los que sentía 
la enferma unos vagos sonidos, un confuso rumor de 
SALDAÑA. 225 
ayes, lamentos j maldiciones, que después se trocaban 
en himnos de gloria y felicidad. 
Y como si después de una oscura noche comenzara 
á despuntar el día, y como si se descorrieran una á una 
las gasas que, formando un muro impenetrable, me-
diaron entre la noche y la mañana, ó entre la vida y 
la muerte, así iba llenando el espacio una viva clari-
dad que coloraba los objetos, dando animación á un 
cuadro magnífico y sorprendente. 
Entonces veia Laina la pintoresca montaña donde 
pasara su niñez; contemplaba los gigantescos árboles, 
los trasparentes rios y las humildes chozas que mil 
veces habia recorrido con inocente alegría. 
También divisaba la solitaria vereda que, perdién-
dose en el horizonte, seguía más allá hasta la iglesia 
donde yacia el cuerpo de su madre. 
Una sombra se levantaba de su sepulcro y tomaba 
la misma senda que dirigía á la cabana. 
Cada vez era la imagen más perceptible. 
La joven reconocía entonces á su querida madre, 
en cuyo semblante no contemplaba aquella palidez 
morta!, ni aquellas demacradas facciones que en los 
últimos años de su existencia fueran tristes presagios 
de la muerte, sino un sonrosado color y una dulce 
sonrisa que eran el más dichoso retrato de la felicidad 
y de la vida. 
En medio de aquel grandioso panorama inundado 
de luz, se adelantaba su madre radiante de alegría 
hasta acercarse á la cabecera de su lecho. 
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—¡Dios te bendiga, hija de mi alma! exclamaba una 
voz que Laina reconocía muy bien, porque la había 
escuchado desde su infancia... Dios te bendiga... Tú 
has sido buena siempre... y el cielo te contempla con 
piedad y misericordia. 
M i l y mi l besos acariciaban entonces su frente, y 
la pobre niña se veia poseída de una inmensa feli-
cidad. 
—Sigue adelante tu camino, hija mia, repetía la 
misteriosa voz, y no olvides nunca las lecciones de 
virtud que tan profundamente has grabado sobre tu 
corazón. 
Después aquella figura la tendia sus brazos, y col-
mándola de bendiciones volvia á retirarse por la mis-
ma senda, en la que al mismo tiempo aparecía otra 
imagen. 
Representaba esta á un jóven de unos diez y ocho 
años, de buen talle y espaciosa frente. Su vestido era 
modestísimo, pues solo se reducía á un jubón de paño 
pardo ceñido por una correa, y á unas calzas oscuras. 
Traia este un báculo y un pequeño zurrón, y camina-
ba hacia una pequeña aldea. 
Laina entonces se extremecia, y sentía una angus-
tia y una debilidad extrema; queria levantarse de su 
lecho y salir al encuentro de aquel caminante para 
pedirle un pedazo de pan por el amor de Dios; pero 
una fuerza superior la impedia hacer el más leve mo-
vimiento. 
Acordábase entonces de que se hallaba sola en el 
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mundo; creia verse cercada de enemigos; veia en 
torno suyo á muchos hombres que la despreciaban y 
se burlaban de su angustia y miseria, y veia también 
que el jóven caminante no podia continuar su camino, 
porque muchos hombres se lo impedían. 
I V . 
Entre aquella multitud de gentes que se agrupaban 
por todos lados con ademan amenazador, llamaba su 
atención muy particularmente un hombre alto, seco y 
amarillento, que envuelto en un capoton con pieles se 
dirigia en una muía de paso hácia un espeso bosque. 
Aquel hombre al pasar se detuvo á mirarla, y lanzó 
una carcajada satánica. 
En otro grupo veia á un judío que se ocupaba en 
enterrar unos grandes sacos, que contenían muchas 
monedas de oro. 
Otras mil figuras se agitaban alrededor de su le-
cho, y pronunciaban expresiones brutales y aterra-
doras. 
Todos ellos se la aparecían y volvían á ocultarse, 
reapareciendo después con distintos ropajes, pero 
siempre lanzándola crueles amenazas y provocativas 
miradas. 
Volvía entonces Laina á temblar, llena de espanto, 
y buscaba el puñal que la entregaran sus hermanos. 
De repente vuelve la cabeza y ve arrodillado junto 
á su lecho al mismo jóven caminante, que la contem-
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pía con rostro compasivo, y que á pesar de la agita-
ción que reina en torna suyo no se separa del lecho, 
ni deja de expresar en sus miradas el interés que la 
jóven le inspira. 
Esta quiere dirigirle la palabra, porque cree que es 
su ángel bueno; pero sus labios no pueden moverse, y 
su voz no puede articular una palabra de agradeci-
miento. 
Ve que el jóven se inclina á su lado, y acercándose 
á su oido, la dice en voz muy baja que nadie más que 
ella puede escucharla : 
—¡Yo te amo! 
Y el corazón de la enferma se siente aliviado de un 
peso enorme que la oprimía, y cree ya que no se halla 
sola en el mundo entregada á su miseria, y ve que las 
figuras amenazadoras huyen de su vista, y vuelve á 
escuchar la voz de su madre, que repite: 
—<E1 cielo te contempla con piedad y miseri-
cordias 
V . 
Ha trascurrido un dia después de la entrevista de 
doña Alberta y Rosendo. 
Ambos han acudido con puntualidad y á la hora 
convenida al asilo de Misericordia. 
La noble dama teme cometer una imprudencia, y 
pretende que el jóven vuelva en otra ocasión más 
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oportuna, y después de haberse asegurado de que la 
entrevista no puede serla perjudicial. 
Pero Rosendo le suplica que al menos le permita 
verla solo un momento. Doña Alberta accede por fin, 
y ambos llegan silenciosamente á la cabecera del le-
cho donde se halla Laina. 
Esta duerme aun; pero su respiración es tranquila y 
en su rostro sonrosado se advierte una dulce calma 
que les inspira buenas esperanzas. 
A pesar del silencio con que se han acercado, y cuan-
do Rosendo conteniendo los latidos de su corazón 
apenas se atreve á pronunciar en voz baja una pala-
bra, la jóven abre sus negros ojos, y sin manifestar 
sorpresa, exclama dirigiéndose á su protector: 
—¡Ah!.. Eres tú. . . Ya lo sabia. 
Estas palabras no podían ménos de causar admira-
ción á los que tan cuidadosamente se hablan acercado. 
—Pero, ¿dónde estoy? continuó aquella después de 
una breve pausa... ¿Quién es esta señora? 
—Somos tus amigos, dijo Rosendo; Jos que desea-
mos tu felicidad. 
—¿Yo tengo amigos? preguntó con naturalidad. 
—Si, dijo doña Alberta; en medio de tus desgra-
cias no te ha faltado una persona que te haya salvado, 
cuando ibas á perecer en medio de un camino. Por-
que Dios no abandona á sus criaturas y las mira siem-
pre con piedad y misericordia. 
—Sí, si, exclamó la jóven; eso es lo que me ha dicho 
mi madre y yo no me atrevo A dudarlo. 
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Dona Alberta sintió una viva álegría al escuchar 
aquella confirmación de sus palabras. La enferma 
volvía á recobrar la razón. 
—¿Y dónde estabas tú? dijo Laina á Rosendo. ¿Por 
qué no viniste antes á librarme de aquellos sueños?... 
¡creí morirme de espanto!.. Pero ahora ya no tengo 
miedo, sí, sí , ahora estoy entre mis amigos, ¿no es 
verdad? 
— M i querida niña, veo que has recobrado el conoci-
miento y que Dios te ha salvado. 
Y como esta creyese que la dama había hecho un 
movimiento para retirarse. 
—No os marchéis tan pronto, señora. Yo siento m u -
cha alegría al veros á mi lado, porque como nunca he 
tenido amigas... 
—Quería ofrecerte algún alimento, para que reco-
braras tus fuerzas... ¿Sientes algún dolor? ¿Tienes ape-
tito? 
—Me siento muy bien, y tomaré lo que vos queráis; 
pero no me habéis dicho dónde estoy, ni quién me ha 
traído á esta casa. 
Entonces doña Alberta refirió cuanto sabia, y Ro-
sendo completó la historia. 
—¡Cuánto tengo que agradeceros! Y yo que creía 
que en el mundo todos eran como los que asesinaron 
á mis hermanos. Pero he sido muy injusta, porque 
muchas veces he conocido personas muy buenas y ca-
ritativas... como vosotros lo sois. 
S A L D A N A . 231 
V I . 
Doña Alberta por más que tenia gran curiosidad y 
deseaba conocer los sucesos que habian ocasionado la 
desdicha de su patrocinada, no dejaba de comprende 
que no era conveniente hablarla entonces de su pasa-
do, por lo cual acudió á suministrarla algunos manja-
res, que según el parecer del médico, podrían dársela 
en el caso de que su situación no presentase nuevos 
síntomas de gravedad. 
Rosendo entonces, haciendo semejantes considera-
ciones, se despidió de la enferma. 
—Ya volveré á verte, le dijo. Procura estar tran-
quila, porque aunque yo sea muy pobre no te dejaría 
morir de necesidad, si esta señora no pudiera atender 
á socorrerte, porque son muchas las enfermas que tie-
ne á su cuidado. 
Laina habia modificado su carácter, y cuando des-
pertó de su profundo sueño, parece que volvia á una 
nueva vida: por eso confió en las palabras de sus bien-
hechores y manifestó la mayor docilidad. 
Parece que en aquellos momentos se habia olvidado 
de su venganza, para dar lugar á nuevas sensaciones 
que endulzaban la fiereza de su carácter. 
No podremos atribuir esta mudanza al poderoso i n -
flujo del amor, porque no estamos seguros de que fue-
ra éste único móvil el que amansara sus rudos ins-
tintos. 
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E l sueño que habia tenido encerraba una moral sa-
ludable, y acaso la gloria y la felicidad que habia vis-
to retratadas en el rostro de su madre, hubieran bas-
tado para hacerla sentir ciertos efectos tiernos y deli-
cados, que pocos dias antes eran extraños en el cora-
zón de la pobre mendiga. 
No molestaremos al lector refiriéndo las alterna-
tivas de la convalecencia de Laina. Poco á poco fué 
comprendiendo su verdadera situación, deducida del 
conjunto de sus recuerdos y de sus esperanzas para el 
porvenir. 
Aquella mente extraviada pudo raciocinar y colo-
car, por decirlo así, en su ánimo, el lugar en que de-
bían estar sus venganzas, su amor, su gratitud y las 
lecciones de virtud que habia recibido. 
Laina, aunque pobre y abandonada al cuidado de 
un joven desconocido y de una dama piadosa, aun pe-
dia ser feliz con el amparo del cielo, y aun podia ven-
gar la muerte cruel de sus hermanos, interpretando 
así un principio de justicia que en aquellos tiempos es-
taba muy arraigado en todos los corazones. 
De este modo se realizó en el espíritu de la jó ven 
una fusión de diferentes sentimientos, una amalgama 
de elementos distintos, en la que habia amor, oáior 
gratitud, sinceridad y esperanza. 
Las variadas situaciones en que habia de encontrar-
se en lo sucesivo, debían ser los reguladores, que re -
primiendo unos de estos afectos, dejaran predominar 
los otros. 
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Quizás por esto mientras estuvo en el hospital fué 
dócil y cariñosa con cuantas personas conversó; allí 
solo hablaba la caridad y el amor. No era posible que 
predominaran otros sentimientos. 
V I L 
Trascurrieron algunas semanas. 
Restablecida completamente Laina de la peligrosa 
enfermedad, que tal puede llamarse á la postración en 
que habia estado, por efecto del hambre y de la mise-
ria, fué admitida en la casa de doña Alberta en clase 
de criada y para que sirviera y acompañara á la hija 
de esta, á quien el lector conoce ya. 
E l amor instintivo que mútuamente se hablan pro-
fesado desde un principio Rosendo y Laina, creció en 
sus corazones, y fué siempre tan espontáneo, que hu -
biérase dicho con verdad que hablan nacido el uno 
para el otro. 
Rosendo desistió de su propósito de ser religioso, y 
no hallando mejor empleo, siguió al servicio del rico 
hombre que le habia acomodado en su casa, y como 
era bueno su comportamiento vivía contento y feliz, 
acariciando la idea de ser algún dia el esposo de su 
amada. 
Por cierto que entre ambos concurrían circunstan-
cias bien idénticas; los dos eran huérfanos hablan 
llegado á Valladolid en un mismo dia, se hablan ama-
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do sin conocerse apenas, y habían obtenido igual colo-
cación. 
En tal estado pasaron algunos dias de felicidad, jus-
to descanso para aquellas almas que tanto habían su-
frido en los dias más hermosos de la juventud. 
Rosendo visitaba á Laina todos los domingos, y do-
ña Alberta, que desde luego había comprendido la 
bondad y sencillez que había en el alma del huérfano, 
no quiso oponerse á aquellos amores, que no traspasa-
ban nunca los límites de lo lícito y honesto. 
Laina por su parte, aunque no olvidara el desastro-
so fin de sus dos hermanos, y no dejase de pensar 
muchas veces en que debía vengarles, se veía obligada 
Á permanecer en la casa de sus amos; porque hubiera 
sido una locura emprender de nuevo una vida aven-
turera y llena de azares, como ya lo habia experimen-
tado. 
Amen de esto, el amor la obligaba á vivir en Valla-
dolid hasta que mejores ocasiones concilíasen la rea-
lización de todos sus deseos y el cumplimiento de 
unos deberes de los que jamás quiso desentenderse. 
Pero como no todas las cosas suceden á medida de 
nuestros deseos, ocurrió que D. Jerónimo de Irastor-
za cansado de la vida cortesana, determinó retirarse á 
«u castillo de Haza y llevarse con él , como era natu-
ral , á toda su familia. 
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Mucha tristeza causó la noticia á la pobre Laina, que 
se veia obligad^ á abandonar á Rosendo. 
Pero como no pudiese evitar esta contrariedad, s i -
guió á sus amos, no sin haberse despedido con gran 
pena de su querido y fiel amante. 
—Yo iré á verte, la dijo Rosendo. M i amo me ha 
rogado que no deje mi acomodo, y me ha prometido 
además un buen salario que podré ahorrar por com-
pleto. Yo no me separarla de tí por todo el oro del 
mundo; pero en mi resignación está nuestro porvenir 
y conozco que á ambos nos conviene este sacrificio. 
Espérame solo un año y no dudes nunca de que te 
amaré eternamente. 
Estas y otras razones tuvieron lugar entre los dos 
enamorados el dia de la partida de Laina, quien por su 
parte hizo á Rosendo iguales protestas, y ambos se 
despidieron al fin, no sin haber manifestado la inmen-
sa pena que pesaba en sus corazones. 
Dos dias después era recibido en su castillo de Haza 
«u amo y señor, D. Jerónimo de Irastorza, al que 
acompañaba su esposa doña Alberta de Valcabado, su 
hija doña Juana y los criados y escuderos que compo-
nían su servidumbre. 
CapUolo W ' l l . 
Todo tormento se amansa 
en cualquier tribulación 
con el ¡ay! porque descansa 
la pena del corazón; 
yo no encuentro á mi aflicción 
cuando quiero descansar, 
sino solo suspirar. 
Cuando el corazón suspira 
de lo mas hondo del centro, 
es el alma que retira 
parte del mal que está dentro; 
los ojos van al encuentro 
ayudando con llorar, 
mas mejor es suspirar. 
{Gerónimo de Contreras.) 
1. 
Una mañana del mes de Setiembre fria y lluviosa, 
despertó á los vecinos de la villa de Haza el lúgubre 
tañido de una campana que anunciaba la agonía de a l -
guno de sus moradores. 
—¿Por quién tocan? se preguntaban unos á otros. 
—Doña Alberta de Valcabado ha muerto hace un 
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instante, respondían los que estaban bien informados. 
Y esta noticia entristeció bien pronto los ánimos de 
los que á la ilustre dama conocian y trataban, que eran 
por cierto todos los que habitaban en la población. 
Tantas fueron las obras de caridad que entre ellos 
habia hecho la virtuosa castellana durante su vida, que 
apenas hubo un morador de Haza que no tuviese que 
recordar algún señalado beneficio. Por esto fué gran-
de el sentimiento general, cuando se estendió por la 
villa la triste nueva de la muerte de doña Alberta. 
Pero entre estas personas condolidas por tan gran-
dísima desgracia, habia una que estaba inconsolable 
cual si hubiese perdido á una cariñosa madre. 
No hablamos de doña Juana de Irastorza, que se ha-
llaba poseída del sentimiento natural en toda buena 
hija, sino de la pobre Laina, de la huérfana que debió 
la vida á los cuidados de aquella señora en el hospi-
tal de Valladolid, y que desde entonces habia sido su 
amparo y su ángel bueno. 
Aquel infortunado suceso volvía á dejarla en la 
orfandad, y por esto y mas principalmente por el cari-
ñoso afecto que la profesaba, lamentábase con razón 
la pobre joven, y volvía á derramar aquellas lágrimas 
que brotaran de sus ojos cuando saliera en otro tiempo 
de su mísera cabaña llevando en sus brazos el yerto 
cadáver de su madre. 
No era esta vez tan triste la situación de Laina, si 
se tiene en cuenta que no por esta circunstancia seria 
despedida de la casa de sus amos. 
238 SANCHO 
Pero á pesar de todo, sentía que se acababa allí el 
período de felicidad que había gozado por espacio de 
algunos meses. 
Un secreto presentimiento la empezó á atormentar 
desde el momento en que vió espirar á su noble bien-
hechora, y es preciso convenir, aunque se nos llame 
supersticiosos, que los presentimientos no suelen en-
gañar por mas que á la luz de nuestra inteligencia no 
tengan razón de sér ni puedan justificarse. 
Llegó pues el caso de que los agradecidos criados y 
los amigos y parientes de doña Alberta la rindieran el 
último tributo de amor y de respeto, y en su conse-
cuencia al día siguiente por la mañana ya estaba todo 
dispuesto para que se verificase el enterramiento del 
cadáver, con la pompa y solemnidad que correspondía 
á la alta clase á que pertenicía la señora del castillo de 
Haza. 
Todos los caballeros de las villas del contorno ha-
bían acudido con sus escuderos y criados. 
Algunos abades y clérigos de los conventos próxi -
mos se habían reunido en los salones del castillo, y 
no pocos frailes del convento de la Aguilera lucían sus 
blancos hábitos entre las sobrevestas de los pajes y las 
relucientes armas de los soldados. 
La triste ceremonia iba á celebrarse sin embargo 
con una pompa inusitada, y para que fuese más so-
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lemne, se habia reunido espontáneamente no solo el 
vecindario de la villa, sino los de los señoríos y me-
rindades vecinas. 
La justa fama de las virtudes de doña Alberta habia 
producido aquel concurso, que podía sintetizarse y 
traducirse en un aplauso, en un tributo rendido á las 
buenas prendas y generoso corazón de la dama que 
bajaba al sepulcro. 
Cerca del mediodía seria cuando aquella larga y 
vistosa comitiva empezaba á salir del poderoso casti-
lla acompañando al cadáver, que era conducido en un 
labrado ataúd, en medio de los clérigos y los frailes 
que llevando cirios entonaban salmos y oraciones. 
Gran número de damas de nobles familias forma-
ban parte de aquel concurso, y por último todos los 
criados dé la casa, vestidos de luto, seguían al cadáver, 
demostrando en sus semblantes la tristeza de que se ha-
llaban poseídos. 
Laina acompañaba también á su señora, y hacíase 
notar por el profundo dolor que revelaba en su sem-
blante. 
E l fúnebre tañido de las campanas aumentaba la 
triste solemnidad de aquel acto, que á pesar de haber 
reunido á tantas personas, no tenía el carácter oficial 
que se observaba en otros entierros, en los que bien 
se adivinaba y aun se adivina la indiferencia ó fingida 
tristeza de los concurrentes. 
Cruzando algunas de las calles de la población s i -
guió la comitiva hasta el convento de San Francisco, 
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donde el clero parroquial esperaba los restos de doña A l -
berta para celebrar la solemne misa de vigilia. 
Luego que hubieron llegado todos penetraron en 
el templo, y comenzaron los oficios divinos y las ora-
ciones acostumbradas. 
E l espectáculo que en aquel entonces presenciaron 
los vecinos de Haza, no ha tenido ejemplo. 
Nunca se verificó una ceremonia con mayor reco-
gimiento, ni con una solemnidad más imponente. 
Terminados los sufragios y últimos responsos, fué 
conducido el cadáver al cementerio del mismo con-
vento, donde fué colocado en la sepultura y cubierto 
de tierra en medio de muchas lágrimas y muestras de 
amargo dolor. 
I I I . 
Nada notable ocurrió durante el acto, ó mejor dicho, 
no ocurrió nada extraordinario que turbase el espíri-
r i tu piadoso que dominaba á todos los concurrentes. 
Pero llegado el momento de regresar al castillo, y 
cuando todos se retiraron por un postigo del cemen-
terio que daba salida al campo, un grito de horror se 
oyó en el espacio. 
Todos los concurrentes trataron de averiguar la 
causa de aquella novedad, y entonces vieron á una de 
las criadas de doña Alberta que habia caldo en tier-
ra como si hubiese sido herida por un rayo. 
Preocupados todos con este suceso inesperado y 
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acudiendo con el mayor afán al socorro de la infeliz 
que era víctima de tan estraño accidente, no fijaron 
su atención en un hombre alto, seco y amarillento, 
que envuelto en un capoton con pieles se dirigía en 
una muía de paso hácia la villa. 
Sin duda habrá comprendido el lector que la cria-
da á quien ocurrió aquella desgracia era Laina, y que 
su horror no tuvo otra causa que el haber fijado la 
vista en aquel hombre, cuya figura habia visto en su 
delirio, cuando se hallaba en el hospital de Yalladolid. 
Y no sin razón se sobrecogió la jóven hasta el pun-
to de perder el conocimiento, porque aquel estraño 
personaje tenia para ella una significación terrible, 
y parecía ya el nuncio de sus desventuras. 
Nadie hubiera creído que tanta consternación pu-
diera causar un hombre, que por más que no fuese 
hermoso, seguía pacíficamente su camino y no tenía 
nada de extraordinario. 
Pero para Laina, en el momento de separarse para 
siempre de su bienhechora, significaba aquella apari-
ción la prueba mas evidente de su abandono y de su 
desgracia. 
Y aunque tal no pudiera reflexionar en el instante 
¿quien negará una justificación á esos movimientos 
instintivos que brotan repentinamente en los corazo-
nes, y que les afectan mas que las tenebrosas imágenes 
que aparecen en la fantasía? 
¿Y quién era aquel hombre? 
¿Y por qué llegaba en aquella ocasión? 
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Cuando espliquemos al lector quién era, y por qué 
se encaminaba hacia la villa de Haza, verá que no hay 
necesidad de acudir á lo sobrenatural y extraordina-
rio para justificar su aparición, y que si bien podrá 
ser que en el curso de esta historia halle inverosímiles 
algunas coincidencias que presentemos, le deberá bas-
tar la consideración de que en el mundo ocurren m u -
chas veces unas casualidades tan singulares, que no las 
creeriamos si no tuviésemos la certeza de ellas. 
Por lo demás, el hombre de las pieles no motivaba 
la admiración de cuantos le veian pasar. 
Y amen de esto, bien puede suceder que en la vida 
real y cuando estamos despiertos, veamos á una per-
sona cuyo tipo hemos creido ver en alguno de nuestros 
sueños. 
Siguiendo nuestra interrumpida descripción, aña-
diremos que el enterramiento de doña Alberta termi-
nó, y que los que formaban el duelo se fueron retiran-
do á los pueblos y villas de donde procedían, dejando 
en el castillo á D. Jerónimo y á su hija bastante acon-
gojados, y á Laina repuesta ya de su accidente. 
Creyó esta, luego que se hubo tranquilizado, que el 
personaje que vió pasar, la habia sobrecogido sin 
razón. 
Culpó á su fantasía de aquel susto, que no merecía 
otro nombre, y reflexionó que aunque el forastero fue-
se idéntico al misterioso personaje que habia visto en 
sueños, no debía deducir consecuencia alguna favora-
ble ni adversa. 
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I V . 
Sigamos nosotros á aquel caminante, ya que nos 
vino á buscar, y le veremos apearse de su muía al lado 
de un gran portón de una casa que parecía posada. 
—Según me han dicho, ¿estas gentes han venido al 
entierro de la señora del castillo? preguntó á un hom-
bre que estaba sentado en el zaguán de la casa. 
—Así es, contestó el aludido. 
—¿De manera que hoy no podré hablar á D. J e r ó -
nimo de Irastorza? 
—Dicen que el señor está muy afligido, y en verdad 
que debe estarlo, porque la señora era muy buena. 
—Entonces esperaré, y mañana ó pasado iré al 
castillo. 
—En ese punto, no entro ni salgo, dijo el villano 
con socarronería y encogiéndose de hombros. 
—¿Y no podrás darme alojamiento en tu casa? 
—Malos están los tiempos, porque con motivo del 
entierro tengo la cuadra ocupada con las muías de los 
frailes, y no podré hospedar á la vuestra. 
—¿Cuánto te paga cada fraile porque le tengas su 
B^ula en tu casa? 
—Cuatro alfonsinos. 
—Pues yo te daré ocho; con que dáte prisa que 
vengo cansado. 
—Solo por servir á un señor hidalgo haré un sa-
crificio. 
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—Ahora necesito una cámara. 
—Eso sí, tengo un escelente desban donde puedo 
aposentar al mismo rey D. Sancho. 
—Pues guia, y haz que me preparen una buena ca-
ma, y que me den una comida regular. 
—También en estos puntos podré servirle, porque 
precisamente se me murió una tia hace poco más de 
un mes, y ahí quedó su cama, que no se ha vuelto á 
tocar si no es para labar las ropas. 
En cuanto á la comida puede fiar en mí. 
—Pues no tenemos mas que hablar; lleva mi muía 
á donde esté bien. 
—De eso yo me encargo. 
Y tomando las riendas de la caballería, la llevó al 
corral de la casa colocándola bajo un cobertizo. 
V . 
Dejemos pasar algunos dias, y omitiendo aconteci-
mientos que no tienen gran importancia, seguiremos 
adelante, haciendo referencia tan solo de aquellos su-
cesos que el lector debe saber. 
Por esto no nos detendremos á esplicar ni comentar 
la tristeza de D. Jerónimo Irastorza, de su hija doña 
Juana y de todos los servidores del castillo. 
Sin embargo, penetraremos en la morada de los 
señores de Haza, y en vez de dirigirnos por la escalera 
principal, sigamos á lo largo de un pasadizo, que em-
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pezando en el patio del castillo, terminaba hácia la 
parte de Oriente en una escalera que conduela á una 
série de pequeñas habitaciones, destinadas á las don-
cellas y criados que constituían la servidumbre del 
palacio. 
En un saloncito pequeño de aquel departamento, 
hallábanse reunidas una tarde algunas de aquellas j ó -
venes, quienes iban cobrando ya su jovialidad y buen 
, humor, puesto que en este mundo es preciso confor-
marse con las desgracias que tan fuertemente nos afli-
gen, las cuales todos olvidamos, mas temprano ó mas 
tarde. 
—Válgame Dios, decia una de las doncellas, ¿no po-
dremos hacer que deseches tus> penas? 
—Por cierto, añadía otra, que nuestra buena Laina 
ha cambiado mucho; antes parecía la más feliz y la 
mas satisfecha de las mujeres, pero ahora... ahora se 
ha vuelto melancólica y asustadiza. ¡Quién lo diría! 
—Le ha impresionado mucho la muerte de nuestra 
ama. 
—Pues yo creo que habrá tenido algún dísgustillo 
con su amante. 
—Ya se ve, como él vive en Valladolid y ella en 
este castHIo, no seria estraño que aquel se hubiere ol-
vidado de sus promosas, porque, como dice el refrán, 
ausencias causan olvido. 
—Todo eso podrá ser muy cierto, pero me parece 
^ue nunca las mujeres debíamos pasar pena por la i n -
gratitud de los hombres. Y todo- consiste en que los 
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creemos y consentimos en la seguridad de sus pro-
mesas. 
—Sí por cierto, ya me ha sucedido á mí más de una 
vez fiar en la constancia de un paje de algún hidal-
go... y recibir un desengaño después de haber escu-
chado muchas trovas y muchos suspiros... Pero tam-
bién es cierto que cuando uno me ha dejado otro me 
ha pretendido, y váyase el uno por el otro. 
—Lo mismo puede decir Laina, si es cierta la in f i -
delidad de su galán. 
—No sé quó quieres decir. 
—Quiero decir que si el ausente la ha olvidado, otro 
pretende ocupar la plaza. 
—¿Y quién es ese otro?... ¡Ah! vamos, comprendo, 
el ballestero Pero Antón.. . 
—No hablaba yo de ese. 
— E l pajecillo Enrique... 
—Tampoco. Veo que no acertarás. 
—¿Pues quién es el nuevo amante de nuestra amiga? 
— E l buen maese Cristóbal del Barco. 
—¡Cómo!. . . ¿El nuevo mayordomo de nuestro 
señor? 
— E l mismo. 
—¿A pesar de sus años? 
—No es tan viejo. 
—Ya pasa de los cuarenta. 
— Y es además feo, amarillento y adusto... Vamos, 
no es posible que Laina le quiera, aunque tenga muy 
buenos maravedises ahorrados. 
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—En eso acertaste. Nuestra amiga no quiere más 
<iue al picaronazo que dejó en Valladolid. 
—¿Pero cómo has sabido?... 
—Yo soy muy observadora. Has de saber que el dia 
que llegó al castillo el tal Cristóbal, antes de entrar 
en la cámara de D. Jerónimo vió al pasar á Laina y 
la dirigió una mirada... Yo no sé cómo esplicarte su 
mirada; pero me pareció que con ella dijo: «Hé aquí 
una mujer que me agrada.» Pues sabe que en aquel 
mismo instante Laina se estremeció como si tuviese 
miedo y le miró también de un modo que parece que 
quería decir: «¡Santa Bárbara bendita!» ú otra espre-
sion semejante. 
—¿Y eso es todo? 
—No. Ya sabes que aquel mismo dia, y cuando 
nuestro amo y señor leyó las recomendaciones que 
maese Cristóbal traia no sé de quién, quedó admitido 
en la servidumbre del castillo y nos fué presentado.,.,. 
—Sí, sí, ya me acuerdo. 
—Pues bien, entonces sorprendí en ambos otras dos 
miradas que volvían á decir: «Esta mujer me convio-
ne,» y «Este hombre me asusta.» Y hé aquí que desde 
entonces el uno envida y la otra huye instintivamente 
de un hombre que si tuviese menos años y fuese mas 
hermoso seria digno de ser amado. 
—Ahora recuerdo yo haber notado en él cierta pre-
dilección hácia Laina, que no puede esplicarse de otro 
modo. 
—El tiempo aclarará nuestras presunciones; pero 
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callad, no hablemos de esto porque ella viene; parece-
que hoy está mas animado su semblante. 
V I . 
En efecto, Laina entraba en el salón mas animada 
que de costumbre, trayendo en la mano un pergamino. 
—Beatriz, dijo en voz baja y acercándose á una de-
las doncellas; quisiera pedirte un favor... ¡Oh que en-
vidia te tengo!... quién supiera leer. 
—Habla, amiga mia. 
—Acaba de llegar un hombre de Valladolid y me 
ha entregado este pergamino... Yo quisiera saber por 
mí misma lo que dicen estos signos, pero tengo que 
contentarme con adivinarlos. 
—Trae acá y veamos. 
Laina entregó el pergamino á su amiga y se prepa-
ró á escuchar con la mayor impaciencia. 
Pero aunque esta presumía de lectora, no lo era tan 
buena que pudiese descifrar en un momento lo que 
decian aquellos renglones. 
Tuvo que deletrear y desfigurar mucho el sentido de 
aquellos períodos, leyendo á veces cosas que no estaban 
escritas. 
A l cabo de un rato pudo saberse que la carta empe-
zaba diciendo: 
«Nunca he podido olvidarte, mi amada Laina... 
^siempre vivo en la persuasión de que tú tampoco me 
»habrás olvidado.» 
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Aquí se detuvo la lectora para seguir estudiando 
aquellos carácteres, y aquí aumentó la impaciencia de 
Laina. 
Habia escuchado unas frases que decían todo cuanto 
podia desear una mujer enamorada, y sin embargo aun 
ansiaba oír todo el contenido de aquel manuscrito. 
<Mi amo ha recompensado mí fidelidad aumentán-
»dome los salarios, porque sabe mis deseos... 
»Por fin se acerca el día de nuestra felicidad, y muy 
»pronto iré á ese castillo para que se celebre nuestra 
»boda, si tú no te has arrepentido de quererme, 
»Adiós, Laina; confia en mi amor.—Rosendo.* 
Bien puede juzgar el lector cuán grande seria la 
alegría de la enamorada joven al enterarse de los con-
ceptos apasionados que la dedicaba su amante. 
Aquel dia advirtieron sus amigas que su ordinaria 
melancolía habia desaparecido de su rostro, y que la 
jóven volvía á recobrar su amable jovialidad. 
Pero la fatalidad se gozaba en atormentarla, inspi-
rándola vagos presentimientos. 
No tenía en aquella ocasión motivo alguno remoto 
de entristecerse, como no fuera el recuerdo de su 
buena ama; sin embargo, al cruzar una de las galerías 
interiores del castillo, halló á su paso al maese Cristo-
bal, y la instintiva aversión que le profesaba bastó 
para robarla su alegría. 
Aquel hombre era el mismo que había visto en un 
dia de fiebre, y no podia olvidar esta circunstancia. 
Mas en esta ocasión no se contentó el maese Cris-
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tobal con dirigir á la joven una mirada que significa-
ba los impulsos de un brutal deseo, sino que afectando 
muy buen humor y por via de chanza se adelantó h á -
cia ella y quisó abrazarla. 
Laina entonces llena de indignación le empujó 
fuertemente, y pudo huir llena de espanto á la cámara 
de doña Juana, 
—Nada me importa, dijo entónces el osado amante; 
ella ha de ser mia tarde ó temprano, de grado ó por 
fuerza. 
Y entró en la estancia de D. Jerónimo como si 
nada hubiese pasado, ni le contrariase el desden de la 
hermosa doncella. 
Capitulo W l l l . 
E l sol de mis ojos 
se muestra sereno, 
mis pasos alumbra 
con sus rayos bellos, 
más no hay sol sin sombra 
ni bienes sin miedo, 
porque vienen mil penas 
tras un contento. 
(Cancionero.J 
I . 
Acababa de estinguirse el último sonido de la cam-
pana que invitaba á los vivos á rezar por los muertos 
de Haza. 
Los señores se retiraban á sus aposentos y los cria-
dos y los demás moradores del castillo se recogian á 
descansar de las faenas ordinarias del servicio, para 
levantarse con el alba al dia siguiente. 
Ya hemos dicho que las doncellas y criadas ocupa-
ban sus departamentos del castillo del cual por su par-
te esterior parecía una modesta casa, unida á aquella 
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gran mole de piedra, y cuyo carácter no estaba en 
armonía con el resto del edificio. 
Muchos de nuestros lectores habrán tenido ocasión 
de contemplar algunos de los castillos de aquella épo-
ca, que aun se conservan en los pueblos de nuestra 
España, y si así es no estrañarán la caprichosa varie-
dad que no se notaba en la construcción del castillo 
de Haza. 
En el siglo xm y en otros tiempos de la Edad Me-
dia, los castillos tenían el doble carácter de fortalezas 
y de palacios. 
Como fortalezas, estaban' provistos de fuertes m u -
ros con sus almenas y troneras, tenían torreones en 
sus estremos, porque su forma se acomodaba á la t á c -
tica militar de aquellos guerreros, y por último, 
construidos en puntos elevados y provistos de atala-
yas, tenían su defensa en los lados por donde podría 
temerse un ataque. » 
Como palacios tenían en los lados mejor defendidos 
por el terreno algunas dependencias, en las que no 
siempre eran ojivas las ventanas, ni tenían siempre 
las fachadas adornos ni molduras de ninguna clase. 
Correspondiendo á estas condiciones, podría obser- . 
varse en la parte media del castillo de Haza diferen-
tes torrecillas, pabellones, tejados altos y bajos, y has-
ta galerías, que indicaban al que desde fuera le mira-
ba en qué sitio estaba situada la capilla, cuáles eran 
los salones que correspondían al palacio, cuáles los 
departamentos destinados á la servidumbre, y cuáles 
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las cocinas y demás dependencias correspondientes á 
una gran casa. 
Laina y Beatriz ocupaban una pequeña cámara, 
que parecia una celda, en medio de otras dos, en las 
que se aposentaban otras criadas y una dueña que ha-
cia pocos dias formaba parte de la servidumbre de 
doña Juana de Irastorza. 
Pero como por las noches algunas de las doncellas 
dormían en las habitaciones de la señora, se había 
metodizado el servicio, por cuya razón las compañe-
ras de cuarto alternaban, de manera que una noche 
era Laina la dueña de la cámara y otra era Beatriz. 
Después de estos antecedentes, continuaremos re-
firiéndonos á la noche que al terminar el toque de 
ánimas todos se recogían, y en la que Laina, por no 
estar de servicio, entraba en su aposento y cerraba " 
cuidadosamente su puerta. 
Escusado es decir que en una casa en donde habia 
gobernado doña Alberta de Valcabado se observaba 
la más rigorosa moralidad, y que en el pabellón ó de-
partamento de las mujeres, no tenian permiso para 
entrar ninguno de los servidores del castillo, y que 
amen de esto, la dueña tenia todas las noches el cuida-
do de cerrar convenientemente la puerta que comuni-
caba con el pabellón, dejándole convertido en un ver-
dadero convento. 
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n. 
Luego que la joven entró en su cámara y como qui-
siese gozar un momento de la frescura de la noche, 
abrió la vidriera del pequeño balcón y permaneció un 
rato contemplando la plateada luz de la luna que por 
aquel tiempo estaba en su creciente. 
Laina estaba enamorada, y ya desde muy antiguo 
viene siendo la luna amiga de los amantes. 
La heroína de nuestro episodio se hallaba en el apo-
geo de sus ilusiones. 
• No era ya aquella rapaza fiera y casi montaraz, que 
libre como las palomas del campo saltaba por entre 
las rocas, y no temia ningún género de temores aun-
que se viera sola entre las floridas rocas de las monta-
ñas cantábricas. 
E l amor habia producido en su ánimo un verdadero 
prodigio. 
No soñaba ya Laina con su venganza (que sin em-
bargo no olvidaba, porque era una deuda que debia 
satisfacer,) si no en sus amores y en sus esperanzas de 
poseer muy pronto la mas inmensa de las felicidades. 
^Por eso amaba la soledad y ponia sus miradas en la 
luna como si buscara allí las miradas de su amante. 
Y por cierto, cuando dos enamorados se hallan au-
sentes, no hay en la naturaleza otro objeto que pueda 
mediar y ser testigo de los suspiros de ambos como la 
luna. 
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Es sin embargo, cosa averiguada, que la luna jamás 
ha dicho esta boca es mia, revelando las cosas que ha 
presenciado desde el espacio. 
Mas los enamorados se figuran todo lo contrario, y 
como no es nuestro ánimo desegañar á nadie, dejare-
mos á Laina que cuente sus cuitas al satélite de la tier-
ra, pensando que él se las comunicará á Rosendo i n -
mediatamente, porque este sin duda alguna en aquel 
momento también estaría entretenido en hacer al as-
tro semejantes confianzas. 
A pesar de nuestras consideraciones un tanto mate-
rialistas, anti-poéticas y anti-novelísticas, no podremos 
menos de confesar que Laina era una jóven muy be-
lla y que el amor la había sublimado, presentándonos 
en ella un tipo interesante, sencillo y candoroso. 
Su pensamiento en aquel entonces era todo para 
su amante; creia verle llegar al castillo y soñaba des-
pierta, como solo pueden soñar las niñas de quince 
años. 
Natural es, que entregada á sus mas gratos recuer-
dos, pensara en la carta que dos dias antes habia re-
cibido y que la considerara como un inestimable tesoro. 
En ella la hablaba su Rosendo, allí estaban consig-
nadas sus protestas de amor eterno, y aunque Laina 
no sabia leer, no pudo menos de acercarse á una pe-
queña mesa, donde á la luz de nna lampara leyó y 
volvió á leer el manuscrito. 
Esto parece ser imposible, y sin embargo no lo es, 
y el que no lo crea acuda á la esperiencia y no dejará 
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de encontrar ejemplos de la verdad que consignamos. 
Porque el amor que amansa á las fieras, que en-
grandece los corazones de los humanos, y que nos ha-
ce presentir y adivinar lo que no vemos, sabe también 
enseñar á leer al que no sabe, sobre todo, cuando a l -
gún intérprete le ha dado ya la primera lección. , 
111. 
Laina estaba embelesada y abstraída, repitiendo 
aquellos mágicos períodos que llenaban de dulzura su 
alma; permanecía agena á cuanto la rodeaba, y cuan-
do besaba una y mil veces el inestimable pergamino, 
un ligero rumor se oyó en el balcón, y poco después 
un hombre apareció detrás de la vidriera.. 
—¡Cielos!... ¿Quién va?... gritó la jóven llena de 
sobresalto. 
—¡Silencio! exclamó el aparecido desenvainando 
una daga, y adelantándose en ademan amenazador. 
'—¡El ! . . . ¡Siempre este hombre! 
—¡Silencio, Laina!... y advierte que vengo desespe-
rado y resuelto á todo. 
La jóven entónces consternada y vacilando entre el 
temor y la indignación, en vano quiso llamar y pedir 
socorro á todos los moradores del castillo, porque los 
gritos se ahogaban en su garganta. 
Un momento permanecieron ambos indecisos. 
Los encontrados sentimientos que les dominaban no 
les permitían empezar una conversación, y se detenían 
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porque no sabían el tono ni el afecto á que debieran 
acudir al comenzar aquella entrevista. 
—¿Qué mal os hice yo?... exclamó Laina temblan-
do. ¿Por qué me perseguís de esa manera? 
—¡Porque te amo!... Porque no puedo vivir sin tu 
cariño. 
Una mirada de desprecio fué la única respuesta que 
dió la joven á tan inoportuna declaración. 
—¡Ten piedad de mí!.. . y no me obligues á que el 
peligro me ciegue. 
—¿Qué queréis decir? 
—-Que necesito hablarte. 
— Y yo necesito que salgáis ahora mismo por ese 
balcón por donde osásteis penetrar en mi recinto. 
—Eso es imposible. 
—Entonces gritaré; y Laina dijo estas palabras a l -
zando un poco la voz. 
—¡Silencio, desgraciada! 
Y el atrevido amante alzó su brazo en ademan ame-
nazador. 
—¿Creéis por ventura obligarme á callar aunque 
me amenacéis con vuestra daga?... 
Cristóbal del Barco, que este era el obstinado aman-
te de Laina, permaneció un momento indeciso, y des-
pués, envainando su puñal y procurando dar á su ama-
rillento rostro una espresion de cariño, exclamó: 
—No, Laina, no quiero obligarte á nada, no quiero 
mas que pedirte perdón por mi atrevimiento... Tú eres 
demasiado niña y no comprendes aun los desaciertos 
TOMO 11. 33 
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que comete un hombre cuando se halla instigado por 
la vehemencia de una pasión. 
I V . 
La jóven, á pesar de estas palabras que parecían 
humildes, no se tranquilizó. Acordábase de su sueño, 
volvia á sentir aquel ódio que en ocasiones dadas sin-
tió hácia la humanidad entera desconfiando de ella. 
—Pues bien, dijo á su aborrecido amailte, yo os per-
donaré con tal de que salgáis inmediatamente de esta 
cámara. 
—Antes quisiera morir á tus plantas. 
—¿Es decir que os negáis ahora?... 
Y como si estuviese decidida á huir y á demandar 
socorro, dió un paso hácia la puerta de su aposento y 
descorrió el cerrojo. 
—No, no me negaré á nada. Yo estoy resuelto á 
obedecerte, yo seré tu esclavo, mas antes quisiera que 
te dignases escuchar una sola palabra. 
—Decidla* y alejaos. 
—¡Laina!... Yo no solo vine á hablarte de mi amorr 
venia también á hablarte de Ambrosio Fernandez. 
—¡De mi hermano! 
—¡Silencio! 
—¿Vos sabéis algo de la suerte de mi hermano?... 
—Ahora me alejaré de. aquí para que veas que sé 
cumplir mis promesas. 
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—Si, sí. . . Salid en buen hora... Pero... mi herma-
no... ¿Qué sabéis de mi hermano? 
Y como Cristóbal se dirigiese hácia el balcón sin 
hacer caso de la preguntas de Laina 
—¡Ah, deteneos! exclamó esta. Yo necesito conocer 
á los asesinos para vengar la muerte de mis hermanos. 
Maese Cristóbal miró con estrañeza á la jóven al 
escuchar sus proyectos de venganza, pero como ella 
le mandaba que se detuviera sonrió con satisfacción, 
porque el recurso de que se habia valido producía su 
efecto. 
V . 
No debe estrañar el lector que Cristóbal supiese la 
historia de Laina, porque esto no era un misterio en 
el castillo, donde todos hablan oido referir las penali-
dades de aquella familia desgraciada, de la que solo 
quedaba una pobre huérfana. 
—Hablad, hablad... ¿Por qué titubeáis en darme 
esas nuevas que espero saber con la mayor impacien-
cia?... Pero sin duda me engañáis, sin duda os valéis 
de este medio para comprar mi silencio y para que no 
os denuncie. Sabéis que al primer grito que dé des-
pertarán las gentes del castillo, y tendréis que huir 
vergonzosamente. 
—Todo eso es cierto. Mas también lo es que yo he 
conocido á tus dos hermanos. 
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—¿Y cómo podréis darme una prueba de que lo que 
decís no es una infame invención? 
—Puedo deciros sus señas personales. 
—Veamos... Sí, sí, decidme esas señas, y entonces 
os creeré. 
—Pues bien. Tu hermano mayor se llamaba Pedro, 
el menor Ambrosio... Ambos eran morenos, sus ojos 
eran negros como el azabache, sus fuerzas eran her-
cúleas; Ambrosio podia vencer á tres hombres, y ma-
nejaba diestramente la maza y el arco... 
— ¡Ah, sí!... Tenéis razón, exclamaba Laina al re-
conocer que cuanto decia Cristóbal convenia perfecta-
mente con las cualidades de sus dos hermanos. 
—Aun puedo decirte más; Pedro murió en Córdoba. 
—Sí, eso es. Pero ¿no sabréis decirme quién fué su 
asesino? 
4 
—Nadie; su desgracia y sus delitos. 
—Mentís, mi hermano fué inocente... ¿Mas cómo 
sabéis?... ¿Quién os ha dicho? 
—Fui amigo suyo en Córdoba. 
—¿Fuisteis amigo suyo y me habláis de sus delitos? 
Ahora os digo que ni siquiera le habéis conocido. 
Cristóbal titubeó un momento, pero con aire de 
triunfo continuó: 
—En verdad que yo no fui el juez de su proceso; 
mas fué notorio en el castillo de Guadalmez que habia 
hurtado algunas alhajas, y aun se sabe que las lleva-
ba á vender á un judío llamado Samuel. 
—Todo eso fué una v i l calumnia, una impostura que 
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trazó un tal maese Gil Arias, á quien he jurado 
asesinar, 
Cristóbal del Barco, al oir el nombre de maese Gil 
no pudo ménos de retroceder lleno de espanto y de 
admiración. 
—¿Y quién os ha dado tales noticias? esclamó. 
—¡La Providencia! contestó Laina con energía. 
1 —Creí que tú ignorabas... Pero mejor es que sepas 
esa historia; así no dudarás de que no he mentido. Yo 
no sé si el delito de Pedro fué cierto ó no; mas lo que 
me dijeron fué que se le dió tormento y que dos dias 
después murió. 
—Asi fué... Mas recuerdo que me habéis dicho que 
conocisteis también á mi hermano Ambrosio; decidme 
cual fué su suerte. 
Cristóbal palideció... y reponiéndose después, 
—Esa historia es la que yo ignoro; se dijo por 
aquella comarca que Ambrosio había desaparecido. 
¿No lo has sabido tú? 
—No. 
—¿No te lo ha dicho la Providencia? preguntó con 
repugnante frialdad. 
—Aun no, pero algún dia me hará esta revelación. 
—Pues tendré curiosidad por saberlo. 
—Nunca falta un medio, y quizás ese medio le ha-
bré encontrado ahora. 
—No te comprendo. 
—Me.habeis dicho que fuisteis amigo de mis dos her-
manos. 
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— Y he dicho la verdad. 
—Pues esto es algo. E l que los trató y acaso los 
acompañó con alguna frecuencia debió conocer quié-
nes fuesen sus enemigos. 
—No los tenian. Eran los dos bien quistos en todas 
partes. 
—¿Y ni siquiera conocisteis á maese Gil?... 
—En verdad, esclamó Cristóbal mudando de con-
versación, que quieres saber mucho en poco tiempo. 
Yo he descubierto mi juego... te he dado las noticias 
que sabia y ahora pretenderás arrojarme de aquí sin 
dirigirme una palabra cariñosa, una mirada que dé 
vida á mis esperanzas... 
V I . 
Laina volvió la cabeza, como si este amor no la in -
teresara, y no pudiendo olvidar las palabras de maese 
Cristóbal volvió á preguntarle. 
—¿Habéis conocido á maese Gil? 
—Sí; era mayordomo del señor de Guadalmez; no 
sé nada mas de tal personaje... acaso haya muerto. 
—¿Y no sabéis si era el enemigo de Ambrosio? 
—No tengo yo presentes aquellos sucesos... otro 
dia os podré dar otras noticias... 
Laina habia clavado sus penetrantes ojos en el ros-
tro de maese Cristóbal... 
Hallaba en aquel hombre un misterio inesplicable 
y sentia hacia él una repulsión invencible. 
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—Oyeme ahora un momento, dijo este, ya que con 
tanta docilidad me has visto desde el momento que 
entró en esta cámara. 
La joven comprendió que habia cometido una i m -
prudencia al detener á su perseguidor cuando ya se 
retiraba, solo por la curiosidad de saber algo de los 
sucesos referentes á la muerte de sus hermanos; sin 
embargo recobrando su energía 
—No sé que pretendéis, dijo; decís que me amáis, 
y con vuestra conducta dais muestra de que me tenéis1 
aborrecimiento. 
—No, Laina; yo vengo dispuesto á consagrarte mi 
vida, á obedecerte en todo con tal que te apiades de 
mí, y de que recompenses la firmeza de mi querer. 
Tanta insistencia rayaba ya en obstinación. 
Laj^ven se disponía á rechazarle con firmeza de 
ánimo; pero en aquel momento un laúd sonó al pié 
del balcón, y los acordes que el tañedor hacia daban á 
entender que iba á cantar. 
Laina se estremeció y estuvo á punto de caer des-
mayada; Cristóbal, dando á su rostro una espresion 
terrible y amenazadora colocó instintivamente su 
mano en el pomo de su daga, 
—¡Silencio por Dios! esclamó aquella. ¡Dios mió! 
¡Tened piedad de mi! 
En aquel momento una voz agradable, que Laina 
reconoció con espanto, entonó el siguiente romance. 
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N¡ de noche ni de dia 
de tu nombre me olvidaba, 
porque tú eres niña hermosa 
el encanto de mi alma. 
Mi desdicha fué tu ausencia 
y tu amor fué mi esperanza, 
y fué el tiempo mi enemigo 
que lentamente pasaba. 
Más las horas de tristeza 
por mi dicha ya se acaban, 
y ya vuelvo cariñoso 
á cumplirte mi palabra. 
Sal, Laina de mi vida, 
yantes que despunte el alba 
brille más que el sol radiante 
la hermosura de tu cara. 
V I L 
Es indescriptible la situación en que Laina se ha-
llaba y la ira que se apoderaba más y más del corazón 
de maese Cristóbal. 
Aquel enamorado tañedor de laúd, aquel galán que 
revelaba en su romance las esperanzas que le llena-
ban de alegría, era Rosendo. 
La fatalidad le habia traido. 
Habia llegado hacia una hora de Valladolid, su i m -
paciencia no le permitió emprender su viaje algunas 
horas más tarde para llegar á Haza ai rayar el nuevo 
dia, y como entonces no le fuese lícito ni era razona-
ble que entrase en el castillo, tuvo la ocurrencia de 
sorprender el sueño de su adorada, cantando al pié de 
su balcón un improvisado romance. 
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¡Más en qué momento habia llegado! 
No puede dudarse qae el mismo diablo ó algún es-
píritu maligno habia preparado esta situación fecunda 
en desgracias y que habia de ser causa de tantas 
lágrimas. 
Laina le escuchaba temblorosa, sin atreverse á sa-
l i r al balcón y demandar socorro. ¡Oh! entonces su 
amante morirla á manos de su rival. Pero no era es-
to solo. Ella observaba que maese Cristóbal se d i r i -
gia hácia el balcón y daba muestras de descender y 
arrojarse con la daga en sus manos sobre el enamo-
rado tañedor. Esta idea la llenaba de terror. 
—¡Piedad!...esclamaba en voz baja. ¡Deteneos! ¡De-
teneos! Y cayendo á los pies del imprudente y encole-
rizado amante procuraba detenerle asiéndole de 
la tánica. 
—¡Oh! esclamó este, mirando á la joven con sa-
tánica sonrisa. ¡Ahora no quieres que me aleje!.. 
¡Ahora me suplicas!.. Pues bien... prométeme que se-
rás mia y nadie sabrá... 
—¡Nunca! ¡Jamás! respondió esta. 
—Entonces él morirá. 
Y dió un paso hácia el balcón. 
—¡Oh, piedad, piedad, deteneos!... ¡Sois un infame! 
Y como la situación se agravase por momentos 
—Esperad, añadió... ¡Sí, sí, seré... vuestra!.. 
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V I I I . 
En este momento la música se habia interrumpido; 
Rosendo habia tropezado con una escala, y lleno de 
celos y de desesperación penetraba en la cámara de 
Laina. 
—¡Ah! esclamó esta viendo aparecer á su amante y 
cayendo desplomada. 
—¡Dios mió! ¡Me engañaba! dijo Rosendo con un 
acento desgarrador, en tanto que el cobarde maese 
Cristóbal temiendo ser sorprendido en aquella estan-
cia se abrió paso con su daga, hirió á Rosendo y con 
la rapidez del pensamiento descendió al campo y hu-
yó precipitadamente. 
La música que habia despertado á las gentes del 
castillo y los gritos y las esclamaciones que se lanza-
ron en la cámara de Laina alarmaron á todos y les 
llevaron á la estancia donde encontraron á esta sin 
sentido. 
Un reguero de sangre seguia hácia el balcón: en la 
balaustrada de este habia pendiente una escala y al 
pié se distinguía un bulto. 
E l enamorado Rosendo herido en un costado se 
habia lanzado en seguimiento de su enemigo; pero su 
paso vacilante no le permitió descender por la escala 
y cayó al suelo sufriendo un golpe tan horrible y tan 
peligroso como la ancha herida que habia recibido. 
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La luz de la aurora no tardó en brillar en el horizon-
y los aldeanos al pasar al pié del balcón de Laina 
se detenían á contemplar un charco de sangre. 
—¿Qué habrá sucedido? se preguntaban. 
Pero bien pronto llegaron á saber que Laina tenia 
un amante en Haza y otro en Valladolid, y que este 
la habia sorprendido cuando celebraba una de sus noc-
turnas entrevistas con aquel. 
E l vulgo suele pecar muchas veces de demasiado 
crédulo, y casi siempre se halla predispuesto á acoger 
ciertas noticias, aunque no sean las mas verídicas n i 
siquiera las mas verosímiles. 
Capilnlo X I X . 
Aprended flores de mí 
lo que va de ayer á hoy; 
ayer maravilla fui 
y hoy sombra mía no soy. 
f Tirso de Molina.) 
I . 
¡Pobre Laina!... 
L a muerte de doña Alberta había sido para ella 
harto funesta. 
L a noble dama fué su ángel bueno; bajo su amparo 
brillaron dias felices para la pobre huérfana de la 
montaña; pero la fatalidad volvia á herirla de nuevo 
arrancándole de su pecho las mas dulces esperanzas 
de un venturoso porvenir. 
L a aventura que hemos referido en el capítulo an-
terior, la redujo otra vez á la miseria y al abandono. 
D. Jerónimo de Irastorza, la misma doña Juana que 
habia mostrado cariño á la desdichada huérfana, se 
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atrevieron á calumniarla, suponiendo hechos que no 
habian sucedido. 
E l dia que siguió á la funesta noche en que maese 
Cristóbal osó escalar la cámara de Laina, y cuan-
do esta recobró el conocimiento, se encontró en un 
aposento desconocido. 
En vano llamó á su amiga Beatriz, en vano quiso 
reconocer aquella miserable estancia deseando con-
vencerse de que aun se hallaba en el palacio de D. Je-
rónimo. 
Nadie acudia á sus voces, y al contemplar aquella 
cámara y aquel lecho en que yacía... sus recuerdos 
la inundaban de tristeza y su razón comenzaba á ex-
traviarse. 
Poco después se apareció ante sus ojos una vieja de 
avinagrado gesto, que la dijo: 
—Vaya, hija, no grites tanto, que aquí no somos 
sordos. 
—¿Queréis decime, por caridad, que casa es esta... 
y por qué me han traído aquí? 
—Por cierto que cualquiera que te escuchara diría 
que eres una inocente; pero no tienes que culpar á 
nadie de tu desgracia. 
— N o sé lo que queréis decirme. 
—Ya no hay por qué fingir. Todo se sabe... ¿Cómo 
querías seguir viviendo en el castillo después del es-
cándalo de anoche?.. Y agradece á que yo he tenido 
lástima de tí y te he traído á mi casa, porque de ¡otro 
modo... 
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—¡Yo os juro que no soy culpable! 
—Eso es lo que nadie podrá creer. 
—¡Bien! ¡bien!., exclamó con resignación; nada 
me importa mi infamia ni mis padecimientos... Pero 
si os ruego que me digáis dónde está ól.. . ¿Ya no me 
querrá?.. ¡Ah, si yo pudiera verle!., ¡Si yo pudiera 
contarle mis desventuras!... 
—No pienses en eso... supongo que hablas de ese 
mozo que vino de Valladolid; si él pudiera escucharte 
no te creerla. 
—¿Por qué no? 
—Porque hay cosas que no dan lugar á dudas. 
—¡Me habéis dicho que si élpuediera escucharme!,. 
¿Pues qué, se ha marchado ya de esta villa? 
—Yo creo que se ha marchado, y se dice que su 
viaje ha sido un poco largo. 
Laina suspiró, y las lágrimas corrieron por sus me-
gillas. 
—Decidme, buena mujer, ¿dónde ha ido Rosendo? 
¿No habria medio de hacerle venir? Yo quisiera ha-
blarle... y decirle que soy inocente. 
—Ya te he dicho que eso no es posible, porque d i -
cen que se ha ido lejos, muy lejos... 
—¿A dónde? 
— A l otro mundo. Ya ves que no es fácil hacerle 
volver. 
Laina exhaló un grito de desesperación y se cubrió 
el rostro con las manos. Aquella infausta nueva la 
arrebataba cruelmente su única esperanza. 
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I I . 
Después de lo que habia escuchada ya no la queda-
ba nada que preguntar, y solo la idea de la muerte 
era la que mejor podía lisongear su destrozado co-
razón. 
Largo rato permaneció en silencio, poseida de un 
vértigo que parecia la agonía. 
Pero la agonía del alma, el tormento más cruel del 
espíritu no puede igualarse á los dolores físicos más 
horribles é implacables. 
—¡Dios mió! ¡Dios mío! esclamó al fin. ¡Para qué 
me queréis en este mundo! ¿Por qué no me quitáis la 
vida tan llena de dolores y de amarguras? 
—Déjate de exclamaciones y no te desesperes, la 
dijo la vieja, que no te faltará algún galán que venga 
á acompañarte y á quitarte las penas. 
Laina no comprendió el sentido de estas palabras y 
como nada contestase, prosiguió la vieja diciendo: 
—Tú eres jóven y hermosa, y si escucharas mis 
consejos no habrías de tener un día de penas... Yo ya 
soy vieja y conozco mejor lo'que es el mundo y lo que 
en él es bueno y es malo. La verdad es que vivimos 
llenas de preocupaciones y de escrúpulos de concien-
cia, y muchas veces nos atormentamos á nosotras 
mismas sin tener en cuenta que tenemos la culpa de 
nuestros dolores. 
La pobre huérfana no escuchaba los pérfidos con-
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sejos de la vieja; tenia muchas cosas en que pensar y 
mi l y mil tristes imágenes acudían á su mente, con-
curriendo todas hacer más horrible su situación. 
—¡Rosendo ha muerto! Y ha muerto aborreciéndo-
me... meditaba. Rosendo me ha creido infiel... y no 
sabia que hubiera dado yo mil vidas que hubiese te-
nido por salvar la suya!.. ¡Y no pude decirle cuánto 
le amaba!.. ¡Y no tuve valor para gritar y dar así una 
prueba de mi inocencia, cuando ól cantaba aquel r o -
mance tan lleno de amor y de ternura!.. Mis remor-
dimientos serán eternos, porque escogí el camino 
más peligroso y no acerté á buscar el medio de justi-
ficar mi inocencia... ¡Pobre de mi! . . ¿A quién volveré 
los ojos en la tierra?.. Más ¿paraqué necesita el am-
paro de nadie la que solo desea morir, aunque sea pa-
deciendo la agonía más horrorosa? 
Y como si después reflexionara que sus palabras 
eran otras tantas blasfemias que protestaban contra 
los sucesos que la voluntad divina permitía, añadió: 
—¡Perdón, Diosmio! ¡Perdóname,porqueestoy loca, 
y los sufrimientos trastornan mi razón! 
Pero la vieja, que tenia sus puntos de bruja y sus 
asomos de zurcidora de voluntades, no estaba muy 
satisfecha con el silencio de la jóven ni con aquella 
abstracción que la impedia oír los malignos consejos 
que pretendía infundirla. 
—Mira , niña, la dijo en voz más alta y acercándose 
tanto á ella que casi la tocaba en el rostro con su cor-
ba y asquerosa nariz. No des en esas cabilaciones n i 
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te entristezca el considerar que doña Juana te haya 
despedido del castillo; yo soy muy caritativa y no ha 
de faltarte casa donde vivir, ni un pedazo de pan con 
que alimentarte. 
•Recordó entonces la jóven la ingratitud é injusticia 
de su ama, y dijo con amargura: 
—Pero decidme, buena mujer, ¿qué mal hice yo á 
doña Juana, ni á su señor padre, ni á ninguno de ios 
que habitan en el castillo?.. Si vos quisiereis hacerme 
un inmenso favor. 
—Según el favor que sea. 
—Yo quisiera que fueseis al castillo, que dijéseis á 
doña Juana que Laina es inocente y que me dé licen-
cia para i r á arrojarme á sus plantas. 
—No faltaba otra cosa, dijo la vieja con acento 
gruñón; no estás tú en disposición de moverte del le-
cho; el hombre que os trajo me encargó que os cuida-
ra mucho y que no os permitiera hacer el menor es-
ceso, porque estáis muy delicada. 
—¿Un hombre me há traido? ¿Y quién ha sido ese 
hombre? 
—El mas virtuoso y el mas caritativo de toda la 
comarca; el buen maese Cristóbal del Barco, que te 
quiere mas que si fueses hija suya. 
I I I . 
Aun tenia que apurar la infeliz Laina otro nuevo 
dolor. Estaba acaso en poder de su enemigo, del mis-
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terióso personaje que se la habia presentado en sue-
ños, como si en él se hubiese personificado una maldi-
ción; del hombre que se habia aparecido antó sus ojos 
en el momento que se borraba de ellos para siempre 
la itnágen de doña Alberta; del malvado que la habia 
hablado de sus hermanos para insultar su memoria; 
del odioso amante,, en fin, que habia penetrado en su 
estancia para declararla una pasión infame, y á quien 
ella habia hecho una promesa que jamás pensó 
cumplir. 
Tales recuerdos eran nuevos tormentos que venían 
á martirizar más y más su atribulado espíritu, aunque 
la noticia de la muerte de Rosendo fuese para ella el 
tormento mas acérbo y despiadado. 
—Para que Véas, continuó la vieja, para qúe veas 
como procura por tí, has de saber que hasta me ha 
ofrecido dinero para que te atendiera con el mas es-
quisito cuidado. 
Esto decia aquella arpía, cuando sonaron dos gol -
pes en la habitación inmediata. 
—Entrad, Samuel, venís á buen tiempo; ya parece 
que nuestra enferma ha mejorado mucho. 
Un hombre ya viejo, de luenga barba blanca, seco 
y adusto, y cuya vestidura indicaba que pertenecia á 
la raza hebráica, entró en el aposento. 
—¿Quién es ese hombre? preguntó Laina llena de 
espanto, como si temiera que cada nuevo suceso fuese 
una nueva desdicha púra. ella. 
—Nada temas, hija, porque maese Samuel te dará la 
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salud, gracias á su mucha sabiduría, sobre todo, para 
curar toda clase de enfermedades. 
—¡Maese Samuel! exclamó Laina haciendo ua es-
fuerzo para incorporararse, y volviendo á caer desfa-
llecida. ¡Maese Samuel!... ¡Será el mismo que calum-
nió á mi hermano!... ¡Acaso el cielo me le enviaí. . . 
—Sosiégate, mujer, pues no hay motivo para tanto 
sobresalto, dijo el aparecido. Vengo á ofrecerte los 
servicios de mi ciencia y á proporcionarte alguna be-
bida que te libre de esa escitacion febril que te devora. 
I V . 
Laina se estremeció involuntariamente. 
En su corazón renacían los impulsos de venganza 
que con tacita vehemencia habia sentido cuando aban-
donó su cabaña. 
Necesitaba vivir y apurar todos sus dolores y no 
desear la muerte hasta que hubiese cumplido á sus 
hermanos su fatal promesa. La agraviada huérfana, 
perdida la esperanza de su amor, volvia á ser la mujer 
ruda y enérgica que osaba declarar la guerra á toda 
la humanidad. Se habia cerrado el paréntesis de amor 
que habia amansado tanta fiereza. 
Samuel pulsó á la enferma, examinó detenidamente 
el brillo de sus ojos, observó su agitada respiración, y 
por último se despidió, prometiendo volver dentro de 
un rato para traerla una bebida que él mismo debia 
preparar. 
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La vieja le acompañó hasta la puerta, y Laiaa que-
dó sola un largo rato entregada á sus dolorosas refle-
xiones, hasta que una voz agradable y simpática vino 
á distraerla un momento. 
—Yo quiero verla. Me han dicho que se halla en 
esta casa. 
—No puede ser, replicaba la vieja. 
—Yo no puedo abandonarla.... 
—Digo que ahora está descansando. 
—No importa, me contentaré con verla y con darla 
un beso. 
—¡Beatriz! ¡Beatriz! gritó Laina desde su lecho. 
Y oyendo Beatriz que la llamaban, pues esta era la 
que venia á visitar á Laina, dió una moneda y un em-
pujón á la vieja, y penetrando en la mezquina estan-
cia, corrió á abrazar á su desgraciada amiga y com-
pañera. 
—¡Pobre amiga mia!... Yo no podia olvidarte', yo 
no d>iró crédito jamás á tantas imposturas. 
—Sufro mucho.... y solo pido á Dios.... 
—Cálmate, porque acaso todo pueda remediarse. 
—¿Sabes que ha sido de Rosendo?... ¿Le han ase-
sinado? 
—Rosendo está herido. 
—¿Pero no ha muerto? 
—¡No!. . . creo que no. 
Pronunció Beatriz estas palabras con un acento tan 
vago, que su amiga no pudo adquirir esperanza a l -
guna. 
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—Comprendo, Beatriz, que no quieres aumentar mi 
dolor, y por eso niegas lo que sabes; pero, amiga mia, 
ya me han dado la noticia, yá só que mi desgraciado 
amante ha emprendido un viaje, y que ya está le-
jos.... muy lójos. 
—¿Y si te hubieran engañado? 
Laina hizo un gesto de duda, y esperó con ansie -
dad á que Beatriz continuara, pero esta guardó s i-
lencio. 
—Háblame cuanto sepas, dime la verdad; este es el 
único favor que te pido. 
—Pues bien; Rosendo cayó herido, y se le encontró 
sin conocimiento ai pié de tu balcón. Unos frailes del 
próximo convento fueron los primeros que le vieron, 
y movidos de lástima le recogieron y se le llevaron 
para curarle. Esta mañana no habia muerto, y el vul-
go, que siempre aumenta mucho las noticias, decia que 
no habia grandes esperanzas de que se salvara. A pe-
sar de esto, yo fio en que curará, aunque no sea mas 
que para que declare quién ha sido el que le hirió. 
—Yo lo diré.. . ha sido maese Cristóbal... E í í e hom-
bre funesto que escaló nuestra cámara.. . 
—¿Maese Cristóbal?.. ¡Quién lo diria!.. No sabes tú 
cuántos estremos ha hecho al saber lo ocurrido, y 
cuántas preguntas nos hizo, como si él no hubiese sa-
bido nada de lo ocurrido. 
—Yo le acusaré... 
—¡Silencio, por Dios, amiga mia! 
— T ú no sabes, prosiguió Laina bajando un poco la 
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voz, que raaese Cristóbal es un hombre funesto... que 
ha conocido á mis hermanos. 
—Calla, no hables de él en esta casa. 
—¿En esta casa?... Dime, por Dios, de quién es esta 
casa. 
—Escucha, Laina. Yo conocía tus secretos, yo sa-
bia muy bien que tu corazón es bueno y honrado, por 
eso cuando en el castillo los murmuradores, los envi-
diosos y los que viven entregados á la más ruin ma-
ledicencia, te han acusado esta mañana y se han atre-
vido á arrastrar por el cieno tu limpia honra, yo he 
sido la única que he procurado defenderte... 
V . 
Laina oprimió la mano de su amiga y la dirigió una 
mirada de gratitud. 
—Yo he negado esas calumnias; pero las aparien-
cias te condenaban... Después, cuando D. Jerónimo 
supo lo que se sabia y lo que se sospechaba acerca de 
tu aventura, no se manifestó muy enojado contigo..» 
pero después... 
Y bajando más la voz continuó: 
—Después yo oí casualmente una conversación en-
tre nuestro amo y ese malvado Cristóbal... Pretendía 
este que tú hablas promovido un gravísimo escándalo, 
y que inmediatamente debías ser arrojada del castillo. 
—¡Infame!... 
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• ^ D . Jerónimo creia lo mismo; pero por un resto 
úe compasión estaba decidido á que permanecieras en 
tu aposento hasta que te restablecieras. Insistió Cris-
tóbal en que era necesario un castigo pronto que nos 
sirviera de ejemplo, y tanto y tanto repitió sus razo-
nes que consiguió sus intentos. 
—rjDios mió! interrumpió la huérfana, ¡cuánta per-
fidia! 
T^YO entonces sospechó... y cuando he sabido que 
te han traido á esta casa, no he podido menos de cor-
rer en tu auxilio. 
-~-¿Pero qué casa es esta? 
i-r-Esta es la más infame y miserable de la vil la. . . 
Si tú supieras, amiga mia, que esa vieja... Pero no 
tengas cuidado, yo he pensado trabajar en tu favor y 
tengo motivos para esperar que doña Juana te hará 
volver al castillo; porque has de saber que nuestra se-
ñora ha llorado por tí esta mañana.. . y es posible que 
influya en tu favor. Mientras esto sucede ten ánimo y 
procura defenderte. 
Y al decir estas palabras, después de cerciorarse de 
que la vieja no estaba escuchando, sacó un puñal que 
traia oculto y le ocultó cuidadosamente entre la¿3 a l -
mohadas del lecho. 
—¡Ah, si!... Comprendo... Tendré valor para ma-
tar ó para morir. 
—Ahora, tranquilízate y no olvides nunca que tu 
compañera Beatriz toma á su cargo la reparación de 
tantos agravios... Yo volveré. 
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— Y no habrá medio de ver á Rosendo... Yo quiero 
saber que auu vive y que aun puede llegar un dia en 
que se convenza de mi inocencia... ¡Ah, si yo supiera 
escribir!... 
—Me parece, señora, dijo la vieja apareciendo, que 
ya habéis tenido tiempo de charlar... Yo no os echo 
de mi casa, antes por el contrario, os admitirla si os 
quedárais... 
—Agradezco el ofrecimiento, la contestó Beatriz 
con desprecio. 
Y como la Lombriz (que así llamaban por apodo á 
la vieja, porque verdaderamente parecía cualquier ave-
chucho asqueroso) advirtiese la sequedad de la res-
puesta: 
—Pues vaya con Dios, le dijo, y más valiera que 
no se hubiera detenido tanto dando conversación á mi 
huéspeda, que necesita de todo menos de gentes que 
vengan á calentarla la cabeza. Bien podíais haber mi-
rado que los enfermos no se curan con la charla, y 
Dios sabe las cosas que habréis hablado... Pero la cul-
pu tuve yo. 
!—Tomad y callad, porque veo que cuando entré no 
os he pagado lo bastante. 
Y la alargó una moneda de plata, que no era la pri-
mera que la entregaba, pues efectivamente cuando en-
tró también apeló á este recurso. 
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VI. 
Alejóse un poco la vieja refunfuñando. 
Beatriz entónces besó mil veces á su querida amiga, 
y después de consolarla cuanto pudo y de ofrecerla 
volver, se despidió dejando á su amiga en aquella casa 
tan miserable y rodeada de peligros. 
Aquella noche Laina se sintió muy mal. 
La fiebre la devoraba, y su imaginación yacía per-
dida en un caos de imágenes siempre negras y fa-
tídicas. 
En tal estado permaneció algunos días, sin que per-
sona alguna que no fuese la Lombriz ó el judío Samuel 
penetrasen en aquel sombrío aposento. 
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Capitule \ \ 
—¡Sabes que es original! 
—¿Por qué? 
—No dicen que son lo? bota-
bres los que tienen los diablos 
en el cuerpo. 
i^-Pues esU ve? los diablos 
quieren apoderarse de ella y los 
ángeles de él. 
(De una leyenda de Montalban.) 
I . 
Después de la desdichada aventura que tuvo lugar 
en la cámara de Laina han pasado diez dias. 
Ya hemos dicho lo que aconteció á la jó ven. 
Dejémosla en su duro lecho en casa de la Lombriz, 
donde aun seguia postrada, y vamos á decir algo acer-
ca de lo que sucedió á su amante el buen Rosendo. 
Para esto necesitamos trasladarnos al convento de 
Santo Domingo de la villa de Haza, donde le hallare-
mos en una celda, sentado en un sillón de baqueta y 
mostrando en la palidez de su rostro las tristes huellas 
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de su herida y de las contusiones que recibió al des-
cender por el balcón del castillo. 
Rosendo se halla en la convalecencia. 
Los cuidados prolijos de los frailes le han restituido 
ia vida. 
Su cuerpo aun no goza de completa salud, por mas 
que su curación haya adelantado con rapidez: pero su 
alma padece cruelmente. 
La herida de su alma necesita mas largo tiempo 
para cicatrizarse; porqe solo el tiempo aplaca los dolo-
res cuando el olvido no es bastante para curarlos. 
Sin embargo, no faltaban á Rosendo eficacísimos re-
medios. 
Los frailes le hablan hablado de Dios, habíanle in^ 
culcado el desprecio á las cosas de la tierra, y el des-
engaño le habia dado á conocer con toda su amargura 
si, pero con toda su severa verdad. 
—Yo no debí creer en el amor de Laina, esclamaba 
en medio de la soledad en que yacía. A l fin puse mi 
cariño en una mujer débil y frágil como todas lo han 
sido desde Eva... Yo la di ocasión con mi ausencia, 
yo la autoricé con mi confianza, j ella... Hizo bien 
en burlarme porque he sido un néeio. 
Estas apasionadas y no siempre exactas reflexiones 
hacia el jóven en los momentos en que se sentía so-
brescitado y rendido á su desesperación. 
Mas en otros ratos, acordábase de Laina y escla-
maba: 
—Tú eres culpable, sí... Lo que yo he visto no pue-
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de disculparse, porque la traición es evidente... pero.-
¿quién sabe?... Muchas veces suceden en el mundo 
cosas que no son lo que parecen... Si ella fuese ino-
cente..., 
Y permanecía pensativo. 
—¡Ah! esclamaba después con amargura; si ella 
fuese inocente no hubiera guardado silencio cuando 
yo entonaba mi romance. 
Entonces volvia á caer en ios accesos de su deses-
peración y se entregaba á ellos, hasta que sus miradas 
se fijaban en un libro religioso que tenia en sus manos. 
—¡Dios! ¡Dios es el único objeto digno de amor!... 
Solo en él hay grandeza y sublimidad. En todas las 
cosas de la tierra hay hipocresía y engaño. Ni aun los 
sentimientos del corazón, que parecen más puros y 
sinceros, merecen fé, porque son sentimientos huma-
nos, y esto les basta para ser miserables y mortales. 
Solo el pensamiento que se eleva á Dios, solo el co-
razón que le adora, es el que debe esperar la vida y el 
que no debe temer la amargura de los desengaños. 
Y por este camino, entregado á una série de medi-
taciones, luchaba entre la fuerza de sus males y la 
fuerza de sus creencias religiosas. 
11. 
Los consejos de los frailes habían fortalecido su es-
píritu, y por eso una santa conformidad iba prestán-
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<iole nuevos ánimos para vivir entregado á la contem-
plación y á la penitencia. 
E l dia en que le presentamos á nuestros lectores 
era el primero que abandonaba el lecho y en el que 
(tabia ya pensar en su porvenir. 
Un ligero rumor de pasos sintió en el próximo 
l u s t r o . 
Poco después oyó dos golpecitos dados á la puerta 
la celda. 
—Pasad adelante, padre. 
Un fraile anciano y de venerable rostro entró en-
tonces en la celda, dirigiéndose con ademan afectuoso 
ai jóven convaleciente. 
Era el prior del convento. 
—¿Cómo os va, hijo mió?... ¿Vais cobrando ya vues-
fefcs fuerzas? 
—Sí en verdad, contestó Rosendo con la mayor 
tranquilidad. Ya no me atormentan los dolores; mi he-
dida se ha cerrado. 
—¿Y vuestro espíritu?... ¿Vais olvidando ya?... 
—Eso no: no olvidaré nunca mis penas, porque hay 
Penas que se recuerdan siempre; pero he seguido vues-
tras piadosas exhortaciones y me siento con valor para 
soportarlas. 
—Ese inmenso bien concede el Señor á los que con-
tian en su infinita misericordia. 
Rosendo movió la cabeza haciendo una señal afir-
mativa. Después continuó: 
—Mucho tengo que agradeceros, padre mió, no sol 
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á vos sin,) á todos los padres de la comunidad, porque 
todos han sido caritativos para conmigo... Se acerca 
ya el dia de mi completo restablecimiento, y como es 
justo que piense ya en lo que debo hacer mañana, 
debo pediros vuestro consejo para seguirle fielmente. 
—Habla, di lo que quieres, y Dios me dé buen 
acierto para guiarte. 
—Yo amaba á una mujer con toda la efusión de mi 
alma, y os diré más, yo creo que la amo todavía. Pe-
ro esta mujer ha sido ingrata á mis favores, esta mu-
jer que me parecia un ángel, ha roto ya los vínculos 
de amor que nos unían, no debo volver á pensar en 
ella, y si tal propósito no puedo cumplir, á lo menos 
quiero hacer desde ahora el juramento de no volver 
á pronunciar su nombre ni á hacerla objeto de mis 
conversaciones. Deseo que lo pasado no sea para mi 
sino un motivo legitimo que apoye mi resolución.. . 
Yo quiero ser admitido en este convento y profesar en 
la santa regla de la órden de Santo Domingo... Ahora 
decidme vos lo que os pareciere acertado. 
—¿Qué quieres que te diga, hijo mió, que no sea 
alabar tu intento y colmarte de bendiciones? Todos 
nuestros hermanos, que os han cobrado bastante ca-
riño, se alegrarán al saber que deseáis quedaros en el 
convento, y por mi parte yo te aseguro que soy muy 
contento en ello y que te recibo con alegría. Mas debo 
advertirte que nuestra religión es estrecha, que exige 
el cumplimiento de penosas obligaciones y que es pre-
ciso que la vocación del religioso no sea del momento 
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sino firme y nacida de una verdadera y constante vo^ 
luntad. 
• —Pues bien, tal es la mia; seré novicio el tiempo 
que creáis necesario para probar mi fó, y profesaré 
después que todos se hayan convencido de que podré 
ser capaz de cumplir rigorosamente mis votos. 
—Sea asi, puesto que lo deseas. 
—Quisiera otra cosa. 
— D i . 
—Quisiera que el tiempo de mi noviciado empezara 
muy pronto, para que así no se retardara el de mi pro-
fesión. 
—Pues bien, mañana tomarás el hábito. 
-^Mañana. ¿Y por qué no ha de ser hoy? 
—Bien puede ser hoy. 
—Pues contadme ya por uno de los religiosos de 
esta comunidad, y Dios os bendiga por el bien inmen-
so que me otorgáis. 
Rosendo se levantó con alguna dificultad^ y acudió 
á postrarse á los pies del prior. 
—Levántate y vuelve á ta asiento. Debes obedien-
cia á tu prior, no olvides esto nunca. 
E l jóven obedeció. 
^ A h o r a invoca los auxilios del cielo. Pide á Dios 
que te inspire, y que desde el dia que vas á tomar el 
hábito te feea propicio, para que la nueva vida qué has 
de emprender sea motivo de gloria, y nunpa motivo 
de condenación. 
Póstrate ante Dios, y ora, porque no has de oí vi-
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dar que Dios escucha las oraciones de ios que á él acu-
den con religiosa unción y fervoroso espíritu. . 
Aquella misma tarde, Rosendo tomaba el hábito de 
novicio, y cumpliendo con las prescripciones de la re-
gla, debia de empezar á cumplir los votos, que mas 
tarde habia de hacer solemnemente. 
Dejemos á Rosendo entregado á las prácticas de su 
nuevo estado, y acudamos á otro punto á donde el 
lector debe presenciar nuevas escenas. 
I I I . 
E l judio Samuel no era otro que el cómplice de 
aquel infame Gil Arias que servia de mayordomo en 
el castillo de Guadalmez, y si el lector no lo ha sospe-
chado ya, le diremos que el Cristóbal del Barco era 
el mismo Arias. 
¿Cómo habia dejado á su amo? 
¿Por qué Uebava otro nombre? 
¿Cómo se encontraba en Haza? 
Ya dijimos al presentarle en esta villa que su apari-
ción era casual ó providencial, y que sin embargo, no 
debia estrañarnos al considerar que en la vida real 
acontecen sucesos que contados parecen inverosímiles. 
Gil Arias, asociado con Samuel, y con el bandido 
Pipet, fueron cómplices en algunos crímenes. 
La verdad es, que el mayordomo del conde de Mar 
silla nunca habia pensado en dedicarse á hacer cam-
Pipet y Samuel. 
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paña-s de cierto género, y que solo su avaricia le obli-
gó á seguir las inspiraciones de Pipert, que estaba mas 
.avezado en la carrera del crimen, aunque quizás no 
tenia un corazón tan perverso. 
De todos modos, no faltaremos á la verdad de esta 
historia si afirmamos que los tres eran peores, y que 
se habían reunido porque Dios los cria y ellos se 
juntan. 
Muy grandemente libraron en las empresas que aco-
metieron después de la última que ya conoce el lector, 
esto es, la que se refiere al cruel enterramiento del 
joven Ambrosio, que bien puede calificarse de enter-
ramiento su abandono en una profunda cueva. 
Como el dinero que iban atesorando ascendía ya á 
cantidades razonables, concluyeron aquellos tres sócios 
por desconfiar los unos de los otros. 
Gil Arias habia pensado que asesinando á Pipet, 
podria heredarle, pero es preciso decir que Pipet ha-
bla tenido antes el mismo pensamiento. 
Ya en mas de una ocasión intentó este deshacerse 
de su compañero, pero su tentativa no tuvo éxito, y 
solo sirvió para aumentar los recelos de su enemigo. 
Maese Gil habia dado suficientes motivos á su señor 
para temer un castigo severo el dia que se descubrie-
sen ciertos amaños nada meritorios, y llegó á pensar 
que si su compañero le delataba, no escaparía de ser 
ahorcado. 
Respecto á este particular, también habia sido me-
nos diligente que Pipet, pues este ya hacia días que 
TOMO U . 3 7 
290 SANCHO 
pensaba en una delación, pero que la debia hacer to-
mando antes sus precauciones para que aquella no le 
perjudicara. 
En tal estado, Gil Arias se acobardó y tomó la re-
solución de desaparecer del castillo de Guadalmez 
cuando menos se pensase, y así lo hizo en compañía 
de Samuel, que al fin era su buen aliado. 
Juntó el producto de sus rapiñas, adoptó el nombre 
de Cristóbal del Barco, y se dirigió á Castilla á probar 
fortuna, por que no estaba aun satisfecho con los cau-
dales de que ya era dueño. 
No habia pensado seguramente en ir á la villa de 
Haza, porque ignoraba que tal villa existiese en el 
territorio castellano; su plan era ir á Valladolid, y allí 
emprender algún negocio de aquellos en los que él ya 
iba siendo maestro; pero la fatalidad guiaba sus pasos 
y le hizo relacionarse en Madrid con un soldado cas-
tellano que habia recorrido los pueblos de la ribera 
del Duero. 
É l le informó que todo aquel territorio estaba en-
tonces muy poblado de castillos donde habitaban se-
ñores de muy pingües rentas, y sin mas que estas no-
ticias, después de haber recorrido las villas dePeñafiél, 
Boa, Aranda y algunas otras, fué á parar á Haza, 
donde después de visitar á los señores, no se hubiese 
detenido mucho tiempo si no hubiese tenido la debi-
lidad de enamorarse perdidamente de la hermosa Laina. 
No faltaba á maese Gil otro vicio que el de seductor 
de doncellas, y á pesar de su vejez dió en ser ena-
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morado y en solicitar triunfos que por ningún concep-
to merecía. 
Su cómplice el judío Samuel, no queriendo acompa-
ñarle en las escursiones que tan frecuentemente hacia 
maese G i l , se quedó en Aranda, ocupándose en co-
merciar y ejercer el arte de curar, porque el tal era útil 
para todo, y tenia más oficios que un sábado santo, y 
más astucia que un zorro viejo. 
IV. 
Dadas estas esplicaciones, y añadieodo solo que 
Samuel fué á Haza por mandato de maese Gtil, pe-
netraremos en la mezquina casa en que aquel se habia 
alojado, donde encontraremos á ambos sentados al la-
do de una pequeña mesa de pino, ocupándose en apu-
rar unos cuantos vasos del rico y abundante vino que 
se produce en aquella comarca. 
—Veo que pierdes muy bien el tiempo, decia Sa^ 
muel á su camarada. 
—Tienes razón; pero cuando un hombre tiene un 
empeño... Además de esto, yo creo que un poder i n -
fernal anda en mis negocios; digo esto porque yo he 
visto mujeres muy hermosas y damas muy bien ade-
rezadas, y te aseguro que no las he mirado con la 
vehemencia con que miro á esa mujer. 
—Pues pongamos tierra por medio y no la mirarás 
de ningún modo. 
—Eso no; yo me he propuesto que Laina sea mi 
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mujer, ó mejor mi manceba, y no tendría acaso tanto 
empeño . si en ella no hallase tanta resistencia. Yo 
quiero vencer este empeño aunque me cueste algún 
sacrificio. 
—Pues te veo en mal camino, porque entiendo que 
ella te aborrece. 
—¿Y quieres que desista después que por estar á su 
lado me reduje á servir al señor de Haza? 
—Sea de cualquier modo, te diré que pierdes el 
tiempo, y que hallo en tí una indecisión y hasta una 
cobardía que no has tenido nunca, tratando de obede-
cer á las inspiraciones de tu ambición. Ocasiones has 
tenido de conseguir el triunfo que pretendes. 
—No tantas como tú crees. 
—¿Cómo puedes decir eso? ¿Por ventura no pene-
traste en su misma cámara?.. . 
—Sí, pero si ella hubiese dado un grito hubiera 
caido en poder de los guardas del castillo, ó por l o -
ménos me hubiese visto en la imposibilidad de habitar 
en esta villa. 
— Y aunque así fuera, ¿no te hiciste dueño de la 
muchacha? ¿No la tienes en tu poder? 
—Sí, ahora es mia; pero recuerda que tú mismo me 
has aconsejado que no la hiciera sufrir la menor con-
trariedad, porque su estado era funesto y peligroso. 
Me parece que no hice poco en reprimir este fuego 
que me devora. 
—Admito esas disculpas con tal de que mudemos 
de vida, porque son tus amores me voy empobrecien-
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do y hasta voy olvidando nuestro oficio. Piensa un 
poco, y hagamos nuevo plan. 
— M i nuevo plan ya hace tiempo que está hecho; 
yo quiero ir á cualquier parte donde podamos vivir tu 
y yo honradamente; pero quiero llevarme á esa mujer 
y doblegar su voluntad, sea de cualquier modo. 
—¡Válgate Dios! 
Y después de un momento añadió: 
—¿Sabes la idea que me ha ocurrido? 
—Habla y la sabré. 
— A l verte tan entretenido con una empresa que va 
siendo nuestra perdición... y considerando que la 
culpa de esto la tiene esa chicuela que yace emferma 
en casa de la Lombriz, pensé que aquella pudiera mo-
rirse, y en tal caso... 
V . 
Maese Gil dirigió una profunda mirada al médico 
Samuel, comprendiendo la intención de sus palabras. 
—No: no es eso lo que yo quiero, le contestó con 
imperio. Te he llamado para que la des la vida, para 
que vuelvas la animación á aquel semblante pálido y 
marchito, no para que la asesines tan pronto, y si tal 
hicieres... 
—Vé á visitarla, dijo Samuel con mal humor; yo 
te doy permiso, una vez que esta mañana la he en-
contrado sin la fiebre; vé á verla y procura vencer su 
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voluntad, para que nos vayamos después con la victo-
ria á otra parte. 
Las palabras del viejo judío despertaron los impu-
ros deseos del infame maese Gil , quien comprendió al 
mismo tiempo que habia sido cobarde, y que efectiva-
mente habia desperdiciado las mejores ocasiones. 
—Pues bien, esclamó; vuelve esta noche y decidi-
remos nuestra partida. 
Y tomando su tabardo que habia dejado en un r i n -
cón del aposento, se embozó en él, y dirigió sus pasos 
hácia la casa de la Lombriz. 
Capitulo X X I . 
—¿Por qué han de gozar los malos 
mientras padecen los buenos? 
Contéstame á esta pregunta 
porque yo no la comprendo. 
—Yo tampoco la comprendo, 
mas si lo quieres saber, 
búscame el dia del juicio 
y allí te contestaré. 
(/. A lar con. SENTIMIENTOS.) 
1. 
Entremos en la casa de la Lombriz y llegemos al 
aposento en que yace la pobre Laina. 
¡Cuánto ha debido sufrir! 
Su rostro, tan hermoso y sonrosado, se halla cu-
bierto de una mortal palidez. 
Sus ojos parecen mas grandes, pero su mirada re-
vela una languidez y una tristeza profunda y recon-
centrada. 
Sus padecimientos morales no han podido ménos de 
iníiuir en aquella naturaleza juvenil y vigorosa. 
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No era ya Laina aquella niña robusta y enérgica 
que cruzaba las montañas y resistía á las inclemencias 
del tiempo, sin que los aires del campo ni el sol abra-
sador hiciesen impresión en su agraciado semblante. 
La pobre huérfana después de luchar y de vivir a l -
gunos dias entre la esperanza y los desengauos, habia 
concluido por caer en el mayor desaliento y desear 
solo la muerte, único descanso, única paz que creia 
posible. 
Habíase persudido de que Rosendo ya no vivia,. 
pensaba en que su honra era objeto de todo género de 
calumnias, y que el dia en que pudiera salir de aquella 
casa, la señalarían las gentes como mujer impura, y 
por mas que en el fondo de su conciencia no hallara 
motivo para avergonzarse. 
Dudaba haber inspirado compasión á doña Juana. 
Dudaba también de la amistad de su compañera Bea-
tiz, porque no habia vuelto á verla, y por último, al 
verse al lado de aquella vieja repugnante, acababa por 
desechar toda esperanza de salvación. 
En medio de sus pensamientos, no se habia olvida-
do de maese Cristóbal. 
Por las palabras de la Lombriz llegó á comprender 
que estaba en su poder, y que mas tarde ó mas tem-
prano aquel hombre se presentaría en su aposento; 
pero sobre este particular estaba tranquila porque ha-
bía tomado una resolución estrema. 
La mujer que en defensa de su honra se deja matar 
ó ella misma hunde un puñal en su corazón, no deber 
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ser culpable á los ojos de Dios, no debe ser sacrilega 
antes merece que se la llame mártir . 
Esta creencia que tal vez pueda ser objeto de discu-
siones entre los teólogos y moralistas, no era dudosa 
para Laina. 
Entre el deshonor y la muerte, preferia la muerte; 
y bajo esta firme resolución, aguardaba al malvado 
Cristóbal del Barco á quien odiaba con todo el abor-
recimiento que puede caber en el corazón de una mu-
jer ultrajada, y de una mujer á quien se la ha arreba-
tado la felicidad. 
Pero todas las cavilaciones y todos los propósitos 
de Laina han pasado ya. La imaginación después de 
un dia y otro dia de tormentos, suele perder mas tar-
de su actividad y rendirse cual si estuviese cansada de 
luchar y de oponer resistencia á la fuerza maléfica 
que la hostiga. 
Por eso Laina empezaba á naturalizarse con el pe-
ligro y á mirar con calma el fondo del abismo en el 
que ha de caer indudablemente. 
Esto es un hecho que no necesita demostración. E l 
reo condenado ó muerte, pasados los primeros tor-
mentos hijos de su triste situación, logra mas tarde 
una calma glacial ó inesplicable para mirar sin inmu-
tarse el cadalso donde ha de ser cortada su cabeza, y 
hasta desea que llegue pronto ese fatal instante. Y 
en tanto ya no piensa, ya no teme n i confia, ni implo-
ra piedad ni la necesita. 
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En este triste estado se hallaba Laina, reclinada en 
su lecho, en el momento en que maese Cristóbal se 
presentó ante sus ojos. 
Seguramente pensó este hombre que su presencia 
causaria gran impresión en el ánimo de la jóven; pero 
al verla, y cuando notó que ella apenas habia adver-
tido su presencia, no pudo ménos de detenese lleno de 
admiración y sin atreverse á dirigirla la palabra. 
—Laina... Laina... hermosa mia, le dijo, dando á 
su voz la espresion mas cariñosa que le fué posible. 
La jóven abrió sus ojos y le miró tristemente, y sin 
fijarse mucho ni mostrar contento ni disgusto dirigió 
á otro punto su mirada. 
—¡Laina!... volvió á decir maese Cristóbal. 
—¡Ah! ¿sois vos?... ¡Si, sí, ya os conozco! ¡ya me 
acuerdo de vos!... 
—Vengo á pedirte perdón. Vengo lleno de tristeza 
á ofrecerte mi vida, mi hacienda y mi espada. 
—¿Vuestra vida, vuestra hacienda y vuestra espa-
da? ¿Y para qué necesito yo todo eso?... 
—Para que recobres tu tranquilidad, para que no 
abrigues ningún temor, para que tengas fé en tu 
porvenir. 
—¡Tranquila estoy!... ¡Muy tranquila!... ¿Qué puedo 
yo temer en este mundo? Yo tenia padres y herma-
nos, los unos murieron á manos de cobardes asesinos, 
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y mi madre no pudo sobrevivir á tantos males. Des-
pués amé á un hombre, al que vos mismo habéis ase-
sinado. Yo era querida y respetada, la limpieza de mi 
honor nadie se habia atrevido á ponerla en duda, mi 
porvenir era dulce y lisongero... Pero ya no tengo pa-
dres, hermanos, amante, amigas, honra ni porvenir... 
¿Qué puede intimidarme?... ¿Venís á dármela muer-
te?... Pues sabed que este es el mayor bien que puede 
otorgarme el que bien me quiera. Completad vuestra 
obra, cometed un nuevo asesinato y me daréis la me-
jor prueba de ese cariño que queréis manifestarme. 
La calma con que hablan sido pronunciadas estas 
palabras llenó de espanto y de incertidumbrc á aquel 
hombre infame, que nunca se detenia ante el horror 
de sus propios delitos. 
Y es que el hombre más criminal suele perder sus 
bríos, cuando en las palabras de sus víctimas escu-
cha el grito aterrador de su propia conciencia. 
—Laina, hija mía, no hables de ese modo. 
—Yo no soy hija vuestra, rechazo esa nueva afren-
ta que dejais caer sobre mi frente. 
—Tú no quieres tener piedad de mi. 
—¿Habéis tenido vos era piedad? 
—¿Yo?.. Y no sabiendo terminar la frase, se ade-
lantó hacia el lecho en que yacía Laina, y la dijo en 
tono suplicante. ¡Yo te amo!.. Olvidemos lo pasado 
y tratemos de enmendar los yerros que ya no pueden 
tener mejor remedio. ¿Por qué has de ser rencorosa? 
¿Por qué has de pagar con un odio profundo el amor 
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inmenso que te profeso? Yo soy rico y puedo hacer 
que vivas feliz y que nada tengas que envidiar á las 
damas, no de estos castillos que se ostentan en las v i -
llas de la ribera del Duero, sino de los palacios de 
Valladolid, de Zaragoza, de Barcelona y hasta de 
Granada. Una palabra tuya puede hacerte dueña de 
los tesoros que he juntado á costa de inmensos sa-
crificios. 
I I I . 
Laina miraba á maese Cristóbal fijamente, y su 
blanca, mano deslizándose hácia las almohadas de su 
lecho, buscaba el puñal que Beatriz la habia entre-
gado. 
—¿Y bien, le contestó, por qué me rogáis?.. ¿Por 
qué con tan humildes palabras solicitáis que trueque 
en amor mi aborrecimiento?.. ¿Creis que tan fácilmen-
te me olvide que sois el asesino de Rosendo, y el que 
ha tenido la osadía de escalar el balcón de mi cámara 
y causar con este hecho mi deshonra?.. Todas vuestras 
pretensiones son inútiles. ¡Nunca!., j Jamás seréis due-
ño de mi voluntad! 
La actitud enérgica de Laina destruyó el efecto 
que hablan producido antes las terribles palabras que 
pronunciara. 
Por eso maese Cristóbal, recobrando, su insultante 
altivez, esclamó: 
—Mal haces en espresarfce de ese modo. Sabe, Laina, 
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quo estás en mi poder. Sabe que en esta caga no 
manda nadie más que yo... y que será inútil toda re-
sistencia. 
—Ya sabia que estaba en vuestra casa, y que se-
riáis tan villano que me amenazaríais; pero no creáis 
que todo vuestro poder bastará para intimidarme. 
—jEsto es mucho! exclamó maese Cristóbal lleno 
de indignación, adelantándose hácia el lecho. 
Pero Laina, con la rapidez del rayo, incorporándo-
se y desnudando el puñal clavó en su pecho su aguda 
punta. 
Maese Cristóbal, horrorizado al ver que Laina se 
habia herido, dió un grito y retrocedió. 
—Detente.... ¿qué vas hacer, desdichada?... 
—Entregarte un cadáver antes que doblegar mi 
voluntad. 
Bien hubiera querido el infame Cristóbal del Barco 
apoderarse del puñal que veia brillar en la mano de 
su amada, pero temia que un golpe más certero pu-
siese fin á su existencia. 
—¡Oh, vieja infame! esclamó, no hallando otro per-
sona sobre quien descargar su cólera. ¿Quién ha 
puesto en sus manos ese puñal?... ¿Quién ha entrado 
en esta casa? 
I V . 
Aunque llena de espanto apareció la vieja, que no 
podia sospechar el caso. 
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—¿Qué os pasa?.. ¿Por qué os quejáis de mi , señor 
Cristóbal, pues no os sirvo con el mayor celo? 
—Mira , la dijo señalando á Laina. . . Mira lo que. 
hace esa mujer indomable. 
Laina seguía con sus miradas todos los movimien-
tos de su enemigo y se disponía á sencundar el golpe; 
más aquel, que no quería triunfar á tanta costa ni ser 
dueño de un cadáver, tuvo muy buen cuidado de reti-
rarse entre indignado y humilde, reprimiendo su 
furor y mostrándose compasivo. 
—Has vencido, mujer ingrata, la dijo. Libre eres; 
no quiero que puedas decir de mi que yo he sido tu 
verdugo. 
Y rugiendo de cólera, salió de la estancia no sin 
jurar que había de conseguir sus torpes intentos aun-
que todo el infierno se conjurase en contra suya. La 
vieja quiso hacerle algunas preguntas, más recibió un 
fuerce empujón que la dejó caer de espaldas. 
Laina entonces guardó su puñal con la mayor san-
gre fría, exclamando: 
— M i honra no exige hoy el sacrificio de mi vida, 
y aplicando un estremo de la sábana de su cama á la 
pequeña herida que se había hecho, eujugó algunas 
gotas de sangr^ que de ella comenzaban á brotar. 
—¡Válgame Nuestra Señora!.,, exclamó la vieja; 
qué mal humor gasta el tal caballero... Pues digo que 
la niña es también una alhaja... Si todas las muje-
res fuesen como ella, mal andarían los enamorados. 
Y acercándose al lecho de Laina continuó: 
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—Veamos, hija, que herida es esa. 
Pero en vez de acercarse á ver la herida, procuró 
con diligencia arrebatarla el puñal, lo cual no pudo 
conseguir fácilmente porque la joven, á pesar del do-
lor que sentia en su pecho, hizo la mayor resis-
tencia. 
V. 
En esta lucha se hallaban ambas, cuando se abrió 
la puerta de la estancia y penetró Beatriz llena de ale-
gría, exclamando: 
—¡Laiua, amiga mia, buenas nuevas te traigo! 
Y reparando en la escena que se ofrecía ante sus 
ojos, añadió: 
—¿Qué es esto? Eso nunca lo consentiré; dejadla 
ese puñal, maldita vieja, si no queréis que os ahogue. 
La Lombriz conoció que en aquella lucha l le -
varía la peor parte, y mostrando gran humildad, 
^ j j 5 b i d i o M noid ata* l ,£ 
—Por cierto, señora, que no merezco yo tales ame-
nazas, porque mi intención es buena... Mirad, se 
ha herido, y yo quería evitar una desgracia... Está 
visto que no se pueden hacer buenas obras sin reci-
bir por ellas injurias y denuestos. 
—Salid de aquí, y dejadnos solas. 
—Yo no puedo consentir... 
—No me repliquéis, porque vengo resuelta á iodo. 
La vieja salió gruñendo de la habitación, pero ob-
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servando Beatriz que efectivamente tenia su amiga 
un pinchazo en el pecho, dijo á aquella: 
—Traedme unos trapos y alguna venda. No tardéis. 
Y antes de comenzar su plática con Laina, la abra-
zó cariñosamente y la besó en el rostro. 
—¿Vive Rosendo? preguntó esta con ansiedad. 
—Sí; cálmate y cesen todas tus penas, porque hoy 
te traigo muy agradables noticias. Habia rogado á 
Dios que no te abandonase, y mis oraciones han l l e -
gado al cielo. 
Laina dirigió una mirada á su amiga, que re-
velaba la gratitud y el fraternal amor que hácia ella 
sentia. 
—Pobre amiga mia, cuánto has sufrido; mas no 
comprendo por qué cuando llegué vi en tus manos ese 
puñal. 
—Porque ese infame me obligó á dirigirle contra 
mi pecho. 
—Pues nada temas ya, que hoy mismo te sacaremos 
de esta asquerosa morada, y serás bien recibida en 
el castillo. Todo lo he negociado admirablemente, 
aunque no tan pronto como hubiese yo querido... 
Deja que antes vende esta pequeña herida, y si estás 
tranquila hablaremos largamente, y yo te prometo 
que has de recobrar tu alegria y tu perdida tranqui-
lidad. 
—Dime en tanto algo de Rosendo. ¿Dónde está? ¿Le 
has visto? ¿Sabe que soy inocente? 
—¡Oh! Yo no he podido verle, pero está en Haza; 
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los frailes de Santo Domingo le recogieron al pié del 
balcón de nuestra cámara, y gracias á sos cuida-
dos le han vuelto la vida. .. Sé que está ya completa-
mente curado; pero has de saber que ha tomado el 
hábito de religioso. 
—¿Y ha prounciado ya sus votos?... 
—No, aun no es tiempo. Escúchame con calma, y 
yo te daré estrecha cuenta de todo cuanto he podido 
averiguar. En primer lugar, conociendo que tu prin-
cipal deseo era averiguar el estado de Rosendo, me 
valí de los criados del castillo, y supe después de infi-
nitas preguntas que tu amante iba mejorando con ra-
pidez, gracias al cuidado de los frailes de Santo Do-
mingo. Más de uua vez he buscado al padre prior, 
quien me ha informado después de la curación del 
desgraciado galán, y hoy mismo me ha referido que 
este habia resuelto ser religioso de la órden. No con-
tenta con estas nuevas, he contado al buen padre to-
do cuanto sabia de tus amores con Rosendo, le he 
asegurado cuán inmensa habia sido tu alegría cuan-
do recibiste aquel pergamino que te escribió tu aman-
te, le he asegurado que tü le habías sido siempre fiel, 
que eras inocente de la acusación que la maledicen-
cia habia fulminado contra tu honra, y por último, le 
he suplicado en nombre de la inocencia hable á Ro-
sendo, y le per*mada de tu virtud, y de la aversión que 
siempre has manifestado á ese hombre infame que fué 
la causa de tus desdichas. 
—¿Y quién ha creído tus afirmaciones? 
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—Escucha. Ya te dije que nadie habia visto salir 
de nuestro aposento á maese Cristóbal; pero como tú 
me dijiste que ól fué ese amante cuyo nombre nadie 
conocia, y como en el castillo ya hablan observado al-
gunos que él te perseguía, no me ha sido muy difícil 
convencer á todos, y hacerles entender lo que ha pa-
sado. Y la prueba de que mis palabras han sido ver-
daderas, la está dando el mismo maese Cristóbal, el 
cual se ha despedido hoy mismo de D. Jerónimo y de 
nuestra ama, pretestando que tiene que salir de esta 
villa para acudir á no sé qué negocios que le llaman 
á Valladolid. Todos estos sucesos han aplacado el 
enojo de nuestros amos, y has de saber que el mismo 
D. Jerónimo me ha mandado que venga á informar-
me de tu salud, y á decirte que hoy mismo volverás á 
ser admitida al servicio de doña Juana. 
V I . 
Escuchaba Laina todas estas noticias con admira-
ción, y aunque fueran tan satisfactorias no la causa-
ban un efecto tan grato como Beatriz creyera. 
Habia sufrido tanto la pobre joven, habia experi-
mentado tan crueles emociones, que su corazón lace-
rado se hallaba curtido, por decirio así, ó impasible 
ya ante todo género de nuevas sensaciones, porque el 
ánimo muchas veces, cuando está aniquilado por los 
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sufrimientos y aleccionado por la inestabilidad de las 
cosas humanas, llega á desconfiar aun de las felicida-
des más codiciadas, considerándolas fugaces é incier-
tas, como realmente son. 
No hay alma ignorante y ruda que no aprenda con 
las lecciones de la adversidad, ni filosofía más sólida-
mente arraigada que la que brota en la mente y se po-
sesiona en los corazones de los séres oprimidos por la 
mano de la desgracia. 
Sin embargo, Laina empezaba á volver de áu letar-
go y sentia que las palabras de su amiga eran un bál-
samo consolador que lentamente borrarla cada vez 
más las profundas huellas que el dolor habia grabado 
en su alma. 
Larga fué la entrevista de aquellas dos amigas, 
y muchas y muy repetidas las preguntas que hizo 
Laina. 
Beatriz justificó su tardanza manifestándola que no 
habia podido volver á la casa de la Lombriz, no solo 
por no excitar las sospechas de maese Cristóbal, cu-
yos ardides temia, sino porque no habia podido traerla 
hasta entonces las buenas nuevas que la comunicaba. 
Sin embargo, no dejó por eso de averiguar todos los 
dias el estado en que Laina se encontraba. 
Por último, despidióse la cariñosa amiga, prome-
tiendo á su compañera que aquella misma tarde vol-
verla acompañada de algunas criadas de doña Juana, 
y que la conducirían de nuevo al castillo. 
—Espera nada más que algunas horas y nada te-
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mas, la dijo, porque yo haré que ahora mismo envíe 
D . Jerónimo á alguno de sus criados, á fin de que 
ronden esta casa y no permitan que ese hombre vuel-
va á inquietarte con sus infames pretensiones. 
Las dos amigas se abrazaron, y Beatriz volvió al 
castillo dirigiéndose á la cámara de doña Juana, que 
se avergonzaba de haber empleado tanto rigor con 
una de sus buenas servidoras, á quien culpó y juzgó 
culpable en momentos de irreflexión, y cuando se ha-
llaba preocupada por los proj^ectos de su casamiento 
coa el señor del castillo de Peñafiel. 
V I L 
Durante esta última entrevista, que tuvo lugar en-
tre Laina y Beatriz, maese Gi l , ó maese Cristóbal, 
pues, como queda dicho, eran una misma persona, 
procuró aprovechar el tiempo á fin de lograr sus pór-
fidos intentos. 
Lleno de cólera salió el desesperado amante de la 
casa de la Lombriz. 
Esta casa, aunque estaba situada en una calleja de 
la villa, era muy reducida, y sus aposentos estaban to-
dos muy próximos á la via pública. Este detalle debe 
conocerse para comprender los planes del cobarde y 
obstinado seductor. 
Hemos dicho ya que maese Gi l habia jurado conse-
guir la posesión de Laina, y no pensó en otra cosa que 
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en cumplir su villano juramento, no reparando en los 
medios. 
La primera idea que acudió á su mente fué la más 
natural; tal era sorprender á la jóven y arrancarla 
aquel puñal con el que la consideraba capaz de darse 
la muerte. 
Esto no era empresa difícil, pero le ocurría enton-
ces que cualquier violencia que intentara acaso seria 
frustrada de nuevo mientras Laina estuviese en aque-
lla casa, y sobre todo en aquella villa, donde la aven-
tura que motivó las desgracias de la jóven iba acla-
rándose más de lo que él quisiera. 
Por todo esto determinó huir de Haza y llevarse á 
Laina á algún despoblado ó sitio seguro donde si no 
con ruegos la obligara á rendirse con amenazas, y si 
fuese preciso con malos tratamientos. 
Maese Gil , poseído de sus brutales instintos, medita-
ba una nueva maldad y queria á toda costa no hacer 
inútilmente una nueva tentativa. 
Para llevar á cabo tales proyectos dirigióse á casa 
de su camarada Samuel. 
Después de haber conversado con él poco mas de 
media hora, salió de allí, y dirigiéndose á una posada 
alquiló una caballería, ó mandó ensillar la misma 
muía en que algunos meses antes llegara á Haza, pues 
esto no lo cuenta la crónica, y dejando la villa bajó á 
la próxima vega, tomó el camino del castillo, y se 
perdió entre la espesura de un monte que en aquellos 
tiempos era poco frecuentado por los caminantes. 
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Una hora después, maese Gil había regresado de 
su espedicion y volvía á tener una nueva conferencia 
con el judio Samuel. 
Si alguno de los vecinos hubiese fijado su atención 
en las idas y venidas de estos dos personajes, acaso 
hubiese advertido que también la Lombriz había asis-
tido á sus conferencias. 
Gapílulo W l l . 
Mefistófeles. 
Te digo la pura verdad: si el hombre, 
ese pequeño mundo de orgullo y de lo-
cura, se cree por lo regular ser un todo; 
de mí sé decirle que solo soy una parte 
de la parte que en un principio era todo; 
una parte de las tinieblas de que salió la 
luz, la luz soberbia que ahora disputa á 
su madre su antiguo rango y el espacio 
en que imperaba; si bien con poco resul-
tado porque á pesar de todos sus esfuer-
zos se ve rechazada en todas partes, 
logrando tan solo arrastrarse por la su-
perficie de los cuerpos. Brota la materia 
y la embellece, y basta no obstante un 
solo obstáculo para detenerla en su cur-
so. Por esto espero que no será de larga 
duración, y que acabará por quedar ano-
nadada con los cuerpos. 
Fausto, 
Ahora conozco las dignas funciones 
que ejerces: no puedes destruir el lodo 
y procuras aniquilar la parte. 
[Goethe.—FAUSTO .) 
I . 
E l sol empezaba á declinar cuando Beatriz y algu-
nas otras criadas de doña Juana llegaban á la casa de 
la Lombriz, resueltas á sacar de allí á su querida ami-
ga, cuyo estado, aunque no era completamente satis-
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factorio, no impedia en modo alguno la traslación» 
La tarde estaba apacible y tranquila y todo contri-
buia á que las cosas sucedieran sin dificultades ni suce-
sos desesperados. 
Laina se había sentido muy aliviada de aquel conti-
nuo malestar que tanto la inquietaba en los dias ante-
riores, y su espíritu se había reanimado, porque em-
pezaba á comprender que si todos acababan por reco-
nocer su inocencia y su virtud no seria difícil que 
Rosendo volviese á amarla con la misma firmeza y 
lealtad que antes la había guardado. 
Insensiblemente las densas nubes que veía en su ho-
rizonte iban disipándose, y su alegría fué espontánea, 
en el momento en que vio entrar en su aposento á Bea-
triz y á otras de sus amigas, que la abrazaban muy ca-
riñosamente, y la empezaron á ayudar á vestir para 
acompañarla al castillo. 
Cuanto mas injustas habían sido las sátiras y las 
murmuraciones que se dirigieron contra la pobre jo -
ven, mas espontáneas y afectuosas fueron luego las 
muestras de aprecio que todas la prodigaban. 
Y esto suele ser muy frecuente. 
La opinión obedece, ya para el bien, ya para el mal, 
á los que con razón ó sin ella juzgan un hecho, y le 
comentan con alguna insistencia. 
No podremos decir quiénes fueron los que calum-
niaron á Laína^ y los que se anticiparon á dar por 
verdaderos algunos hechos, que cuando mas, no fue-
ron mas que sospechados ó inventados. Pero sí d i -
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remos, que Beatriz convencida de la inocencia de 
Laina porque era su amiga rnas intima, vendió las 
confianzas que esta la habia hecho respecto al verda-
dero amor que profesaba á Rosendo j á la persecu-
ción de maese Cristóbal, y con este medio logró fácil-
mente demostrar que todos hablan sido injustos y hasta 
crueles con su pobre amiga, á quien hablan infamado, 
sin consideración á las virtudes que no podian menos 
de reconocer en ella. 
—¡Pobre Laina! decian sus amigas. Tenemos que 
rogarla que nos perdone porque hemos pensado mal. 
—Yo te aseguro, que tuve un gran pesar el dia en 
que me contaron lo que habia pasado... pero me dije-
ron cosas á que no debí dar crédito. 
—Por fortuna, todas conocemos nuestra credulidad 
necia, y tenemos la confianza de que no nos guarda-
rás rencor. 
—No, amigas, no; antes os agradeceré toda mi vida 
el bien que me hacéis sacándome de esta casa tan 
triste... ¡Si supiérais lo que he sufrido!... E l mas oscu-
ro calabozo creo que no me pareceria mas lóbrego que 
estas negras paredes... ¡Oh, cuánto he llorado!... ¡Cuán-
tos tristes pensamientos y cuántos recuerdos han lle-
nado de amargura mi corazón!... 
I I . 
Durante este y otros diálogos y semejantes, Beatriz 
y sus amigas ayudaban á vestir á Laina, la cual en 
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medio de aquel cuadro tan animado, sentía una lan-
guidez y una debilidad ostremada. 
—No estrañeis hallarme con tan pocas fuerzas, las 
decia; yo me he negado muchas veces á tomar alimen-
tos porque me causaban repugnancia; hoy mismo no 
he querido aceptar algunos manjares que esa vieja me 
ha ofrecido para que mi debilidad no faese tanta; pero 
yo, alentada con la esperanza de salir de aquí, solo la 
pedí un poco de agua para humedecer mi garganta... 
Ahora yo creo que volveré á ser feliz... y que R o -
sendo... ¡Ah! sí. . . Rosendo no podrá menos de reco-
nocer... que soy inocente... 
Mientras Laina pronunciaba estas palabras, obser-
varon sus amigas que sus párpados se entornaban co-
mo si empezara á apoderarse de ella un profundo sue-
ño. Sin embargo, continuaba diciendo: 
—Yo no tengo, á pesar de todo, una pruaba clara... 
evidente que pueda justificarme... pero Dios lo sabe 
todo... Dios hará que su corazón adivine... ¡Ay! 
Y un estremecimiento agitó el delicado cuerpo de la 
jóven. 
—¿Qué tienes, Laina? 
—¿Qué es esto, amiga mia? ¿Te sientes mala? 
—No, no; ya estoy vestida... ven... ven conmigo, 
Beatriz, no te separes de mi lado... ¡Si vieras que con-
suelo he recibido esta mañana cuando te vi llegar á 
este aposento!... Tú me acompañarás al convento... 
quiero ver á Rosendo... Yo no viviré tranquila hasta 
que oiga de sus lábios... 
SALDANA. 315 
Laina no pudo continuar; habíase puesto de pié, y 
no pudiendo sostenerse, hubiera caido en tierra si sus 
amigas no la hubiesen recibido en sus brazos. 
Una palidez mortal cubrió su rostro. Sus párpados 
se habían cerrado, y la pobre jóven parecia un ca-
dáver. 
—¡Laina!... exclamó asustada su amiga,Beatríz. 
—jSe ha desmayado! 
—¡Oh, esto es horrible! ¡Mirad, su mano está he-
lada! 
—Corred, corred. Id por un poco de agua para r o -
ciarla el rostro. 
—Avisad que vengan á socorrerla. 
—¡Laina!... ¡Amiga mia!... 
La jóven no contestaba ni daba señales de vida. La 
ansiedad de Beatriz y de sus compañeras era hor r i -
ble. Todas se miraban unas á otras no atreviéndose á 
mostrar las crueles sospechas que comenzaban á ima-
ginar, y en tal situación no sabían qué hacer ni cómo 
remediar aquel inesperado accidente. 
—Venid, aquí está... dijo una dé las jóvenes que 
había salido pidiendo socorro para Laina, y volvía 
acompañada de un judío de luenga barba y rostro se-
vero. 
—¿Qué es esto, qué ha sucedido? 
—¡Dios mió! exclamó Beatriz mostrando sus meji-
llas inundadas de lágrimas. Nuestra amiga se mue-
re... ¡Tal vez llegáis demasiado tarde! 
Ya habían colocado á Laina en un antiguo sillón de 
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nogal que trajeron de un aposento contiguo, al cual 
se acercó el judío, y viendo á la joven, la pulsó dete-
nidamente j puso la mano en su seno para contar los 
latidos de su corazón; pero la sangre no circulaba ni 
habia en ella síntoma alguno de vitalidad. 
—¿Está muerta? dijo Beatriz mirando fijamente á 
Samuel, y como si aun abrigara la esperanza de que 
aquel hombre la contestara negativamente. 
Pero Samuel, sin hacer caso de la pregunta que se 
le hacia, dijo con severidad: 
—Colocadla en su lecho y pedid á Dios por ella. 
A pesar de que todas las que allí se hallaban veian 
que no rodeaban sino á un cadáver, cuando oyeron 
las palabras de Samuel comenzaron á llorar amarga-
mente, siendo mayor su desesperación al considerar 
que si hubiesen sido más diligentes acaso su amiga se 
habría salvado. 
Pero la fatalidad habia presidido en el desenlace de 
los acontecimientos, y ya nada podía remediarse. 
—¿Qué accidente habrá ocasionado su muerte? de-
cían unas con el mayor desconsuelo. 
—¡Quién había de pensar esto hace un momento! 
añadía Beatriz con igual dolor. 
Aquella muerte tan repentina llenaba de espanto á 
todas las que con muy buenos propósitos llegaron á 
casa de la Lombriz. 
—Esta muchacha, dijo Samuel con imperturbable 
indiferencia, ha debido tener alguna lesión en el co-
razón, y la ciencia no puede curar tales lesiones. 
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—¡Pobrecita! interrumpió la vieja; no ha querido 
seguir mis consejos y ha preferido morirse. 
Despidióse con muy pocos cumplimientos el judío 
Samuel, y Beatriz recobrando su serenidad, 
—Es preciso, dijo, que no nos separemos de este 
cadáver hasta que se verifique su enterramiento. 
—¿No seria bueno que le llevásemos al castillo? 
—Debemos decir esta desgracia á los señores. 
—Sí, sí, ellos dispondrán. 
—Yo me quedo aquí entre tanto, dijo Beatriz. 
Y contemplando el pálido rostro de su amiga, ex-
clamó: 
—¡Pobre Laina... cuán crueles han debido ser tus 
padecimientos! 
Y cayendo de rodillas al pié del lecho, y con los 
ojos inundados de lágrimas comenzó á orar ©on re l i -
gioso fervor. 
I V . 
A l mismo tiempo entraba en su miserable vivienda 
el judío Samuel, donde le aguardaba con alguna i m -
paciencia maese Gril. 
—¿Y bien? preguntó este al verle aparecer; ¿qué 
nuevas me traes? 
—No sé qué can testarte. 
—¿Pues qué sucede? 
—Ese Zubiam te ha engañado. 
—¿Pues qué, no han surtido efecto las gotas de 
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aquel narcótico que he comprado á peso de oro?... ¿O 
es que la Lombriz se ha descuidado? 
—No, eso no. La maldecida vieja ha cumplido per-
fectamente, y si acaso habrá pecado más bien por de-
masiado servicial. 
—¿Quó quieres decir? 
—Que me parece que hizo un poco más de lo que 
tú la hablas mandado. Como no tiene buen pulso, sin 
duda al preparar la bebida se la fué la mano, y en vez 
de echar del pomo una gota del líquido, pienso que 
ha echado media docena. 
—¿Y temes?... 
—Temo que el sueño de Laina será muy largo... 
tan largo que no volverá á despertar. 
Un grito de cólera, más bien un rugido espantoso, 
lanzó maese Gil , y una maldición brotó de sus inmun-
dos lábios. 
—jAh! si eso sucede juro, mal que le pese al mismo 
Satanás, que he de ahorcar de un pino á esa bruja in -
fame. 
—Sosiégate, porque aun mis presunciones pueden 
ser equivocadas. M i ciencia me dice que cuando en 
el cuerpo humano cesa la sangre de circular ya no 
hay vida ni puedo haberla... Pero ese Zabiam, ese 
profundo sábio que posee tan maravillosos secretos 
no suele equivocarse, y yo creo que es capaz de resu-
citar á los muertos aunque se valga del ayuda del 
mismo diablo. 
—Pues bien, ahora esperemos. De todos modos 
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esta noche deben hallarse prevenidas nuestras muías, 
por que en esta villa creo no estamos muy seguros. 
—No tengas cuidado. Yo prepararé todo lo necesa-
rio y viva ó muerta nos llevaremos á Laina. 
—Tal es mi intención, porque tengo confianza en 
que Zubiam no me habrá engañado, y siendo así, 
aunque el efecto del narcótico durase algunas horas 
más de las que él me anunció, no por eso dejarla yo 
de conseguir mi intento. 
—No tenemos tiempo que perder. 
—¿Nos veremos? 
—Volveré dentro de una hora, y traeré conmigo á 
un compañero muy dispuesto para cualquier lance. 
—No te detengas. 
Salió el judío á hacer los preparativos de la fuga, y 
maese Gil , dejándose caer en su lecho, comenzó á 
meditar y á trazar inicuos planes que debia realizar 
en otras villas de la comarca. Poco después se quedó 
dormido, como si ningún grave remordimiento pesara 
sobre su conciencia, como si no bastaran á desvelarle 
los gritos de sus víctimas ni sus imprecaciones ter r i -
bles y lastimeras. 
V. 
Vamos llegando al término de este episodio, un 
poco largo, pero que dió origen á sucesos que influ-
yen directamente en el curso de esta historia. 
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Eran las seis de la tarde. 
En el castillo de Haza se hacian preparativos para 
la recepción que debia verificarse aquella noche. 
D. Mendo Méndez de Haro, acompañado de D. X i -
men y de otros caballeros, llegaba desde su castillo 
de Peñafiel y entraba en la villa de Haza, dirigién-
dose á la casa de uno de sus amigos, donde debia hos-
pedarse aquella noche. 
A l pasar por una estrecha calleja, vieron los caba-
lleros un grupo de mujeres y de otras gentes del pue-
blo que seguían á un ataúd conducido por cuatro j ó -
venes bastante agraciadas. 
E l sentimiento que se reflejaba en sus semblantes 
llamó la atención de D. Mendo, quien no pudo menos 
de acercarse á un villano que veia pasar ambas comi-
tivas, y le preguntó: 
*_¿A quién llevan esas mujeres en el ataúd? 
— A una pobre muchacha que se ha muerto de re -
pente esta misma tarde. 
—¿Y ya la llevan á enterrar? 
—Aun no, porque según dicen mañana ha de cele-
brarse la misa de vigilia de cuerpo presente, pero sus 
amigas no han querido que estuviese en la casa de la 
Lombriz, que es donde ha muerto; la llevan ahora á 
la iglesia de Santo Domingo. 
—Pues Dios la perdone, dijo D. Mendo. 
Y clavando su acicate en los hijares de su corcel, 
guió por otra calleja, olvidándose de aquel incidente 
que por un momento llamara su atención. 
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Entretanto las gentes que coaducian el cuerpo de 
Laina llegaron al convento. 
Dos filas de religiosos esperaban á la puerta del 
templo. 
Entre ellos, cubierto con el pobre sayal de la órden. 
de Santo Domingo y ocultando su cabeza en una blan-
ca capucha, se hallaba el infortunado Rosendo. 
Luego que llegó la fúnebre comitiva, se detuvo en 
el átrio, y los frailes empezaron á entonar el De pro-
fundis. 
Las mujeres lloraban amargamente, y muchas en 
medio de su dolor dirigian algunas miradas hácia 
el rostro del novicio Rosendo. 
Este parecía un cadáver; sabia que Laina habia 
muerto; sentia en el fondo de su corazón el martirio 
más horrible, y venciendo los naturales impulsos que 
le movian á acercarse al ataúd y á derramar copiosas 
lágrimas sobre aquel cuerpo inerte, ocupaba su puesto 
y rezaba los salmos y oraciones del oficio de difuntos 
con un valor admirable y con una resignación que 
hubiese parecido mal á las gentes que sabian la histo-
ria de sus amores, si en aquel entonces el dolor gene-
ral hubiese dejado campo á las hablillas y comen-
tarios. 
Y sin embargo, Rosendo sufria el tormento más 
atroz que habia experimentado en toda su vida. 
TOMO II. u 
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V I . 
Terminadas las oraciones, dispuso el prior que se 
, depositara el cadáver en una pequeña capilla situada 
en el cementerio, yjque los frailes le velaran durante 
la noche, alternando y relevándose de hora en hora. 
Luego que fué colocado aquel en el suelo de la ca-
pilla y que se pusieron cuatro cirios á su alrededor, 
se retiraron los acompañantes. 
Beatriz besó la frente de su querida amiga, y se 
despidió de ella mostrando su profunda tristeza. 
Las demás amigas no fueron menos expresivas, y 
se acercaron también á besar la frente de Laina, s i -
guiendo el ejemplo de Beatriz. 
Pocos momentos después no habia al lado del ca-
dáver más que un religioso anciano, que dirigía al 
cielo fervientes oraciones por el eterno descanso de 
aquella alma, , 
Rosendo, penetrando en la celda del padre prior, 
— Padre mió, le dijo, aun no he pronunciado so-
lemnemente el voto de obediencia... si así fuera aca-
tarla vuestros mandatos sin interponer la más leve 
súplica... 
—Adivino, hermano Rosendo, lo que vas á decir-
me, dijo el padre interrumpiéndole. ¿Sin duda te que-
jas de que te haya prohibido acompañar el cadáver de 
esa jóven? ¿No es cierto?... Y bien, ¿te rebelarás con-
tra mis mandatos? 
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—Eso nunca, basta que haya prometido obedeceros 
siempre; mas eso no debe impedirme el que os haga 
una súplica que creo justa... una súplica, señor, que 
no es ni quiere ser réplica. 
—Mira, hijo mió, exclamó el prior; yo que leo en 
tu corazón, he comprendido que está inundado de 
pena; no porque las lágrimas no hayan asomado á 
tus ojos he desconocido tu dolor. Por esto he querido 
quitarte ia obligación de velar ese yerto cadáver; hu-
biera sido una crueldad. 
—Antes es para mí un nuevo motivo de descon -
suelo; cuando yo estaba ofendido por esa infortunada 
joven aun la amaba con toda la efusión de mi alma; 
después que he sospechado su inocencia, sentí una 
pena que no podia desechar de mi pecho, y hasta me 
hallaba inclinado á pedirla perdón por mi ligereza, 
por mi temeridad al juzgarla culpable; hoy que ha 
muerto, no me queda más que su memoria y el con-
suelo de llorar al lado de su cadáver, ¡Y este consuelo 
es el que me atrevo á demandaros por el amor de 
Dios!... 
Meditó un momento el prior y después dijo al hu-
milde novicio: 
—Vé en buen hora, vela á tu amada y busca en el 
llanto ese consuelo que necesitas; pero que tus lágri-
mas no ofendan á Dios, que en tus plegarias no haya 
una protesta sacrilega, que la miserable criatura no se 
dirija al cielo como no sea para alabar y bendecir á la 
Providencia. 
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—¡Gracias!... Dios os recompense el bien inmenso 
que me otorgáis. 
Y besando respetuosamente la mano del venerable 
prior, salió el joven de la celda dirigiéndose al coro 
para entregarse á la contemplación y pedir al Reden-
tor del mundo por el alma de la pobre Laina. 
V I L 
Las horas pasaron lentamente. Eran más de las do -
ce de la noche y llegó el instante en que correspondía 
á Rosendo relevar al fraile encargado de orar al lado 
del cadáver. 
Dirigióse el novicio á la capilla del cementerio, y 
postrándose al lado del ataúd reclinó su cabeza y co-
menzó á murmurar algunas oraciones. 
Poco después el fraile que allí estaba terminó sus 
responsos y salió lentamente, perdiéndose en la oscu-
ridad del cementerio. 
Rosendo quedó solo, y entonces, acercándose al 
ataúd, quedó mudo é inmóvil contemplando el her-
moso rostro de su amada, tan pálido y desencajado 
por la mano impía de la muerte. 
—¡Pobre Laina!... exclamó al fin suspirando amar-
gamente y tomando una de sas heladas manos para 
estampar en ella sus labios... ¡No: no profana tu ca-
dáver el que te envia en un beso este adiós postrero 
del que no podré olvidarme en toda mi vida! 
Y oprimiendo aun la mano de Laina, y mirando fi-
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jámente aquellos ojos entornados, tan brillantes y es-
presivos en otro tiempo, y contemplando aquellos ne-
gros cabellos, más negros entonces al lado de la blan-
cura de su tez. 
—¡Tú eras el ángel que encontré en mi camino 
cuando ya no me quedaban padres ni hermanos á quien 
amar!... ¡Tú eras la que endulzaste mis penas y me 
hiciste agradable la vida!. . ¡Para tí eran todos mis 
pensamientos y todos mis suspiros y todo mi cariño!... 
¡Tú eras mi dulce esperanza, mi halago, mi felicidad!... 
¡Yo te bendigo ahora como te bendecía en otros tiem-
pos!... ¡Yo amo y amaré siempre tu recuerdo, y te 
lloraré toda mi vida!... 
Y desvanecido por la fuerza de su inmensa pena 
apoyó su sien en la pared, y cruzando sus manos per-
maneció inmóvil un largo rato sumido en una triste y 
dolorosa contemplación. 
El jóven novicio no oraba, porque las oraciones que 
quiso pronunciar su labio no correspondían á las imá-
genes que se agolpaban á su mente; pero en el fondo 
de su corazón no cesaba de hacer fervientes votos por 
aquella alma inocente, á quien había amado con tan 
singular ternura. 
E l estado de melancolía y de abatimiento en que se 
hallaba le había apartado completamente de las cosas 
de la tierra, y como sus sentidos estaban embargados 
ante aquel objeto precioso que le hablaba del cielo, de 
la inmortalidad y de Dios, no pudo apercibirse de que 
en el interior del cementerio se sentían los pasos de 
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algunas personas que se acercaban cuidadosamente, 
ni tampoco escuchó algunos golpes de azada que se 
oyeron por algunos momentos. 
V I H . 
Poco después dos sombras aparecieron hácia la 
puerta de la capilla, y después de una exclamación de 
sorpresa, una voz dijo misteriosamente: 
—Aquí está, dile á ese mozo que no cave, porque 
aun no está enterrada. 
—¿Y ese fraile? 
—Es preciso que muera. 
—Avisa á nuestro compañero y manos á la obra. 
E l rostro de maese Gil apareció á la entrada de la 
capilla iluminado por la rojiza luz de los cirios que 
alumbraban el cadáver. 
Hay momentos en los que el hombre mas despreo-
cupado no puede ménos de estremecerse y de sentir 
miedo. La situación en que se encontraba maese Gil 
tenia mucho de imponente y de terrible. 
La mirada del malvado no pudo menos de fijarse en 
primer lugar en aquel ataúd que encerraba su codicia-
do tesoro, las luces que le rodeaban, y principalmente 
la majestuosa efigie del Crucificado que se hallaba co-
locada en el testero de la capilla le hizo detenerse, no 
osando penetrar en aquel recinto donde reinaba el s i -
lencio de las tumbas y donde el dolor ofrecía un cuadro 
tan elocuente. 
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No ménos le impresionó le presencia de aquel fraile 
ú quien hallaba absorto y entregado á una triste con-
templación. 
—¡Qué me importa! esclamó procurando desechar 
de sí aquel terror que en el primer momento le impre-
sionara vivamente. ¡El infierno me ayudará! 
; . Estas esclamaciones dichas á media voz hirieron el 
oido de Rosendo, el cual, como volviese la cabeza para 
ver quien con tan poco respeto se atrevía á alzar la 
voz y á invocar al infierno en aquel lugar sagrado, se 
encontró frente á frente con un hombre cuyo sem-
blante conocía por su desdicha. 
—¿Quién va? esclamó poniéndose de pié, y con una 
voz enérgica que parecía impropia en un fraile. 
La presencia de maese Gil le habia llenado de la 
mas justa indignación. 
—¿Qué buscáis en este santo recinto? añadió... ¡En 
nombre del cielo, hablad! 
—¡Silencio! dijo á media voz maese Gil . Si dais 
un grito, si pronunciáis una palabra os haré cafl' á 
mis piés bañado en vuestra propia sangre. 
Y adelantó dos pasos hácia Rosendo, levantando su 
brazo armado de un ancho puñal. 
I X . 
Rosendo, que por mas que fuese un humilde reli-
gioso y aunque se hallara en aquellos momentos con-
movido por la fuerza de honda pena, no dejaba por 
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esto de ser un jóven valeroso y no acostumbrado á 
sufrir tales humillaciones, dirigió una mirada en torno 
suyo para buscar un objeto con que defenderse, mas 
nada vió que en tal caso le fuera útil y bien á su pesar 
retrocedió, colocándose detrás del ataúd. 
Adelantó aun más el asesino por uno de los lados, 
y dió lugar á Rosendo á que dando la vuelta por el 
opuesto pudiese ganar la salida de la capilla, y apo-
derarse de una azada que vió al lado de una se-
pultura. . 
Creyó que tenia que habérselas con un solo hombre, 
pero con un hombre perverso y criminal, y recobran-
do sus fuerzas, y pensando que no haria mal en ester-
minar á un malvado que profanaban la mansión de 
los muertos y que no podia haber llegado hasta allí 
con un fin que no fuese punible, se decidió á esperar -
le y así lo hizo sin detenerse á pesar de los riesgos á que 
se esponia. 
Todo fué instantáneo. 
Míese Gil salió de la capilla y buscó en la oscuridad 
al indignado religioso á quien acometió, no con mucha 
fortuna, porque el primer golpe que quiso dirigirle, 
fué librado perfectamente con la azada que esgrimía 
Rosendo, recibiendo con ella un fuerte golpe en un 
hombro que le hizo pronunciar una horrible blasfemia. 
Acaso el novicio hubiese vencido al principiar 
aquella lucha tan desigual; pero bien pronto se vió 
sorprendido por otro de los camaradas de 'maese Gil , 
que acudiendo con presteza echó un pañuelo por la 
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boca de Rosendo y tiró hácia atrás no solo para sepa-
rarle de su enemigo y darle tiempo á que se repusiera 
del golpe recibido, sino también para impedir que pu-
diese gritar. 
— ¡Socorro! ¡Socorro!... gritó sin embargo el jóven 
haciendo esfuerzos sobrehumanos para desembarazar-
se de sus enemigos; pero el peligro era inevitable y 
aunque trató de luchar en retirada, y asestaba furio-
sos golpes con la azada de que se servia para su de-
fensa, no consiguió sino prolongar un poco a|uel desi-
gual combate. 
E l tercer acompañante de maese Gil entró precita-
damente en la capilla, y deseando aprovechar el tiem-
po tomó en sus brazos el cadáver, y para no titubear 
entre las sepulturas y arbustos que poblaban el ce-
menterio, cuyo suelo era bastante desigual, tomó tam-
bién uno de los cirios que ardian al lado del ataúd, y 
salió de allí con intención de salvar la tapia del ce-
menterio y facilitar la huida de sus camaradas. 
Pero como vió que estos mantenían una lucha que 
duraba mas de lo necesario, dejó en el suelo á la infeliz 
Laina, tiró el cirio, y desnudando su espada se lanzó 
á terminar de una vez y, con un solo golpe aquella 
obstinada refriega. 
X . 
i No creemos que debemos seguir refiriendo los su-
cesos que tuvieron lugar en el cementerio. 
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E l lector recordará que en aquella ocasión acertó á 
pasar por allí D. Ximen de Alfaro, de vuelta de su 
entrevista con doña Juana de Irastorza, y que ya d i -
jimos en otro capítulo cuál fué el resultado de aquel 
reñido combate que sostuvo. 
Solo añadiremos que Samuel, el infame cómplice 
de maese Gil , y este herido y con el rostro ensan-
grentado pudieron salvar la tapia del cementerio y 
alejarse del teatro de su criminal aventura. 
E l tercer bandido, que tal puede llamarse el que 
les acompañó, quedó muerto en el campo. 
Y pues ya sabe el lector los detalles que contituye-
ron el final de los estraños sucesos de aquella noche, 
seguiremos el curso de nuestra historia, el cual espli-
cará oportunamente los hechos sucesivos que han de 
servir de complemento á la narración. 
Capítulo X X I I I . 
Las bodas fueron en Burgos, 
las tornabodas en Salas, 
las bodas y tornabodas 
duraron siete semanas. 
Las bodas fueron muy buenas, 
las tornabodas muy malas. 
I . 
La noche enqueD.Ximen de Alfaro había celebrado 
su misteriosa entrevista con doña Juana, correspon-
día al día 18 de Setiembre de 128... 
Dos días después despertaba D. Ximen de un pro-
fundo letargo, y al abrir sus ojos reconocía el apo-
sento en que se había alojado con D. Mendo la tarde 
que llegó á la villa de Haza. 
Un labriego estaba sentado á la cabecera de su le -
cho, el cual, por no tener ocupación ni entretenimien-
to que distragera su ánimo, se había quedado profun-
damente dormido. 
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Quiso incorporarse el caballero para despertar á 
aquel criado, más no le fué posible moverse, y entre 
aturdido por la vaguedad de sus ideas y exánime por 
aquella especie de encantamento que le tenia inmóvil, 
dió algunos gritos, y llamó al criado con cierta ansie-
dad y desesperación. 
—¿Eh, qu¿ es eso?... ¿Quién llama? dijo este po-
niéndose en pió y bostezando. . ¡Ah, sois vos, caba-
llero! 
—¿Dónde estoy?... ¿Qué haces tú en este apo-
sento?... 
—¡Hola! ¿Parece, señor, que estáis mejor?... Buen 
susto hemos pasado; creíamos que nunca volveríais á 
despertar. 
—No es estraño, pensó el caballero; después de 
mis aventuras de anoche yo necesitaba descanso y 
he dormido profundamente. ¿Qué hora es? preguntó 
al criado. 
—Aun no son las once de la mañana. 
—Bien; alcánzame mis vestidos... 
—¡Dios me valga!... ¿Ya os queréis vestir?... 
Y D. Ximen hizo un nuevo esfuerzo para incorpo-
rarse, y no pudiendo conseguirlo, esclamó con es-
trañeza: 
—¿Será esto un sueño?... ¿Por qué me siento tan 
débil?... Ayúdame tú. . . y dime como te llamas. 
—Señor, yo me llamo Tomás para servir á Dios y 
á vuosa merced... Pero aquí todos me conocen por Ma-
sóte óTomasote , que todo suena lo mismo... Y con 
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vuestro perdón me atreveré á deciros, que no debéis 
levantaros de la cama hasta que pasen unos dias, y 
estéis más fuerte y mejorado. 
—Haz lo que te digo y no me repliques, le contestó el 
caballero, pues yo no te he dado licencia para tanto. 
Encogióse de hombros el labriego y se dispuso á 
obedecer; pero entonces fué cuando D. Ximen se con-
venció de que su cabeza estaba muy débil, y de que 
no podia sostenerse ni aun recostado sobre los almo-
hadones de su lecho. 
—¡Ay! esclamó con acento lánguido... ¡No tengo 
fuerzas para moverme!... ¡Esto es cruel! 
—Esto es natural, dijo sencillamente el buen 
Masóte. 
—¿Natural?... ¿Por qué ha de ser natural?... 
—Porque cuando se pierde la sangre... el cuerpo 
se queda sin ella, y esto es una verdad como un tem-
plo, y porque cuando un hombre se ha desangrado no 
puede tenerse en pié, y porque cuando uno está á pun-
to de morirse... 
Estas esplicaciones del labriego importunaron á 
D. Ximen, quien le hubiera interrumpido bruscamen-
te si se hubiera hallado con fuerzas para hacerlo; pe-
ro su mirada dió á entender al criado que iba por mal 
camino, y no se atrevió á continuar. 
E l jóven reflexionó un momento, y reanudando la 
conversación dijo á su acompañante: 
—Según te esplicas, yo he estado á punto de mo-
rirme. 
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—Así es: y no ha faltado quien os rezara ya a l -
gunos responsos. 
Acordóse entonces D. Ximen de sus aventuras y de 
la herida leve que había recibido. 
—¡Bah! exclamó, no creo que haya habido motivo 
para tanto. 
—Más vale así, contestó el villano. Pero no era es-
ta la opinión de los que os han visitado. Ayer por 
la mañana parecíais un cadáver. 
—¡Ayer por la mañana!.. . pues ¿qué tenia yo ayer 
por la mañana?... ¡Tú quieres que me vuelva loco!.... 
Ayer vine de Peñafiel, y juro que nada me dolia. 
—Perdonad, señor, pero eso no es como ves decís, 
porque hace dos día que no os habéis movido de 
vuestro lecho. 
—¡¡Es posible!!... Pues. . ¿qué día es hoy? pregun-
tó D. Ximen lleno de sobresalto. 
—¡Hoy estamos á 21 de Setiembre!... 
—¡Cielos!... ¡Oh!... ¡No puede ser!... ¡Esto es una 
burla infame! 
I I . 
Quedóse Tomasote con la boca abierta al oír tales 
palabras, mirando á su señor, que con la mayor de-
sesperación hacia esfuerzos por levantarse, y no cesa-
ba de repetir la última fecha que él acababa de 
pronunciar. 
—¡Oh! dijo al fin, yo necesito que me ayudes á 
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levantarme, yo quiero ir al castillo... Llama á don 
Mendo. 
—Ahora seria inútil, porque no está en esta casa... 
Por cierto que ayer y antes de ayer no se ha aparta-
do de vuestro lecho, y ha pasado un susto que no sa-
bré encarecer. 
Estas palabras que Masóte decia sencillamente, y 
muy ageno de comprender el efecto que producían en 
el ánimo del herido, no desagradaron á este, que re-
cordando el formal compromiso que contragera con 
doña Juana, pensaba que aun tendría tiempo de cum-
plirle, aunque no fuese en el dia convenido. Pero el 
criado no se contuvo, y continuó diciendo: 
—Como hoy conoció por vuestra respiración más 
fuerte y sosegada que los remedios que se os han 
hecho han producido buen resultado, me ha dicho: 
« Masóte, quédate aquí por si algo se ofreciere mientras 
yo voy á visitar á D. Jerónimo de Irastorza... no 
tardaré.. .» Esto es lo que dijo, más hace ya cerca de 
tres horas que salió... Y esto no es estraño... Dicen 
que D. Mendo se desposará con doña Juana... 
—¿Cuándo?... ¿Quién dice eso? preguntó D. Ximen 
con el mayor desasosiego. 
—Yo no sé cuando será esa boda, dijo Masóte con 
impertubable calma, como si se tratase de un asunto 
de ningún interés... Las gentes del pueblo dicen que 
ya está todo arreglado, y que el dia menos pensado 
tendremos fiestas y regocijos. 
D. Ximen suspiraba y daba muestras de la mayor 
336 SANCHO 
impaciencia, lo cual no dejó de llamar la atención del 
villano, quien no atinaba cuál pudiera ser la causa del 
malestar de su amo. 
—¡Es preciso! dijo este, sí, es preciso que yo salga 
de este maldito lecho, aunque me muera!... 
—¡Señor, por la Virgen Santísima, tened un poco 
de paciencia, ya que, según dicen, va pasando el 
peligro... 
Pero D. Ximen, no pudiendo moverse apenas, y 
escitado por los vanos esfuerzos que hacia para levan-
tarse, fué acometido de un desvanecimiento que le 
privó de sentido. 
—¡Válgame Dios! señor, os vais á empeorar, dijo el 
criado; y tomando un pomo que tenia preparado en la 
misma cámara, le acercó al rostro del joven para que 
aspirase la esencia que en él se contenia, logrando 
que después de algunos momentos volviese de su des -
mayo. 
—¡Es imposible! esclamó... ¡No podré evitar ese 
casamiento]... 
Masóte oyó estas palabras, y mirando al caballero 
con rostro compungido, esclamó: 
—¡Pobre señor... está delirando! 
Abrióse entóneos la puerta de la cámara, y apareció 
D. Mendo, el cual llevaba una magnífica túnica de da-
masco verde con pasamanos de oro, mostrando en las 
demás prendas de su vestido que se babia detenido 
aquel dia en el aderezo y atavio de su persona. 
—¡Gracias á Dios! esclamó, dirigiéndose á don 
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Ximen. Gracias á Dios que hallo alguna animación en 
tu semblante. Yo te juro que he pasado dos dias 
crueles. 
Nada contestó el joven, pero sí le dirigió una mira-
da como si con ella quisiera decirle: 
—Y sin embargo, no habéis perdido el humor para 
vestir vuestras mejores gala?, y para pensar en vues-
tros locos proyectos de matrimonio. 
Pero D. Ximen nada debía hablar de este asunto, y 
aparentando no apercibirse de nada le contestó des-
pués de un momento de pausa: 
—Mucho os agradezco vuestros cuidados y los de 
nuestros amigos, porque no dudo que todos habrán 
mostrado un gran interés. 
—Yo te diré. No todos han sabido tu desgracia. En 
este punto he querido ser reservado, porque ignoro el 
lance en que has recibido esa herida, que ha podido 
causarte la muerte... Presumo, añadió, que alguna 
aventura amorosa... 
—Pero á D . Jerónimo de Irastorza, le habréis d i -
cho... 
—No, no había necesidad... Habrá estranado que 
no haya ido á visitarle en estos dos últimos días, y 
hoy acaso habrá conocido que me hallaba inquieto; 
pero he disculpado mi ausencia y la tuya. Creo que 
he hecho bien. 
D. Ximen hizo un gesto de asentimiento, no atre-
viéndose á entrar eff mayores esplícaciones por no 
descubrir sus pensamientos. 
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No duró mucho el diálogo que siguió entre don 
Mendo y D. Xímen, el cual se redujo á una leve re-
prensión que aquel dirigió á su protegido, encamina-
da á preservarle en lo sucesivo de los peligros que 
ocasionan cierto género de aventuras. 
No sospechaba el amartelado viejo que se dirigía al 
que habia conspirado para impedir su casamiento, y 
que sin la entrevista que D.Ximen tuvo con doña Juana 
no hubiera tenido aquel necesidad de figurar como 
uno de los héroes de la aventura del cementerio. 
. E l jó ven economizó sus palabras y disimuló su de-
sesperación, y el viejo, muy satisfecho al ver la mejo-
ría de aquel, se retiró á su estancia y pensó en los mag-
níficos presentes que iba á hacer á doña Juana, y en 
apresusar los preparativos de la boda. 
Aquella misma mañana hallábase doña Juana en su 
cámara entregada á la mas violenta desesperación. 
En vano habia esperado la noche antepenúltima á 
que D. Ximen acudiese á la hora convenida, con el 
objeto de realizar su proyectada fuga. 
Las horas hablan trascurrido lentamente, y por fin 
habia llegado la mañana sin que el caballero corres-
pondiese á la confianza qne en él habia depositado. 
Un resto de esperanza la hizo creer que á la noche 
siguiente oiria las disculpas del jóven, y lograrla al 
fin eludir el fatal compromiso que la iba á entregar en 
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los brazos de un esposo aborrecido; pero también pasó 
otra noche sin que D. Ximen volviese á presentarse 
en el castillo. 
La falta del galán era ya mas que una falta, era un 
engaño, una burla que doña Juana no podia recordar 
sin encolerizarse, 
—¡Oh! esclamaba con ira reconcentrada. ¡He sido 
una loca... he fiado mi amor á un caballero que nada 
sentía al hallarse en mi presencia!... ¡Eran mentidas 
sus palabras apasionadas! Pero, ¿cómo me atrevo á decir 
que fueron apasionadas sus palabras?... ¿Cómo he tenido 
valor de imaginar que él correspondía á este inmeso 
cariño que todavía guardo para él en mi corazón?... 
¿No me decia nada la indiferencia con que tantas veces 
le habia ^visto llegar ante'mis ojos?... ¡No! ¡no debo 
culpar su tibieza, y sí mi ciega credulidad!... 
Mas... ¿no pudiera haberle sucedido alguna des-
gracia? 
A l hacer esta reflexión, el hermoso rostro de doña 
Juana tomaba una espresion menos iracunda, y á las 
lágrimas de despecho sucedían otras no menos amar-
gas, pero que espresaban un sentimiento mas tierno y 
delicado. 
¡Cuántos sucesos cruzaron por la mente de la ilus -
tre dama en aquellas horas de incertidumbre y de de-
sesperación! 
—D. Ximen, pensaba, se retiró del castillo á una ho-
ra de la noche muy avanzada. ¿No ha podido ser sor-
prendido por algunos malhechores?... ¿No ha podido 
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ser asesinado traidoramente en alguna de las tortuosas 
calles de la villa?,,. 
Pero en tal caso hubiera parecido su cadáver. A l -
guno habría despertado al escuchar el rumor de la 
contienda. 
Después de mil y mil cálculos y presunciones, no 
se desipaban las crueles dudas que se agitaban sin ce-
sar en la mente de doña Juana. 
Y si la indisculpable falta de su amante; si el Jdes-
precio y la humillación que encerraba un comporta-
miento tan grosero y desleal la causaba despecho é 
indignación, aun acudía á la exaltada mente de la da-
ma un pensamiento aun más cruel y desgarrador que 
los que solo se referían al desprecio que la hiciera el fa-
vorecido caballero. 
—¡Sin duda él ama á otra!... jNo de otro modo 
debo esplicarme su ausencia!.,. ¡No es otra la causa 
de su descuido! 
Y al pronuciar estas palabras, y, al abrigar estos 
pensamientos, brotaban de sus ojos nuevas lágrimas 
candentes y envenenadas, cual si fuesen emanadas de 
un corazón devorado por la llama voraz de los celos, 
é inficionado con la ponzoña del odio y de la veganza. 
La hermosura de doña Juana era entonces terrible 
y amenazadora, era la hermosura de Luzbel en el 
momento de rebelarse contra su Dios, y de ser arro-
jado de la presencia divina. 
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En uno de estos accesos de desesperación se hallaba 
en la mañana del día 21 de Setiembre, cuando su pa-
dre, después de haber celebrado una entrevista con 
D. Mendo Méndez de Haro, entraba en su cámara con 
el rostro alegre, en el que no podia esconderse la sa-
tisíacion que al viejo acompañaba. 
—¿Qué es esto, hija mia? ¿Por qué ese llanto? En 
verdad que me estraña el hallarte melancólica y en-
tristecida, cuando yo imaginaba que pensabas en ga-
las y aderezos. 
Doña Juana, que conoeia el carácter de su padre, 
no quiso replicarle, y por toda disculpa se encogió de 
hombros ó hizo un mohin, como si con tales adema-
nes quisiera decirle. 
—No hagáis caso de este llanto. Estoy dispuesta 
á todo. 
—¡Vamos, hija mia! continuó aquel. Yo me hago 
cargo de todo... Yo comprendo que ahora te costará 
algún trabajo acostumbrarte á vivir al lado de un es-
poso cuyo carácter apenas conoces, y que tal vez no 
te parezca demasiado hermoso... Pero sé también que 
no pasará mucho tiempo sin que reconozcas que este 
empeño que ves en mi será la causa de tu felicidad. 
Fuera de esto, yo que conozco el amor que te profesa 
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D, Mendo, estoy convencido de que siendo su esposa, 
acabarás por amarle. 
—Ya os he dicho, padre mió, que estoy resuelta á 
obedeceros, por más que no pueda desechar esta t r is-
teza que rae devora. 
—Nunca he dudado de tu obedencia, y fiando en 
ella no he titubeado en ajustar tu matrimonio. Hoy 
mismo he conversado largamente con D. Mendo, y 
hemos convenido en que los desposorios deberán cele-
brarse sin gran solemnidad. Aun no ha pasado mucho 
tiempo después de la muerte de tu madre, y no pare-
cerian bien los regocijos en este castillo donde aun no 
se han enjugado las lágrimas que produjo aquella 
desgracia. 
—¡Madre mia! esclamó doña Juana en un momen-
to de impremeditación, ;Acaso tú comprenderlas la 
amargura de mi corazón! 
—¿Qué estas diciendo? 
Y en el rostro de D. Jerónimo se pintó una contra-
riedad que empezaba á parecerse á la cólera. 
—Ya es necia y poco reverente tu terquedad, dijo 
con acento sereno. No hace muchos dias que tú has 
consentido de buen grado á este enlance que proyec-
tamos. Tú misma has dado tu palabra... Y si esto no 
fuese así, bastaría que tu anciano padre hubiese pro-
metido formalmente tu mano, para que tu acataras su 
voluntad... Pero todo es inútil y no hay ya que susci-
tar nuevas vacilaciones... Mañana por la noche se ce-
lebrarán los deposorios en la capilla del castillo, y ya 
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no podemos retroceder. Sábelo de una vez y nada me 
repliques, porque ño consentiré que mi autoridad se 
someta á tus pueriles escrúpulos. 
Y sin aguardar contestación salió D. Jerónimo del 
aposento, demostrando en su rostro contraido el eno-
jo que le causaran las palabras, para él inconvenientes, 
que habia osado pronunciar su hija en un momento 
de desesperación. 
La joven, tan luego como vió desaparecer á su i r r i -
tado padre, se arrojó en su lecho, y lanzando suspiros 
y tristes exclamaciones comenzó á llorar sin consue-
lo, como si en aquel momento se la hubiese notificado 
su sentencia de muerte. 
V . 
Por muy funestos que sean los momentos que pre-
ceden á un plazo fatal; por muy oscuro y triste que 
nos parezca nuestro porvenir; por muy terrible que 
se nos presente un hecho que está escrito en el libro 
del destino, los momentos para el plazo llega, la os-
cura nube esparce tempestades y descarga sobre noso-
tros sus implacables rayos, y la copa del dolor se apu-
ra hasta las heces, por más que queden agotadas nues-
tras fuerzas y desagarrados nuestros corazones. 
Esto enseña el gran libro de la humanidad, que ha 
copiado las amargas páginas que antes se escribieran 
£n el libro fatal del porvenir. 
Los padecimientos, las desgracias y las contrarié-
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dades que sufrimos, males son que el mortal debe es-
perimentar, y que no puede escogerlos aunque sea 
libre para combatirlos. 
Estas consideraciones acuden á nuestra mente al 
recordar la suerte de doña Juana de Irastorza, desti-
nada á ser esposa de D. Mendo Méndez de Haro, sin 
que ella pudiera moralmente evitar este enlace, que 
debe considerarse como la cruz que el destino la habia 
señalado, como el tormento que la correspondia en el 
reparto de desdichas que á todos nos alcanza por el 
delito de haber nacido. 
Por esto llegó el plazo, y aquel casamiento que era 
un imposible á los ojos de la ilustre dama, se cumplió 
con la mayor solemnidad, ya que no con festejos ni 
regocijos. 
—¿Habéis visto pasar á la novia? se preguntaban 
unos á otras las villanas de Haza, que habian acudido 
á la capilla. 
—Si por cierto. ¡Qué lindamente ataviada!... Años 
hace no se ha visto por toda la comarca una saya de 
brocado mejor labrada 
— ¡Cuántas perlas llevaba tegidas en su peinado! 
—¡Cuántos diamantes y esmeraldas brillaban en 
su cintillo y en su bordada escarcela!... 
—A pesar dé tantas galas, me ha parecido que es-
taba muy triste, y que su rostro estaba pálido. 
—Todas las que se casan, no pueden menos de es-
tar como aturdidas y fuera de sí, porque el trance es 
un poco sério. 
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—Dígalo yo, que no me atrevía á decir «si,» y por 
cierto que no deseaba otra cosa, 
—Pero tú te casabas con un buen mozo. 
—Eso es verdad. 
—Pues no le sucede lo mismo á doña Juana, que 
al fin j al cabo se casa con un viejo. 
*—Que es muy noble, muy rico y muy poderoso. 
—Pero es viejo; y debe ser muy triste el dar la ma-
no á un hombre lleno de canas, habiendo tantos ca-
balleros que dan envidia. 
—En ese punto no dices mal; pero á veces no salen 
muy mal estos casamientos. 
—No sé que te diga, Antón. 
—En fia, Dios les haga bien casados. 
V I . 
Pocos dias después, una lucida cabalgata compues-
ta de caballeros y damas ricamente engalanados, acom-
pañaban á los desposados por el camino de Peñafiel. 
Cuando se hallaron á corta distancia del castillo de 
esta villa, multitud de villanos y de gentes de armas 
sallan á su encuentro, los unos arrojando al alto sus 
caperuzas y los otros victoreando á los señores de la 
villa, recibiendo todos en pago muchas limosnas y 
donativos. 
Entre las villanas que hablan acudido á festejar á 
los señores de la comarca, hallábase una que se sin-
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gularizaba por su extraordinaria hermosura, y tam-
bién por la tristeza que se retrataba en su sem-
blante. 
Aquella villana se llamaba Teodora: habíase colo-
cado en la parte alta de una ladera para ver pasar la 
lucida comitiva. 
—¡Y él no viene! ¡exclamó tristemente luego que 
todos hubieron pasado. 
Capítulo XXV. 
. . .A lo cual respondió el caballero 
que no tenia que agradecerle, por-
que le hacia saber que cuando vió 
al niño caído y atropellado, le pa-
reció que habia visto el rostro de un 
hijo suyo á quien él queria tierna-
mente, y que esto le movió á tomar-
" le en sus brazos y á traerle á su 
casa... 
[Cervantes.—Lx FUERZA DE LA SANGRE.) 
I . 
No es larga la jornada que es necesario hacer desde 
la villa do Haza á la de Peñañel ó vice-versa. Sin em-
bargo, en la mitad del camino, para comodidad y des-
canso de los caminantes, se hallaba establecido en el 
siglo xin un caserío cuyas puertas siempre daban hos-
pedaje á los que necesitaban tomar allí algún refrige-
rio ó detenerse algunas horas para continuar con me-
nos fatigas. 
No podremos decir que aquel edificio era una venta, 
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pero en verdad solo le faltaba para serlo una muestra 
ó letrero que^dijese: Venta de las tres estrellas, ó del ga-
llo blanco, ó de los nobles castellanos, que siempre tales 
establecimientos tuvieron nombres semejantes. 
Allí habia algunos aposentos con camas no muy 
limpias, y no faltaba una mala comida ni una provista 
bodega. 
E l sitio era lo más agradable que allí podia encon-
trarse, pues dicha casa estaba situada á la entrada de 
un pequeño pinar, que aun existe á un tiro de balles-
ta de un pequeñísimo pueblo donde en tiempo de los 
moros tuvo su palacio un árabe muy rico quese llamó 
Hacen. 
Pero esto no nos importa, por cuya razón nos l imi -
taremos á hablar de la venta, hospedería ó posada, 
pues, como queda dicho, podia designarse el caserío 
con cualquiera de estos tres nombres. 
Era una tarde nebulosa y fria. 
Pero Conejo, dueño de la venta, no esperando ser 
honrado por ninguno de sus parroquianos, cerró las 
puertas de la casa, y después de haber permanecido 
algunas horas calentándose á la llama de unos sar-
mientos que ardían en el hogar, se disponía á acos-
tarse cuando algunos fuertes golpes dados en la puerta 
le hicieron acudir á ver quién demandaba hospita-
lidad. 
—¿Quién llama? dijo con mal humor. 
—Abrid, le respondió una voz áspera y ronca. 
E l ventero dudó un instante, porque no siempre era 
SALDAÑA. 3 4 9 
gente honrada la que frecuentaba su establecimiento. 
Mas como ya estaba acostumbrado á su trato, y como 
por otra parte tenia él el alma bien puesta, como suele 
decirse, se decidió bien pronto y abrió la puerta, ha-
llándose frente á frente con cuatro huéspedes que ya 
se hablan apeado de sus caballos, y que tan luego co-
mo hallaron el paso franco entraron en el zaguán sin 
decir una palabra. 
No le pareció muy bien á Pero Conejo la descorte-
sía de los caminantes, y ya iba á hacerles algunas pre-
guntas, cuando observó que los recien llegados debían 
ser gente de gran importancia, sobre todo uno de los 
caballeros que entró delante con aire majestuoso y 
altanero. 
Este personaje era un señor de unos cincuenta años, 
de rostro muy pálido, ojos negros, mirada altiva y bar-
ba y cabellos canosos. 
Su vestido, aunque de camino, era muy rico, de-
jando ver por bajo de las mallas el estremo de una 
túnica de brocado verde, que aunque no fuese muy 
nueva dejaba comprender que el que la usaba no po-
día menos de ser un señor rico y de gran valía. 
No armonizaban bien las prendas que completa-
ban su atavío, pues encima de las mallas traía un 
tabardo de paño verde oscuso, y cubría su cabeza con 
un sombrero de alas anchas, igual á los que en aquel 
entonces usaban los caballeros únicamente para ca-
minar, y por último, ceñía una daga y una espada de 
muy regulares dimensiones. 
350 SANCHO 
Otro de los huéspedes vestía un traje semejante aun-
que más modesto, y los dos restantes eran hombres 
de armas. 
Desde luego se comprendía que los tres últimos eran 
servidores del primero. 
Quedóse maese Pero á la puerta, luego que pasaron 
aquellos y sus caballos, y esperó á que le preguntasen 
para contestar, pues aunque era hombre sin educa-
ción, la variedad de personajes quehabia recibido en 
su casa desde que la habitó, le habia enseñado á ser 
discreto y á no hablar sino cuando fuese oportuno. 
No dice la crónica si era ó no tan puntual, comedi-
do y juicioso cuando se trataba de tasar los gastos que 
hacian en su casa los caminantes; pero ya se sabe que 
la casta de los venteros fué siempre la misma desde 
ab initio, por cuya razón puede asegurarse que Pero 
Conejo solia falsificar su apellido cuando le presenta-
ba guisado á sus favorecedores. 
I I . 
—¿Quién hay en esta venta? preguntó con imperio 
el caballero. 
Una pregunta tan estraña causó alguna alarma al 
aludido, quien no debia tenerla conciencia muy limpia. 
—No hay nadie, como no sea mi mujer, mi hijo y 
el mozo de la caballeriza. 
E l forastero meditó un momento, y entonces fué 
cuando maese Pero observó el ceño del caminante y 
SALDAÑA. 351 
el gesto amenazador que caracterizaba aquel sem-
blante. 
—Por San Francisco, murmuró, que ningún cami-
nante me ha causado miedo, y este señor parece que 
trae malas intenciones. 
—¿Hay hospedage? dijo el desconocido. 
—Si señor, hay en la casa dos cámaras limpias y 
espaciosas, donde puedo alojar á dos príncipes; sin 
embargo, temo que no os agraden porque me paréceis 
persona de mayor respeto... 
—Bien, guianos á ellas. 
—Podéis seguirme. 
—Quedaos vosotros, dijo el caballero á los dos sol-
dados de su reducida escolta, y siguiendo á maese 
Pero, comenzaron á subir por una escalera bastante 
estrecha y desnivelada. 
—¿Qué gentes serán estas? pensaba el ventero... 
Por fortuna pagarán generosamente, y no creo que 
tendré que arrepentime de haberles admitido en mi 
casa. 
Abrió una puerta^ bastante baja, y entró con sus 
acompañantes en una cámara espaciosa, pero irregu-
lar y desabrigada, donde había un lecho con cortinas 
^ algunos sitiales de nogal y baqueta, bastante des-
vencijados. 
—Esta es una de las cámaras que os dije; la otra 
no es tan buena, la veremos si quieren mis señores. 
—No es necesario, dijo el caballero. 
Y quitándose el tabardo y arrojándole sobre la cama 
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tomó posesión de uno de los sitiales, sin añadir pala-
bra alguna. 
E l otro caballero permjiflieció de pió, como si espe-
rara órdenes de su señor, y el buen P^ro Conejo guar-
dó también silencio, fiel á su sistema ,de ;lio ser nunca 
demasiado preguntón. 
Mas como pasaran algunos minutos y viera que na-
die le decía nada, se determinó á dirigir la palabra á 
los recien llegados. 
—Vendréis cansados, les dijo... acaso no habréis co-
mido, y si así fuese, podría serviros algunos manjares. 
—Sí, disponed que nos den de cenar. 
—¿Y qué es lo que queréis?... 
Iba á relatar á los caminantes la lista de los manja-
res, no muy delicados, con que les podría regalar, 
pero el caballero le interrumpió diciéndole: 
—Es preciso que mientras esté yo en esta casa no 
niegues la entrada á ningún forastero, sea quien fuere. 
En cuanto á la comida, dispon lo que quieras, y vete. 
—Vaya un personaje misterioso^ exclamó maesePero 
saliendo de la cámara. No be recibido jamás á un ca-
minante que bable menos... Y ¿qué gente será la que 
espera?... En fin... haré lo que me mande, y Dios dirá. 
Luego que el amo de la casa salió á disponer la 
cena, dirigióse el desconocido á su acompañante y 
le dijo: 
—Vé, Alvaro, y cuida de mis servidores, que por 
cierto nos hemps cuidado muy poco de. su alpjamien-
to, y luego vuelve. 
SALDAÑA. 353 
I I L 
Quedóse aquel solo en la cámara, y después de ha-
ber estado vm rato abstraído en sus pensamientos 
abandonó el sitial, y dirigiéndose á una ventana que 
daba luz á la habitación, abrió su vidriera y se asomó 
como si esparase á alguna persona y deseara verla 
aparecer en cualquiera de los dos estremos opuestos 
del camino. 
—¡Oh qué vida tan larga! exclamó después volvien-
do á dejarse caer sobre el sitial... Y sin embrrgo, aña-
dió, no quiero morir... tengo miedo á la muerte... Ese 
hombre debe venir á esta casa... pero no sé si será hoy 
ó mañana.. . camino aciegas, porque en el mundo ya 
no hay para mí un rumbo cierto y seguro, porque no 
hallaré un rincón de la tierra donde me vea libre de 
mis recuerdos, donde no me cerquen á porfía los fan-
tasmas ensangretados que á todas horas me persiguen 
para maldecirme y execrarme. 
—Señor, dijo Alvaro, ya están acomodados vuestros 
fieles servidores; ahora disponed si he^de buscar apo-
sento para mí. 
—No, quédate aquí, no quiero estar solo; tú al me-
nos eres el mas fiel de mis criados de quien puedo 
üarme. 
—Siempre mi espada estará á vuestras órdenes. 
—¡Tú espada! Oh yo no necesito espadas; para defen-
derme bastará la mia; pero contra estos séres invisi-
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bles que á todas horas vagan en torno mió no hay de-
fensa ni tampoco hay sufrimiento. 
—Perdonadme, señor, si me atrevo á deciros mi pa-
recer. Yo creo que muchos de esos fantasmas que tanto 
os persiguen, no lo harian tanto si vos los depreciá-
rais, y si consiguiéseis distraeros ocupando vuestra 
imaginación en otros pensamientos agradables. 
—Es inútil. Demasiado sabes que ya he intentado 
buscarme en estos últimos años todo género de entre-
tenimientos. Yo me he dedicado á la caza, pero bien 
pronto me ha cansado su ejercicio. Yo he vuelto á la 
guerra, pero la muerte fué conmigo, y nunca quiso 
volverse en contra mia; he jugado, y tanto me favore-
ció la suerte, que han llegado á hastiarme las rique-
zas; he buscado en la embriaguez el descanso ó la 
alegría, y no he aliado ni lo uno ni lo otro. Por último, 
he querido amar, y hasta el amor ha huido de mi co-
razón, donde no hay sino un espantoso desierto, don-
de no hallo sino la duda, el miedo y la desespe-
ración. 
Bajó la cabeza el buen Alvaro, porque no le ocurria 
un medio de distraer á su señor, al menos para hacer-
le olvidar las penas que le atormentaban. Algún re-
cuerdo agradable hubiera podido traer á cuento, pero 
el rico y poderoso caballero á quien servia le habia 
prohibido que hablase del tiempo pasado, y como no 
supiese qué contestar, le dijo: 
Viajemos por el mundo, señor; salgamos de Cas-
tilla, y aun de España; los pintorescos cuadros de la 
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naturaleza, los anchos mares y los diversos climas nos 
ofrecerán todos los dias nuevas emociones. 
—Es inútil; en todas las regiones de la tierra ha-
llaré siempre la sombra de esa mujer funesta ó impla-
cable, que nunca acaba de tener piedad, y que sin du-
da alarga mi vida para prolongar mis tormentos... Y 
sin embargo, hoy tengo una esperanza... una esperan-
za soñada... que acaso desaparecerá dentro de pocas 
horas. 
Bien hubiera querido Alvaro pedir explicaciones á 
su amo, pero no se atrevió á pesar de la familiaridad 
con que este le trataba. 
—Pues loado sea Dios, dijo, ya que os concede una 
esperanza para alivio de vuestros males. 
—Dios... ¿me hablas de Dios?... dijo el señor con 
estrañeza. Ese Dies á quien alabas hace muchos años 
que me ha abandonado. Solo el demonio y todo el i n -
fierno me acompañan, y me piden sangre, y me ins-
piran ódio y venganzas y exterminio. 
—Yo creo, señor, que Dios nunca abandona á sus 
criaturas. ¿No me decíais hace un momento que hoy 
abrigábais una esperanza?... Pues bien, ¿por qué no ha 
úe ser ese consuelo emanado del poder inmenso del 
que es bien sumo. 
E l caballero se encogió de hombros, como si qui-
siera dar á entender su desconfianza y falta de fé. 
—Sabe, Alvaro, dijo después de un momento, que la 
esperanza que abrigo no tiene razón de sér ni se fun-
da mas que en una visión, en un sueño que he tenido 
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hace dos noches. Pero todo se ha presentado ante mis 
ojos con una vaguedad tal, que al despertar apenas 
pude recordar los detalles de aquella aparición. 
E l criado se acercó manifestando gran interés, y 
deseoso de que su señor descorriera el velo de los mis-
terios que siempre hallaba en torno suyo. Hacia algu-
nos años que le servia, y nunca le halló tan espansivo 
ni tan conversador como la noche á que nos referimos, 
por lo que, aunque con miedo, se atrevió á hablarle 
de su historia, 
—Señor, le dijo, temo que os enoje mi curiosidad, 
y si ha de ser así, os ruego que no me dejéis conti-
nuar; pero el deseo que tengo de serviros me mueve 
á suplicaros me habléis de ese sueño y de esas hondas 
penas que tanto os maltratan. Yo no soy ya un niño, 
he corrido tierras, he visto mucho, y quizás podria 
daros un buen consejo, que no os deberá parecer nun-
ca sospechoso sabiendo como sabéis que yo os sirvo 
con lealtad y amor. 
Miró el caballero á su servidor con semblante aira-
do, como si le quisiera reprender por la confianza que 
se habia permitido, pero la sinceridad y la honradez 
de Alvaro destruyeron el orgullo y la misteriosa re-
serva que durante muchos .años hicieron impenetra-
bles los secretos de nuestro desconocido. 
—Escúchame, le dijo al fin, me obliga tu lealtad, y 
aunque no espero mucho de tus consejos quiero satis-
facer tu deseo, aunque mi relación renueve mis tor -
mentos. 
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II haciéndole una seña para que acercase uno de los 
sitiales y se sentase á su lado, se dispuso á descubrirle 
sus secretos. 
I V . 
Alvaro obedeció y guardó silencio. 
—No tengo necesidad de decirte que mi calidad, mi 
poderío, mis riquezas y mi valor acreditado en cien 
combates son notorios, no solo en mi señorío de Cue-
llar sino en toda Castilla, y aun en Aragón y Grana-
da. La nobleza de mi cuna y los honores que he goza-
do desde que fui niño no han podido menos de aumen-
tar cada día más y más la justa altivez que por tales 
motivos debia ostentar un jóven educado para t r iun-
far en todo género de empresas. Yo he amado la guer-
ra y mis armas siempre han quedado victoriosas... Yo 
he amado los placeres y he sentido los violentos i m -
pulsos del amor. En unos y otros combates he tenido 
enemigos que han escitado mis pasiones, que me han 
obligado algunas veces á ser cruel y sanguinario; pero 
no he encontrado obstáculo que se haya resistido á mi 
voluntad. Solamente en mi camino he hallado dos 
mujeres cuyos recuerdos no se separan un momento 
de mi imaginación, y cuyas sombras se me presentan 
todos los días ante mis ojos, para echarme en cara 
mis maldades. Yo amaba á una y aborrecía á la otra, 
y aunque las dos fueron arrebatadas por la implacable 
muerte, las dos viven aun dentro de mi mismo sér, la 
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una despreciándome siempre, la otra siempre habién-
dome de mis horribles crímenes, y emplazándome an-
te el tribunal de Dios para que alli dé cuenta de mis 
acciones: aquella apartando de mí sus miradas, como 
si mi presencia la causara la mayor repugnancia, co-
mo si viera siempre el tirano impío y rencoroso; esta 
contándome á todas horas el número de mis víctimas, 
llamándome cobarde y asesino, y mostrándome un pu-
ñal ensangrentado próximo siempre á sepultarse en el 
pecho de cualquiera mujer que en la tierra pudiera 
inspirarme un amoroso seutimiento... Se me dice... 
señálame esa hermosa que ha de morir como murió 
doña Leonor el dia de vuestras bodas... 
E l caballero se detuvo un momento para dominar 
su cólera y su desesperación. 
—Zoraida, continuó, es un enemigo á quien no 
puedo vencer ni rechazar. Yo la amé cuando Ja cono-
cí en mi castillo de Cuellar, yo pasé á su lado horas 
de inmensa felicidad, pero nunca pensó en unir mi 
suerte á la de una miserable esclava, y desde el ins-
tante en que amé á otra mujer empezaron los celos de 
aquella á labrar mi eterna desdicha y á lanzarme en 
una senda de crímenes que no pude reprimir, porque 
las continuas contrariedades que esperimenté modifi-
caron mi carácter y endurecieron mi corazón. 
¡Mas para qué be de recordar los episodios de mi 
azarosa vida! Bástete saber que luego que murieron 
Zoraida y Leonor, luego que aquella triunfó arreba-
tándome el único bien que amaba sobre la tierra, no 
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se escondieron para mí en el fondo de sus tumbas aque-
llos dos seres funestos que nunca tuvieron piedad de 
mí, Zoraida aun me persigue, Leonor aun me despre-
cia, y todos cuantos fueron víctimas de mi crueldad 
aun me acosan á porfía, mostrándome sangrientas he-
ridas, colmándome de horribles maldiciones y dicién-
dome que la hora de mi muerte llegará, y que el cas-
tigo de mis delitos será cruel y eterno. 
Dime, amigo Alvaro, dime ¿quó espada victoriosa 
podrá auyentar ni intimidar á estos enemigos de mi 
reposo? Mil vaces en el colmo de mi desesperación he 
blasfemado, mil veces he pensado en darme la muerte; 
más al desnudar mi daga mi brazo se ha detenido 
siempre, y Zoraida ha aparecido ante mis ojos para de-
cirme. ¡Cobarde!., descarga ese golpe y rompe el hilo 
de tu existencia... entonces he tenido miedo, he sido 
cobarde y el puñal so ha escapado de mis manos. 
Hastiado de la vida, hace dos noches invoqué el po-
der del infierno, llamó á Satanás y le pedí fuerzas para 
consumar mi último delito, y otra vez desnudé mi pu-
ñal resuelto á hundirle en mi corazón... pero esta vez 
me ha sucedido una cosa maravillosa y extraña. 
Un sueño irresistible, un vértigo poderoso me arre-
bató mis fuerzas y ahogó mis gritos de dolor y de de-
sesperación. Bajo su poderosa influencia caí sobre mi 
lecho rendido y exánime, abrasado por el ardor de 
una fiebre que me consumía... Mal puedo recordarlas 
visiones y los espectros que me atormentaron como 
siempre ó con mayor saña... Zoraida continuaba en-
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señándome el sangriento puñal y repetidas veces me 
decia entre carcajadas espantosas: ¡Cobarde!... ¡Co-
barde!., descarga el golpe y rompe el hilo de ta exis-
tencia... En vano cerraba mis ojos, en vano me tapa-
ba los oidos, no por eso se desvanecían aquellas imá-
genes, ni dejaban de herirme cruelmente aquellas his-
téricas carcajadas, que eran para mi los insultos mas 
terribles que hombre alguno puede soportar. 
Pero entre aquellas sombras creí divisar una que 
se adelantaba hácia mi con rostro menos severo. 
Aquella figura traia una almalafa de seda con la ca-
pucha caida. Sancho, me dijo, presentándome una her-
mosa nina que traia de la mano: mis oraciones llega-
ron al cielo, y hó aquí el ángel que puede salvarte si 
esperas en Dios y te resignas á sufrir nuevos padeci-
mientos. M i vista entonces no pudo menos de fijarse 
en el semblante de aquella niña, pero no sin terror 
reconocí que se parecía mucho á Zoraida, mi cruel 
enemiga. Sintió mi corazón un afecto desconocido, el 
ángel que me presentaban me trasportó á los tiempos 
en que prendado de la extraña hermosura de Zoraida 
la había entregado mi corazón, por que todos los en-
cantos que en aquel entonces encontró en mi esclava, 
los veía reproducidos y aumentados en el semblante 
de aquella niña... Aun no había vuelto yo de mi asom-
bro, cuando advertí que ésta, con infantil candor me 
tendió los brazos diciéndome con voz dulce y cariñosa: 
—Padre mío, ¿por qué me abandonas?.. ¿Porqué te 
has olvidado de mi?.. Yo no te hecho ningún mal..*. 
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y veo que tú no me quieres... n i sabes que vivo de-
samparada... 
Yo, movido de un sentimiento nuevo para mí, pero 
dulce y halagüeño, quise abrazarla, pero no pude mo-
verme; quise dirigirla alguna palabra, pero tampoco 
la voz pudo salir de mi garganta, y ni aun me fué da-
do preguntar á la figura que venia cubierta con la al-
malafa, qué era lo que debia hacer para alcanzar la 
misericordia divina. 
—¿No me conoces? me dijo aquella mujer; soy tu 
hermana doña Elvira, la que se apartó del mundo pa-
ro consagrar su vida á la meditación y el ayuno, la 
que se entregó á la penitencia solo por salvarte, y por 
que mis oraciones te alcanzaran la clemencia del cie-
lo . . . Pero ¡ay! yo también he sido pecadora y c r imi -
nal.. . 
Otras muchas cosas me dijo que no he podido re-
cordar; solo afirmaré que aquella aparición me pare-» 
ció ménos terrible que las que continuamente me ha-
blan servido de tortora, y que permanecia inmóvil 
escuchando con religioso pabor las palabras de mi 
hermana, y embelesado á la presencia de la niña que 
se apoderaba de mi corazón con una vehemencia ex-
traordinaria; ni el amor que me inspiraba un dia la 
misma Zoraida, ni el que sentí por doña Leonor de 
Iscar, ni los que he sentido después por otras hermo-
sas mujeres que han perecido todas á los golpes de un 
mismo puñal de la venganza, me impresionaron más 
vivamente. 
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Pero aunque aquella me llamaba padre y aunque 
yo reconocía en ella al fruto de mis amores con mi es-
clava, no pude ménos de temblar al recordar que todos 
mis amores habían sido siempre funestos. Yo sabia * 
que todas mis queridas, que todas mis mancebas, y 
aun aquellas mujeres á quienes había mirado con a l -
gún interés, habían muerto asesinadas, y me estre-
mecía al pensar que el puñal de Zoraída no respetase 
ni á mi propia hija, pues á tal podía llegar su odioso 
encono... Estos pensamientos me tenían perplejo, y 
cuando la belleza de la inocente niña ablandaba la 
dureza de mi corazón, y cuando hallaba en ella un án-
gel que llegaba á endulzar mis crueles martirios, no 
podía ménos de apartar de su rostro mis miradas, 
porque escuchaba entonces la voz de Zoraída que me 
decía: «Dime, Sancho, cuáles son tus amores, porque 
hace tiempo que mí puñal espera nuevas víctimas.» 
En esta cruel incertidumbre me hallaba, entre el 
temor y la duda, entre la esperanza y la desespera-
ción, entre el odio más implacable y el amor más 
dulce que había sentido en toda mi vida, cuando mi 
hermana me dijo: 
—Espera en Dios, Sancho, y arrepiéntete de tus 
enormes delitos... Y después me hizo unos mandatos 
que en vano he querido recordar cuando volví de mi 
letargo... En la villa de Peñafiel hay un camino que 
guía á varios pueblos y villas de la ribera del Duero... 
Cruza ese camino y no te detengas hasta que llegues 
á un frondoso pinar, á cuyo lado hallarás un caserío; 
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entra allí: hallarás á un joven que irá á hospedarse en 
la misma casa... Conversa con él y sigue sus pasos 
si deseas encontrar á esta niña y librarla de sus pode-
rosos enemigos. 
Esto es lo que creí haber escuchado ;de la sombra 
<ie mi hermana, continuó diciendo el caballero, ó á lo 
ménos es lo que confusamente recuerdo. Pero después 
que me vi libre de aquella pesadilla, me he persuadi-
do de que todo ha sido una ficción de mi exaltada fan-
tasía. Otra vez me he hallado en mi sombrío eastillo 
de Cuellar, donde apenas hallo un objeto que no me 
hable de mi pasada historia, ni una cámara que no 
evoque recuerdos sangrientos y aterradores. 
¡Todo aquello fué soñado! Dime ahora, buen Alva-
ro, ese consejo que con tan loable propósito me ha-
blas ofrecido. Dime si debe un hombre hacer caso de 
las palabras de esos espectros que no dicen verdad 
sino cuando nos hablan de cosas que hieren el alma y 
despiertan los más atroces remordimientos. Dime 
ahora si debo confiar en el perdón de mis delitos, 
euando veo que solo el infierno se complace en ator-
mentarme. 
—Señor, dijo Alvaro, yo no me atrevo á ser intér-
prete de vuestros sueños; pero desde luego me parece 
que si habéis llegado á esta casa obedeciendo los man-
datos de aquella sombra, creo que habéis hecho muy 
bien, y que habéis dado una muestra de piedad y de 
reverencia hacia el Todopoderoso. M i l veces he oid
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predicar al capellán del castillo de los condes de A v i -
la, cuando les serví en mis mocedades, que la miseri-
cordia del Señor es infinita, y que no en vano acudie-
ron á ella grandísimos pecadores, cuyo sincero arre-
pentimiento les sirvió para alcanzar la gloria. 
—No, Alvaro. Yo estoy maldito, y nada espero, ni 
pienso, ni pensaré jamás en ese arrepentimiento que 
ningún bien ni alivio ha de reportarme. ¿Quieres una 
prueba? Pues recuerda esas misteriosas palabras de 
mi sueño, en las que se me mandaba venir á esta mal-
dita casa, y dime ahora si sabes dónde está ese jó ven 
desconocido con quien yo debo conversar... Si estu-
vieses en mi lugar, tú mismo te avergonzadas de ha-
ber sido tan crédulo. 
Alvaro no dejó de conocer que en cierto modo no 
se cumplía el profético anuncio de doña Elvira, puesto 
que en la venta no había ningún forastero, ni tenia 
trazas de llegar, porque era ya la noche muy entrada 
y había comenzado á llover con tanta fuerza, que pa-
recía que otro diluvio iba á inundar aquella co-
marca. 
—Señor, exclamó, á pesar de todo nunca debéis 
arrepentiros de haber confiado una vez en la bondad 
de Dios; esperad y esperemos si os place, puesto que 
nada perdemos en ello ni arriesgamos. 
D. Sancho de Saldaña, y escusamos decir que él era 
el desconocido, hizo un ademan de desconfianza, y 
como si le pesara haber hecho confianzas á su fiel es-
cudero, se levantó del sitial y comenzó á pasearse por 
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la cámara, guardando silencio j entregándose de 
nuevo á sus interminables meditaciones. 
V . 
Larga hubiera sido aquella escena muda, si el ven-
tero no hubiese aparecido en la cámara haciendo mi l 
reverencias. 
—¿Qué hay? le dijo Alvaro. 
—Podéis bajar si os place. Ya está la cena dispues-
ta, por lo que si tenéis apetito no debéis deteneros. 
D. Sancho entonces con voz ronca y frunciendo el 
entrecejo, se encaró con el posadero y le dijo: 
—¡No queremos cenar! ¡Dejadnos en paz! 
Y continuó paseando sin hacer caso de su fiel escu-
dero, que sin duda no estaba tan desganado, y empe-
zaba á renegar del malditísimo humor de su señor. 
La respuesta de D. Sancho dejó estupefacto á Pero 
Conejo, que no podia esperar una respuesta tan seca 
n i tan intempestiva. 
Habia dispuesto una opípara cena, aprovechando 
todos los recursos de su despensa y matando las me-
jores gallinas del corral, y recibía un desaire á que 
no estaba acostumbrado. 
—¿Qué haré? decía bajando lentamente las desigua-
les escaleras que conducían al zaguán. Ese señor no 
quiere cenar, pero ¿y sus criados?... Si les afrezco á 
estoa la cena, no me la pagarán bien, como yo espe-
raba... Yo debo advertir á ese buen caballero que me 
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tiene que pagar el gasto que he hecho, aunque dé á 
los perros la cena... Pero el tal debe detener un genio 
endiablado. 
Lleno de dudas j recelos, formaba diversos planes 
el buen Pero Conejo, para asegurar el pago de aque-
llos suculentos manjares, y sobre todo si fuese posible 
para comérseles él en compañía de su mujer y de sn 
hijo, cuando dos fuertes golpes sonaron en la puerta 
de la venta. 
—¡Loado sea Dios! exclamó, pues vienen á tiempo 
nuevos parroquianos. 
Y llegando á la puerta, antes de abrir 
—¿Quién es? gritó. 
• —Abrid pronto, ventero del infierno, contestaron 
desde fuera. 
—¡Mil venablos! pues bonito humor traen hoy los 
que vienen á mi casa. 
V I . 
Abrió la puerta, y un caballero jóven, de gallarda 
presencia, seguido de un criado, cabalgando ambos 
en dos brioso alazanes, penetraron en el zaguán. 
—Bien venidos, señores, y me huelgo de poderos 
dar abrigo en mi mi casa donde os podáis secar, por -
que venís bien mojados. 
¿Te parece que llueve poco? dijo el criado. 
—¿Hay aposento donde pasar la noche? 
—Sí hay; pero en verdad que aunque tuviese llena 
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de gente mi casa, no dejaría á la intempérie á tan 
buen caballero; «porque yo soy cristiano y entiendo 
algo de las obras de misericordia. Y no solo me con^ 
tentaré con daros posada, sino que llegáis á tiempo 
de saborear una cena sabrosísima y abundante que os 
ofrezco; con que bien venidos y adelante. 
—Que me place, dijo el joven; traigo buen apetito, 
y aunque así no fuera, yo no acostumbro nunca á des-
airar tales ofrecimientos. 
Esto es lo que se llama hablar cuerdamente, dijo el 
ventero. 
Apeáronse los forasteros, que no eran otros que 
B . Ximen de Alfaro y su criado Masóte, y entregan-
do los caballos á un chicuelo que se presentó á reco-
gerlos, se entraron en la cocina, donde encontraron el 
espectáculo más confortable que pudieran desear dos 
caminantes que llegan empapados de agua y con re-
gular apetito. 
Ardían en el hogar muy buenos manojos de sar-
mientos, produciendo una llama que iluminaba las 
paredes de la cocina; en un asador se ostentaba una 
hermosa pierna de carnero, que solo estaba ya espe-
rando al parroquiano ó parroquianos que debían dar 
cuenta de ella. 
Veíanse en un aparador dos ó tres gallinas perfec-
tamente aderezadas, que exhalaban un olor bastante 
confortable, y en otros platos había otras .varias vian-
das muy suficientes para despertar el apetito [á los 
que no le tuviesen bien despierto. 
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Masóte, cuando entró en la cocina, se quedó embe-
lesado, y tuvo mil tentaciones de romper las ostilida-
des comenzando el asalto; pero era preciso guardar el 
debido respeto á D. Ximen, que aunque estaba un 
poco pálido y débil, no por eso pensó en ser comedi-
do. La convalecencia de sus heridas y el camino le 
hablan animado; así es que sentándose al lado del h o -
gar, dijo á maese Conejo: 
—Servidnos la cena aquí mismo, si hay medio de 
colocar una mesa cerca del hogar. 
—No es necesario eso, dijo el ventero. 
Y dejando caer una ancha tabla, que fija por uno 
de sus estremos á la pared, podia levantarse y bajarse 
á voluntad, quedó puesta la mesa muy á gusto del f o -
rastero. 
—Masóte, vé á cuidar á nuestros caballos, y vuelve 
pronto, porque conozco que te se van los ojos tras de 
estos manjares. 
Un momento después, amo y criado roian los hue-
sos del carnero y de las gallinas con un apetito exce-
lente. 
E l ventero hacia sus cuentas por los dedos, y los 
dos soldados que llegaron con D. Sancho acudían á 
la cocina para ver si les tocaba alguna parte del 
festín. 
Capitulo W V I . 
Nada hay superior al rey, 
á él todo interés se humilla: 
por eso rey en Castilla 
es sinónimo de ley. 
(EL VASALLO HONRADO, comedia anónima. 
I . 
Desde el instante en que los golpes dados á la puer-
ta de la venta anunciaron la llegada de D. Ximen y 
de Masóte, Saldaña, que habia caído en uno de sus 
accesos de desesperación, se sintió sorprendido y no 
pudo menos de asomarse á la ventana para conocer á 
los caminantes que demandaban hospedaje. 
Alvaro hizo lo mismo, y cuando se persuadió de 
que el sueño de su señor comenzaba á realizarse, le 
dijo sin poderse contener: 
— Y bien; hó aquí el hombre que buscamos. ¿Qué 
decís ahora, señor? 
D. Sancho, que era cada dia más supersticioso, no 
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supo al pronto qué contestar, porque fuese ó no ca-
sualidad, era lo cierto que en aquella casa habia en-
trado un caballero joven, que acaso pudiera ser el que 
buscaba; pero reponiéndose de su sorpresa: 
—Lo que te digo, contestó á Alvaro, es que he sido 
un necio creyendo en cosas que fueron soñadas. 
Saldaña daba en estas palabras un testimonio de 
su desconfianza, y ageno por costumbre á todo pensa-
miento piadoso, se avergonzó de haber llegado has'ta 
aquel punto siguiendo en pos de un fantasma, hijo 
de una de sus crueles y frecuentes pesadillas. 
—Por mi parte, repuso et escudero, confieso que 
la llegada de estos caminantes me hace creer que no 
os han engañado vuestros sueños ó presentimientos, y 
para confirmarme más y más yo quisiera haceros algu-
nas preguntas si no os son enojosas. 
—Habla. 
—Me habéis dicho al referirme vuestro sueño, que 
se os ha aparecido en él una niña como ún ángel. 
—Oh, eso es indudable; será un ser hermoso que 
ha creado mi imaginación calenturienta; pero no pue-
do negarlo, y aun te digo que si le viese de nuevo le 
reconocerla. 
—¿Y es cierto que Zoraida tuvo una hija en la épo-
ca de vuestros dichosos amores? 
Saldaña se contentó con responder haciendo con la 
cabeza un signo afirmativo, y como viese que Alvaro 
no se atreviese á continuar en sus preguntas, de las 
que habia de sacar una consecuencia, añadió: 
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—Es cierto que tuve una hija, la cual acompañó á 
su madre por algún tiempo; pero después... después 
yo la hice participar de mi aborrecimiento hácia es -
ta... Me dirás que he sido perverso y criminal al o l -
vidar á una inocente criatura... Sí, no podré negar-
lo. . . pero mis pasiones me habian dominado hasta el 
punto de ahogar mis nobles sentimientos para desper-
tar mi odio y dar lugar á mis torpes aventuras... Qui-
siera borrar de mi historia algunas páginas que me 
condenan como á hombre inhumano y de peor condi-
ción que las fieras... 
Sancho de Saldaña habia cambiado mucho desde la 
época que figuró en la primera parte de esta historia, 
hasta el dia en que volvemos á presentarle en la venta 
de Pero Conejo. 
Pero las penas, los remordimientos y los desenga-
ños abaten á los soberbios, y muchas veces dulcifican 
la fiereza de los instintos cuando se ha recorrido des-
enfrenadamente toda la escala del vicio y "del crimen, 
cuando se ha buscado el brillo del poder y de la glo-
ria y se ha apurado el goce de los placeres, así como 
el dolor de los desengaños; todo se acaba ya, y la luz 
de la verdad suele penetrar en las inteligencias, ya 
para enseñarlas el bien, ya para atormentarlas con 
imágenes tristes y amenazadoras. 
Saldaña, después de los años que siguieron á la 
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muerte desdichada de doña Leonor, habia sentido el 
peso de sus remordimientos, y por eso sus cabellos se 
habian encanecido, y su frente habia adquirido las ar-
rugas de una vejez prematura. 
Su corazón también habia envejecido, así como su 
energía, de la que sin embargo daba pruebas en algu-
nos momentos en que su desesperación despertaba sus 
malos instintos, y le hacia caer en accesos de cólera, 
que le arrebataban hasta el estremo de cometer nue-
vas crueldades. 
Fuera de estos momentos de locura tenia ratos en 
que conversaba con sus favoritos, aunque no mucho, 
y en que parecía olvidado de su nombre, de su orgullo 
y hasta de su hissoria. 
Solo así puede esplicarse la calma con que escuchó 
en la venta las preguntas que le hiciera su escudero, y 
la docilidad con que respondió á ellas, acusándose de 
sus delitos. 
Reanudando la conversación que entablara en la 
venta con su servidor, diremos que Alvaro vaciló un 
poco y temió que sus preguntas fuesen inconvenientes 
al observar que su amo se entristecía con los recuer-
dos que habia evocado. 
No obstante, pareciéndole que el fin del diálogo po-
dría ser satisfactorio, continuó preguntando. 
—Decidme, señor. He creído haberos oído referirque 
cuando visteis á esa niña, se apoderó de vuestro cora-
zón un nuevo sentimiento, que si antes existió no de-
bió haber sido muy vehemente. 
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—Asi es. 
—Pues bien, solo me falta saber si os acordáis de 
aquella sensación, ó mejor dicho, si aun seriáis capaz 
de amar á la hija de... 
—¡A mi hija!... ¡Oh si!... La amaria con toda mi 
alma, pero el infierno me la ha arrebatado para 
siempre. 
—Poco á poco. Eso es lo que no sabéis. Y aquí em-
piezo yo á creer que en vuestro sueño hay algo provi-
dencial, y que la misericordia de Dios os ha querido 
despertar del sueño mortal en que vuestros vicios os 
tenian aletargado. 
—No te comprendo. 
—¿Podréis negar que esa pesadilla os ha dejado un 
recuerdo misterioso y un dulce sentimiento en vues-
tro corazón? 
—Así es; desde entonces siento la muerte ó la au-
sencia de mi hija, y . . . por ella, no por mí, he hecho 
este estraño viajo; por ella he querido creer lo que por 
mi propia salvación jamás hubiera creído. ¡Pero 
todo es inútil! añadió después con el mayor des-
aliento. 
—¿Quién sabe?... Calmad, señor, esa agitación que 
siempre os atormenta, y no os desaniméis cuando 
vuestro sueño tiene hasta ahora una apariencia de 
verdad. Dejadme que yo reconozca á ese jóven foras-
tero, dejadme que yo le hable, y aun fuera mejor que 
vos mismo le hfibláseis, á lo ménos puede serviros 
esa entrevista para distraer vuestro ánimo, demasía-
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do rendido á esas fatales imágenes que dia y noche os 
llenan de terror... ¿No podríais hacer un esfuerzo?... 
No sois tan viejo para vivir ya ageno á los atractivos 
de la vida, cuyas peripecias no son siempre lúgubres 
ni enfadosas. 
—Haré lo que quieras, dijo D. Sancho con desden; 
quiero hoy obedecerte, y en prueba de ello he pensado 
que invitemos á ese jóven forastero á que cene con 
nosotros; este será el medio mas natural de promover 
nuestra conversación. 
m. 
D. Sancho se habia ya olvidado de la respuesta que 
diera á maese Pero, cuando éste subió á decirles q-ue 
la cena estaba ya dispuesta; por esto le hizo llamar y 
cuando el humilde ventero se halló á su presencia le 
dijo: 
—Dispon esa cena y avísanos, porque ya es bastan-
te tarde. 
Aquí el malaventurado Pero Conejo se quedó con-
fuso y sin decir palabra, no hallando réplica oportu-
na ni medio de salir bien del funesto compromiso en 
que se veia, porque había dispuesto de la cena. 
Sin salir de la cámara, dando vueltas entre las ma-
nos á su caperuza de paño verde y tragando saliva 
permaneció algunos instantes. 
—¿Qué esperas? le preguntó D. Sancho. 
—Señor, perdonadme... pero ya no puedo serviros 
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como os prometí... porque como hace un rato me d i -
jisteis que ya no queriais cenar... he dispuesto de la 
-cena. 
—¡Voto á cien mil diablos! esclamó D. Sancho, vol-
viendo á contraer más y más su ceño y contrariado 
-por la sorpresa del ventero. 
—¿Con que es decir, que porque yo no he querido 
cenar hablas condenado á mis criados á no probar 
ningún alimento?... ¡Ira de Dios!... En fin, nada me 
importa; ahí ¿tienes dinero, y no tardes en disponer 
pronto una buena mesa, á la que nos acompañará ese 
nuevo señor que hace poco ha llegado á la venta; con 
que vé, no te deteDgas. 
D. Sancho sacó de su escarcela algunas doblas y 
anticipó aquella cantidad al ventero, á fin de que le 
sirviera con más diligencia. 
Quizás si hubiera sabido que D. Ximen estaba ter-
minando ya su espléndida cena, no hubiese mostrado 
interés en procurar que maese Pero no se descuidase; 
mas éste, aunque comprendió que el convite iba á ser 
tardío, no replicó una palabra, decidido á aumentar 
las raciones, como si D, Ximen volviera á cenar con 
el estraño caballero que habia aposentado en la cá -
mara. 
E l objeto era aumentar el gasto. 
Pero es el caso, que los víveres eran escasos y no 
habia grandes recursos para un momento de apuro; 
es verdad que á no muy larga distancia del caserío 
habia otras casas que formaban el pueblo de Font Ha-
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cen ó Fuente de Hacen, mas ya era la hora intempes-
tiva para buscar provisiones. 
Esto, no obstante, como la cantidad que D. Sancho 
habia entregado ai ventero era más que razonable, no 
dudó en salir de la venta, considerando que por aque-
llos dineros ya podia, no solo matar algún cordero de 
los que tendrían algunos pastores, sino hasta de asar 
á su propia mujer, si fuese necesario, para salvar su 
honra gravemente comprometida en aquella ocasión. 
Por todo esto no quiso detenerse ni perder tiempo 
en vanas consideraciones, y salió á comprar todo lo 
que se necesitara para improvisar otra cena que fuese 
razonable. 
En tanto, no pareciendo á D. Sancho oportuno el 
salir al enCuento de D. Ximen hasta que fuese llama-
do al comedor, y tal vez porque no abrigaba una gran 
confianza respecto al éxito de sus averiguaciones, per-
maneció en su cámara acompañado de su fiel escude-
ro, el cual no perdonó medio de poner á su amo de 
mejor talante que el que llevaba al emprender aquella 
espedí cion. 
D. Ximen y su criado acabaron en tanto de cenar, 
y como se sintiesen un poco fatigados pidieron al mo-
zuelo de la venta que les habia servido les proporcio -
nase un aposento y dos camas donde poder dormir 
hasta la madrugada. 
Hízolo así el que hacia las veces del ventero en 
ausencia de este, y bien pronto D. Ximen, después de 
evocar algunos de sus recuerdos, y pensar en que re-
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gresaba á Peñafiel donde ie esperaban muy distintas 
emociones, entornó sus ojos y se quedó dormido pro-
fundamente. 
Masóte acomodóse como queda dicho en el mismo 
aposento de su señor, para servirle si fuese necesario; 
no evocó recuerdo alguno, y se quedó dormido apenas 
se echó en la cama; habia bebido un poco más de lo 
prudente y tenia necesidad de soñar que continuaba 
saboreando aquellos ricos y sazonados manjares que 
tan buen rato le dieran en la cocina de la venta. 
I V . 
Nada notable sucedió después, sino es la contrarie-
dad que experimentó D. Sancho, cuando después de 
haber esperado más de una hora supo que el jóven á 
quien deseaba invitar á que le acompañara en la mesa 
dormía ya muy tranquilamente. 
—Ya ves, dijo á Alvaro, que si mi sueño fuese dig-
no de llamar mi atención no sucederían las cosas 
como suceden... En fin, reposaremos también si po-
demos, y quiera el infierno que mi sueño en esta hu -
m ilde casa sea más tranquilo que los que suelo tener 
en mi castillo. 
D . Sancho cenó poco. Alvaro no hizo desaire á los 
manjares, y en cuanto á los dos soldados que habían 
formado la comitiva, mataron el hambre que ya em-
pezaba á mortificarles. 
Las horas de la noche fueron pasando dulcemente 
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para todos los que reposaban en la venta, donde ordi-
nariamente ocurrían encuentros inesperados y todo 
género de lances y de aventuras. 
Afortunadamente para todos, nada desagrabable les 
ocurrió, pues según dicen las crónicas, 
D. Sancho no vió en sus sueños á Zoraida, 
D. Ximen se creyó correspondido de su Teodora, 
Alvaro soñó que su amo le dispensaba sus favores y 
privanza, 
Masóte que era dueño de una gran bodega muy 
provista de excelentes vinos. 
E l ventero soñó que contaba y recontaba el oro 
debido á la generosidad de sus nobles parroquianos. 
Y á este tenor fueron los demás sueños de los otros 
personajes de menor importancia que reposaban de las 
fatigas del dia. 
E l que más pronto despertó fué el enamorado don 
Ximen, quien se vistió al rayar el alba, á tiempo que 
Masóte decía: 
—«Esta cuba es de lo añejo, y aquella de lo du l -
ce...» Más de cincuenta vendimias han pasado desde 
que se llenaron estos cubillos... uno... dos... ocho... 
veinte... cincuenta... ¡Bendito sea Noé!... Tengo zumo 
de uvas para muchos años. . . 
—Masóte, arriba, gritó D. Ximen. 
—|Ah , señor! dijo aquel sin abrir los ojos; yo no 
quiero i r arriba; baje vuesa merced y verá qué bien lo 
pasa por aquí abajo. 
—¡Qué disparates estás diciendo! Ea, levántate, y 
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pongámonos en marcha, que quiero que lleguemos á 
Peñafiel antes que el sol caliente demasiado. 
—Ya voy... Válgame Santo Tomás.. . Me habéis 
quitado un sueño delicioso. 
Y bostezando y gruñendo se incorporó y comenzó 
á vestirse, reflexionando cuan inmensa distancia hay 
de lo vivo á lo pintado, ó lo que es lo mismo, de lo 
real y positivo á lo que se ve en los sueños. 
—Busca al ventero, págale la cuenta y pon las sillas 
á nuestros caballos. . 
La luz de la alborada comenzaba á penetrar por las 
rendijas y mal cerradas ventanas y respiraderos de la 
venta, y las campanillas de las muías de los arrieros y 
labradores que cruzaban por el camino empezaron á 
despertar á los felices durmientes. 
D, Sancho también madrugó, aunque no tanto como 
D. Ximen. 
—Señor, le dijo su ñel Alvaro, me parece que se 
siente ruido en el zaguán y que nuestro caballero se dis-
pone á continuar su camino; creo que debemos acom-
pañarle á cualquiera parte que vaya... Démonos 
Prisa. 
—Sea así como tú quieres, aunque yo me volvería 
a Cuellar, porque estoy persuadido de que nuestra es-
Pedicion ha sido inútil y motivada por una [sospecha, 
por un presentimiento de que me he guiado bien ne-
eiamente. De todos modos en ninguna parte viviré 
tranquilo. 
Muy en breve se vistió D. Sancho, mientras su es-
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cudero daba sus disposiciones para que los dos solda-
dos no detuviesen un momento la partida. 
Cuando Saldaña bajó al zaguán vio á D. Ximen 
montado ya en su caballo, dispuesto á salir de la venta 
para librarse de los grotescos cumplimientos que le 
hacia Pero Conejo, agradecido por la paga nada mez-
quina que habia recibido del caballero. 
D. Ximen vió aparecer á D. Sancho y le saludó 
cortesmente, á cuyo saludo contestó éste con la mis-
ma cortesanía. 
—Vamos, Masóte, dijo al criado; y dirigiéndose al 
caballero le volvió á saludar, y picando á su corcel 
salió de la venta seguido de Masóte, dirigiéndose há-
cia Peñafiel. 
Preparábase Saldaña á seguirle y alcanzarle muy 
pronto para conversar con él bajo él pretesto de ca-
minar hácia un mismo punto, cuando uno de los mo-
zos de la venta llamó á todos la atención hácia un 
ginete que se acercaba al galope por el camino opuesto. 
—Prisa debe traer ese caminante. -
— E l es, dijo el ventero. 
Y casi en el mismo instante llegó el nuevo persona-
je, y sin apearse del caballo preguntó: 
—¿En esta venta hay algún caballero hospedado? 
—¿A quién buscáis? le preguntó Pero Conejo. 
— A l señor de Cuellar, que según me han informado 
en su castillo ha venido á esta comarca y acaso ha-
brá pasado por este camino. 
D. Sancho oyó estas palabras y no pudo menos 
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de presentarse para saber quién podia buscarle en 
aquel sitio. 
—¿Qué se os ofrece? preguntó. Yo soy el señor de 
Cuellar á quien buscáis. 
Descubrióse respetuosamente el recien llegado, y 
sacando de su escarcela un pergamino sellado, se le 
presentó á D. Sancho, diciéndole: 
—S. A. el rey nuestro señor me manda entregaros 
este mensage, encargándome además que os dijese que 
no tardéis en i r á Sevilla, donde os espera» 
Rompió el sello el señor de Cuellar y leyó: 
«Venid, D. Sancho, á mi corte; siempre me habéis 
«servido con lealtad, y necesito vuestro consejo y vues-
«tra espada.—Yo, el Rey.> 
V I . 
Quedóse perplejo Saldaña sin saber qué contestar; 
si el rey no se hubiera acordado de él fácilmente hu-
biese desistido de sus propósitos, pero desde el mo-
mento que se veia obligado á abandonar á D. Ximen 
sintió una contrariedad violenta. 
Una escasa que hubiese dado para eludir el manda-
to del rey hubiera sido una deslealtad; por otra parte, 
aunque habia vivido algún tiempo retirado de la córte 
y del servicio del monarca, sin tener aspiraciones pa-
ra el porvenir, no creia oportuno ni conveniente des-
obedecer aquel mandato, por lo que bien contra su 
voluntad se decidió á i r á Sevilla. » 
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—Venid acá, dijo á Pero Conejo, el cual se acercó -
muy humilde pensando que habia llegado el momento 
de cobrar la cuenta del gasto hecho, cuyas partidas 
ya tenia muy bien pensadas; pero Saldaña continuó 
diciéndole: 
—¿Conocéis á ese caballero que acaba de salir de la 
venta? 
—Si señor. Muchas veces ha pasado por este cami-
no, porque habita en el castillo de Peñañel. 
—¿Cuál es su nombre? 
—Es D. Ximen de Alfaro. 
D. Sancho meditó un instante; aquel apellido no le 
era desconocido y bien pronto recordó que en una 
ocasión habia salvado la vida á un D. Diego de Alfaro, 
en el momento de ser asaltado por unos moros fron-
terizos del reino de Granada. Quizás era aquella la 
única buena acción que podria recordar el señor de 
Cuellar, y como era este supersticioso, no tuvo á mal 
agüero el apellido del joven D. Ximen. 
—Está bien; ¿vive aun su padre? ¿Sabéis cómo se 
llama? 
—Eso es lo que yo no podré decir, porque las gen-
tes nunca le han visto si no al cuidado de D. Mendo 
Méndez de Haro, señor de Peñafiel, que dicen es su 
tutor. 
Saldaña hizo un gesto, como si quisiera decir al 
ventero estoy satisfecho, y volviéndose á Alvaro y 
retirándose con él á un lado, le dijo: 
—Parto á Sevilla, te dejo el encargo de seguir á ese 
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D. Ximen, y de que busques ocasiou de hablarle; si de 
sus palabras deduces algo que pueda interesarme, en-
viamelo á decir. 
—Lo haré así con el mayor celo. 
V I L 
Poco tiempo después D. Sancho y sus dos acompa-
ñantes se dirigían hácia el camino de Aranda de Due-
ro, para partir desde alli á Madrid, Toledo y mas tar-
de á Sevilla. 
E l mensajero del rey les acompañaba. 
Alvaro por el camino opuesto, corría al alcance de 
D, Ximen diciendo para su sayo: 
—De esta hecha, si logro averiguar el paradero de 
esa niña, por la que mi amo parece esiá interesado, no 
han de faltarme mercedes y crecidas recompensas. 
: 
atíi 
Capitulo X X V H . 
i . 
Amor dulce y poderoso 
no te puedo resistir, 
y acuerdo de me rendir, 
que defenderme no oso 
sin obligarme á morir. 
Y pues de nuestra pasión 
eres absoluto rey, 
mi penado corazón 
tornado ya de tu ley 
sigue tu fé y tu opinión. 
Dóime por siervo y vasallo 
de tu querer y poder 
sin darte que agradecer, 
pues aunque busco no hallo 
otra cosa que escoger. 
Poner á tus demasías 
reparo ó contradicion 
son inútiles porfías, 
pues tengo visto que pjn 
tus fuerzas sobre la? mías. 
[Cristóbal d' Castillejo) 
A cien pasos de la villa de Ppaafiel, y muy cerca 
del camino que pasando por la venta de Pero Conejo 
sigue hasta Haza, Castrillo y Aranda de Duero, había 
SALDAÑA. 385 
e^n los tiempos á que nos referimos y no sabemos si 
ana subsistirá, un cristalino manantial que las gentes 
de la villa llamaban la Fuente de los enamorados. 
Con razón se la habia dado este nombre, porqne era 
frecuentemente el sitio donde acudían las hermosas 
villanas de Peüafiel á llenar sus cantarillos, y en pos 
de ellas nunca faltaban algunos mozos enamorados 
deseosos de hallar ocasión de requebrarlas y de decla-
rar en su rústico lenguaje el amor más ó menos espi-
ritual y delicado que sentian. 
En aquel entonces, esto es, en la época en que el 
señor del Castillo habia celebrado su matrimonio con 
doña Juana de Irastorza, entre las lindas jóvenes que 
por las mañanitas acudían á la fuente, iba también 
Teodora, la hija de Juan Castaño, la perla de las a l -
deanas y el martirio de los galanes de sayo de lana y 
caperuza. 
Pero estos ya no acudían á la fuente guiados de la 
esperanza de alcanzar el mas pequeño favor de la es-
quiva Teodora, habíanse persuadido ya de que serian 
inútiles sus demandas, y para desquitarse hablan es-
cogido otras reinas de sus corazones. 
Entre tanto, nuestra villana (y perdone el lector 
que la llamemos nuestra, no siendo nuestro sino el 
recuerdo de su celebrada belleza)j iba y venia á la 
fuente con su cantarillo que, apoyado en su esbelta 
cintura y muy cerca de su corazón, acaso sabría los 
secretos alli guardados. 
í£olo podian observar los que la veian pasar, que 
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la pobre niña habia palidecido en aquellos dias, que 
sus sonrisas tenían algo de amargas, que alguna vea 
en sus megillas habían corrido algunas lágrimas, y en 
fin, que sufría alguna pena cuyo origen era un miste-
rio para todos los villanos y villanas. 
E l lector presumirá la causa de su tristeza, porque 
ya hemos revelado en otra ocasión sus secretillos. 
Teodora amaba á D. Ximen, lo cual era tanto co-
mo amar un imposible. 
La niña muchas veces .había visto al ir á la fuente 
al noble doncel á 'quien profesaba involuntariamente 
un cariño indefinido"que se llama amor, pero amor de 
una niña de quince años, lo cual solo puede esplicar-
se, sumando lo que significan las palabras ilusión, fe-
licidad inmensa, llanto, alegría, placer, pena, inquie-
tud, esperanza, insomnio, cielo é infierno. 
Todo esto nos parece que es lo que sentía la her-
mosa Teodora, y es muy bastante para justificar la 
causa de la palidez de sus megillas y de la indiscreción 
de sus lágrimas. 
Cuando D. Ximen habitaba en el castillo, Teodora 
le veía todos los dias, y todos los dias esquivaba sus 
amorosos requiebros, y á pesar de esto llenaba su can-
tarillo en el cristalino manantial y volvía á su casa 
pensando en volver á encontrar al día siguiente al bi-
zarro caballero. 
Habia jurado ocultar'su sentimiento amoroso, por 
que demasiado comprendía que nunca podría llegar á 
ser esposa de D. Ximen, y tuvo valor para no esponer-
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se á las justas murmuraciones de sus amigas, r in-
diéndose ante el poder de temerarias ó imposibles as-
piraciones. 
Teodora era entonces fuerte y venciéndose era fiel 
á sus juramentos, correspondía á su reconocida dis-
creción, y como queda dicho iba y venia á la fuente 
sin que su frágil cantarillo diera en el suelo hecho 
mi l pedazos. 
I I . 
Pero D. Xímen no salió á su encuentro una maña-
na, pasó un dia y á la mañana siguiente tampoco se 
la presentó el caballero; pasaron mas dias y Teodora 
no volvia á ver al jó ven á quien consagrara sus pen-
samientos. 
Supo que éste habia salido de Peñafiel acompañado 
de D. Mendo Méndez de Haro, y también llegó á su 
noticia que ambos habían ido á Haza á visitar á don 
Jerónimo de Irastorza. 
—Ya volverá, pensaba la niña, y con esta idea pro-
curaba tranquilizarse. 
Pero al corazón no se le convence, y hó aquí por 
qué Teodora cada dia estaba mas triste y mas ena-
morada. 
Ya hemos dicho que el dia en que D. Jerónimo y 
su esposa doña Juana de Irastorza volvieron á Peña-
fiel, Teodora buscó entre los caballeros que les acom-
pañaban á su adorado D. Ximen. 
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Pero este no venia, y esta circunstancia debe bastar 
para juzgar cuál seria la pena que invadiría el aman-
te corazón de la linda vilJana. 
Seguían pasando los dias. 
Volvía Teodora á la fuente y creciendo mas y mas 
su desconsuelo, llegó á revelar á cuantos la miraban 
que en su corazón se ocultaba una profunda tristeza 
que la consumía lentamente y que sí no alcanzaba re-
medio acabaría por conducirla á la sepultura. 
—jMeha olvidado! solía exclamar cada dia al re-
gresar á su vivienda. Cansado de raí fingida indiferen-
cia, desesperando hallar una sonrisa en mis labios, 
me ha abandonado acaso para siempre... ¡Ah! Yo he 
tenido la culpa. Pero... hice bien... Antes que des-
honrarme debí sufrir y ocultar este sentimiento que 
ya no puede contenerse en mí corazón. ¡Pero al me-
nos yo me contentaba con verle y con escuchar sus 
donosas palabras! 
En medio de tales sufrimientos, nunca olvidó ni 
desconoció sus deberes. Cuando conocía que debía su-
frir, sufría resignadamente su profunda pena; cuando 
esta crecía, lloraba amargamente y pedía al cielo que 
no la desamparase. 
Pero como todas las cosas tienen su término, y co-
mo dice el refrán, no hay mal que cien años dure, acon-
teció que una mañana cuando menos esperaba una 
agradable sorpresa, llegó ¿Teodora á la fuente y des-
pués de haber llenado su can tari lio se dirigía hácía la 
villa, á tiempo que vió venir por el camino á un ca-
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ballero que con gran prisa se acercaba seguido de un 
criado, cuyo caballo apenas podía galopar tanto como 
el de su señor. 
Volvió la joven la cabeza, y aunque no pudo reco -
nocer al caballero, se extremeció involuntariamente, 
dejando caer el cantarillo que vino al suelo quebrán-
dose en mil pedazos entre las peñas del pavimento. 
No es fácil explicar cuál fué la emoción de Teo -
dora al persuadirse de que D. Ximen era el que tan 
deprisa llegaba. 
Sintió alegría y miedo, y aunque con tanto afán 
habia deseado aquel momento de felicidad, hubiera 
deseado tener tiempo para huir de allí; porque el r u -
bor se habia asomado á su semblante, y una inquie-
tud desconocida y una cruel ansiedad se habia apode-
rado de su alma, ni más ni menos que si fuese ella el 
reo á la presencia de su juez. 
111. 
Quedóse inmóvil ó indecisa, y en esta situación se 
hallaba cuando pasó rápidamente el caballo de don 
Ximen, á quien este no podia detener en su carrera; 
pero bien pronto, logrando detenerle, le hizo volver 
hácia donde permanecía la jó ven, no recobrada, aun 
de aquella impresión, que no nos atreveremos á califi-
car de agradable ni de angustiosa. 
—¿Qué es esto, Teodora? ¿Has dejado caer el can-
390 SANCHO 
tarillo? la preguntó el caballero con acento cariñoso. 
—No, no he de hablarle, pensó entonces la niña. 
Pero su pálido rostro estaba abrasado por el rubor, y 
en él hubiera leido cualquiera el amor mal encubierto 
de la villana. 
—¿No quieres contestarme? ¿Eres todavía tan i n -
grata que no tienes una palabra, un saludo para el 
que no te ha olvidado un solo momento? 
Pero el silencio de la niña rayaba en descortés y en 
grosero, y en verdad que ella, aunque desdeñosa, ja-
más había sido reprensible por su desatención, que 
bien pudiera llamarse mala crianza. 
—Perdonad, caballero, dijo con emoción,.. Sí. . . ya 
lo veis, he dejado caer el cantarillo asustada porque 
creí que el caballo iba desbocado... y temí que os su-
cediera una desgracia. 
—No, hija mia, no temas que me sucedan desgra-
cias, porque para mí no hay otra que pueda compa-
rarse á tu desden. Tú eres un poco desconfiada, y no 
creerás lo que te digo, pero yo te juro. . . 
—Pasad, pasad adelante, caballero; ya sé que sa-
béis requerir á las mozas que halláis al paso, querien-
do obligarlas con vuestras palabras tiernas y estudia-
das; recordad que acaso os esperan... y que necesitáis 
el tiempo para emplearos mejor que en hablar con 
una villana, cuya tosca saya y sencillo jubón no pare-
cen bien al lado de vuestra túnica labrada. 
—Yo arrojaría todas mis galas si supiera que así 
habia de merecer tu amor. ¿Acaso no bastaría á ena-
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morarme la sencillez de tus vestidos, en los que me 
parece ver la sencillez y pureza de tu alma? 
—¿Qué sabéis vos lo que hay en mi alma, ni qué 
os interesa? Id con Dios, y no me obliguéis á que yo 
me aleje como si mirara en vos á uno de mis ene-
migos. 
—¿Puedes tú tener enemigos? 
—¡Sábelo Dios! 
—Pues bien, Teodora. Yo me iré, yo me apartaré 
ahora de tu lado si tú me lo mandas... Bien quisiera 
hablarte de mi amor, darte cuenta de lo que he sufri-
do lejos de esta villa, donde tenia el consuelo de verte 
todos los dias... Pero quiero obedecerte... ¿No me 
otorgarás en cambio una mirada que me revele al 
ménos tu agradecimiento? 
IV. 
Nada contestó Teodora, pero un leve movimiento 
-de cabeza y una mirada significativa, quebró el ju ra -
mento que con tanta firmeza había hecho en épocas 
anteriores. 
Las palabras de la niña fueron severas é inflexi-
bles, más en rano trataron de ocultar el amor vehe-
mente que inundaba su corazón. 
E l rubor y la turbación de que se halló poseída des-
de que vió aparecer al caballero, fueron los indiscre-
tos delatores que rompieron el silencio de sus firmes 
propósitos, cuando ménos lo pensaba, de la misma 
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manera que el cantarillo se habia quebrado escapán-
dose de sus manos, bien acostumbradas á llevarle mil 
y mil veces á la fuente. 
—Adiós, Teodora, no me olvides, ni creas nunca 
que pueda olvidarte el que desde hace mucho tiempo 
te lleva en el fondo de su corazón. 
Y apretando los ijares de su corcel, siguió adelan-
te el caballero, no sin volver el rostro repetidas veces 
para contemplar la extraña belleza de la villana. 
Masóte, que durante el diálogo anterior habia es-
perado á alguna distancia del sitio en que tenia lugar, 
no dejaba por esto de mirar á Teodora, pues aunque 
él era un villano de cortos alcances y groseros moda-
les, no por esto dejaba de tener buen gusto, pues en 
verdad no obsta lo uno á lo otro. 
—Hóaquí una muchacha, exclamó para sn sayo, que 
me parece tan linda como la bodega que he soñado es-
ta noche... Yo me casarla de muy buena gana con una 
mujercita de tan linda cara, aunque tuviera que vivir 
desasosegado; porque según entiendo, no puede tener 
sosiego el dueño de una alhaja que codician todos 
cuantos la ven... Pero si esto es así, no hay razón 
para que yo sea ménos que ellos... Tiene un cuerpe-
cillo. . . Vamos, no hay duda, entre esta muchacha y 
la bodega aquella... prefiero las dos cosas; la una, es 
verdad, me quitarla el sueño; en cambio la otra me 
haria dormir todo cuanto quisiera. 
Aquí llegaba en sus cálculos, cuando vió que su 
amo se alejaba y siguió tras él, no sin decir a Teodo-
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ra cuando pasó á lado uno de esos requiebros que 
son finos y delicados en el fondo, porque salen del 
alma, pero que en la forma se acomodan al lenguaje 
inculto del villano, que no ha tenido quien le enseñe 
los preceptos de la retórica. 
Teodora cuando se vió sola experimentó una ale-
gría inmensa; entonces fué cuando respiró libremente, 
porque las palabras de D. Ximen, que recordaba con 
la más viva emoción, le demostraban que había algu-
na sinceridad en el caballero. 
No de otro modo podia es pilcarse el respeto y has-
ta la cortesanía conque se habia conducido al cambiar 
aquellas frases tan respetuosas y apasionadas. 
Teodora volvió á su casa llena de ilusiones sin acor-
darse de su cantarillo. 
V . 
Hemos dejado en el camino de la venta á Peñafiel 
á Alvaro, escudero de D, Sancho, y bueno será que el 
lector sepa de qué modo empezó á cumplir su estraña 
comisión. 
Habiendo salido de la venta poco tiempo después 
que D. Ximen y de su criado, alcanzó á estos bien 
pronto y cambió con ellos un saludo. 
Observó la figura del caballero y le dirigió algunas 
palabras relativas al tiempo, á la hermosura de los 
campos, muy reanimados con las abundantes lluvias 
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de los dias anteriores, poco á poco fué alimentando la 
conversación dándose á conocer incidentalrnente co-
mo criado del castellano de Cuellar, y acabó de con-
versar de un asunto y empezó después á tratar de otro, 
y así, una veces demasiado locuaz y otras mas juicio-
so, caminó mas de una hora al lado de D. Ximen. 
Cuando ya se hallaban próximos á la villa, el caba> 
llero, que sin hacer mucho caso de la charla de Alva-
ro solo pensaba en volver á ver á su amala Teodora, 
se despidió de él con el objeto de adelantarse, y así lo 
hizo seguido de Masóte, dejando bastante atrás al len-
guaraz servidor de Saldaña. 
—¡No he averiguado nada! murmuró este luego que 
se quedó solo. ¡Bien mirado la misión que voy á des-
empeñar es bien difícil!... M i señor tiene una hija. A l 
cabo de los años mi l . . . se acuerda de ella, siente el 
amor de padre y desea buscarla y conocerla... 
Pardiez, si esto lo leyera en un romance diria que 
era la invención mas inverosímil que ha podido ocur-
rírsele á ningún poeta... Y sin embargo, esto sucede 
para que en el mundo haya ejemplo de padres descui-
dados y olvidadizos. 
Demasiado sé , continuó, que D. Sancho ha sido 
siempre un señor voluntarioso y muy dado á satisfa-
cer todo género de caprichos, entregándose sin freno 
á la violencia de sus pasiones. Sus repetidas aventu-
ras no le han dejado tiempo ni lugar en su corazón 
para dejar crecer en él los sentimientos de todo hom-
bre amante de su familia... Fué mal hijo y no es es-
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traño que haya sido mal padre; además aborreciendo 
tanto á esa esclava puede justificarse su afán por olvi-
dar todo cuanto con ella se relacionara, aunque haya 
cosas que no se puedan creer sin algún trabajo. 
Hoy le ha tocado Dios en el corazón, y obedeciendo 
á un presentimiento me manda que siga á D. Ximen 
porque sin duda este caballero conoce, ó conocerá el 
dia de mañana á la hija de Zoraida. El es quien ha de 
mostrarnos el camino que nos llevará al feliz término 
de nuestra empresa. Y esto es todo lo que sabemos, lo 
cual es bien poco; añádase que cuando he nombrado á 
D. Sancho él nada me ha dicho; que le he hablado de 
niños y niñas y apenas ha fijado su atención en lo que 
le decia; que, á pesar de mis cautelosas preguntas, no 
se ha dado por entendido del asunto; y por último, 
considero que no sé el nombre de la niña que busco, 
que no puedo formar idea de su hermoso semblante, 
porque no vi nunca á esa Zoraida, y que no será posi-
ble hallar medio de averiguar nada de provecho, aca-
baré por persuadirme que mi señor se ha vuelto loco y 
que yo lo he sido más al aconsejarle que se fiara de 
su sueño y que obedeciera á sus infundados presenti-
mientos. 
Bien mirado, nada de esto me importa; yo debo 
servir á D. Sancho, que no dejará de recompensar-
me... haré lo que pueda por descubrir estos misterios 
impenetrables y Dios sobre todo. 
Aquí llegaba cuando pasando al lado de Teodora, 
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sin que ésta, que volvía á su casa, fijara en él la 
atención: 
—He aquí una villana, esclamó; si estuviese en 
Peñaflel la hija de D. Sancho... podría sospechar... 
que bajo ese tosco jubón. . . pero esto no es posible, y 
empiezo á creer que todas las buenas caras que se me 
presentan me van á parecer otros tantos retratos fie-
les de la bella Zoraida... Bien dice el refrán... un loco 
hace ciento. 
Capitulo mili. 
La mujer ofendida es un ti-
gre; pero si la convencen de 
que su ofensa es imaginaria, cu-
ra las heridas que hace con su 
propia vida. 
ÍBalzac.) 
I . 
Habían trascurrido algunos dias después del casa-
miento de D. Mendo Méndez de Haro con doña Juana 
de Irastorza, y ya los nuevos esposos habitaban bajo 
un mismo techo en el castillo de Peñafiel. 
Estaban aun en el período que vulgarmente se lla-
ma la luna de miel, por mas que para doña Juana no 
puede decirse que tal período existiera. 
La hija de D. Jerónimo no habia amado ni amaba, 
ni podia amar á su marido, porque el sí que le otorgó 
al pió del altar, careció de la espontaneidad que debe 
presidir en todo juramento. 
Pero obligada por las circunstancias, y no juzgando 
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prudente el conducirse ante su esposo de una manera 
hostil, procuró disimular su repugnancia y no dar lu -
gar á graves disturbios, cuyas consecuencias no se 
atrevía á proveer. 
No era este cuerdo propósito tan fácil de llevar á 
cabo, porque la contrariedad que experimentaba la 
joven, era de aquellas que no se pueden sufrir con re-
signación; así es, que si bien delante de su marido se 
mostraba humilde y prudente, cuando se hallaba sola 
en su aposento daba rienda suelta á su desesperación. 
En un principio lloró y suspiró, con el mayor des-
consuelo; pocos dias después se arrancaba los cabellos 
en los accesos de su cólera, y mas tarde dió en rom-
per los objetos que se presentaban á su vista. 
Doña Juana tenia momentos de verdadera locura, 
en los que trataba despóticamente á sus doncellas y 
criados del castillo, pero en medio de todo respetaba 
á su marido y se calmaba á su presencia. 
E l viejo estaba enamorado y fácilmente disimulaba 
los graves defectos que iba hallando cada dia en el ca-
rácter de su elegida. 
La nueva castellana de Peñafiel había aprendido á 
fingir y sabia dominarse cuando quería, dilatando de 
este modo una catástrofe doméstica. 
—Bien se conoce que es altiva, solía decir D. Men-
do, cuando llegaba á su noticia los destrozos que ha-
cía doña Juana en los muebles y objetos de su apo-
sento. 
Otras veces culpaba á los criados, no pudiendo 
SALDAÑA. 399 
suponer que aquella se irritase sin justo motivo, y en 
medio de todo, jamás pensó que los accesos de deses-
peración á que su esposa se entregaba pudieran tener 
su origen en el aborrecimiento y aversión que le tenia. 
I I . 
Verdaderamente los frenéticos arrebatos de la cas-
tellana no eran solo motivados por [esa aversión que 
tenia á su marido, sino que muchas veces eran provo-
cados por los recuerdos que atormentaban á la dama 
con sobrada frecuencia. 
No sabiendo ésta la desgracia que habia ocurrido á 
D. Ximen la noche de su última entrevista (porque 
D. Mendo no quiso hablarla de esto, acaso porque 
sospechó que ella miraba al jóven con alguna predi-
lección), dió en recordar la falta del caballero á quien 
habia declarado su amor, recibiendo un funesto des-
engaño. 
Cuando se engolfaba en tales meditaciones, su exal-
tación no reconocía limites. 
—¡Me ha engañado! esclamaba. Me ha fingido un 
amor que no sentía. Me ha hecho una promesa que no 
ha sabido cumplir... ¡No, no es caballero aquel que 
abandona a una dama que le ha revelado sus secretos: 
que le ha considerado digno de su confianza... que ha 
esperado un generoso y noble comportamiento! 
Alguna vez discurría acerca de los azares que hu-
bieran podido ocurrir al jóven después de la memora-
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ble entrevista; alguua vez presentía que su falta pudo 
haber reconocido alguna justa imposibilidad; pero su 
amor propio ofendido la apartaba de estas suposicio-
nes para hacerla pensar en el desprecio de que se la-
mentaba á todas horas. 
Y aun en la creencia de que D. Ximen la hizo t r a i -
ción, no se crea que por ello le aborrecía, antes le 
amaba con mayor pasión, aunque su orgullo pidiera 
contra él aborrecimiento y venganza. 
Estos contrasentidos son siempre misterios de los 
corazones que, revelándose contra la razón, se i n c l i -
nan á desdeñar á quien nos ama y á adorar á quien 
nos desdeña. 
I I I . 
Eran las nueve de la mañana. 
D . Mendo Méndez de Haro entraba en su castillo 
después de haber oido misa y recorrido la vega, según 
acostumbraba á hacerlo todas las mañanas. 
—Señor, exclamó D. Ximen saliéndole al encuen-
tro, aquí me tenéis ya á vuestras órdenes, mi herida 
se curó pronto y ya estoy dispuesto á recibir otra em-
pleándome en vuestro servicio. 
—¿Cuándo has llegado, Ximen? dijo el castellano 
abrazando á su pupilo. 
—Ahora mismo. Cansábame la vida en Haza, y 
echaba de menos vuestra compañía. 
—También yo deseaba verte. 
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—Ademas quería volver á daros mil parabienes 
por vuestro casamiento... Sabéis demasiado cuanto 
me intereso en vuestras felicidades. No olvido nunca 
lo que os debo. 
—Siento que no pudieras asistir á la ceremonia, 
aunque como sabrás, no hubo grandes festejos... ¿Y 
cómo dejaste á nuestro amigo D. Jerónimo? 
—Acordándose mucho de su hija: me ha encargado 
os dijera que os besa las manos, y que no dejárais de 
i r á visitarle. 
—Habia pensado en ello; pero hoy estoy preocupa-
do. Parece que los enemigos del rey celebran conci-
liábulos, y quieren otra vez levantar bandera procla-
mando al dé la Cerda... Acaso tendremos que acudir 
con nuestros soldados á defender los fueros de la jus-
ticia. 
—No deseo otra cosa. Esta inacción es insoporta-
ble; vuelvo á Poñañel lleno de alegría por vivir á 
vuestro lado, pero os juro que no soy feliz sino cuan-
do el ardor de los combates me ofrece días de lucha, 
úe entusiasmo y de gloria. 
—Pues no dudo que se lograrán tus deseos. Ven 
á mi aposento, quiero enseñarte los despachos que 
hoy he recibido de Sevilla; por ellos verás que se 
conspira en Castilla y Aragón.. . Mas hablando de 
otra cosa. ¿No me preguntas por doña Juana? 
D. Ximen hizo un signo afirmativo, porque no po-
día contestar más explícitamente. 
—García, Romeral, añadió el viejo dirigiéndose'á 
TOMO H, Si 
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dos escuderos que se hallaban en la antecámara; id á 
decir á doña Juana que ha venido don Ximen y que 
desea saludarla. 
—No; esperad, dijo precipitadamente el joven, pro-
curando evitar aquella entrevista. 
—¿Cómo es eso? 
—Vuestra esposa estará arreglando su tocado... aun 
es muy temprano... no es justo importunarla... 
—De ningún modo, exclamó D. Mendo, advirtiendo 
sin embargo que su pupilo se habia turbado. 
—¡Esto es lo que yo temia! pensó el jó ven. Pero 
será preciso. 
—Entre tanto ven, que quiero enseñarte los perga-
minos que me ha enviado el rey. 
Y penetraron el tutor y el pupilo en la cámara co-
mo dos amigos, que después de una ausencia vuelven 
á abrazarse y á referirse mútuamente sus aventuras. 
I V . 
Bien habrá comprendido el lector la causa de la ten-
dencia que mostró D. Ximen á dilatar su entrevista 
con doña Juana. 
El joven, á su pesar, amaba á la noble esposa de su 
tutor porque era bella , y siendo el admirador y aman-
te de la belleza no podia mirar con indiferencia á la 
mujer que amen de aquella cualidad le habia hecho 
una gravísima revelación. 
D, Ximen adoraba á Teodora con toda la efusión 
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de su alma, y la consideraba como la reina de su co-
razón, pero esta no era en él reina absoluta aun cuan-
do ocupara el lugar más preferente, y por lo tanto 
aquel amor puro y espiritual no escluia al amor de 
otras damas que por circunstancias especiales tenian 
derecho ai afecto del caballero. 
Tenia este el defecto de ser demasiado impresiona-
ble, defecto que no debe estrañar á nadie si se tiene en 
cuenta su mocedad y el favor que á porfía le otorga-
ban las damas, que tenian ocasión de reparar en sus 
prendas personales. 
Mas en cambio de aquella debilidad poseía elevados 
sentimientos, á los que obedecía enérgicamente cuan-
do la voz del deber resonaba en su pecho hidalgo. 
Gracias á esta honrosa condición de su carácter, 
pudo conocer que por mas que los atractivos de doña 
Juana y las particulares circustancias que le favore-
cían le diesen lugar á emprender una campaña amo -
rosa, no debía bajo ningún concepto hacer traición al 
hombre á quien respetaba como á un padre, y á quien 
debía todo género de cuidados y consideraciones. 
Por esto se decidió á evitar siempre las frecuentes 
entrevistas que fatalmente había de tener con aquella 
dama, que con tanta imprudencia le había elegido en 
Haza por confidente y salvador. 
Antes del casamiento de doña Juana con D. Mendo 
hubiese cometido D. Ximen una gravísima falta sí hu-
biese estorbado la realización del proyectado enlace. 
Mas luego que se realizó no podia dar rienda á sus 
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impulsos amorosos hácía aquella dama sin cometer un 
gravisimb é indigno crimen. 
Sin embargo, el destino le obligaba a vivir en el 
mismo castillo en que moraba la dama, y sin duda al-
guna iba á comenzar en los corazones de ambos un 
período de lucba entre los impulsos del deber y los del 
amor. 
Réstanos decir al lector que D. Ximen no pensaba 
disculparse de haber faltado á la cita que dió á doña 
Juana en su última entrevista, porque estaba persua-
dido de que esta habria tenido ya noticias de la causa 
que le impidió el fiel cumplimiento de su promesa. 
V . 
Dadas estas esplicaciones, volvamos á la cámara de 
D. Mendo en la^ ocasión en que un escudero anuncia 
á este que la señora del castillo pide licencia para 
entrar. 
—Si, sí, exclama el enamorado esposo; entrad, doña 
Juana, no hemos querido ir á vuestra cámara por no 
sorprenderos. 
La noble dama apareció bajo el labrado tapiz que 
habia alzado el escudero para dar paso á su señora á 
tiempo que los dos caballeros corrían á su encuentro. 
Habíase ataviado aquella con uno de sus trajes mas 
voluptuosos y elegantes; pues en medio de todas las 
distintas emociones que combaten el corazón de la mu-
jer, lo mismo cuando ella ama que cuando aborre-
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ce, y así en sus horas de alegría como en los momen-
tos de duelo y de luto, nunca se muestra desposeída de 
esa vanidad, amor propio ó coquetería que forma 
eternamente su carácter, y que en ella ha podido ob-
servarse desde los tiempos mas remotos de la anti-
güedad. 
—Bésoos las manos, señora, dijo D. Ximen con 
marcada emoción, y recibiendo á cambio de tan res-
petuoso saludo un ceremonioso acatamiento y una 
mirada, cuya intención no hubiera sabido definir el 
observador mas consumado. 
—Seáis bien venido, dijo doña Juana con voz ronca 
y apagada. 
Y aquí hubiese terminado el diálogo si D. Mendo, 
que ignoraba cuán violenta era aquella situación, no 
le hubiera continuado diciendo: 
—Aquí tenéis á mi pupilo, entusiasmado con la idea 
de ponerse al frente de nuestros guerreros; compren-
de que los campos de batalla me robarían hoy la fe l i -
cidad que disfruto á vuestro lado, y quiere relevarme 
y tomar á su cargo la honra de nuestro señorío. 
—Nada me estraña, dijo doña,Juana; siempre le he 
considerado como á un caballero tan valeroso como 
galante, y tan cumplido en sus obras como en sus pa-
labras. 
—Mucho me favorecéis con vuestros juicios, con-
testó el jóven, no comprendiendo bien el doble sentido 
de los elogios que se le dirigían; sin pretender emplear 
vanos alardes de valor, anadió, puedo aseguraros que 
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no deseo otra cosa que servir á mi rey y á nuestras 
banderas. Fáltanme nuevas ocasiones de hacerlo, y si 
estas se me ofrecen, yo procuraré que no desmientan 
mis hechos la sinceridad de mis promesas. • 
V I . 
Por segunda v e z quedó interrumpido el diálogo, 
porque D. Ximen y doña Juana temían pronunciar 
alguna frase inconveniente. D. Mendo volvió otra vez 
á reanudar la conversación dirigiéndose al jóven: 
—Pues mientras el rey nos envia nuevas órdenes, 
ya que has venido tendremos algunos dias disponibles 
para ir á cazar á los montes de Villalobon. Mi esposa 
tiene allí un castillo y algunas casas, y deseará que nos 
acompañes tú que eres tan dichoso el dia que empleas 
en perseguir los corzos y javalles. 
—No puedo olvidar, dijo doña Juana, el acierto con 
que sabsis disparar un venablo, ni mucho menos el 
socorro que me ofrecisteis el dia que fuimos al monte 
de Roa... ¡Oh! nunca podré negar que os debo la v i -
da y la felicidad. m 
Pronunció la dama estas últimas palabras con tan 
marcado acento, que no pasaron desapercibidas para 
el jóven, aunque no acababa de entender su significa-
ción. 
—¿Qué querrá decirme? murmuró; y siguiendo el 
hilo de la conversación, dijo: 
—¿Para qué recorclais aquella desgracia? ¿Por ven-
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tura tiene algún mérito ese socorro de que me habláis? 
Hubiéralo tenido si yo mas oportuno os hubiera evi-
tado el golpe. Mas no hablemos de ello, porque tales 
incidentes ocurren solo una vez. 
—Ciertamente no pienso en repetir aquella escena, 
exclamó sonriendo doña Juana. 
—Ni yo quisiera volveros á ver en tan grave riesgo. 
—¿Y qué os parece vuestro castillo de Peñafiel? 
—¡Oh! soy aquí muy dichosa; los agimeces de mi 
aposento me ofrecen una vista magnífica, las márge-
nes del Duero son muy frondosas y alegres; no se pa-
recen á las que tenia la cámara que ocupaba en Haza; 
allí todo era triste y melancólico. Juróos, señor, que 
no ceso de bendecir al que me ha traído á esta hermo-
sa villa. 
—Pues señor, repuso D. Ximen, algo me quiere de-
cir doña Juana, tienen sus palabras un retintín; j u ra -
ría que me acusa porque no acudí á la cita... ¡Por Dios 
que si tal hace, no tiene razón! 
D. Mendo, que también advertía el acento singular 
con que su esposa hablaba, no pudo menos de ex-
clamar: 
—Ruégeos, esposa mía, que reprimáis tantos enca> 
recimientos; yo os ofrezco mi amor y mi buena volun-
tad, y así pretendo labrar vuestra felicidad; por lo de-
más, poco valdría este castillo sin su castellana. 
—Asi es, interrumpió D. ^imen. 
—No le estima tanto vuestro pupilo. 
—¿Por qué lo decís? 
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—Porque hasta hoy no ha venido á hospedarse en 
él, aunque ya se compronde demasiado su ingratitud. 
—Antes hubiese venido á ponerme á vuestras órde-
nes, dijo D. Ximen, pero mi herida y mi debilidad, 
no me dejaron abandonar el lecho. 
—¡Vuestra herida! 
—Si en verdad. 
—¿Es posible? exclamó doña Juana con alguna tur-
bucion. ¿Pues qué, habéis estado herido? 
—He tenido esa desgracia. 
—¿Desde cuándo? 
—Desde.... no recuerdo bien la fecha. 
—¿Pues vos lo ignorabais? preguntó D. Mendo con 
afectada naturalidad. 
— ¡Nada me habláis dicho! 
En aquel momento comprendió el viejo castellano 
de Peñafiel que había ocultado un suceso que no tenia 
una justa razón de sér, considerado como un secreto; 
sus celos, si los tuvo, desaparecieron ante la actitud 
franca y leal de su pupilo, y por esto, tratando de en-
mendar su malicioso silencio, 
—Tal vez será asi, dijo. No he querido daros ese 
disgusto. 
—Yo os doy gracias... pero... 
La extraña emoción que en aquel entonces sintió 
doña Juanaia impresionó vivamente. 
—¡Dios mió!., ¡será posible!.. ¡Cuan injusta y cuán 
desdichada he sido! 
Estas v otras consideraciones acudieron á su mente 
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á tiempo que una palidez mortal cubría su semblante. 
—¿Qué es esto? doña Juana... ¡Os veo palidecer!... 
¡Sin duda os sentís mal!... 
D . Mendo no se atrevió á abrigar una sospecha, pe-
ro no supo á qué atribuir la turbación de su esposa. 
—No es nada, dijo ésta; es un ligero desvanecimien-
to, abrid la ventana... Ayer tarde me sucedió lo mis^ 
mo> J yo creo que es efecto del calor... 
—Me habéis dado un susto, dijo D. Mendo. 
— Respirad un poco el aire de la mañana, añadió 
D. Ximen. 
—No, no es necesario, 
—¿Queréis aspirar alguna esencia? dijo el anciano 
marido. 
—No, solo desearía un poco de agua. 
V I L 
D. Mendo salió á la antecámara un momento para 
mandar que sus criados sirviesen á doña Juana, en 
tanto que, aprovechando esta la ocasión, dijo en voz 
baja á D. Ximen. 
—Deseo hablaros... venid esta noche. 
Sin duda la dama hubiese precisado mas la hora de 
aquella cita tan inesperada para el caballero, más la 
presencia de D, Mendo no permitió mayores es plica-
clones. 
D . Ximen hizo un signo de inteligencia. 
T O M O I I , "y% 
410 SANCHO 
—Veo que vuestro semblante ha recobrado su color 
natura], dijo aquel mirando á su esposa. 
—Me siento buena y dispuesta á acompañaros esta 
tarde hasta el álamo grande... Es el sitio mas delicio-
so de la ribera. 
Un criado entró llevando en una bandeja de plata 
dos labradas copas del mismo metal, que presentó á 
doña Juana. 
Esta bebió, haciendo seña al criado para que se re-
tirara. 
La conversación se prolongó todavía un rato sin que 
en ella ocurriera nada que pudiese motivar celos en 
D. Mendo, ni desconfianza en su pupilo. Había en las 
palabras de éste tanta naturalidad y franca espansion, 
que alejaba toda sospecha. 
—Permitidme quo me retire á descansar, les dijo, 
pues aunque fué la jornada corta, me he despertado 
con el alba. 
Otorgáronle ambos esposos este permiso, y después 
de muy cordiales cumplimientos salió de la cámara y 
se dirigió á un aposento bajo en el que siempre habia 
habitado. 
—¿Qué haces ahí? preguntó á Masóte, que sentado 
á,la puerta se hallaba medio dormido. 
—Espero vuestras órdenes. 
—Pues mis órdenes son que te vayas á dormir, por 
que me da lástima esa cara soñolienta. 
—¡Loado sea Dios! dijo Masóte encaminándose á su 
departamento. 
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—Despiértame á las dos... ¿entiendes? 
—Asi lo haré. 
Y despojándose de su espada y de su puñal, se ar-
rojó en la cama sin desnudarse, diciendo: 
—Esto se complica. Doña Juana rae da una cita, 
D. Mendo nada sospecha... Yo no creo que ella sea 
una mujer traidora... por otra parte mi deber... Ella 
es hermosa... Yo blando de corazón... Bien dice el re-
frán, el hombre es fuego, la mujer estopa... viene el 
diablo y. . . En fin lo consultaré con la almohada... ¡Si 
al menos esa cita me la hubiese dado Teodora!... ¡Oh, 
la villana es un ángel!... 
Y con estos pensamientos se quedó dormido. 
Capitulo X X X I . 
—¿Y qué vas á hacer? 
—Huir. 
Aunque mi pasión es mucha, 
sé también que en esta lucha 
jamás he de sucumbir. 
Por eso evitarla quiero, 
porque el deber es adusto 
en este caso, y no es justo 
dejar de ser caballero, 
• [Garda Gutiérrez,) 
La vida de los nobles en el siglo xm cuando no se 
hallaban en campaña, era un tanto ociosa y aven-
turera. 
No habia en sus castillos bibliotecas, ni mucho me-
nos objetos destinados para el estudio de las ciencias 
y las letras. 
Las continuas guerras con los árabes y las rencillas 
y agravios de señor á señor, que no faltaban en todas 
las localidades, obligaban á los caballeros á dedicarse 
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esclusivamente al manejo de las armas, al ejercicio de 
la caza y á otros que tenían por objeto aumentar las 
fuerzas físicas y soportar sin trabajo el peso de las fér-
reas armaduras. 
Dicho esto, escusado es pensar en que los donceles 
y caballeros se ocuparan en lecturas científicas ni re-
creativas, cuando no era afrentoso el no saber leer ni 
trazar malamente algunos carácteres en un pedazo de 
pergamino. 
Por esto D. Ximen desde el momento en que re-
gresó á Peñafiel no proyectó otras ocupaciones que 
no fuesen las ordinarias; esto es, las que siempre le 
habían distraído, y se reducían á cabalgar en los cor-
celes mas briosos ó indomables, cazar, jugar la espa-
da y la lanza, saltar fosos, escalar murallas y levantar 
pesos enormes, siempre en competencia con los jóve-
nes que presumían de fuertes y aguerridos. 
Pero al lado de estos deberes belicosos de que no 
podía prescindir todo buen caballero, no dejaban de 
consagrarse á sus aventuras amorosas; pues al fin esta 
inclinación natural en todas las épocas no podía dejar 
de existir en aquellos hombres, por mas que fuesen fie-
ros é indomables cuando seguían las banderas del po-
deroso Marte. 
E l amor se desarrollaba en los días de tregua y de 
paz, porque era otra nueva guerra muy adecuada al 
carácter de todo gallardo caballero. 
Y como medio ó consecuencia de estas luchas, na-
cía en ellos otra inclinación muy generalizada en 
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aquellos tiempos de galaateos y aventaras, y era la 
que los jóv3nes tenían hacia la música y la poesía. 
Pocos eran los que mejor ó peor no sabían herir las 
cuerdas de un laúd, y todos tenían también sus asomos 
de poetas, aunque unos fuesen discretos ó inspirados y 
otros insulsos y ridículos. 
Y como quiera que conocómos ya á D . Ximen y 
sabemos qae no era lerdo ni indiscreto, escusaremos 
decir que al paso que sobresalía en los ejercicios mil i -
tares, y no menos en el arte de componer trovas y de 
cantar al compás de su laúd con su voz melodiosa y 
agradable. 
Con lo dicho bastará para dar una idea de los que-
haceres de nuestro enamorado galán. 
I I . 
Eran las diez de la noche. 
D . Ximen habia entregado su corcel á su fiel Masóte 
y después, de haber cenado solo en su aposento, se en-
volvió en su tabardo, ciñóse sus armas, tomó su laúd 
y salió á recorrer las oscuras y tortuosas calles de la 
villa. 
Sus pasos instivamente le guiaban hácia una mo-
desta casita situada muy cerca de la iglesia, donde ha-
bitaba el sacristán Juan Castaño y su hermosísima 
hija. 
Pero nuestro galán iba preocupado con otros pen-
samientos que bien pudieran dar celos á la villana. 
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—¡No sé que es lo que debo hacer!., meditaba; he 
pasado el dia distraído sin querer pensar en mi con-
ducta. ¡Pardiez que ningún hombre puede hallarse en 
una situación mas difícil! Doña Juana me recibió con 
frialdad, de lo que yo casi me alegré.. . ingoraba la 
aventura que me sucedió la noche de nuestra entre-
vista, y ahora comprendo la justa causa de su enojo..c 
Por eso me hablaba con retintin diciéndome que me 
debia su felicidad. Claro es que noamando á mi tutor, 
su vida debe de ser tristísima, y con razón me habrá 
juzgado con severidad, pues al fin yo no acudí á pro-
teger su fuga. No me remuerde la conciencia de una 
falta que cometí involuntariamente... pero es el caso 
que hoy ha comprendido ya que no soy culpable como 
creia, y ya solo atribuye á lá fatalidad la celebración 
de ese casamiénto, en el que yo para nada he inter-
venido. 
Ahora vuelvo á recobrar el favor de está dama, á 
quien yo habló de amor... sí.,, lo recuerdo bien, yo 
me mostré aquella noche muy rendido y apasionado, 
y en verdad que no pedia ser otra cosa, porque doña 
Juana es encantadora y yo no tengo el corazón de 
piedra. 
¡Oh! añadía; si no fuese la esposa de mi tutor yo no 
me detendría en hacer proyectos ni en desafiar á mi 
conciencia; acudiría á la cita y acaso seria afortuna-
do... Puedo afirmar que seria un amante asaz ventu^ 
roso, porque ninguna dama da una cita á un hombre 
á quien por lo menos no profesa un principio de cari-
416 SANCHO 
ño. . . ¡Qué tentación!... ¿Cómo podré dar yo un ejem-
plo como el que dicen que dió aquel Josef al resistir á 
los atractivos de la hermosa Putifar?... Pero D. Men-
do... D. Mendo es mi tutor, es mi segundo padre, lle-
va el nombre honrado de una ilustre familia, y sus 
canas deben de ser para mi-objeto de reverencia... No, 
nunca seré yo el que le llene de oprobio y me atreva á 
deshonrar sus canas... No puedo ser ingrato ni t r a i -
dor con el hombre á quien debo tantos cuidados y tan 
desinteresada protección... No asistiré á esa cita que 
á tanto podria esponerme, no mancharé mi nombre * 
con una acción indigna. 
m. 
El joven pensaba muy juiciosamente; pero el dia-
blo, que es muy astuto, según la opinión de los que le 
conocen, le ofrecía ante sus ojos la hermosura de do-
ña Juana, realzada por su dolor... le hacia mirar con 
compasión aquel semblante celestial inundado de l á -
grimas, y por si esto no fuese bastante, le dejaba pen-
sar en que la ocasión no se presenta siempre, por lo 
que no debe perderse. 
—¿Qué importan, le decia, todas esas consideracio-
nes que forjas en tu imaginación? Buenas serian si hu-
bieses de publicar sus favores; entonces el mundo m i -
rarla con desdeñosa compasión á D. Mondo, señalarla 
como adúltera é infame á doña Juana y de tí diria que 
eras un ingrato, traidor y mal caballero. Pero el 
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mundo no tiene necesidad de saber tu triunfo, no hay 
calle que rondar, ni casa que tomar por asalto, ni vir-
tud que vencer. Otros en tu lugar no serian tan es-
crupulosos ni delicados cuando se trata de recoger el 
premio de una victoria. 
Fluctuando D. Ximen entre los dos caminos que se 
presentaban á su vista, tan pronto se determinaba á 
rehusar la entrevista como se sentia decidido á arros-
trar todos los peligros y á seguir fielmente los pérfi-
dos consejos del espíritu maligno. 
Embebido en sus pensamientos habiallegado al átrio 
de la iglesia, y sentado al pié de un pilar que servia 
de apoyo á una tosca reja continuaba dilucidando en 
el seno de su conciencia, la árdua cuestionjen que sin 
pensarlo se veia envuelto, cuando una voz misteriosa 
llegó á su oido y le distrajo de sus meditaciones. 
La noche estaba oscura, y por esto no veia á las 
personas que en aquel lugar solitario se hablan citado. 
—¡Bah! exclamó; alguna cita amorosa. 
Pero le pareció un horrible sacrilegio el acudir al 
i t r i o de una iglesia para hablar de amores. 
I V . 
La curiosidad, que no es solo patrimonio de las mu-
jeres, le movió á acercarse lentamente procurando no 
ser visto, y colocándose en un rincón que formaba la 
tapia derruida de un huerto inmediato, pudo distin-
guir dos bultos y oir el siguiente diálogo: 
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—No hay un cerrajero que pueda hacerme una llave 
igual. 
—¿Por qué no has ido á casa del señor Vencejo? 
Tengo entendido que es muy hábil y nada curioso. 
—No haré tal. La llave que delúa encargarle es de-
masiado grande para suponer que fuese la de mi casa. 
Además, la que nosotros necesitamos tiene una hechu-
ra distinta de todas y puede serle conocida. 
—Veo que eres precavido. 
— E l escarmiento da muy severas lecciones, 
—Entonces debemos decidirnos por nuestro primer 
proyecto. 
—Es el más peligroso. 
—¿Por qué? 
—Porque es muy alta la tapia y porque nada ha-
ríamos aunque pudiésemos salvarla, pues aun nos que-
darla la dificultad de descender desde la clave de uno 
de los arcos. 
—Entonces tendremos que renunciar á nuestro 
plan. 
—No he venido yo á esta villa para hacer un viaje 
inútil. 
—Pues no encuentro medio. 
—Yo sí. 
—Habla. 
—Mañana es sábado, hay rosario por la noche. # 
—Me parece que te he comprendido. Entraremos 
con las gentes del pueblo y nos quedaremos después 
dentro de la iglesia. ¿No es así? 
SALDAÑA. 4 1 9 
—No lo quiera Dios, porque no hallaríamos libre la 
salida. 
—A la mañana siguiente. 
—Gran torpeza seria. No, yo no doy un golpe que 
no sea seguro y completamente libre de entorpeci-
mientos. 
—Pues sepamos cuál es el camino que has esco-
gido. 
Aquí ambos interlocutores bajaron la voz, y aunque 
D. Ximen quiso oir aquel plan, cuyo objeto empezaba 
á sospechar, no pudo lograr su deseo. Poco después 
oyó, aunque no muy completo, la terminación de 
aquel diálogo. . 
—¿Qué te parece? 
—Escelente. Así entraremos y no nos faltará tiempo 
para hacer las cosas con calma, y poder escapar sin 
zozobra, do manera que el domingo muy de mañana 
podamos estar á una razonable distancia de Peñafiel. 
—Cuando dos hombres solos tratan de llevar á ca-
ba empresas de esta importancia, deben escoger siem-
pre la noche. 
—Bueno es saberlo, pensó D. Ximen. Hó aquí que 
encuentro un sabroso entretenimiento para distraerme 
de mis ideas tentadoras. 
—Nada ya nos queda que hablar, continuó uno de 
los desconocidos. 
—¿A dónde vas? 
—Donde tú quieras; iría de buena gana á cualquier 
parte donde hubiese un buen jarro de lo tinto. 
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—Pues ven conmigo. He dicho al salir de mi posa-
da que iba á auxiliar á un agonizante, y no temo que 
estrañen mi vuelta á estas horas. 
—Pero yo. 
—Diré que eres un criado de la casa del difunto. 
—Pues vamos allá. 
Y se deslizaron muy silenciosamente por una calleja 
próxima. 
V . 
D. Ximen habia salido del castillo con el propósito 
de cantar algunas trovas amorosas al pié de la ventana 
de Teodora; sus pensamientos le habían hecho dete-
nerse en el átrio de la iglesia, y después la curiosidad 
de conocer á aquellos dos bandidos, que no podian ser 
mas honrados personajes, le movió á seguirlos con las 
debidas precauciones. 
Nada le ocurrió en aquel nuevo paseo por las calles 
de la villa; solo sí pudo observar al pasar por un sitio 
donde ardia una lámpara enfrente de un retablo fija-
do en una pared, que uno de aquellos hombres llevaba 
hábito de monge de San Bernardo, recordando que 
aquella misma tarde le habia visto también á la puer-
ta de la iglesia orando con mucha devoción. 
Cuenta la crónica que D. Ximen no pudo menos de 
exclamar al verle pasar por delante del retablo: 
Decididamente este hombre es un bandolero, aun-
que parece otra cosa, pero el hábito no hace al monge. 
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Y de aquí provino este dicho vulgar que hoy figura 
en el catálogo de nuestros refranes. 
Llegaron aquellos á una casa de ruin aspecto, y lla-
maron á la puerta. 
- ¿Quien es? preguntó una voz al poco tiempo. 
—Abrid, hermano, contestó el fraile. 
Y penetrando después en la casa cerróse su desven-
cijada puerta, y D. Ximen, deteniéndose, pensó un 
momento como si estuviese indeciso; y bien pronto 
volvió á desandar lo andado encaminándose hacia 
el castillo. 
Luego que divisó sus murallas, no pudo menos de 
advertir que en la cámara de doña Juana aun habia 
luz. 
Detúvose á observar, y creyó ver en el fondo de la 
habitación una sombra que de cuando en cuando cru-
zaba de un lado á otro, como si la persona que la pro-
yectaba careciese de reposo y se agitara de un lado á 
otro con marcada impaciencia. 
—¡Es ella! exclamó; sin duda me espera. ¿Habrá 
confiado su secreto á alguna de sus criadas?... |Oh! es-
to es una imprudencia. 
Y dando la vuelta al castillo saltó el foso con ad-
mirable agilidad y por un sitio que debia serle muy 
conocido después se acercó á un postigo á cuyo lado 
se hallaba un hombre dormido. 
-^-Levanta, perezoso, le dijo el caballero dándole 
con el pié; yo no sé cuándo te cansarás de dormir. 
Entonces Masóte abrió el postigo y puso en manos 
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do su señor una linterna para que cruzara las esca-
leras y galerías que conducían á su aposento. 
VI. 
—Por hoy, dijo D. Ximen, he sabido cumplir con 
mi deber, pero mañana.. . Es preciso que yo abandone 
este castillo... volveré á la guerra, porque de otro 
moda no podré vivir con tranquilidad... Mas ¿he de 
dejar á mi Teodora?... Este será un cruel sacrificio... 
No tenía sueño el caballero; sin embargo, deseando 
no arrepentirse apagó la linterna y se acostó, hacien-
do propósito de madrugar para ir á la fuente de los 
enamorados. 
Dejemos pasar algunas horas de descanso y espere-
mos al nuevo día, que ya de antemano se presentaba 
muy fecundo en aventuras novelescas é inesperados 
episodios. 
Oapilnlo X X X . 
El rapazuelo se afana 
y con él no hayque luchar, 
que cuando le da la gana 
halla el medio de adorar 
al santo por la peana. 
{Castrillon.) 
I . 
Despertó la aurora, elevóse el sol magestuosamen-
te dorando las colinas y fértiles campiñas de la comar-
ca, y ofreciendo á nuestra vista el cuadro nunca v u l -
gar de una mañana de primavera en un dia sereno y 
apacible. 
Los torrentes de luz que le iluminan llaman á las 
puertas y ventanas de las humildes chozas, penetran-
do también al través de los verdosos vidrios que bri-
llan en los elegantes agimeces del antiguo castillo de 
Peñafiel. 
Labradores, ricos-hombres y caballeros despiertan 
con el vigor y la alegría de la vida, y se disponen á 
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salir al campo á gozar de los encantos de la natura-
leza. 
Aquellos aparejan sus yuntas y preparan los aperos 
de la labranza, mientras estos montan en sus corceles 
y salen de sus palacios, y las damas y las villanas sa-
ludan al nuevo sol que presta brillantez á siis galas y 
luz á sus celebradas hermosuras. 
La fuente de los enamorados, oscura y solitaria du-
rante la noche, después que en la alborada fué testigo 
de los tiernos diálogos de amor de los inocentes paja-
rillos, comienza luego á lucir sus cristales ante las 
sencillas zagalas y jóvenes de la -villa, que acuden in 
cesantemente á llenar sus cantarillos. Allá va Marta, 
la hermosa hija del alconero Juan de la Parra, cuyas 
doradas trenzas pudieran trocarse por madejas de finí-
simo oro; Celia, la de rostro alabastrino y ojos de co-
lor de cielo; Antona, la esposa de Jaime del Cerro, 
bizarro arquero del castillo; Teodora, la prenda ines-
timada de Juan Castaño, aquella cuyos negros ojos 
son la muerte de los mancebos de la villa, y otras 
muchas más lindas jóvenes que no por vestir toscos 
sayales dejan de ser bellas y codiciadas. 
El dia á que nos referimos todas estas villanas ha-
bíanse reunido junto al limpio manantial, y conversa-
ban alegremente con aquella franca espansion con que 
las gentes del pueblo espresan sus afectos, despojados 
del culto atavío con que se les viste en los salones de 
los palacios. 
—No debes negarlo, decia Antona á la hija del sa-
SALDAÑA. 425 
cristan; D. Ximen se ha enamorado de tí, y no te pa-
recen mal sus galanteos. 
—No lo creáis, amigas. ¿Cómo pudiera yo enamo-
rarme de un caballero noble y rico? ¿Por ventura he 
de ser yo tan vanidosa que crea llegar á ser señora 
del castillo, ni tan necia que pretenda ser su mance-
ba? Desengañaos, y considerad que si soy poco para lo 
uno, soy mucho para lo otro. 
—Todo eso será muy cierto, pero no negarás que 
él galán te ha mirado con tanto interés... 
— Y aun te ha dicho algunos requiebros, que tú 
sabrás muy bien. 
Teodora no podia ocultar el rubor que encendía sus 
mejillas, y que parecía desmentir la sinceridad de sus 
palabras. 
—No puedes menos de confesar, porque lo que tú 
no quieres contarnos, nos lo dice tu cara. 
—Vaya, os digo que yo no hago caso de los galan-
teos de D. Ximen, y basta que lo asegure!, 
—Mira, hácia aquí se dirige el caballero. 
—Llenad pronto vuestros cantarillos, y venid á 
mi lado; así os convencereis de que no pretendo la 
ocasión de escuchar sus amores. 
—Pues en otros tiempos rondaba tu puerta y te 
cantaba amorosos romances. 
—Pero la ventana de mi aposento siempre estuvo 
cerrada. 
—Vamos á la villa. 
—Vamos. 
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Y tomando sus cantarillos, regresaron todas juntas 
mirando disimuladamente á D. Ximen, que al verlas 
pasar no pudo menos de lisonjear á todas con pala-
bras corteses pero festivas y propias de un jó ven que 
sabe hacer justicia á la hermosura, siquiera vaya ata-
viada con galas demasiado toscas y despreciables. 
I I . 
Verdaderamente D. Ximen sentia un amor plaíó-
nlco hácia Teodora, y hubiera hecho cualquier sacri-
ficio por merecer una mirada compasiva de los b r i -
llantes ojos de la villana. 
La altivez que esta le mostraba era un nuevo mo-
tivo de amarla, puesto que no era muy frecuente en 
aquellos ni en otros tiempos el hallar una niña de tan 
humilde clase que tuviese el carácter de reina y el or-
gullo de la dama más envanecida y celosa de guardar 
con toda su pureza el limpio blasón de sus mayores. 
Teodora no habia heredado pergaminos que conser-
var sin mancha; pero tenia en cambio un nombre 
honrado que estimaba en su justo valor, y la virtud 
suficiente para guardarle con toda su acrisolada l i m -
pieza. 
Esto no se ocultaba al caballero, y le infundía res-
peto aquella modesta dignidad y sencilla inocencia 
que siempre descubría en la reservada conducta de la 
villana. 
Por eso jamás pensó en otra cosa que no fuese con-
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templarla con admiración, y ganarse su cariño que 
estimaba como el tesoro más envidiado de la tierra. 
Alejáronse aquella mañana las lindas villanas, y don 
Ximen después de haber satisfecho su deseo de ver una 
vez más á la hija de Juan Castaño, volvió al castillo, 
donde por mas que quisiera evitarlo tendría que ha-
llarse á presencia de doña Juana. Para este caso me-
ditaba disculpas que disimularan su falta, y todas 
cuantas acudían á su mente las hallaba groseras, por-
que de todos modos siempre vería un desprecio imper-
donable. 
Sin decidirse por ninguna de las escusas que ima-
ginó, llegó el momento en que la dama vió llegar á 
D. Ximen, en ocasión en que D. Mendo la acomba-
Raba. 
—¿Dónde andas, Ximen, que apenas te dejas ver en 
nuestra cámara? le dijo. 
—xlpenas he salido de mi aposento como no sea pa-
ra hacer alguna correría por la vega del Duraton, 
donde no encuentro moros ni cristianos con quien 
ejercitar mis armas. 
Esto decia sin atreverse á alzar los ojos para mirar 
el rostro de doña Juana. 
—Por cierto, le dijo ésta, que no parecéis morador 
de este castillo: pero nada me estraña que al fin sois 
galán y no dudo que en la villa. . . 
—Lo mismo pienso yo, añadió D. Mendo sonrien-
do; mi pupilo no es insensible á los emponzoñados dar-
dos de Cupido. 
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Aquí dirigid D. Ximen su mirada á doña Juana, y 
por cierto que se admiró de verla risueña, y sin las 
apariencias del enojo que creyera encontrar en su 
semblante. 
—Confieso, esclamó, que la ociosidad que trae con-
sigo la paz y el descanso, pudiera hacerme caer en 
alguna tentación; pero no corro ese peligro en esta 
villa, donde no hay damas que galantear, ni plazas 
que rendir, y aunque asi fuera, nunca me he preciado 
de conquistador, porque no son tantos mis mereci-
mientos. 
III. 
Siguió la conversación por algún rato, sin que el 
caballero hubiera podido penetrar los secretos de la 
esposa del castellano. Si no estaba ofendida era señal 
de que le estimaba en poco; si lo estaba, fingia con la 
mayor cautela. 
La presencia de D. Mondo le evitó por aquella vez 
el dar esplicaciones, y cuando volvió á separarse de 
los señores del castillo, pensó que acaso la cita que le 
diera la dama, acaso no tendría importancia ni mere-
cía el cuidado de recordarla. 
Aquel mismo dia, después que D. Ximen acudió á 
visitar á alguno de sus conocidos de Peñafiel, que por 
cierto no eran muchos, llamó á su criado, el cual se 
le presentó soñoliento como siempre, y no con paso 
t 
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tan seguro que pudiese disimular el estado en que se 
hallaba, á consecuencia de haber repetido una y otra 
libación mas de lo que fuera menester. 
—¿Qué es esto? le dijo su amo; parece que no andas 
derecho. 
—Eso mismo decia yo, respondió Masóte tartamu-
deando, y dirigiendo i su señor una mirada estúpida y 
grotesca. 
—Sospecho que lo que tú traes es vino. 
—Señor, yo creo que sí... encontré á un amigo que 
se ha empeñado en regalarme... y . . . 
D. Ximen, en vez de enfadarse por la falta de res-
peto de su criado, comenzó á reirse de él, diciéndole: 
—¡Buenos amigos tienes! 
—Pues sepa vuesa merced, contestó el criado, que 
estimo á ese buen escudero que hoy me ha convidado 
solo porque me habla de vos. 
—¿De mí?... No entiendo que ninguno de sus ami-
gos... 
—Yo os diré, señor... ¿No os acordáis de aquel ca-
minante que nos acompañó ayer desde la venta de 
Font-Hacen? 
—Sí me acuerdo; ¿y qué? 
—Ese es el que se ha servido tratarme como un 
principe... y me ha preguntado tantas cosas... y me 
ha hecho tantos elogios de vuestra persona... Yo no 
sé qué historias ha referido de una esclava que se l l a -
ma Zoraida, y de una hija suya, y de... La verdad es 
que se me han olvidado sus encargos. 
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—Veo, Masóte, que necesitas irte á dormir... para 
que al menos no digas tantos disparates. 
—Perdonadme, señor... pero es el caso que me ha 
dicho ese tal Alvaro, que así se llama... me ha dicho 
que os hable de Zoraida, y que cuando- os diga este 
nombro que os mire con atención para ver lo que os 
sucede. 
—Vaya, no sigas adelante. Necesitas que yo te ha-
ga ser un poco cuerdo. Mal servidor es el que bebe y 
habla de sus amos cuando se reúne entre rufianes y 
escuderos. Ea fin, no quiero romperte una costilla en 
recompensa de tus lindas noticias porque to necesito, 
y si desde ahora hasta la noche no has acabado de 
despavilarte, yo tomaré á mi cargo ese cuidado. 
—¿Qué mé mandáis, señor? 
—Entiéndelo bien. Ahora no te necesito; puedes 
dormir sosegadamente hasta las cinco de la tarde. A 
esta hora cuida de estar pronto para obedecer lo que 
yo te mandare; prepara alguna arma para que te 
defiendas si llega el caso; cuidado volver con pié firme, 
y ten en cuenta que si esta noche no traes más despe-
jada la cabeza, podrá ser que mañana tengas necesi-
dad de responsos y de oraciones. 
Oyó Masóte con gran atención estas palabras, y ha-
ciendo una ridicula cortesía, contestó: 
—Así lo haré muy puntualmente; llevaré, si os pa-
rece, una gruesa estaca que hay en la caballeriza, con 
la que me atrevo á hacer tanto como el seor Vargas 
Machuca si alguno rae busca las cosquillas. 
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Encogióse de hombros D. Ximen como si nada le 
importaran las sandeces de su criado, y volviéndole la 
espalda le despidió sin añadir más razones. 
I V . 
Eran las ocho de la noche. 
Los devotos vecinos de Peñafiel, reunidos en la 
iglesia parroquial de la villa, después de haber rezado 
fervorosamente el rosario, comenzaban á retirarse 
lentamente'según iban terminándolos Padre-nues-
tros y Ave-Marías que cada uno pronunciaba con 
mayores ó menores repeticiones, según los grados de 
sus piadosas costumbres. 
Un fraile con el hábito de la orden de San Bernar-
do oraba con el mayor fervor, puesto de rodillas muy 
cerca del presbiterio. 
. De vez en cuando se golpeaba el pecho y murmu • 
raba salmos y antífonas alzando un poco la voz como 
si en medio de su religioso ejercicio, y embebido en 
la contemplación de'los divinos misterios no se acor-
dase de que llamaba la atención de los demás fieles. 
Pero ninguno extrañó su devota postura ni la un-
ción y humildad con que elevaba sus ojos ante un 
Crucifijo colocado ante el altar mayor. 
E l hábito que vestía justificaba su fervor, y no i n -
fundía á nadie la más leve sospecha de que el que le 
llevaba fuese otro hombre de muy distinta condición, 
antes por el contrario, inspiró tal respeto á las viejas, 
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que no faltaron algunas que antes de salir del templo 
dejasen de acercarse á besar el extremo del hábito de 
aquel santo varón. 
A los piés de la iglesia hallábase arrodillado otro 
hombre de siniestra catadura, á quien ninguno de los 
vecinos de Peñafiel habia visto jamás. 
Poco á poco fué desapareciendo la concurrencia, y 
ya no quedaban en la iglesia sino los dos desconoci-
dos, y el sacristán Juan Castaño, que sonando las l l a -
ves, indicaba cortesmente á aquellos dos fervientes 
católicos que suspendieran sus rezos y se retiraran á 
sus casas porque era hora de cerrar el templo. 
Tosió fuertemente el hombre que se hallaba cerca 
de la pila bautismal, situada á la entrada de la nave, 
y como obedeciendo á esta señal se levantó el fraile, 
y después de varias genuflexiones, siguió al sacristán 
que se dirigía á despedirles. 
Pero luego que todos tres se encontraron en el cor-
to espacio que ocupaba la cancela de la puerta, dejó 
caer el fraile su capucha, y lanzándose sobre el des-
cuidado Juan Castaño le asió fuertemente de un brazo 
exclamando: 
—jSilencio! una sola palabra te costará la vida. 
E l sacristán vió relucir un1 puñal y quedó ater-
rado. 
En tanto el otro bandido le arrancó las llaves de la 
iglesia y cerrando ks puertas por dentro para que na -
die pudiera llegar á interrumpirles, desenvainó tam-
bién una daga y colocándose al otro lado de maese 
SAL.DA.NA, 433 
Juan le émpujó brutalmente hácia el interior de la 
nave. 
—¿Qué queréis de mí? se atrevió á decir lleno de 
espanto el pobre sacristán. 
—No temas por ahora, le contestó el fraile; todavía 
te dejaremos tiempo para que te encomiendes á Dios 
y puedas morir arrepentido. 
—¿Pero qué daño os he hecho para que así me tra-
téis? 
—No seas preguntón, le dijeron. No hay hombre 
más impertinente que el que es demasiado curioso. 
Maese Juan suspiró lleno de desesperación. 
—¿Dónde tienes las llaves de la sacristía? dijo el 
fraile. 
—Está abierta. 
—¡Asi me gusta! Veo que eres un gran penitente y 
que sabes confesarte en toda regla. Dinos ahora dón-
de están guardados los cálices, vasos sagrados y las 
coronas y joyas preciosas de la Virgen. 
E l sacristán guardó silencio. 
—¡Mucha prisa tienes por emprender el camino del 
cielo... ó del infierno! exclamó el fraile á tiempo que 
levantaba su puñal y se disponía á hundirlo en el pe-
cho de su inofensiva víctima. 
—Esperad, por compasión. 
—No tenemos el tiempo tan sobrado; habla pronto, 
porque de otro modo... 
Y por via de ensayo acercó la punta del puñal á un 
brazo de Juan Castaño, pinchándole inhumanamente. 
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—Todas las alhajas del templo están guardadas, 
pero no en la sacristía, sino en el cuarto del tesorero... 
Yo os las entregaré, ¡pero no me matéis por Dios! 
—Vé delante, le dijo el otro bandido... Guíanos á 
ese cuarto y cuida de portarte como un hombre de 
bien. 
Y . 
Durante el diálogo anterior des hombres habian sa-
lido ¡con la mayor precaución de un confesonario, 
donde sin duda debieron haberse ocultado antes de 
que empezasen las prácticas religiosas que en la igle-
sia se habian celebrado aquella tarde. 
—Masóte, adelante; encárgate del hombre de la 
barba rubia y déjame al fraile; pero no le hieras; bas-
ta que estemos en lugar sagrado. 
Y ambos se adelantaron sin ser vistos por los ban-
didos. -
Ya se disponían estos á seguir al sacristán en d i -
rección al cuarto del tesorero, cuando Masóte y su 
amo D. Ximen aparecieron de repente, y arrojándose 
violentamente sobre ambos malhechores 
—Rendios, les dijeron, si no queréis dar cuenta á 
Dios ahora mismo de vuestros crímenes. 
Pero ambos ladrones eran vigorosos y trataron de 
resistirse; sin embargo, D. Ximen, había cogido ai 
fraile por el cuello, y tan fuertemente le apretaba, que 
si no aflojara la mano pronto le hubiera estrangulado. 
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Masóte cogió á su enemigo por la cintura, y levan-
tándole rápidamente en alto, le arrojó con tal fuerza 
contra el suelo, que parecia que le habia roto todos 
los huesos. 
Hubo un momento de silencio, solo interrumpido 
por los rugidos del fraile y por un ¡ay! de su camara-
da al recibir el horroroso golpe que le dió Masóte 
contra las duras losas del pavimento. 
—Animo, señor Juan Castaño, gritó D. Ximen. Ya 
veis que estos pobres hombres han perdido todos sus 
brios. 
Y como el fraile aun hiciera un movimiento para 
herir al caballero con su acerado puñal, 
—¿Quieres resistirte? le dijo éste , volviendo á apre-
tarle el cuello y dándole un golpe con la otra mano 
para arrancarle su arma. 
—Ea, añadió, ríndete sin condiciones y no me obli-
gues á profanar el templo. 
Mas á pesar de las ventajas que el caballero habia 
alcanzado en la lucha, como el fraile supiese muchos 
recursos para tales casos, dió de repente una sacudida 
y desasiéndose de las manos de su enemigo, volvió á 
recobrarse arrancando de paso del cinto de D. Ximen 
la daga que este traia. 
Pero todo fué inútil, porque Masóte, que aunque no 
era valiente, tenia unas fuerzas hercúleas, acudiendo 
por la espalda hácia donde se hallaba el fraile, le asió 
del mismo modo que el otro bandido, y levantándole 
en alto, le golpeó contra el suelo teniendo la fortuna 
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de arrojarle de cabeza, de modo, que recibiendo en 
ella el golpe le dejó sin sentido. 
Maese Juan Castaño, estaba aturdido y próximo á 
desmayarse por que el susto que aquellos hombres le 
dieron no era para menos. 
La lucha no se prolongó por mucho tiempo. 
—Id, seor sacristán, le dijo D. Ximen, y buscadme 
una cuerda porque voy hacer un regalo á vuestro 
preboste, 
A este tiempo se habia levantado el bandido do la 
barba rubia, declarándose vencido, porque estaba se-
guro que de otro modo lo pasarla muy mal. 
—Tomad, tomad, dijo el anciano; no estoy tran-
quilo hasta que no les vea ahorcados. 
—Pues yo os prometo que muy pronto cesarán 
vuestras inquietudes. 
—Masóte, levanta á ese santo, añadió señalando al 
fraile, y átale muy bien con esacuerda, lo mismo que 
á su camarada, y de este modo nos ahorraremos el 
trabajo de matarlos. 
—¡Maldición! exclamó el fingido religioso, abriendo 
ios ojos y rechinando los dientes. 
—¿Esas tenemos? señor mió. Mal sientan las maldi-
ciones con aquellos golpes de pecho que hace poco os 
dabais delante de todo el pueblo, Pero ya que estamos 
en paz, añadió, sepamos cuáles eran vuestras inten-
ciones. 
—Señor, dijo el bandolero de la barba rubia, noso-
tros ejerciamos nuestro oficio y nada mas. M i cama-
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reda el buen Pipet, nunca, ha imaginado un golpe 
que no nos haya salido á las mil maravillas; pero es-
ta vez ¡juro á Dios!... 
—Lástima es, le interrumpió D. Ximen, esta vez 
habéis terminado vuestra honrada misión. 
—¿Pues qué pensáis hacer de nosotros? 
—Ya os lo he dicho, entregaros al señor preboste de 
la villa para que os mande colgar de un árbol; no me-
recéis otra honra... ¿Pero qué es esto, maese Juan, 
ahora os ponéis malo? 
V I . 
Asi era; el buen sacristán aturdido é impresionado 
vivamente por los inesperados sucesos que acababan 
de ocurrir en la iglesia, y á pesar de que ya había pa-
sado el peligro, sintió un desvanecimiento y tuvo ne -
cesidad de apoyarse en una de las pilastras de una ca-
pilla para no caer en tierra. 
—Venid conmigo, amigo mió, lo dijo el caballero; 
yo os llevaré á vuestra casa; donde se os acabará de 
pasar el susto; dadme el brazo, y tú. Masóte, puesta 
que ya tienes bien sujetos á esos pobres diablos, ven 
á abrirnos la puerta y luego quédate con ellos hasta 
que yo vuelva. 
—Señor, ¡por Dios, tened lástima de nosotros! dijo 
el camarada del fraile. 
—En la iglesia os dejo, le contestó D. Ximen; me 
parece que no puedes quejarte de que no te doy lugar 
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para que te prepares á morir como un santo, y por si 
esto te parece poco, á tu lado tienes un famoso ago-
nizante. 
Y sin añadir más razones asió del brazo al anciano 
sacristán y le condujo hácia su casa. 
—¡Os debo la vida! dijo este, cuando volviendo del 
susto pudo reflexionar un poco. 
—Nada me debéis, le contestó el caballero. La ca-
sualidad me hizo conocer la trama de esos sacrilegos. 
—Eso es lo que me admira. ¿Cómo estabais vos en 
la iglesia cuando ellos me obligaban á que les entre-
gase todas las alhajas del templo? 
—No es un misterio... Yo oí anoche la conversación 
del fraile y de su camarada. Ellos no me vieron, por-
que el sitio y la hora en que concertaron el robo de la 
iglesia no eran los más á propósito para que nadie les 
interrumpiera. Como os digo, escuchó sus proyectos, 
y deseando impedirlos y castigar á esos dos bribones, 
me oculté con un criado en un confesonario y aguardé 
la ocasión de sorprenderlos cuando ellos estuviesen 
más seguros de su triunfo. Ya veis que todo ha sido 
obra de un cuarto de hora. 
—Siempre os tuve por un valiente, y con razón os 
estiman todos cuantos os conocen. 
—¡Bah! no habléis de eso y decidme cómo os sentís. 
—Aunque la sorpresa ha sido grande y el susto 
mas que regular, ya me encuentro tranquilo y sose-
gado, gracias á vuestro valor. 
—Ya os digo que no hay para qué acordarse de eso. 
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—¿Ignoráis que si no hubieseis acudido á mi socor- * 
ro me hubieran asesinado sin piedad? 
—No digo que no, porque al fin los muertos no ha-
blan; pero Dios no quiso que llegara vuestra última 
hora, y ¿1 fué quien me trajo para impedir un doble 
crimen. 
—Hemos llegado ya á mi casa. 
—Pues aquí os dejo, porque ya no me necesitareis. 
—Esperad, seria yo ingrato si os despidiera desde 
el momento en que no os necesitara... Abre, Teodora. 
Abre, hija mia, gritó mirando hacia una pequeña ven-
tana que correspondía á la habitación de la joven. 
V I I . 
E l nombre de Teodora no pudo menos de detener á 
D . Ximen, quien sin embargo, no quisiera se pensara 
jamás que aquel auxilio prestado al padre de su ama-
da pudiese ser interesado y dispuesto con el objeto de 
conquistarse su amistad. 
E l lector sabe que no fué así, y que el lance no tuvo 
relación ninguna con los amores del caballero. 
Bajó la hermosa Teodora á abrir la puerta de la 
casa y no pudo menos de asombrarse al ver á su pa-
dre asido del brazo del caballero D. Ximen. 
—¿Quá es esto, padre mió?... ¿Cómo venís tan bien 
acompañado? 
—Subid, honrad mi casa aunque solo sea un mo-
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mentó para descansar, dijo maese Juan á su generoso 
acompañante, y después, con la cortesanía digna de 
un señor de más alta esfera, añadió: Bien sé que mi 
pobre casa no es digna de vos, pero yo se la ofrezco á 
mi esforzado libertador. 
—Padre ¿os ha sucedido alguna desgracia? 
—Hubiera sido asesinado sin el amparo de este ge-
neroso caballero, que ha espuesto su vida por salvar -
me y arrancar las alhajas de la iglesia de las manos 
de unos hombres infames que querían apoderarse de 
ellas. 
Teodora no supo qué contestar al recibir unas nue-
vas tan inesperadas y que á un tiempo le infundían 
miedo y satisfacción. 
—Subiré un momento á descansar en vuestra casa, 
dijo D. Ximen, para que nunca podáis tomar á despre-
cio una negativa; y por cierto que no merecería per-
don de Dios si rehusara la verdadera amistad de un 
anciano y la presencia de una niña que con razón es 
celebrada en toda la ribera del Duero. 
—No os soltéis de mi brazo, dijo al sacristán, y así 
subiréis mejor la escalera. 
—¡Cielos! exclamó Teodora observando que la man-
ga del jubón de su anciano padre estaba manchada de 
sangre; ¿qué tenéis, padre mío? ¿Os han herido? 
—No, tranquilízate, no ha sido sino un pinchazo 
que no necesita sino una venda para detener la sangre. 
Ahora sentaos si os place, añadió dirigiéndose á don 
Ximen para ofrecerle el mejor sillón que habia en la 
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casa, si es que alguno de ellos podia calificarse de 
mejor. 
Obedeció el caballero, y mientras el sacristán senta-
do enfrente presentaba el brazo á Teodora para que 
cubriese con unos paños aquella leve herida, detúvose 
el caballero á contemplar los objetos que se ofrecian 
á su vista en aquella modesta habitación. 
Todo allí era sencillo y aseado; en una mesa de pi-
no, colocada en un rincón, se hallaba es tendido un 
blanquísimo lienzo, sobre el que habia platos, vasos y 
otros objetos que indicaban el cuidado de Teodora pa-
ra servir la cena á su anciano padre. A un lado se 
Teia una puerta abierta que permitía ver otra peque-
ña sala, donde á la luz de una lámpara colocada en-
frente de la imagen de la Madre del Verbo, se distin-
guía un lecho modesto y una mesita donde había un 
vaso con flores y varios objetos entre los que figura-
ban un copo de lino y una rueca. 
Aquel aposento, aquel lecho y aquellos objetos eran 
«in duda de la linda Teodora, y por más que en sí no 
tuviesen nada de estraños, se presentaban á los ojos 
de D . Xímen con un encanto indefinible. 
V I I I . 
—Veo con placer, dijo después de una pausa, que os 
habéis repuesto del desmayo que os causó la presencia 
de los ladrones... Pardiez que el lance ha sido provi-
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dencial, para ellos que ssrán castigados, para vos que 
al fia no podíais hacerles resistencia, y para mi que 
me ha cabido la honra de amparar al padre de Teodo-
ra, cuando menos podia haberlo imaginado. 
—Yo también os agradezco vuestra noble acción, 
dijo esta, y bien puedo deciros que desde hoy os debo 
un señalado bien. 
—Pequeño es, si se compara con lo que yo haría 
por servirte, niña hermosa... y yo te juro que ya que 
hoy tu padre me ha permitido la dicha de verte, qui -
siera ser el último villano de Peñafiel para poder fre-
cuentar esta casa sin dar motivo á murmuraciones, 
pero no lo haré por la misma razón de que estimo á 
los dos como á mis mejores amigos. 
—Muy equivocado estáis, señor; yo creo que aunque 
sin recataros de nadie viniéreis á mi casa, como yo os 
ruego que vengáis siempre que tengáis á bien, estoy 
muy seguro de que nadie osará poner en duda la hon-
radez de Juan Castaño ni de su hija Teodora... ¿Por 
ventura no podemos tener los villanos la amistad de 
los nobles caballeros? ¿Habría de creerse ni de vos ni 
de mi , á quienes todos conocen en la villa, habría de 
sospecharse lo que no puede existir en nuestros cora-
zones? 
D. Ximen conocía á Juan Castaño por hombre hon-
rado y de regular talento; pero al oir las anteriores 
palabras juró no haber visto jamás tanto juicio y cor-
tesanía en un hombre que no pasaba de la humilde 
condición de un sacristán. 
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—Pues yo os prometo por mi fé de caballero, que 
seré siempre vuestro amigo y que nunca tendréis mo-
tivo para dudar de esta, promesa. Y t i i , bella Teodora, 
no nie seas tan esquiva cuando yo te halle en mi ca-
mino; bien sabe Dios que te amo con todo mi corazón, 
y no-tengo reparo en decirlo á la presencia de tu pa-
dre, porque no debe ofenderle ni ofenderte esta buena 
voluntad que te profeso, y que si algo puede obligarte 
será solo á conservar un grato recuerdo del que vive 
prendado de tu angelical hermosura, y del que envidia 
á los que pueden pretenderte sin arrostrar graves d i -
ficultades. 
Teodora, al escuchar aquella sincera declaración que 
tanto eco hacia en su enamorado pecho, no acertó á 
contestar, porque su turbación coartaba sus facultades 
y el rubor que tan fácilmente aparecía en su rostro 
solía manifestar lo que sus labios no acertaran á de-
clarar. 
Juan Castaño no ignoraba las buenas prendas de 
1). Ximen, y se sentía muy satisfecho de los generosos 
ofrecimientos que se le hacían, por lo que léjos de 
abrigar recelos ni temores acerca de los buenos pro-
cederes del jóven, le contestó: 
—Nunca pagaré bastante el favor que me habéis 
otorgado esta noche, ni esa cordial amistad que tan 
, ingenuamente me ofrecéis; por eso me apresuro á de-
ciros que en mi casa caben siempre todos mis amigos, 
y no os maravilléis al ver que son bien reducidos estos 
aposentos, porque también es muy reducido el número 
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de aquellos á quienes cuento en el número de mis lea-
les amigos. 
Como se vé por esta discreta contestación, el ena-
morado galán tenia desde aquel momento el permiso 
para visitar á Juan Castaño y á Teodora; pero este 
permiso solo seria subsistente mientras el amante no 
traspasase los límites de una verdadera y leal amistada 
I X . 
No referiremos los detalles de la conversación que 
tuvo lugar hasta que terminó aquella inesperada en-
trevista de Teodora y D. Ximen. Basta decir que la 
cortesanía del sacristán llenó de admiración al caba-
llero y le hizo pensar que aquel Juan Castaño no fue-
se el hombre que parecía. 
Despidióse el joven estrechando la mano del padre 
de Teodora, y enviando á ésta una tierna mirada que 
espresaba su amoroso pensamiento. La villana corres-
pondió al galán con dignidad y modestia, dejando 
comprender á su amante el puro y vehemente amor 
que sentía dentro de su pecho. 
Cuando D. Ximen se acordó de Masóte, ya había 
pasado mas de una hora, y fué mucho que de él se 
acordara, cuando no podía ocuparse sino de sus dicho-
sos amores, de la hermosura de Teodora y de sus es-
peranzas; porque partiendo del imaginado supuesto de 
que el tal Juan Castaño fuese algún distinguido caba-
llero, bien podría entonces pretender á su hija sin que 
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se empañara el brillo de la familia de los Alfares, cuya 
sangre corría por las venas de nuestro galán aven-
turero. 
—;Oh, entonces podría admitirse su enlace con 
Teodora; entonces su dicha no seria una ilusión, sino 
por el contrario la mas bella, la mas envidiable de las 
realidades. 
Hemos dicho que en medio de tales reflexiones se 
acordó de Masóte, y volvió á la iglesia para ocuparse 
del castigo del fraile y de su camarada. Pero cuál fué 
su asombro al penetrar en el templo, cuando halló que 
su fiel criado, tendido en el suelo al pié de la escalinata 
de átrío, quejándose amargamente de su suerte y a l -
ternando entre sus rezos y sus maldiciones. Nunca ha-
bia visto D. Ximen á Masóte poseído de tan desespe-
rado humor. 
—¿Qué es esto, qué ha sucedido aquí? 
—¡A buen tiempo venís! exclamó aquel con dolori-
do acento. 
—Habla por las ánimas benditas. ¿Qué es lo que ha 
sucedido? 
—Que se me han escapado los dos santos que dejás-
teis á mi custodia. 
—Eso es imposible. Digo que no puede ser... Pues 
¿quién les ha desatado? 
—Precisamente eso es lo que yo quisiera saber. 
—¡Te burlas de mi! 
—Para burlas estoy yo. Miradme bien, si halláis 
medio de traer alguna de las lámparas de la iglesia, 
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porque yo creo que tengo rotas las costillas... He ro-
dado todas las escaleras y estoy además lleno de ch i -
chones. 
—¡Masóte, esto es ya mucho para ser una chanza!.. 
—¡Qué chanza! ¡Voto á crispo!... ¿Todavia me que-
réis hacer crer que son tortas y pan pintado estos do-
lores que no me dejan respirar? 
—Con que es cierto que se han fugado... 
—Ciertísimo, ¡ay! ojalá no lo fuera. 
—¿Pero cómo se han desatado? 
—Yo no lo sé, porque como no me gustaba estar 
solo en la iglesia, sobre todo por la nbche, me salí á 
tomar el fresco por el átr io. . . 
—¿Y cómo se desataron?... 
—¿Cómo?... Ya os he dicho... con las manos. 
—¿Y por donde salieron? 
—Por la puerta. Esto lo sé porque lo he visto, digo 
mal, porque los he sentido... sin duda les pareció es-
trecho el camino y como yo les estorbaba, me empu-
jaron y caí donde me veis medio muerto... ¡Ay!.. ¡ay! 
por las ánimas benditas buscadme un cirujano... bus-
cadme á alguna persona que sepa volver á ponerme 
mis huesos en su lugar. 
—¡Yo tengo la culpa, por haberme fiado de tí! ex-
clamó indignado el caballero, pero acordándosede Teo-
dora, 
—¡Bah! continuó, no lo he perdido todo. Ea, ten-
gamos paciencia y ayudemos á ese imbécil á quien de-
bia ahora arrojar al rio. 
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—¿No me decís nada, señor? preguntó Masóte casi 
llorando. 
—Digo que merecias que te arrojase al Duero. 
—No por Dios, que no podré nadar según estoy de 
desvencijado... dejad ese pensamiento para otro dia. 
—¡Basta de lloriqueos!... ¡Pareces una mujerzuela! 
Ea, dame los brazos j te levantaré. 
—¡Ay! ¡ay! repetía Masóte, mientras D. Ximen le 
colocaba sobre sus hombros y emprendia su regreso 
hácia el castillo. 
—Este sin duda ha sido, le dijo, un castigo que te 
envia el cielo por tu escesiva destemplanza en la be-
bida, y por tu mucha afición á las bodegas^ 
—Sí por cierto, no dudo que diréis verdad; yo os 
prometo desde mañana aficionarme á vuestras aven-
turas, pero si todas son como la de hoy, no dudo que 
no serán muchos mis padecimientos en esta vida 
Eran las doce de la noche cuando D. Ximen en-
traba en su aposento, después de haber curado con la 
mayor solicitud al desdichado Masóte. 
Capítulo X X X I . 
Porque hable una doncella 
en la cuadra ó en la sala 
con quien tuviere afición, 
luego se entiende que aquella 
á causa de aquello es mala 
sin fucia de redención. 
Nunca fué tan gran error 
ni lo puede haber mayor, 
y la ley lo determina, I 
que el de condición malina 
siempre piensa lo peor. 
{Fernando de Ludeña). 
I . 
Después de los sucesos que hemos descrito en el ca-
pitulo anterior pasaron algunos dias, durante los cua-
les ningún acontecimiento digno de ser referido ocur-
rió en la villa de Peñaflel. 
D . Ximen, mas enamorado'que nunca de la hermosa 
Teodora, estrechó su amistad con Juan Castaño, cuyo 
trato le era muy agradable; con este motivo entró a l -
gunas veces en su casa para visitarle, y al mismo 
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tiempo para tener ocasión de cambiar algunas frases 
galantes con la villana. 
En los tiempos que alcanzamos apenas se compren-
den unos amores tan verdaderamente platónicos como 
los de D. Ximen y Teodora: ambos se miraban con 
pasión, conversaban con ingenuidad y sencillez y se 
apartaban del mundo entregándose á sus trasportes 
de felicidad que, no traspasaban jamas los limites del 
mas sublime idealismo. 
Se habían identificado tanto aquellas dos volunta-
des, hallaban tal homogeneidad en sus inclinaciones y 
caracteres, que á pesar de la distancia de sus respec-
tivas posiciones sociales, podría decirse que hablan 
nacido el uno para el otro. 
Sin embargo, en medio de tanta dicha no era todo 
alegría, que nunca esta fué completa ni exenta de pe-
sares mas ó menos pasageros, como nunca lo está el 
cielo de nubes mas ó menos opacas que empañen el 
trasparente tul del firmamento. 
Y no podia dejar de suceder así, porque la conside-
ración del porvenir no se presentaba para ambos aman-
tes tan claro y lisonjero como fuera menester. 
Aquellos amores debian tener un fin licito y honra-
do; los juramentos de ambos jóvenes debian pronun-
ciarse ante un altar y de una inanera*solemne; porque 
mientras no fuesen encaminados á este fin, habían de 
ser perjudiciales é indignos de tanta sublimidad y 
acendrado cariño, 
Pero un casamiento entre un caballero y una villa-
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na ofrecía muy muchas dificultadas, que en aquellos 
tiempos no se podían arrostrar tan fácilmente como 
en nuestros dias. 
¿Qué se hubiera dicho si el noble vásfcago de la an-
tigua familia de los Alfaros hubiese arrojado al fango 
los blasones de sus mayores, para envilecerse redu-
ciéndose á la condición de un miserable villano? 
Esto y mucho más lo hubiera hecho D. Ximen, que 
estimaba á su Teodora mejor que á los antiguos per-
gaminos de las mas nobles casas de Castilla; pero la 
memoria de sus padres le obligaba á renunciar á la 
felicidad de contraer matrimonio con la villana, por-
que no se le ocultaba que esto equivaldría á renegar 
de las glorias y del nombre ilustre de sus respetables 
ascendientes. 
I I . 
Teodora había pensado en esto con profunda triste-
za, y aunque deseara el merecer el honor de ser la es-
posa de D. Ximen, jamás aspiró á conseguirle, y l le -
gando á pensar en ello no podía menos de hacer pro-
pósitos de evitar la continuación de unas relaciones 
que eran imposibles. 
Verdad es que tales relaciones no habían tenido un 
carácter formal, esto es, no se definieron en ninguno 
de los diálogos que tuvieron lugar entre los amantes. 
Ambos se habían dejado guiar por sus mutuas sim-
patías que inundaban sus corazones de una melanco-
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lía dulce y poética como el perfume de las flores ó 
los acordes armoniosos de un laúd. 
Juan Castaño, por su parte, comprendia aquella sim-
patía y verdadero cariño que ambos jóvenes se profe-
saban, y estaba prevenido á poner remedio si de él 
hubiese necesidad. 
Por lo demás, como viese que la conducta del joven 
era siempre digna de un buen caballero, como no o l -
vidase que le debia la vida, y teniendo acaso algunas 
otras razones para juzgar que aquel matrimonio que 
Teodora juzgaba imposible, no lo fuese tanto, no i m -
pidió á D. Ximen las frecuentes visitas que le hacia y 
dejó pasar el tiempo que siempre es el que aclara los 
problemas mas intrincados y difíciles. 
Pero si en la casa de Juan Castaño no era turbada 
la tranquilidad sino por temporales pa^ageros, no su-
cedía lo mismo en el castillo, donde la tempestad iba 
tomando sérias proporciones. 
Nos hemos olvidado de doña Juana de Irastorza, y 
es tiempo ya de que digamos algo sobre la situación 
en que se encontraba desde que D. Ximen regresó de 
Haza y se instaló de nuevo en el palacio de su tutor. 
Ignorando doña Juana las causas que impidieron á 
D. Ximen que asistiera á la primera cita que le dió 
para fugarse de la casa de su padre, y librarse así ó 
de cualquier otro medio del compromiso que ya tenia 
contraído con D. Mendo, calificó muy duramente la 
falta del caballero. Pero desde el momento que supo 
que una absoluta imposibilidad le puso en el caso de 
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faltar á su promesa, sintió con el dolor más profundo 
el fatal incidente que dió por consecuencia su matr i -
monio. 
Movida después por el deseo de dar al caballero 
una satisfacción de sus mentales agravios, y sin dete-
nerse á considerar que le amaba, cometió la impru-
dencia de darle una segunda cita, en la que no se pro-
puso faltar á su deber, pero sí satisfacer á un manda -
to imperioso de su corazón. 
No es decible cuál fué la ilusión con que aguardó 
la hora de la cita; ella tenia necesidad de revelar sus 
penas á una persona querida, y la pareció un gran 
consuelo confiarse de D. Ximen. 
Caminaba la jóven de imprudencia en impruden-
cia, y aborreciendo el abismo se lanzaba á caminar 
muy cerca de él, para buscar en el peligro nuevas 
emociones. 
Larga seria la relación de los pensamientos que 
acudieron á la exaltada mente de la dama el dia 
en que volvió á ver al galán D. Ximen de Alfaro. 
La imaginación de una mujer no se arredra ante 
los peligros y las dificultades, antes se lanza llena de 
fuego por los espacios, creando situaciones, salvando 
inminentes riesgos, y disfrutando de ante mano el i n -
menso placer de haber conquistado una voluntad y 
de allanar el mayor de los imposibles. 
Pero si en un principio sus pensamientos fueron 
gratos y lisonjeros, cuando llegó la noche de la cita, 
cuando vió lentamente trascurría el tiempo, que los 
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-granos de arena iban descendiendo uno á uno sobre la 
parte inferior del reloj que tenía en su aposento, has-
ta quedar todos depositados en su base, entonces si-
guieron á sus esperanzas su impaciencia, sus vacila-
ciones, sus recelos, su desesperación y su venganza. 
D. Ximen no fué tampoco aquella noche á su apo-
sento; doña Juana no podia dudar que su falta era vo-
luntaria, porque le habia visto regresar al castillo á 
las altas horas de la noche, y por lo tanto el desprecio 
era evidente. 
IIÍ. 
Aquella mujer ciega por su pasión no consideraba 
que el jó ven era el pupilo de su esposo; no podia juz-
gar con imparcialidad Ja. cordura con que habia pro-
cedido y los disgustos que con su prudencia la evitaba; 
pero un desprecio hecho á una mujer que se adelanta 
á ofrecer el favor, es á sus ojos el crimen más enorme 
é inconcebible. De aquí que la contrariedad y los su-
frimientos que esperimentó aquella noche se traduje-
ron después en ódio y en deseo de venganza. Pero 
para conseguirlo necesitaba disimular y ocultar su 
despecho. 
¿Cuándo se muestra sentida una mujer que ha reci -
bido un marcado desprecio? 
Este firme propósito demuestra la indiferencia con 
que después se presentó ante el caballero, y la fingida 
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amabilidad con que en otras ocasiones le dirigió la 
palabra. 
Y sin embargo de tanto enojo aun amaba el caballe-
ro, porque el corazón no obedece á los más enérgicos 
pensamientos, aunque una fuerza de voluntad extraor-
dinaria procure ocultar al mundo los sentimientos í n -
timos que en él han llegado á echar profundas raices. 
Pero el estudiado disimulo con que doña Juana ocul-
taba sus pensamientos y sensaciones, no pudo guar-
darse con tanta facilidad cuando se hallaba en su cá-
mara rodeada de sus doncellas: y tanto fué así, que 
estas no tardaron en comprender la desesperación de 
su señora, que unas veces se manifestaba en su lan-
guidez y melancolía, y otras en su furor y en su ma-
nía de destruir los objetos que hallaba ante sus ojos, 
como si quisiera vengarse rompiendo los vasos de flo-
res que adornaban su cámara, y arrojando por la ven-
tana los elegantes ramilletes que llenaban de perfume 
su voluptuosa habitación. 
En vano trataron mil veces sus doncellas de dis-
traerla refiriéndola historias caballerescas y amoro-
sas, y acudiendo á cuantos recursos creían oportunos. 
IV . 
Un dia hablaba una de aquellas jóvenes y le decia: 
—No podéis figuraros cuán interesante es la histo-
ria de D. Guillen de Castro y de sus amores con la 
bella Marciala, vaquera de Villaraor, y por cierto que 
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según dicen, también en Peñafiel tenemos otra vaque-
ra, ó que si no lo es, puede muy bien ser comparada 
con ella. 
—¿Qué historia es esa? 
—Oidla, porque no dudo que os gustará. 
Krase un caballero muy noble y valeroso. 
Su estirpe fué de las más ilustres y antiguas; en él 
se reunian los blasones de casi todos los nobles de los 
valles de Mondoñedo, de tal modo, que no habia ha-
bido nunca entre sus parientes, aun los más remotos, 
un solo individuo que perteneciese á la clase de sim-
ple hidalgo. 
Tenia tratado su casamiento con una princesa, cuyo 
nombre no dice el romance, pero es lo cierto que un 
dia, volviendo de la guerra contra los árabes, vió en 
el valle de Yillamor una vaquera, que si no era un 
ángel en forma humana, debia ser un raro prodigio 
de hermosura; y juzgo que así seria, pues de otro 
modo nadie puede creer que un caballero tan ilustre 
se enamorara de una mujer, que aun siendo de admi-
rable rostro y talle, no tenia otra ocupación que la de 
guardar vacas. 
Yo no acabo de convencerme de que esto sucediera 
como refiere la crónica, pero no me corresponde aho-
ra deciros mis opiniones. 
Pues fué el caso que el buen D. Guillen, en lugar 
de acordarse de su prometida esposa, dio en amar á 
Marciala con tanto fervor como si tratara de alguna 
emperatriz ó sultana de esclarecido linaje. 
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Mucho trabajaron los parientes de aquel luego que 
tuvieron conocimiento del caso de impedir que tales 
devaneos pasaran adelante, y por supuesto la prince-
sa no dejaba de llorar día y noche al verse desdeñada 
y pospuesta á una mujer rústica y zafia, hija y nieta 
de ruines villanos hartos de llevar azotes y de sufrir el 
yugo de sus señores. 
Pero de nada sirvieron las diligencias de aquellos 
nobilísimos señores, antes por el contrario, empeñado 
D. Guillen en llevar adelante su disparatado intento, 
rompió sus blasones, arrojó sus armas, se hizo cortar 
el cabello y vistiendo un tosco sayal se dedicó á guar-
dar vacas en compañía de la villana,y por si estas l o -
curas no fuesen bastantes, solicitó la mano de ésta, y 
no faltó un fraile que les echara las bendiciones, que-
dando casados ante Dios y ante los hombres y reduci-
do desde entonces el caballero á la más baja condición» 
V . 
Doña Juana habia empezado á escuchar esta histo-
ria, pero conforme su doncella hablaba iba interesán-
dose más en los sucesos, no por la importancia que t u -
vieran, sino por la analogía que tenia el romance se-
gún afirmación de la narradora, con otras aventuras 
amorosas que á la sazón tenian lugar en Peñafiel. 
—Pues como digo, continuó ésta, los nobles quisie-
ron vengarse y castigar duramente no solo al mis-
mo D. Guillen, sino á todos los villanos de ViIlamorr 
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los cuales á su vez se revelaron contra sus señores, y 
se suscitó una guerra como jamás sé ha visto en po-
blaciones de corta población. 
Dos ó tres batallas se dieron en las que los villanos, 
siendo menor en número, derrotaron á sus enemigos, 
pues como todos ellos manejaban sus hondas con ma-
ravillosa destreza, no habia caballero ni soldado que se 
adelantase hácia ellos que no diese en tierra derribado 
por enormes piedras. 
Hubieran tomado aquellas contiendas muy grandes 
proporciones si el rey de León no hubiera intervenido 
prohibiendo todo encuentro j amenazando á los no-
bles con muy duros castigos, que estos no temian por-
que tenian fuerzas para alzar banderas contra su se-
ñor, mientras este no les combatiera con los vaqueros 
de la montaña; pero como discurrieron un medio más1 
seguro de vengarse, se aquietaron y le pusieron en 
práctica dando un veneno á la inocente Marciala, que 
murió' á los pocos dias dejando á D. Guillen en el más 
triste desamparo. 
No dice la crónica qué se hizo del amante, pero en 
este punto todas las historias siguen un mismo cami-
no, y puedo jurar, aunque no lo sé de cierto, que don 
Guillen se hizo monge y acabó sus dias haciendo pe-
nitencia y pidiendo perdón á Dios por la grave ofensa 
que habia hecho á sus nobilísimos ascendientes, como 
si Dios pudiera ofenderse de hechos que no quebran-
taron su santa ley. 
—Linda es la relación, dijo entonces doña-Juana 
TOMO iu 58 
458 - SANCHO 
mostrándose muy complacida. Si la has terminado ya 
quisiera me dijeses ahora cuáles son esos amores que 
tanto se parecen á los de Marciala y D. Guillen. 
—¿Pues no os han dicho que Teodora, la hija del sa-
cristán, quiere presumir de dama de la nobleza? 
—¿Teodora? No conozco á esa mujer. 
—No se puede negar que es muy bonita, que tiene 
unos ojos muy negros y unas pestañas muy largas y 
un talle esbelto y donoso. Todos dicen en la villa que 
no hay otra más guapa. 
— Y bien, ¿quién ha sido ó es el D. Guillen de esa 
Marciala? 
—¡Oh! lo que es á este le conocéis demasiado, como 
que es... 
—¿Quién? preguntó la dama con ansiedad. 
Y bajando la voz la charlatana doncella, dijo: 
—Pues es D. Ximen de Alfaro, nada menos que el 
pupilo de vuestro esposo. • 
V I . 
A l oir este nombre no pudo contenerse doña Juana 
y suspiró desesperadamente. 
—Eso no es posible. D. Ximen es orgulloso y no 
empañará el brillo de sus blasones pretendiendo la ce-
lebración de un matrimonio con una villana despre-
ciable. 
—Yo creo lo mismo, pero cada día vamos sabiendo 
unas cosas... 
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—¿Que cosas son esas? 
—Figuraos que si solo se tratara de un antojo, de 
un capricho pasajero, rondaría D. Ximen la casa dé 
su amante, requebraría á esta al pasar y aun entraría 
de hurtadillas. Pero no sucede eso, sino que se cono-
ce que está ya concertado el matrimonio, y la prueba 
es que el galán suele acompañar al padre de Teodora, 
y son muy amigos, y ya se tratan como si fueran de 
la misma familia. 
—Eso no puede seí*. 
—Digoos, señora, que ya nadie duda, y muchos 
añrman qué le ven entrar un dia y otro dia en la casa, 
y no á hurtadillas ni en ausencia de Juan Castaño, 
sino cuando este está presente, y no es eso solo... 
—¿Pues qué más pruebas hay de esos amores? 
—Que el sacristán tiene fama de ser hombre muy 
honrado ^ de buenas costumbres, y nadie puede creer 
que consentiría lo que está pasando si no tuviese la 
confianza de que D. Ximen se ha de casar muy pronto 
con su hija. 
Doña Juana al oír tales nuevas, reprimiendo su eno-
jo aunque ardiendo en los celos más crueles, despidió 
á sus criadas, y luego que se vió sola se arrojó sobre 
su lecho, y no pudiendo refrenar por más tiempo su 
desesperación, comeuzó á llorar amargamente, á ar-
rancarse los cabellos y á entregarse á tales impulsos 
de dolor y de ira, que el que la hubiese visto en aquel 
estado hubiera creído que se hallaba acometida de un 
acceso de locura. 
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V I L 
En tal situación se hallaba, cuando una de sus don,-
cellas entró en la cámara anunciándole que D. Ximen 
de Alfaro solicitaba permiso para entrar á ponerse á 
órdenes. 
Esta inesperada visita no podia haber escogido peor 
ocasión; pero doña Juana, que á su pesar amaba al ca-
ballero, después de enjugar sus lágrimas y hacer un 
esfuerzo supremo para demostrar un sosiego y una 
felicidad que no sentia, concedió el permiso que se la 
demandaba. 
Capítulo X X X I I . 
Guárdate de tal pecado, 
que el vengativo Cupido 
viéndose menospreciado, 
lo que no hace de mimado 
suele hacerlo de ofendido. 
{Gil Polo.) 
I . 
Una de las doncellas de doña Juana alzó el labrado 
tapiz que cubría la entrada de la cámara, y bien pron-
to apareció á los ojos de la ilustre dama la elegante 
figura de D. Ximen. 
—Besóos las manos, señora, dijo este haciendo una 
reverencia ceremoniosa. 
—Bien venido seáis, Sr. D. Ximen; tiempo era ya 
de que salióseis de vuestro retraimiento. 
—Comprendo, señora, que mi carácter es un poco 
adusto y que no merezco ser perdonado. 
—Es la primera vez que os dignáis honrar esta cá-
niara, lo cual nada tendría de estraño si no fuéseis 
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una persona que habita en el castillo, y que es consi-
derada como de nuestra familia. 
—Asi es, reconozco mi culpa, que en este momento 
es mayor de lo que vos creéis. 
—No os comprendo. 
—Yo la ocultaría de buena gana, pero me es i m -
posible. Esta vez he venido... 
—Acabad. 
—He venido por cuenta agena, obedeciendo á mi 
tutor y vuestro esposo. 
—¿Es posible? 
D. Ximen se inclinó humildemente, como si dijera 
el yo pecador, pero después añadió sonriendo: 
—Ya veis con qué franqueza hice mi confesión, pero 
nunca puedo dudar de vuestra benevolencia y por eso 
confio en que no me negareis el perdón de mis graví-
simas culpas. 
—Es verdad, en eso habéis acertado; de cualquier 
modo yo os agradezco la visita. 
— Y yo llego á vuestra cámara con el mayor placer, 
porque os debo favores y distinciones que estoy muy 
lejos de merecer. 
Solo un descuido de D. Ximen pudo justificar los 
recuerdos que involuntariamente mezcló con sus pala-
bras al pronunciar una frase galante. 
Pero no debe olvidarse que doña Juaná era hermo-
sa, que su presencia no carecía de poderosos atracti-
vos, y que D. Ximen por muy enamorado que estu-
viese de su Teodora, no podía ser insensible al amor 
SALDAÑA. 463 
de una mujer que tan ostensiblemente se le había re-
velado. 
E l caballero conocía esto, y por eso no había que-
rido tener una entrevista con la dama, pero obligado 
y comprometido á quebrantar su propósito, empezó á 
sentirse fascinado por el poder de la hermosura que á 
su presencia desarrollaba todos sus encantos. 
I I . 
Por mucho que doña Juana había procurado borrar 
las huellas de su llanto, no pudo ocultar una langui-
dez, una espresion estraña que queda en el rostro de 
la mujer después de uno de sus accesos de dolor ó 
de ira. 
Doña Juana, con el rostro pálido y el cabello reco-
gido ligeramente en sedosos bucles, estaba mas bella 
que de ordinario, y esta observación no podía ocul-
tarse ante la escrutadora mirada del afortunado ca-
ballero. 
Mudó la dama de conversación cuando observó que 
aquel la recordaba las citas que ella le habia dado, y 
fingiendo no darse por aludida, le preguntó con acento 
chancero: 
—Y bien, ¿qué misión tan grave os ha encomenda-
do mi esposo, que no pueda ejecutarla por sí? 
—Nada tiene de grave, es bien sencilla. Nos hallá-
bamos hace un momento en la sala de armas proban-
do anas espadas toledanas y ensayando unas estoca-
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das muy seguras, cuando se ie ocurrió á vuestro es-
poso hacer una escurslon por la opuesta márgen del 
Duraton hasta la vega de Abu-Said, y me encargó os 
invitara á tomar parte en la jornada, en tanto que él 
acudia á escuchar las contiendas de nuestos pecheros; 
ya sabéis que todos los viernes les da audiencia y les 
hace justicia en todo aquello que no pertenece á la real 
jurisdicción. Este es el hecho. 
—Muy bien; podéis decirle que iré de buena gana, 
aunque os juro que no me siento buena; no debo, sin 
embargo, desairar á mi esposo ni á su galante men-
sajero, y acentuó estas últimas palabras. 
La señora del castillo de Peñafiel era ya una ver-
dadera cortesana; el amor y los celos la habian ense-
ñado á disimular y á sonreír, aunque su corazón estu-
viese destrozado, y cuando en él guardaba el veneno 
de su rencor y de su venganza. 
D. Ximen habia cumplido ya su misión y podia re-
tirarse, pero un secreto impulso, quizás la fuerza de 
su honradez y nobleza de corazón, le movió á dete-
nerse y á promover un diálogo peligroso ó innece-
sario. 
11. 
—Señora, le dijo, siempre en vuestros labios creo 
hallar terribles acusaciones. Ahora mismo me decís 
que no queréis desairar al mensajero que os invita á 
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tm paseo en nombre de vuestro esposo. Yo os agra-
dezco tanta bondad, pero... 
—¿Qué? preguntó doña Juana con fingida inocencia. 
—¿No queréis decirme con estas palabras que yo he 
sido un mal caballero? 
—¡Líbreme Dios! 
—¿No queréis decirme que soy indigno de vuestra 
amistad, ya que no de vuestro... 
D. Ximen se detuvo porque ya se arrojaba al abis-
mo, en tanto que doña Juana, prorumpiendo en una 
estrepitosa carcajada, le contestó mostrando una cal-
ma y una naturalidad que eran la antítesis de sus sen-
timientos. 
—Todo lo contrario, sois demasiado cabiloso; no 
penséis en eso, mi amigo D. Ximen. 
—¿Es posible?... Vos sois muy indulgente; pero 
aunque así sea ¿no tendríais razón para culparme? 
—¡Vaya!... No sé de qué me habláis. 
—-Doña Juana, dijo D. Ximen como si adoptara una 
resolución, yo os debo algunas esplicaciones de mi 
conducta, y si no me mandáis salir de vuestra cámara 
ahora os las daré puesto que podemos hablar sin tes-
tigos. 
—Si yo os pidiese esas esplicaciones creo que no po-
dríais darlas... pero es inútil, no hablemos de eso... 
nosotras, es verdad, somos muchas veces pueriles, ca-
prichosas y confiadas, mas todo esto pasa, y cuando 
llega un día de reflexión nos reimos de lo pasado y lo 
relegamos al olvido. 
TOMO II. S!> 
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—Sin embargo, y por mas que nada puedan inte-
resaros mis disculpas, yo me creo en el deber de es-
plicaros que no he sido mal caballero y que no os he 
dado motivo con mi indiscreción á que nadie os mire 
con recelo, ni pueda haberse permitido el menor atre-
vimiento. En cuanto á lo demás.. . 
—Sé, D. Ximen, que habéis estado herido por mi 
causa, y que si mi fuga de Haza no se verificó fué por-
que el cielo no quiso que j o me deshonrara, cometien-
do una acción que no habia meditado bien. Vos, más 
prudente que yo, quizás me hubiéseis disuadido de mi 
intento en el momento de la partida, porque desde un 
principio he comprendido que aunque seáis muy dis-
creto y prudente... 
—¡Oh! no sigáis hablando de ese modo, por favor. 
Yo no sé. . . tal vez será mi necedad imperdonable... 
pero en vuestras palabras hay algo que me desespera 
porque me elogiáis demasiado. 
—Os hablo con sinceridad, y confieso mis impru-
dencias pasadas; el cielo ha evitado sus consecuencias, 
y como á pesar de esto no he dejado de hallar en vos 
las cualidades de que os hablo, las celebro con justicia 
y os manifiesto mi gratitud. 
—Pues bien, señora, aunque estéis persuadida de 
que mi falta fué completamente agena á mi voluntad, 
aunque hayáis sabido que una herida que pudo haber 
sido mortal me impidió cumplir mi promesa, y en tal 
concepto no me juzguéis mal caballero, todavía me ha-
béis hecho una nueva confianza, á la que yo he cor-
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respondido mal, y esto es lo que no debéis... ni podéis 
perdonarme. 
—No sé qué nueva confianza os he otorgado. 
—¿Es posible? 
—Ayudad mi memoria, porque de otro modo no 
lograreis que os comprenda. 
—Por ventura ¿no me habéis concedido otra entre-
vista que debió haberse verificado en esta misma cá-
mara? 
—¡Ah! sí, tenéis razón; ha sido una nueva confian-
za, si vos la queréis dar este nombre, pero no tenia 
para mí tanta importancia. M i objeto se reducía á da-
ros las gracias por vuestra voluntad, y á suplicaros 
me perdonárais ya que di ocasión á que recibiérais 
una herida la noche que tan á deshora os obligué á 
cruzar las estrechas callejas de la villa de Haza. Este 
y no otro objeto me movió á citaros por segunda vez; 
pues demasiado comprendéis que no podría daros las 
gracias delante de mi marido, á quien amo con todo 
mi corazón. 
I V . 
Ante estas esplicaciones, quedóse D. Ximen suspen-
so y avergonzado, por que no creyó nunca que para 
tales esplicaciones 'necesitara doña Juana una entre-
vista en su cámara á las altas horas de la noche. ¿Qué 
podía contestar después de tal revelación? 
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—Premamente, dijo después de una breve pausa, 
había sospechado el objeto de vuestra entrevista, y fal-
té á ella porque no me conceptué digno de vuestra 
gratitud, á menos que tengáis que exigirme algún ser-
vicio heróico que sea digno de ella, lo cual nunca su-
cederá porque el honor de obedecer vuestros manda-
tos será siempre mi recompensa mas colmada. 
—Bien enmendáis vuestro descuido, dijo doña Juana 
con acento de indulgencia. 
—Descuido fué, más también fué cuidado, por que 
¿no os parece que si vuestro esposo se hubiese aper-
cibido... 
—Ciertamente; hasta en eso habéis sido oportuno 
y por ello os debo un nuevo tributo de gratitud. 
D. Ximen no podia escuchar las sarcásticas frases 
de la dama, y comenzaba á impacientarse por que en 
medio de tantos elogios no se le ocultaba la ironía que 
caracterizaba el lenguaje de doña Juana. 
Por otra parte, advertía que indirectamente le l l a -
maba tímido y cobarde, pues no de otro modo podia 
ser calificado un hombre que en la situación de don 
Ximen dejara de asistir á una cita que le diera una 
mujer hermosa. 
Todas estas consideraciones cruzaron rápidamente 
por su imaginación, y le mortificaron mucho porque 
tenían algo de verdaderas. 
Ofuscado el caballero anfe la fascinadora mirada de 
la altiva doña Juana, no podia tener entonces la su-
ficiente calma para considerar que no es cobarde el 
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que teme cometer una incalifioable maldad, sino que 
antes es un héroe el que se atreve á prevenirla. 
—En fin, señora, exclamó, ruégoosque olvidemos si 
os place todo lo pasado; si no fuereis la esposa de don 
Mendo Méndez de Haro, si no hubiesen sido tan fata-
les los sucesos que nos han rodeado desde que os vi 
por vez primera, os diria que os amo... que temo, que 
soj cobarde ante la idea de poderos enojar... 
—Caballero, no sigáis por ese camino... y conten-
taos con mi amistad. 
—¡Oh, esa palabra satisface tan poco!... 
—¿Qué os importa? ¿Por ventura estoy yo sola en el 
mundo? 
D. Ximen se acordó de Teodora, pero no fué tan 
grosero que contestara afirmativamente, y aunque al 
hablar no dejase de hacer sus oportunas reservas men-
tales, continuó: 
—Lo sois en hermosura. 
—Ahora si que hemos trocado los papeles; vos os 
quejabais de mis elogios y yo me quejo de vuestras l i -
sonjas, por que es lisonja la que me dirigís, y aun diré 
mas, es una engañosa galantería que ha brotado de 
vuestos labios sin razón y cometiendo un gravísimo 
delito de infidelidad. 
—¿Yo infiel? 
—Sí por cierto,.. ¿Creéis por ventura que en la villa 
se desconocen vuestras opiniones respecto á hermosura? 
Pues no es así, y yo os felicito, porque según parece 
acreditáis vuestro gusto delicado. 
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—Juróos que no sé de qué me estáis hablando. 
—Hó^aqui un juramenio en falso, del que no teníais 
necesidad. 
D. Ximen se mordió los lábios. 
—Si hacéis caso de lo que el vulgo quiera decir... 
añadió tratando de terminar la conversación. 
—Yo solo os diré, que según todos afirman, no os 
parece mal la hija de Juan Castaño. 
—Ahora os comprendo... Si, es cierto; no me pare-
ce mal Teodora, es muy liada y á mí me agradan 
mucho todas las que lo son. Aunque me acuséis de f r i -
volo, lo confieso ingénuamente; pero esto no es decir 
que todas las jóvenes lindas despierten en mí el amor 
que solo puede inspirarme una sola. 
—Dicen que la visitáis. 
—Visito á su padre, y tal vez os parezca una escen-
tridad mia el visitar á un sacristán, pero cuando se 
trata de un sacristán que habla como un caballero, 
cuando se acepta la amistad de un hombre afable y 
honrado, no creo que deba rebajarse la nobleza al ad-
mitir su trato. Por lo que hace á la niña, ya os he d i -
cho que es sencilla como un áugel, y que puede ins-
pirar amor al que no halla en su camino un objeto 
mas precioso. 
V . 
D. Ximen, al conversar con doña Juana, estaba re-
presentando una comedia; la hermosura dominante de 
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la dama le obligaba á decir lo que no sentía, porque 
si bien es cierto que ante ella se sentía vivamente im-
presionado, nunca lo era tanto que pudiera olvidar á 
su adorada Teodora. 
E l jóven solo quería ser galante, pero estaba bas-
tante desacertado al limitar su galantería, dejándose 
llevar insensiblemente por las impresiones del momen-
to y alentado por el fingido desden de su interlocutora, 
cuyos celos no sospechó á pesar de que esta no los d i -
simuló tanto como fuera menester. 
—Ya lo veis, dijo esta continuando el diálogo; sois 
muy desigual para, con vuestros amigos y amigas, 
puesto que visitáis á unos con mas frecuencia que á 
otros. 
No sabiendo qué decir, contestó D. Ximen: 
—Debo algunos favores al buen Juan Castaño y le 
visito, por que le favorezco en ciertas pretensiones que 
tiene entabladas; pero nunca podrá aceptarlas luego 
que las consiga, por que tendría necesidad de separar-
se de su hija dejándola sola en Peñafiel. 
—Para ese caso, yo podría hacer un bien á esa fa-
milia. 
—¿De qué modo? 
—Admitiendo á Teodora á mi servicio. 
—Sois muy buena. 
—No hay para qué celebrar una obra tan natural, 
tratándose de una jóven que entre otros títulos, tiene 
también el de haberos agradado. 
—Veo que estimáis demasiado mi . . . amistad. 
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—Sí; y de h o j mas, no seáis tan reservado y cere-
monioso... ¿No os parece que dos amigos pueden ser 
mas francos y menos ceremoniosos que dos amantes? 
—Mucho queréis atormentarme... 
Aquí llegaba la conversación de los dos jóvenes, 
cuando D. Mendo apareció con risueño semblante á la 
entrada de la cámara. 
—¡Bravo! Esto es lo que se llama una entrevista 
sospechosa. 
—A tiempo llegáis, le dijo doña Juana sin inmu-
tarse y con acento chancero, por que D. Ximen me 
hacia una declaración en toda regla. 
—Pues no le creáis, señora, le dijo D. Mendo, 
—¿Por qué? 
—Porque según dicen se ha decidido por las villanas. 
Porque le gusta la lana mejor que la seda; ¿no es asi? 
Y como si D. Ximen quisiera llevar adelante aque-
llas chanzas, contestó sonriendo: 
—Asi es, no quiero disimular. 
—Ea pues, prepararé monos para hacer nuestra espe-
dicion por que el tiempo no puede ser mas delicioso. 
Sigúeme, Ximen; vamos á ver nuestros trotones mien-
tras se adereza doña Juana, que veo que aun no ha 
cambiado de traje. 
Y despidiéndose D. Ximen con su acostumbrada 
cortesanía, salió de la cámara con su tutor, que estaba 
muy lejos de saber cuál habia sido el asunto sobre que 
había versado la conversación que mediara entre su 
esposa y su pupilo. 
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V I . 
Cuando D. Mendoy los demás moradores del casti-
llo que formaban la comitiva en aquella espedicion 
improvisada salieron al campo, la casualidad hizo que 
Teodora se detuviera á verlos pasar á un lado del ca-
mino. 
D. Ximen le dirigió una mirada, en la que iba es-
presado el amor mas tierno y cariñoso. Aquella mira-
da se encontró con otra que no espresaba menos, en 
tanto que doña Juana apercibiéndose de aquel saludo, 
de aquel adiós que con el mudo lenguaje de los ojos se 
hablan enviado ambos amantes, palideció de cólera y 
juró romper aquel lazo de amor que por su mal habia 
estrechado dos generosos corazones. 
Nada dijo á D. Ximen ni le dió á entender que se 
habia apercibido del encuentro; pero el caballero ob-
servó mas de una vez que la dama iba distraída como 
si algún pensamiento de gran interés se agitara en su 
imaginación. 
Mas como no le importara mucho, conversó con to-
dos alegremente é hizo trotar á su corcel por los tor-
tuosos caminos y veredas de la poblada vega. 
T O M O U . 
Capitulo m i l i . 
La Hechicera 
¡Ah! Reconozco vuestras mañas: 
veo que continuáis siendo lo que 
habéis sido siempre : un gran pi-
caro, 
(FAUSTO.—Go^Ae.) 
I . 
E l lector no habrá olvidado al escudero de Saldaña 
que S3 hallaba eu Peflafiel, desesperado al ver que 
nada averiguaba acerca del paradero de la hija de 
su señor, y conociendo por la conversación que 
tuvo con D. Ximen en el camino de la venta de Ha-
cen hasta Peñafiel, que el caballero era completamen-
te ageno al asunto que D. Sancho le habia encomen-
dado, comenzaba á desconfiar del éxito de su em-
presa. 
Ya hacia dias que permanecía en aquella villa, sin 
mas ocupación que la de espiar á un caballero que no 
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pensaba sino en cazar, recorrer las vegas y galantear 
á la hija de un sacristán. 
¿Qué relación podria tener este personaje con los 
negocios de su amo? 
Esta pregunta se hacia diariamente dejando siempre 
la respuesta para mas propicia ocasión. 
Pero como tenia necesidad de ocupar el tiempo en 
algo, j no se consideraba obligado á vivir como un 
anacoreta, hizo relación con algunos de los vecinos de 
la villa. 
La casualidad le habia deparado un compañero de 
cuarto, puesto que en la posada que escogió no era él 
el único morador. Y hé aquí algunas de sus observa-
ciones. 
I I . 
Una mañana vió hospedarse en su casa á un monje 
austero y penitente, que llegó acompañado de otro 
hombre de no muy buena catadura. 
Estos dos personajes hallaron en la posada á un co-
nocido con quien cenaron una ó dos noches. 
D. Alvaro no asistió á aquel refertorio; sin embargo 
le pareció haber oido conversaciones animadas y mis-
teriosas entre aquellos tres amigos. 
Una tarde salieron el monje y su acompañante poco 
antes de anochecer y no les volvió á ver. 
E l tercer camarada siguió ocupando en la posada 
un aposento cercano al suyo, y esta razón de vecindad 
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le hizo entablar relaciones con él, y basta acompañar-
le algunos ratos. 
Aquel desconocido era un hombre ñaco, amarillento 
y de nariz que, si algún dia fué aguileña, en aquel en-
tonces habia perdido su primitivo carácter á causa de 
tenerla destrozada de resultas de un mandoble que le 
habia dividido la cara en dos. 
Por lo demás, la fisonomía de aquel hombre dejaba 
adivinar que en otros tiempos no debió ser despre-
ciable. 
Naturalmente entre los dos compañeros de hospedaje 
mediaron algunas esplicaciones acerca de sus profe-
siones respectivas, y de las causas que les hablan l le -
vado á aquella villa. 
E l desconocido esplicó sus antecedentes, espresando 
que se llamaba Lope Ruiz, que habia servido de ma-
yordomo en el castillo de Sinobas, cuyo cargo dejó de 
desempeñar por cuestiones de delicadeza. 
Le dijo además que se hallaba en Peñaíiel sin aco-
modo, esperando que aquel venerable monje que le 
habia hecho una visita en la posada, se interesase por 
él y le enviara á decir el resultado de sus gestiones, 
en la seguridad de que un varón tan santo y respeta-
ble no dejaría de favorecerle, valiéndose de las buenas 
amistades que tenia en los palacios y señoríos más po-
derosos de Castilla. 
No contentó con estas esplicaciones, todavía confió 
al escudero de D. Sancho que dado el caso de hallar 
el acomodo que el monje le ofreciera, recibirla enton-
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ees con sentimiento la noticia de tener que alejarse de 
Peñaflel, porque se habia enamorado de una de las 
doncellas de doña Juana de Irastorza, llamada Diana, 
que tenia muy buena cara y de quien era correspon-
dido. 
Por último, cuando por incidencia se habló de la 
ancha cicatriz que llevaba en su semblante, refirió que 
en las últimas guerras intestinas recibió una tremenda 
cuchillada, de cuyas resultas habia quedado tan desfi-
gurado. 
Tocóle á Alvaro su turno, y á su vez refirió á Cris-
tóbal del Barco la historia de su amo con todos los 
detalles que sabia, dándose previamente á conocer co-
mo fiel escudero del señor de Cuellar, y terminando 
por relatarle el sueño que éste habia tenido, y fué la 
causa de su espedicion á la Fuente de Hacen, añadien-
do todos los detalles que ocurrieron, y finalmente, la 
inútil misión que se le habia encomendado. 
I I I . 
Todas estas esplicaciones hablan mediado entre A l -
varo y Cristóbal del Barco, que habia adoptado el 
nombre de Lope Ruiz, sin que en los dias sucesivos 
tuviera lugar ninguna otra conversación interesante. 
Pero el perverso Cristóbal del Barco ó Gil Arias, á 
quien por ambos nombres le hemos dado ya á conocer 
á nuestros lectores, no se enteró inútilmente de las 
historias que el candido escudero le refiriera, antes por 
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el contrario pensó utilizarlas en su provecho, pues 
como se deduce de su historia era hombre que no ca-
recía de ingenio para convinar cualquier golpe do 
mano. 
Cristóbal del Barco después de su salida de Haza, 
tenia una historia que no era la que él habia contado 
al inocente Alvaro, que la creyó como si se tratara 
del Evangelio, y como sea conveniente justificar su 
conducta lo haremos brevemente. 
Herido en el rostro la noche de su aventura en el 
cementerio de Haza, tuvo que huir con el judío Sa-
muel, y buscar un lugar escondido donde poder curar-
se y vivir á cubierto de persecuciones; porque los c r í -
menes que habia puesto en práctica para apoderarse 
de Laina, habían tenido un resultado funesto. 
Por su fortuna, como conocían bien el terreno, ha-
llaron refugio en una antigua bodega, que por estar 
arruinada y en medio de un campo solitario, no tenia 
dueño ni á nadie so le ocurría visitarla. 
Allí estuvo oculto algunos días, auxiliado por el 
médico Samuel, y restablecido muy pronto mediante 
á un elixir que le facilitó el sábio Zubiam, quien te-
nia en su laboratorio redomas llenas de líquidos pre-
ciosos para todo género de heridas y contusiones. 
Escusado es decir que maese Cristóbal no se olvidó 
de llevar consigo sus ahorros que importaban una cre-
cida y respetable suma de maravedís, con los que pudo 
hacer frente á imperiosas necesidades hijas de su pre-
caria situación. 
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En todo el tiempo que habitó en la bodega solo 
tuvo una visita, que por cierto le sorprendió sobre-
manera, pues fué inesperada. 
Pipet, aquel famoso compañero que le ayudó á co-
meter no pocas maldades en los pueblos del señorío 
de Guadalmez, y que no quiso abandonar aquel teatro 
de sus hazañas, varió después de opinión porque los 
negocios no iban tan bien. 
La partida de maese Gil Arias habia sido una gran 
pérdida para Pipet, pues sí bien es cierto que este 
bastaba y sobraba para arrostrar cualquier arriesgada 
empresa, no tenia el talento para prepararlas y asegu-
rar su éxito; talento que confesaba y reconocía en el 
servidor del señor de Guadalmez, y decidido á buscarle 
vino á Castilla y tuvo el buen acierto de encontrarle 
en la ruinosa bodega. 
Los refranes castellanos son casi siempre verdades 
infalibles, y el que dice Dios los cria y ellos se juntan, 
se confirma con sobrada frecuencia. 
De otro modo no podríamos espHcar el encuentro 
de Pipet y de Gil Arias. 
La conversación que ambos tuvieron fué larga y 
aprovechada; allí hicieron un nuevo pacto de asociar-
se para arrostrar nuevas empresas. En su virtud, maese 
Gil como mas ingenioso aceptó la obligación de trazar 
los golpes de mano que Pipet debía ejecutar acompa-
ñado de Samuel y de algún otro camarada que fuese 
diestro y hombre de corazón. 
A l efecto, luego que maese Gil se halló curado de 
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su tremenda herida, salió de su escondite muy satis-
fecho y dispuesto á comenzar una nueva vida que le 
ofrecia muchos triunfos. 
Cambió sus vestiduras y no se guardó de que las 
gentes le vieran, seguro de que nadie podría conocerle 
porque su rostro habia quedado enteramente desfigu-
do y podia muy bien pasar por un nuevo personage. 
Su primer intento fué volver á Haza y apoderarse 
de Laina, mas Pipet le reprendió por considerar que 
un hombre de sus cualidades no debia perder el tiem-
po en perseguir á una mozuela, sino en otras empre-
sas de mayor honra y provecho. 
Tanto pudo la elocuencia de aquel malvado, que por 
entonces hizo desistir á su camarada de probar fortu-
na en un negocio que desde un principio le habia sido 
funesto. 
La primera disposición que acordaron fué la de adop-
tar aquella bodega como centro y local destinado á 
reunirse para celebrar sus conciliábulos. 
Allí debian reunirse por lo menos una vez en sema-
na, á fin de concertar nuevos planes, y la parte que á 
cada uno debia corresponder en su ejecución, y tam-
bién para repartirse los despojos y dineros con la equi-
dad y conciencia digna de tan honrados industriales. 
Dados estos antecedentes, vamos á conducir al lec-
tor á la bodega, ó más bien cueva de ladrones, donde 
Gil Arias, Pipet y Samuel se hallaban reunidos una ma-
ñana, dos dias después de los acontecimientos que t u -
vieron lugar en la iglesia de Peñafiel. 
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I V . 
Pipet y Samuel, de malísimo humor, disputaban 
oon maese Gil y le amenazaban con ira mal repri-
mida. 
—Desengáñate; amigo Pipet, yo no os he faltado, yo 
no os he vendido porque ningún interés tenia en que 
se hubiese fustrado nuestro plan. 
—Carguen mil demonios contigo y con tus planes, 
repetía aquel con ronca voz. 
—Sosiégate y escucha; si me conceptúas culpable, 
yo te daré mi puñal para que tomes la venganza que 
necesitas. 
—Lo cierto es, dijo Samuel, que fuimos sorprendi-
dos, y esto no hubiese sucedido así si tú hubieras 
guardado el secreto. ¿Querrás hacernos creer que no 
nos preparaste una celada? ¿Querrás decirnos que no 
te ha valido alguna recompensa tu infame delación? 
—Juro y perjuro que no he tenido parte en ese de-
lito que me imputáis. Juro y perjuro que á nadie ha-
blé del asunto, y por esto creo que la indiscreción y 
el descuido estuvo de vuestra parte. Recordad voso-
tros dónde y cuándo habéis hablado del proyecto. 
—¿Dónde ni cuándo hablamos de hablar de ello? dijo 
Pipet lleno de cólera. 
—Solamente cambiamos algunas palabras, dijo Sa-
muel, la noche antes, pero fué en un sitio y á una 
hora en que nadie pudo escucharnos. 
TOMO II. 64 
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—¿Qué sitio era? 
— E l átrio de la iglesia. 
—¿Y á qué hora?... 
—Ya muy entrada la noche, cuando todos dormian 
en Pañafiel; ¿no recuerdas que salimos de la posada 
con el ñn de reconocer el terreno, habiendo dicho que 
íbamos á casa de un enfermo que estaba agonizando? 
—Pues no digas mas, exclamó maese Gil dándose 
una palmada en la frente. Ahora os digo con seguri-
dad, porque tengo pruebas, que cometisteis una gran-
dísima imprudencia. 
Pipet se levantó de su asiento en ademan de arro-
jarse á la garganta de Gil Arias para estrangu-
larle. 
—Aguarda un instante Pipet, le dijo este con cal-
ma, y si no te convenzo de lo que di<*o me dejaré 
matar sin resistencia. 
E l bandido sin dar muestras de templaza se detuvo 
y volvió á sentarse. 
— Y bien, ¿conocisteis al caballero que os sorprendió? 
—Si 4 fué D. Ximen de Alfaro y su criado Ma-
sóte. 
—Es verdad. ¿Y no sabéis que aquel está enamora-
do de Teodora la hija del sacristán? ¿Y no sabéis que 
aquellas noches iba el caballero á rondar á la villana? 
¿Y no sabéis que la casa del sacristán está al lado 
del átrio donde vosotros hablasteis sin recelo? 
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V. 
Pipet miró entonces á Samuel, y este á su vez com-
prendiendo que lo que maese Gil decia tenia sobrado 
fundamento, exclamó. 
—¿Sabes, Pipet, que empiezo á creer que hemos 
sido unos mentecatos? 
—No es esto solo, continuó Gil . Yo no tenia inte-
rés en deshacerme de vosotros, porque os necesitaba 
y os necesito. Pero sois muy injustos y me tratáis con 
dureza cuando veis que nada os pido como parte de 
una empresa que se ha frustado sin culpa mia. Pues 
á buen seguro que todo hubiese salido á las mil ma-
ravillas si no hubiéseis sido tan confiados. 
Pipet estaba convencido, pero por no dar su brazo 
á torcer, como vulgarmente se dice, no quiso desple-
gar sus lábios. 
—Hablemos de otra cosa, dijo Samuel; si aquella 
jornada se perdió, otra se ganará. Y puesto que d i -
ces que nos necesitas para un nuevo negocio, trate-
mos de ól, porque lo demás es desperdiciar el tiempo. 
—Nada os propondré si no merezco vuestra con-
fianza, dijo maese Gil cou humilde acento. 
Pipet tomó entonces un jarro de vino que se halla-
ba en un rincón de la bodega, y llenando un vaso de 
barro toscamente labrado, se le presentó á su com-
pañero. 
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—Bebe, le dijo, porque con tu defensa debes tener 
muy seco el paladar, y no hablemos ya de lo pasado. 
Bebió Gil , muy satisfecho de su elocuencia, y como 
observase que sus camaradas esperaban oir el proyec-
to de una nueva fechoría, comenzó diciendo: 
—Tengo en las mientes un gran proyecto que vale 
tanto como un tesoro. Figuraos una herencia, pero 
una herencia de la que forman parte varios señoríos, 
muchas alhajas, caballos, plata acuñada y otros obje-
tos preciosos. 
VI. 
Pipet y Samuel escucharon con admiración el 
principio de aquel plan que comenzaba deslumbrán-
doles con el brillo de tantas riquezas. 
—Esa herencia, continuó maese Gil , puede llegar 
á ser nuestra, si acertamos á apoderarnos de ella; 
pero desde ahora os digo que no me contentaré con 
la tercera parte, y si esto no os acomoda me quedaré 
con el todo. 
—¿Y qué es lo que tenemos que hacer? exclamó 
Samuel convencido de que en tal asunto no podían 
emplear argumentos de fuerza ni razones violentas. 
—Lo que tenéis que hacer no es obra del momento 
ni tan fácil que os lo pueda decir en un instante. 
Solo os indicaré que tenemos que buscar á una niña, 
y luego que sepamos su paradero debemos apoderar-
nos de ella; después yo os daré nuevas instrucciones. 
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—¿Y qué niña es esa, dijo Pipet, y dónde debemos 
buscarla? 
—Esto es lo difícil; sin embargo, desde hoy vais á 
recorrer toda Castilla si fuere preciso, y aun el reino 
de Aragón y la península entera hasta que halléis una 
niña que reuná las cualidades que os diré. Aprended-
las bien. 
Y sacando un pergamino leyó los siguientes de-
talles: 
«En el año 1280 vivió en Yalladolid una hebrea 
anciana llamada Sara que tuvo en su poder una her-
mosa niña que se la habia confiado. En 1284 ya no 
existia aquella ni esta en la famosa vil la. . . 
Los vecinos del barrio de la Esgueva, á quienes se 
ha preguntado, recuerdan todavía haber conocido á 
la hebrea y á la niña, á quien llamaba su nieta, pero 
no pueden decir si murieron ambas ó si mudaron de 
casa ó se fueron á vivir á otra población. " 
Consultados los clérigos y el párroco de la iglesia 
de Santa María, han contestado que también recuer-
dan haber visto á la anciana hebrea, pero que nada 
más saben por la circunstancia de no pertenecer esta 
al gremio de la Santa Madre Iglesia Católica... 
Tampoco se han hallado mayores datos de esta mu-
jer en el barrio de los judíos, aunque puede asegu-
rarse que no se ha dado sepultura á personas cuyas 
señas convengan con las de la hebrea Sara ni con las 
de la niña, muy conocida entre los habitantes de la 
villa por su estremada hermosura.» 
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Hé aquí los datos que pueden dar á conocerla. 
Esta niña se llama Alina, debe tener hoy nueve años 
no cumplidos, tez morena, ojos negros y brillantes, ca-
bello oscuro y dos pequeños lunares en la megilla i z -
quierda y en la barba. 
—No hay mas noticias. 
—Pues ya veo, dijo Samuel, que es la empresa más 
difícil que lo que yo pensaba. 
—No lo es tanto, porgue bastaría encontrar una n i -
ña que reuniese las condiciones que os he dicho, aun-
que en vez de llamarse Alina se llamase Esther, Lia 
ó Betsabé, porque en todo caso ya la bautizaríamos 
nosotros si fuese necesario. Tú, Samuel, eres el que 
debes ir á Valladolid, donde con mayor diligencia po-
drás trabajar en este asunto. 
—En cuanto á Pipet, continuó, deberá quedarse 
coamigo, porque tenemos que buscar al padre de A l i -
na, luego que haya recogido yo en Peñafiel todas las 
noticias que he menester. Este asunto es de gran pro-
vecho si salimos adelante. 
—Tú sabrás mejor que nosotros lo que podremos 
esperar, dijo Samuel. 
—Ya os he dicho que no daremos el golpe en vago, 
como os ha sucedido antes de anoche... 
*—No hables de eso, dijo Pipet frunciendo el rostro. 
—Pues ya puedes disponerte, Samuel, para i r maña-
na mismo á Valladolid, y puedas volver á esta bodega 
antes de quince días. Si hallares este lugar abandona-
do espera, porque no pasarán muchos dias más sin que 
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hayamos vuelto. Pipet y yo tenemos que hacer en es-
ta comarca. 
—Necesito algún dinero, porque de otro modo... 
—Toma, dijo maese Gil, entregándole un bolsillo 
.lleno de oro, j añadió: solo me resta hacerte una ad-
vertencia, y es que no dudo cumplirás tu cometido 
con prontitud y reserva, porque en el momento que 
cometas una indiscreción podrá ser que halles detrás 
de t i un puñal que ponga término á tus habladurías. 
Escuso decirte que cualquier noticia que adquirieses 
no deberás confiarla á nadie, y que si tuvieses la bue-
na suerte de hallar á la niña, deberás traerla contigo 
tratándola con las mayores consideraciones. 
Y después de haber repetido la lectura del perga-
mino para que Samuel aprendiese bien las señas de 
Alina y de la vieja Sara, se despidió de maese Gil , de 
sus camaradas, diciendo á Pipet: 
—Mañana nos reuniremos en este sitio, pues no de-
bemos descansar hasta que pongamos en buen camino 
este asunto, que tal vez sea el más provechoso de nues-
tra vida. 
Pipet se mostró obediente, porque conocía la saga-
cidad de su caraarada. 
V I I . 
Pocos momentos después regresaba á Peñafiel el 
astuto Gil Arias, pensando en intimar sus relaciones 
con su compañero de posada el escudero Alvaro, á fin 
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de completar las noticias que le hacian falta para con* 
sumar sus endiablados proyectos. 
A l referir su historia en la posada de Peñafiel, ha-
bía hablado de unos amores con una doncella llamada 
Diana, y en esto no habia mentido. 
E l nuevo personaje Lope Ruiz, que era el mismo 
Cristóbal del Barco, no habia perdido su inclinación 
hácia el sexo bello, y ya que desistió por entonces de 
sus infames proyectos respecto al robo de Laina, pen-
só desquitarse fijándose en Diana que, como queda di-
cho, era una doncella de doña Juana. 
Después de la tremenda cuchillada que habia des-
trozado su rostro, no habia quedano bastante hermoso 
para inspirar amor á ninguna mujer, porque, amen 
del desperfecto de su nariz, habia recibido también el 
golpe en un ojo, el cual habia quedado después de su. 
curación un poco contraído, cuya circunstancia au-
mentaba su fealdad. 
Sin embargo, Diana halagada por los regalos que 
Lope Ruiz la hacia frecuentemente, ó inclinada á que-
rerle por razones que no se pueden esplicar, y que 
ella sabria (puesto que no solamente los hombres 
guapos son los favorecidos de las damas), tuvo la de-
bilidad de corresponder al enamorado galán, que ya 
tenia edad para no serlo, y acudió muchas noches á una 
reja no muy alta del castillo, desde donde escuchaba 
las protestas de amor de aquel mal encarado preten-
diente. 
El fingido Lope Ruiz no amaba platónicamente» 
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habia pasado de la edad de las ilusiones, y en su co* 
razón pervertido no cabían sentimientos puros ni ge-
nerosos. 
Diana era una jóven alegre, desenvuelta, muy ami-
ga de burlas y más ladina de lo que fuera menester, 
por lo que á pesar de lo dicho no asegura la crónica 
si aquella correspondencia que habia otorgado á su 
rondador, era ó no un estudiado medio de adquirir 
joyas á cuenta de esperanzas, ó si se propuso bur-
larse de él cuando le hallara más entusiasmado. 
De aquí se infiere que una mujer astuta tiene con su 
buena cara un medio seguro de engañar al hombre 
más taimado y receloso. 
De todos modos no podemos ménos de declarar 
que es peligroso jugar con fuego, y que Diana no me-
ditó qüe algún dia llegaría á sufrir las consecuencias 
de haber atendido á un hombre á quien no conocía, y 
de quien no pudo sospechar nada bueno. 
Más adelante sabrá el lector cuál fué el fin de estos 
amores. 
TOMO H . 62 
Capitulo X X X I V . 
Visla ciega, luz oscura, 
gloria triste, vida muerta, 
ventura de desventura, 
lloro alegre, risa incierta, 
hiél sabrosa, dulce agrura, 
paz con ira y saña presta, 
es amor con vestidura 
de gloria, que penas cuesta. 
[Rodrigo de Cota.) 
No hay mujer Celio en rigor, 
que aunque se muestre ofendida 
le pese de ser querida, 
que es un exámen amor 
del ingénio, del valor 
de la hermosura estremada; 
y siendo imposible cosa 
que una sienta ser hermosa, 
lo es que sienta ser amada. 
[Calderón.) 
I . 
Cinco días después de aquel en que Pipet Samuel y 
maese Gil se reunieron en la bodega abandonada que 
hablan hallado entre las poblaciones de Haza y de 
Castrillo, tenia lugar en el castillo de Peñafiel una 
escena conmovedora. 
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Juan Castaño, acompañado de su hija, era recibido 
por doña Juana de Irastorza en su cámara, é iba á 
confiar á la dama el cuidado y la protección de aque-
lla durante una ausencia de algunos meses ó quizás 
ilimitada, que le obligaba á renunciar á su sacristía y 
á acudir al desempeño de algún nuevo cargo que se le 
habia encomendado lejos de PeSafiel. 
E l acomodo de Teodora se efectuaba como resul-
tado de la recomendación de D. Ximen de Alfaro, 
quien no habia hallado dificultad en que su amada 
fuese á morar al mismo castillo que él habitaba, por-
que los aposentos destinados á D. Ximen estaban si-
tuados muy lejos de los de doña Juana, y en un pa-
bellón independiente del resto del edificio, y porque 
las servidoras de la altiva castellana no tenian liber-
tad para separarse de las habitaciones de su ama, ni 
mucho ménos para penetrar en las dependencias del 
palacio ni del castillo, donde se hallasen alojados los 
hombres de armas, monteros, ni aun criados de la cá-
mara de D. Mendo. 
En aquella situación doña Juana se mostraba muy 
afable y cariñosa. 
D. Ximen por su parte sentia una viva satisfacción 
al considerar el bien que proporcionaba á su adora-
ba Teodora. 
Esta y su padre estaban conmovidos. 
—No olvides nunca mis consejos, decia Juan Cas-
taño á Teodora; y puesto que una noble dama se ha 
dignado recibirte á su servicio, es preciso que seas 
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humilde y obediente... Hasta hoy aunque hemos sido 
pobres, has podido ser señora en nuestra casa, donde 
tu voluntad era yo el primero en obedecer; pero des-
de este momento no deberás ya tener otro albedrio 
que el que quiera tu señora. 
—No desconfiéis, padre mío, y partid tranquilo; 
vuestra hija conoce sus deberes y sabrá cumplirlos, y 
esto lo hará sin trabajo, pues mi nueva ama es una 
señora tan cariñosa y tan bella, que no es posible 
haberla visto sin sentir el deseo de emplearse en su ser-
vicio, 
—Creo que cuando vuelva á abrazarte tendré oca-
sión de bendecirte nuevamente. 
Teodora se arrojó en los brazos de su anciano pa-
dre, y después de una tiernisima despedida salió Juan 
Castaño del castillo acompañado de D. Ximen, quien 
no quiso separarse de su modesto amigo hasta des-
pués de haber caminado una hora. 
II. 
El sacristán marchaba á pié, á pesar de que su via-
je tenia trazas de ser muy largo; el caballero le ofre-
ció uno de sus corceles, pero á pesar de sus instan-
cias no pudo conseguir que el anciano aceptara el 
ofrecimiento. 
Por fin llegaron á un caserío donde descansaron 
ambos un momento, y después de haber conversado 
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un rato se despidieron cordialmente deseándose mu-
tuas felicidades. 
En esta despedida pidió Juan Castaño al enamorado 
joven que procurase por el bien de su hija, y sobre 
todo por su limpio honor, como pudiera hacerlo si 
Teodora fuese su hermana. 
—Yo sé que la amáis, le dijo, yo sé que nunca un 
padre debe recomendar el cuidado de una hija querida 
á un jóven que la ama; pero yo lo hago porque sé que 
sois caballero, porque no puedo agraviaros abrigando 
en mi mente una sospecha indigna de vos y de mí. 
—Os he llamado mi amigo, le habia contestado don 
Ximen, y sé muy bien lo que se debe á la amistad. 
Una hora después Juan Castaño llegaba á la venta 
de Fuente de Hacen y pedia un caballo á Pero Co-
nejo. 
—No tengo caballos de que disponer, le contestó ei 
ventero con mal humor. 
—Pues buscadle, le dijo el sacristán arrojando so-
bre una mesa un puñado de monedas de plata, que 
sacó de su escarcela de cuero. 
Mucho le admiró al socarrón dueño de la venta la 
enérgica y convincente respuesta de aquel desconoci-
do, que tenia hábito de villano y un modo de proce-
der digno de un rico señor. 
Tomó aquellos dineros, y bien pronto volvió á decir 
á su huésped que podia disponer de un caballo, no de 
muy buen pelo por cierto ni de bella apariencia, pero 
que era excelente para las fatigas. 
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Montó en él Juan Castaño, y tomando una vereda 
que habia á la izquierda del camino, siguió á buscar 
el puente construido sobre el Duero, que se halla al 
pié de la colina sobre que tiene su asiento la villa 
de Roa. 
—Hija mia, exclamó en medio de sus meditaciones, 
mucho tiempo has sido villana; acaso está ya cercano 
el dia en que deberás ser señora. 
I I I . 
Dejemos seguir su camino al misterioso sacristán, 
y volvamos al castillo de Peñafiel, donde habia que-
dado Teodora muy desconsolada al verse separada de 
su padre, aunque por otra parte abrigando la espe-
ranza de que su nueva ama seria para ella una madre 
que no la abandonarla jamás, 
¿Pensaba Teodora con acierto? 
Esto es lo que vamos á decir al lector, para que 
conozca la desdichada situación en que se hallaba la 
villana desde el momento en que fué admitida al ser-
vicio de doña Juana de Irastorza. 
Esta altiva dama no habia sido una mujer perversa, 
pero desde que sufrió la contrariedad que la produjo 
su casamiento con D. Mendo, comenzó á perder sus 
buenas cualidades, y no podia ser otra cosa, teniendo 
por consejeros á sus desgracias, á sus amores imposi-
bles y á sus celos. 
Efectivamente, contra el triunfo de sus virtudes se 
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habían conjurado la obstinación de un padre que la 
robó sus ilusiones y sus esperanzas, obligándola á ser 
esposa de un hombre á quien no podia amar. 
Mientras doña Juana creyó que tal matrimonio pu-
diese quedar sin efecto, guardó cuidadosamente sus 
sentimientos rectos y honrados; pero desde el mo-
mento en que se verificó su desposorio con D. Men-
do, no resignándose á su desgracia, pensó en desqui-
tarse de aquella violencia que experimentó, sin tener 
demasiado celo por la limpieza de su honor, ni m u -
cho respeto á las canas de su marido. 
Desde entonces empezó á pervertirse su corazón, y 
á estudiar en la escuela de la falsedad y del fingi-
miento. 
Pero otra nueva circunstancia vino á aumentar la 
violencia de su despecho. 
Amó á D. Ximen, y llegó á conocer bien pronto que 
no era correspondida. 
E l caballero la habia desairado, precisamente cuan-
do ella le habia declarado bien desusadamente el fue-
go de su corazón, y la ingratitud y el desprecio son 
dos aguijones que hirieron su amor propio, provocan-
do su ira y su despecho. 
E l orgullo de una mujer altiva no puede soportar 
agravios que jamás se olvidan, porque un desprecio 
es un dardo emponzoñado, y un veneno se infiltra 
para siempre en el pecho de una mujer enamorada. 
Después de tal desengaño, las virtudes de doña 
Juana huian de su corazón para dejar lugar al resen-
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timiento más cruel, al deseo de la venganza, y á la 
más astuta hipocresía, como medio de satisfacer aque-
llas malas pasiones. 
Y como si no bastase á doña Juana la obligación 
de servir j obedecer á D. Mendo, y la cólera de haber 
tenido que sufrir el desprecio de D. Ximen, aun tuvo 
la desgracia de saber que este la era ingrato porque 
amaba á otra mujer, añadiendo la circunstancia de 
que esta era una villana. 
Con tales elementos de odio y de despecho, el cora-
zón de doña Juana era un infierno que llevaba á su 
mente las imágenes más sombrías y crueles. 
En la lucha que se sostenía en el fondo de su con-
ciencia predominaban las pasiones más exaltadas, has-
ta el punto de inducirla á cometer horrorosos cr í -
menes y traiciones infames, como si estas estuviesen 
justificadas, y como si la fuerza de las circunstancias 
exigieran maldades inconcebibles para labar con ellas 
los agravios que la ilustre dama había recibido desde 
el fatal momento en que consintió en su funesto enla-
ce con el señor de Peñafiel. 
E l resultado de aquella lucha fué harto más funes-
to aun. 
Doña Juana pensó en vengarse de D. Ximen, y no 
encontró mayor venganza que la que le produjera 
el dolor inmenso de ver perdidas sus más gratas i l u -
siones. 
—-¡Es preciso que Teodora muera!... se dijo. ¡Es 
preciso que el ingrato no logre el triunfo en eso;? amo-
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res que me han robado mi reposo... y morirá aunque 
este crimen me cueste los más horribles remordimien-
tos!... Pero, ¿qué penas, qué remordimientos pueden 
ser más horribles que esta desesperación que ahora 
siento?... 
I V . 
No habia desechado la ilustre dama sus propósitos 
irrevocables, cuando recibió en su palacio á la ino-
cente villana, ni siquiera cuando vió las lágrimas de 
un anciano padre en el momento de despedirse de su 
querida hija. 
Era necesario en aquellos momentos no tener cora-
zón para presenciar con tranquilidad aquella escena 
tan tierna, que por sí sola hubiese bastado para des-
truir todo proyecto que se encaminase á aumentar el 
dolor de aquellos séres tan tiernos y cariñosos. 
Doña Juana hizo llevar á su palacio á la hija de 
Juan Castaño para realizar su venganza; pero vió su 
llanto al despedirse de su padre, vió las lágrimas del 
anciano, y arrebatada por aquella emoción del mo-
mento, lloró también y olvidó sus crimínales inten-
ciones, porque no hay alma tan perversa que no se 
doblegue en ciertas ocasiones para rendir un tributo 
al sentimiento y á la compasión. 
¡Ay! Pero estas ocasiones pasan, porque los gran-
des criminales no lo son en todas las horas de su vida, 
TOMO II. 63 
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y su gran desdicha consiste en que olvidan fácilmente 
las nobles sensaciones que el génio del bien les inspira 
para lanzarse por el tenebroso camino del mal, des-
pués de haber dado en él los primeros pasos. 
La esposa de D. Mendo Méndez de Haro; la dama 
soberbia que se creyó menospreciada por D. Ximen; 
la rival de una pobre y miserable villana, volvió á re-
cordar los ultrajes que aquellas tres personas hacían 
á su albedrío, y á pesar de las sagradas obligaciones 
que debia cumplir respecto á la inocente Teodora. 
Pensó en que esta tenia que morir .. y acosada por 
este pensamiento dejó pasar algunos dias esperando 
tal vez ana ocasión propicia para cometer impune-
mente la más inaudita de las crueldades. 
Los primeros dias que Teodora habitó en el pala-
cio estuvo algo triste, pero no por eso dejó de acudir 
al cumplimiento de sus deberes con esmero y puntua-
lidad. Su ama la trataba con el mayor cariño, siendo 
tan afectuosa en sus caricias, que más parecía una ma-
dre de la villana que una señora. 
A consecuencia de esta conducta de doña Juana, la 
hija de Juan Castaño recobró pronto su tranquilidad, 
y volvió á abrigar las más lisongeras esperanzas que 
pueden brillar en el alma pura de una jóven enamo-
rada y correspondida por su amante. 
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V . 
—¿En qué estáis pensando, señor Alvaro? Parece 
que no lo pasáis muy bien en esta villa. 
—Verdaderamente que no puedo soportar esta vida 
tan holgazana. 
—¿No habéis averiguado nada? 
—Absolutamente. E l D. Ximen de Alfaro no cono-
ce á mi amo, y solo recuerda haber oido su nombre en 
el alcázar de Valladolid... Lo que yo os decia, ¿quién 
diablos debe fiarse de los sueños? 
—Asi es. Yo he soñado muchas veces que sabia vo-
lar como las águilas, que encontraba tesoros y que 
habia encontrado la piedra filosofal, y por cierto hu-
biera sido un loco si me hubiese arrojado de una tor-
re, fiado en mis alas, ó si creyéndome muy rico y po-
deroso hubiera regalado mis ahorros, fiándome en las 
riquezas que vi en mis sueños. 
E l que así hablaba era maese Gil Arias, mayordomo 
de Guadalmez, Cristóbal del Barco, servidor del señor 
de Haza, ó Lope Ruiz, aventurero de Peñafiel, á quien 
solo podríamos llamar el más grandísimo bellaco de 
la tierra y así le daríamos su verdadero nombre. 
—Pues como digo, añadió Alvaro, me canso de v i -
vir en la ociosidad y resuelvo marcharme. 
—¿A dónde" pensáis encaminaros? 
—Yo mismo no lo sé. 
—¿No sabéis á dónde se halla vuestro amo? 
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—No por cierto, aunque aseguro que no ha tenido 
tiempo de volver á su castillo de Cuellar. 
—Me parece que me habéis dicho que cuando se se-
paró de vos iba á Sevilla. 
—Así fué; pero ignoro si el rey seguirá en aquella 
ciudad ó si habrá regresado á Valladolid. Además, 
Dios sabe cuál habrá sido la misión que habrá enco-
mendado á D. Sancho. 
—En eso no pensáis mal. 
—Lo mejor será que vaya á Valladolid. He tenido 
una idea, y pudiera ser que con ella lograra hallar á 
esa niña que buscamos con tanto afán, 
Maese Gil se encogió de hombros, y sintió vehe-
mentes deseos de averiguar cuál fuese aquella idea de 
que hablaba; mas no juzgando que era prudente mani-
festar curiosidad, le dijo: 
—Si la idea es buena, os aconsejo que no la abando-
néis. 
—¿Qué si es buena?... ¡Ya lo creo! 
Y ambos interlocutores quedaron pensativos, el uno 
pensando en buscar en Valladolid á un hebreo sexa-
genario de quien se habia acordado aquella mañana, 
y el otro con el afán de adivinar cuál pudiese ser 
aquella idea que suponía de mayor importancia. 
VI. 
Hallábanse en estas reflexiones, cuando una piedra 
arrojada desde la calle entró en el aposento en que 
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aquellos se hallaban y vino á caer á los pies del escude-
ro Alvaro, no sin haberle tocado antes en una rodilla. 
—¡Reniego de tí, hijo de mala mujer! eselamó éste 
al sentir el golpe, levantándose para asomarse á la 
ventana. 
—¡Ira de Dios!... Vaya un regalo, dijomaese Gi l . . . 
Si por acaso os da en la cabeza, no os escapáis de te-
ner que entenderos con el cirujano, 
—No veo á nadie. 
—Ni yo tampoco. 
Y ambos permanecieron un rato mirando háMa la 
calle, y también hácia los agimeces y ventanas de los 
edificios que tenian delante. 
—Esperad, dijo Alvaro, cogiendo la piedra que ha-
bla quedado en el suelo; este es un mensaje: mirad, 
trae atado un pergamino. 
—Así es, veamos... sin duda es para vos. 
—No conozco á nadie en la villa. 
—Ni yo tampoco. 
—Pues sea de cualquier modo, veamos lo que dice. 
Y tomando Alvaro la piedra deslió el pergamino 
y empezó á mirar los caracteres que en él estaban es-
critos sin entender una sola palabra, porque á duras 
penas conocía las letras. 
—Traed acá, le dijo maese Gil , yo leo mediana-
mente. 
Y leía mucho peor que lo que decía, pues solo para 
descifrar el contenido del primer renglón tardó un 
buen rato. 
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Hé aqui su contenido: 
«Al otro lado del puente, hay una casa llamada Ca-
sa del Almete.y> 
—Eso no nos importa mucho, dijo el escudero, 
—Esperad, esperad á que lea lo demás. 
Y después de deletrear y volver á comenzar de nue-
vo y de dar muchas vueltas al pergamino, siguió d i -
ciendo: 
<Tiene esta una ventana muy baja con su reja. > 
—Muy bien, nosotros no necesitamos hospedage 
por ahora. 
—No me interrumpáis, señor escudero, y dejadme 
leer hasta ol fin. 
V I I . 
No poco trabajo le costó la traducción del pegami-
no, si traducción puede llamarse aquella lectura tan 
dificultosa. , 
Pero no queriendo que el lector soporte el enfadoso 
deletreo del ilustrado maese Gil , copiaremos á conti-
nuación el testo del escrito, despojado de las faltas, de 
las abreviaturas y giros caligráficos que se usaban en 
aquella época, y que solo un buen paleógrafo de nues-
tros tiempos sabria descifrar. Decia así: 
«Al otro lado del puente hay uua casa llamada Ca-
i<sa del Almete. Tiene esta una ventana muy baja, 
«con su reja; id allá esta noche á las diez y dad tres 
«palmadas.» 
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—¿Y no hay más? 
—Lo que he leído es todo. 
—No dice quién escribe ni á 'quién se dirige el m u -
nuscrito, 
—Yo lo presumo. 
—Según eso, sospecháis que alguna persona. 
—Sospecho que si vos no conocéis á nadie en la v i -
lla, esta cita es para mí; no puedo negar que á pesar 
de lo dicho... 
—No sigáis adelante, se trata de alguna aventurilla 
de amor. 
—Bien pudiera ser. 
—Pues os cedo el campo de muy buena'gana, por-
que esta noche necesito dormir para emprender ma-
ñana de madrugada mi camino hacia Valladolid, si 
otra cosa no tenéis que mandarme. 
—Que lleguéis sano y salvo á la villa, y que Dios os 
dé buena ventura para encontrar á esa rapaza que tan 
desasosegado os trae. Lo que es menester, añadió, es 
que sea provechosa esa idea que se os ha ocurrido, se-
gún decís... 
—Bien me alegraría. 
— Y yo también, porque me intereso por vos como 
si fuérais mi hermano, y os deseo las mayores pros-
peridades. 
—Lo mismo os digo; también vos iréis esta noche 
e^n busca de otra niña, que parece se recata dema-
siado. 
—Así es; pero todas las cosas tienen fin, y no dudo 
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que la fortaleza será tomada por asalto mas tarde ó mas 
temprano. 
Después de varias contestaciones corteses se des-
pidieron los dos compañeros de posada, sin que que-
dase satisfecha la curiosidad de maese Gil respecto á 
la idea que le ocurriera al escudero para averiguar el 
paradero de Alina. 
Hubo un momento en que pensó en seguirle, pero 
sus amores con Diana y la cita que había recibido 
para aquella noche (porque desde luego creyó que el 
pergamino hablaba con él, y así era), le detuvieron 
enPeñafiel, no sin conocer que sus empresas amoro-
sas le hablan sido siempre perjudiciales, y que con-
tinuaban entorpeciendo la marcha de sus negocios. 
Capítulo X X X V . 
Mejistófeles. 
E l destino le dotó de un espida 
tu incapaz de contenerse en su 
desenfrenado curso; en alas de su 
aspiración ardiente ha pasado ya 
por todos los goces de la tierra; 
séame ahora dado á mí arrastrar-
le por los desiertos de la vida á 
través de una medianía insignifi-
cante, donde luchará, sin vernuO' 
ca satisfecho su deseo insaciable 
por retroceder siempre la copa 
ante sus abrasados lábios. En vano 
implorará gracia: aun cuando na 
se hubiese dado al diablo, no se-
ria ménos inevitable su pérdida. 
(FAUSTO.—Goethe.) . 
L 
Era una noche oscura. . 
Los vecinos de Peñafiel habían dejado de circular 
por las calles de la villa, retirándose á descansar á 
sus respectivas viviendas. 
Solo los enamorados ó los ladronzuelos tenian algo 
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que hacer, ya al pió de los agimeces donde les esperan 
sus hermosas damas, ya en alguna encrucijada ó ca-
lleja estrecha donde poder sorprender á mansalva á 
al primer incauto que se atreve á arriesgar el pellejo, 
lanzándose sin armas á cualquier aventura nocturna. 
A pesar de que la villa de Peñafiel no tenia gran 
estension, y aunque eran muy escasas las familias 
de hidalgos que en ella habitaban, no por eso deja-
ban de ocurrir por las noches lances sangrientos y 
luchas muy repetidas, ya entre dos ó más adoradores 
de un mismo ídolo, ya entre estos y los malhechores 
que hacian sus nocturnas correrías para apoderarse 
de los escarcelas de los transeúntes. 
La noche á que nos referimos reinaba ya el silen-
cio, y no se había visto á ningún aventurero. 
Aun no serian las diez, cuando las pisadas de un 
hombre resonaron al estremo de una calle que des-
embocaba muy cerca del puente, y bien pronto se 
hubiera podido observar que un caballero envuelto 
en un oscuro tabardo se adelantaba hácia las m á r g e -
nes del Duero. 
Luego que llegó á la entrada del puente se detuvo 
un momento y miró en torno suyo, sin duda para ver 
si alguno le seguía, pero todo permanecía en silencio, 
y solo el murmullo de la corriente del río turbaba dul-
oemente la calma que se observaba en todos aquellos 
alrededores. 
Siguió su camino el embozado, cruzando el puente 
hasta ganar la márgen derecha del rio, y después de 
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haber andado algunos pasos, sd detuvo ante una casa 
bastante vieja y baja, que hubiera reconocido mejor 
si la noche hubiese ofrecido alguna claridad para ello. 
Sin embargo, pudo el desconocido asegurarse de 
que aquel miserable edificio tenia una reja baja, á la 
que se acercó sin hacer ruido. 
—Aquí debe de ser... exclamó. ¿Qué idea la habrá 
movido á darme una cita en este sitio?... ¿Me habré 
equivocado?... En fin, si no fuese ella la que dictó el 
manuscrito, será otra, y puesto que nadie me disputa 
el campo y ya es la hora, haré la señal. 
Y dió tres palmadas. 
La ventana permaneció cerrada algunos instantes. 
Ya iba el galán á volver á hacer la seña, cuando 
se sintió el crugido de un cerrojo y el rumor que pro-
duce al girar sobre sus goznes las maderas de un bal-
cón ó ventana. 
—Ella será, pensó el embozado. 
—Maese Cristóbal, dijo á media voz una persona 
que se recataba detrás de la reja. 
—¿Será posible?... ¡quién me conocerá por ese 
nombre!... 
—Maese Cristóbal, repitió la voz. 
—¿A quién llamáis? preguntó el aventurero acer-
cándose á la reja. 
—A maese Cristóbal del Barco; ¿sois vos por ven-
tura? 
—Según y conforme; traed una luz y cuando nos 
veamos las caras ya veréis quien soy. 
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—Es que si no sois el hombre á quien he citado, 
cerraré la ventana y me retiraré á mi aposento. 
—Pues bien, si es necesario, haced cuenta que soy 
ese maese Cristóbal á quien buscáis. 
—Muy bien, quedo satisfecha. 
—Mas ya que yo me he dado á conocer, bueno se-
ria que me digáis vos vuestro nombre. 
—No es necesario. Yo soy la misma que buscáis. 
—¿Sois Diana? 
—Haced cuenta que sí. 
—Pues si hago esa cuenta tendré que desconfiar 
de vos. 
—¿Por qué? 
—Porque ese Cristóbal del Barco tendria celos de 
Lope Ruiz, á quien vos concedéis algunos favores. 
—Pues yo creo que no hay motivo para tanto. 
—¿Por qué lo decís? 
—Porque son los dos tan buenos amigos, que no 
se puede aborrecer al uno sin que el otro se des-
espere. 
— Y vos aborrecéis... 
—Sí, á Lope Ruiz; pero amo á Cristóbal del Barco. 
—Pues entonces este último soy yo. 
—Lo sé muy bien, porque habéis de entender que 
á pesar de que os desfiguró mucho la herida que reci-
bisteis en el rostro, todavía hay en Peñaíiel quien os 
conoce, y quien me ha asegurado que no sois el hom-
bre que decís. 
—Concluyamos esta cuestión, hermosa Diana, y no 
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te ocupes en averiguar cuál sea mi nombre. Dime si 
soy yo el hombre á quien has dado esta cita, y llá-
mame por el nombre que mejor te agradare. 
—Así es; tú eres el hombre á quien dirigí un per-
gamino atado á una piedra, para decirte que estoy 
quejosa y que desconfio de tí. 
— Y ¿por qué desconfias? ¿No sabes que te amo? 
—Tú lo dices; pero también me has dicho que te 
llamabas Lope Ruiz, y esto es falso. Dime ahora si 
debo dar crédito á tus palabras. 
—Si he podido mentir al decirte mi nombre, no 
mentí cuando te dije que te amo y que espero que 
acaben tus ingratitudes. 
—Estoy ofendida, en primer lugar, porque no me 
gustan los engaños. 
—No creí que te enamorarías, ni que podía obl i -
garte á nada el nombre que tengo; por eso no he te-
nido reparo en decirte el nombre que he adoptado 
desde que llegué á Peñafiel. 
—Según eso, confiesas... 
— Confio en que serás discreta. 
—Puedes creerlo; pero ahora me ocurre decirte 
que eres un amante peligroso. 
^ N o te comprendo. 
—Yo me esplicaré. Si no hubiese averiguado que 
eres Cristóbal del Barco, no tendría motivos de que-
ja . Pero dicen de este hombre si tuvo ó no tuvo en 
Haza unos amores con una jóven , por cierto muy 
linda... 
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—-Todo eso es una impostura. Alguna de las donce-
llas de tu señora te habrá contado una historia que 
mis enemigos fraguaron para arrojarme del castilla 
de Haza. Si tú hubieses estado entonces al servicio de 
doña Juana de Irastorza te hubieras convencido de 
que no hubo lo que se dijo. ¡A que no podrán citar 
cuál sea la persona que me vió jamás rondando á la 
jóven Laina!.. 
—Precisamente ese es el nombre. 
—Ya ves, Diana, que soy muy franco; si yo amase 
á aquella mujer, no hubiese abandonado la villa de 
H a z a ; y por cierto que tú no sabes la gran prueba de 
amor que te estoy dando. 
—¿Qué prueba es esa? 
—Yo tengo necesidad de ausentarme de Peñafiel y 
no puedo hacerlo sin tí. La prueba de mi amor con-
siste en mi permanencia en esta vil la. . . Si tú quisie-
ras seguirme... 
—¿A dónde? 
—A Valladolid. 
—Nunca me determinaria á seguir á un hombre 
que acaso me engaña. 
—¿Es posible que te merezca tan ruin concepto el 
que no puede vivir sin tu amor?.. ¿Es posible que 
abrigues tanta desconfianza cuando sabes que no de-
seo sino servirte y obedecer á cuanto me mandes? 
— Y sin embargo, Dios sabe si llegado el caso ba-
rias lo que yo te mandase, 
—¡Oh! en esa parte no puedes aun quejarte, por-
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-que te he sido fiel desde el dia en que te v i , y no has 
mostrado un deseo que yo no haya procurado satis-
facer. 
—Demasiado sabes que hasta ahora mis deseos han 
sido fáciles de contentar; pero si Lope Ruiz se ha 
mostrado conmigo goneroso y enamorado, no só aho-
ra lo que debo esperar de Cristóbal del Barco. 
—Debes esperar todo cuanto desees, con tal de que 
cesen de una vez tus rigores, con tal de que dejes 
para siempre ese aire de reina, que en vez de favore-
cer nuestros amores, parece que tiende á separarnos. 
Muy escasa es la confianza que te inspira un hombre 
á quien no escuchas jamás sino desde alguna ventana 
ó agimez del castillo, ó favorecida por una reja en la 
casa del Almete. ¡Oh! ¡esto no es pasión, mi amada 
Diana!.. Tu proceder es frió, reflexivo, propio de una 
mujer ingrata. 
—Poco á poco, señor Cristóbal... ¿Pensáis que una 
mujer honra da no debe esquivar los peligros que pu-
dieran mancillar su buena fama? 
—Ante todo, te ruego que no me llames Cristóbal... 
ÍCn verdad, me estraña la insistencia con que repites 
este nombre. 
—Lo hago para no olvidar nunca quién eres y para 
no confiar demasiado en tus buenas palabras. 
—Esta noche te has propuesto atormentarme. 
— A l contrario; esta noche te amo con mayor vehe-
mencia y haria cualquier sacrificio por demostrarte 
que yo no tengo sino una sola palabra. 
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—Entonces permíteme que pueda entrar en tu apo* 
sentó. 
—Eso seria adelantar demasiado mis concesiones. 
—Pues no hables de la vehemencia de tu amor. 
—Precisamente porque es cierta, debo esquivar 
todas las ocasiones de deshonrarme, y esto lo haré 
siempre. Me has ofrecido llevarme al altar y jurarme 
ante Dios eterna felicidad, y yo quiero ir pura y d ig-
na de t i á pronunciar el mismo juramento. 
—¿Y no me seguirlas á Valladolid? 
—Cuando sea tu esposa. 
—Eres muy cruel y muy inflexible... ¿Y cómo tienes 
valor de decir que barias por mi cualquier sacrifi-
cio?... ¿Es sacrificio seguirme y obedecerme cuando 
os llamáis mi esposa, y cuando tengáis entonces el 
deber de cumplirlo que yo os mande?... Ya ves, Dia-
na, que no correspondes á mis ofrecimientos ni quieres 
acomodarte á mis deseos fiándote de mi palabra. 
—Ya te he dicho que mi honor... 
—Sí, sí, todo lo he comprendido, y veo que no ha-
brá medio de conciliar tus deseos y los mios... 
—Pudiera ser. 
—¿Cómo es eso? ¿Me concedes una esperaza? 
—Digo que te seguirla, si tuviese seguridad de que 
eras capaz de hacer un verdadero sacrificio. 
—¿Puedes dudarlo?... Habla, di que es lo que pre-
tendes de mí, y veras como no me detengo un instan-
te, no para hacer por tí un sacrificio, sino para vencer 
un imposible. 
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Diana dejó asomar su mano descuidadamente por 
entre los hierros de la reja, como si en prueba de agra-
decimiento le hiciera la primera consideración. 
Maese Cristóbal asió aquella mano y la cubrió de 
besos. 
Entonces la jó ven con acento cariñoso, 
—Veo, le dijo, que eres digno de mis favores, j que 
mereces que te haga una revelación si me juras guar-
dar el secreto. 
—Yo lo juro ante Dios; habla Diana. 
—Es que ademas de cumplir tu juramento, quiero 
que ayudes á satisfacer una venganza. 
—¿Quién ha podido agraviarte? 
—No necesitas saberlo. 
—¿Cómo he de ayudarte á cumplir esa venganza? 
—Escucha, mi querido Lope Ruiz, voy á descu-
brirte uno de mis secretos. Has de saber, que en este 
pueblo hay una persona á quien aborrezco y á quien 
he jurado dar la muerte. Acaso te llenarán de admi-
ración mis palabras, acaso me juzgarás una mujer de 
un corazón perverso... pero suspende tus juicios y 
considera que hay ofensas que no pueden perdonar-
se... Dime, amigo mió.. . ¿no has recibido tú alguna 
vez una de esas ofensas? 
—Sí por cierto, y las he vengado sin piedad. 
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Diana sabiajya algunos episodios de la historia de 
Cristóbal del Barco, y no vaciló por esto al hablarle 
de un asunto tan delicado. 
Además, necesitaba abordar la cuestión y era pre-
ciso llegar á ella por mas que fuese repugnante. 
—Pues bien, dijo la joven, yo me encuentro deci-
dida á vengarme. 
—Dime de una vez el nombre de esa persona á quien 
aborreces, y si es preciso yo te traeré mañana su ca-
beza. 
—No, no es tanto lo que deseo; la prueba de amor 
que te pido no exige que manches tus manos con la 
sangre del culpable, pero sí que me proporciones... 
—Acaba. 
—Que me proporciones un veneno activo... dijo 
Diana bajando la voz. Hó aquí un capricho mió, y el . 
sacrificio que has de hacer para mostrar que tu amor 
no es un vano galanteo. 
Para otro hombre que no fuese el cruel Gil Arias, 
la exigencia era excesiva, infame, abominable; pero 
como se hacia á un hombre abezado en el crimen, no 
tenia apenas importancia; ¿qué podia^importarle un 
crimen más ó ménos? 
E l que considera que tiene ganado el infierno, no 
teme mayores castigos; por la misma razón que no te-
me perder, el que ya lo ha perdido todo. 
Pero el amante de Diana no reparando en la condi-
ción, atendió solo al provecho que debia reportarle la 
comisión del servicio que se pedia, y por esto cuando 
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vió que Diana guardaba silencio esperando su respues-
ta, la dijo fingiendo sorpresa: 
—Mucho es lo que me pides, hermosa mía; pero 
cuenta con que muy pronto quedarás satisfecha. 
—Pues yo después huiré contigo á donde quieras 
llevarme. 
—¿Será cierto lo que oigo? 
—Tú lo has de decir. 
—No pasarán dos dias sin que esté en tu poder ese 
pomo de veneno que solicitas. Yo no le tengo, pero 
sé donde le he de encontrar. 
—Pues hasta mañana. 
—No, hasta pasado mañana; iré por la noche al 
castillo. 
—No, allí son muy altas las ventanas y agimeces, 
y no podríamos hablar en secreto. Esta casa está des-
habitada y puedo disponer de ella. 
—¿Según eso, estás sola? 
Diana hizo un gesto afirmativo y añadió resuelta-
mente un sí, como si no temiera alguna exigencia de 
su galán. 
—¿Y por qué no he de entrar? 
—Dios me libre. 
-~ ¿No te compadecerás de mí? Sacrificio por sacri-
ficio; ya he dicho que pasado mañana te entregaré.. . 
—Pues bien, yo huiré contigo después el dia que tu 
quieras... Ten paciencia en tanto. 
• No se conformaba maese Cristóbal con la negativa 
de su inflexible dama; pero tuvo que despedirse de 
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ella contentándose con promesas, después de haber 
estrechado su mano y de haber escuchado nuevas pro-
testas de cariño y de fidelidad. 
IV . 
Faltaba poco para que el alba comenzara A clarear | 
cuando el amante de Diana entró en su aposento y se 
arrojó en su lecho sin desnudarse. 
En su mente cruzaban muy diversos pensamientos. 
Por una parte se sentia muy satisfecho al considerar 
que muy pronto seria suya la esquiva doncella que 
tanto se habia recatado, y que á pesar de su festivo 
carácter nunca hasta aquella noche le hiciera pro-
mesas tan categóricas. 
Por otra parte, pensaba en la hija de D. Sancho de 
Saldaña, cuyo encuentro equivaldría al hallazgo de un 
tesoro. Esta empresa era muy complicada y tenia mu-
cho que meditar, pues maese Gil se veia precisado á 
hacer una espedicion al dia siguiente y necesitaba des-
cansar algunas horas. 
—No Yan mal mis negocios, exclamó recapitulando; 
mañana iré á ver al alquimista del monte de Castri-
11o, pasado mañana concertaré la fuga de Diana, y al 
dia siguiente caminaré en busca de ese buen señor que 
tan desasosegado vive. 
Y tapándose bien con una manta que habia sobre 
la cama, cerró los ojos y muy pronto se quedó dormido 
como si estuviese libre de horribles remordimientos y 
SALDAÑA, 517 
como si al despertar solo le esperaran triunfos y sa-
tisfacciones. 
V . 
A la mañana siguiente Diana penetraba en la cá-
mara de doña Juana de Irastorza y era interrogada 
por esta con una mirada significativa. 
—Creo, señora, dijo Diana en voz baja, que os ser-
viré; pero me he comprometido á más de lo que pien-
so cumplir. 
—¿Era él? 
—No pudo negarlo. Por fortuna me habéis avisado 
con tiempo. Ahora que conozco sus maldades yo sabré 
guardarme. 
—Y si fuese necesario yo te guardaría. Tengo hom-
bres de armas en mi castillo, y amen de esto no nos 
faltarían medios de librarnos de él. Por supuesto no 
le habrás dicho... 
—Yo no puedo faltar á vuestra confianza ni á mi 
lealtad. Vivid tranquila, porque este secreto... 
—¡Silencio! exclamó doña Juana con gran turba-
ción al ver que Teodora pedia permiso para entran. 
Y dirigiéndose á la villana, 
—Entra, hija mia, la dijo, y muéstrame ese precio-
so bordado. 
Entonces se adelantó Teodora, y presentando á su 
señora una hermosa banda de color rojo, en la que 
habia comenzado á bordar unas .letras, la dijo: 
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—Yo no quiero tener secretos para vos. Hé aquí 
esta banda que he empezado á labrar, y que, si no os 
parece mal, tengo ánimo de regalársela... ¡Le amo 
tanto!... Yo bien sé que nunca podré merecer el ho-
nor de llamarme su esposa... pero me contento con 
una de sus miradas, y no quiero más gloria que ser ob-
jeto de alguno de sus recuerdos. 
Doña Juana y Diana no pudieron menos de cambiar 
una mirada de inteligencia, en tanto que la noble da-
ma repetía para sí: 
—¡Es preciso que muera! ¡Es preciso que muera, y 
morirá! pensaba su rival. ¡Pobre Teodora! 
¡Qué agena se hallaba de la inicua trama que con-
tra ella se estaba tegiendo por una mujer celosa y otra 
que no tenia en su corazón ni sentimientos de piedad 
ni el remordimiento de su delito! 
V I . 
Aquella misma tarde decia D. Ximen á su criado 
Masóte: 
—Ensilla nuestros caballos y prepárate á hacer con-
migo una famosa espedicion. 
No se atrevió el criado á preguntar cuál iba á ser 
aquella espedicion, pero hizo un gesto tan significati-
vo que no quedó duda á D. Ximen de la curiosidad 
que le habia causado. 
—Ven acá, Masóte, ven acá. Yo me he propuesto 
que seas un escudero de provecho, y que cuando He-
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gue el caso sepas luchar con el mistno demonio si es 
preciso. 
—Mucho me alegraré que no haya nunca tal pre-
cisión. 
—¿Y por qué? 
—Porque se me antoja que no sabria manejar una 
estaca con tanta destreza como ese caballero del i n -
fierno. 
—Todavía no te se han quitado los resabios que tie-
nes de villano. Ya que te he admitido á mi servicio, 
es necesario que te olvides de que has sido labrador y 
que aprendas á manejar una espada, á jugar una lan-
za, y sobre todo á ser valiente. 
—Yo pondré los medios. 
— Y yo también. No podrás quejarte de que no te 
doy una parte en la gloria de mis aventuras. 
—No sé cuánto podrá valer esa parte de gloria, pe-
ro me atrevo á encarecer la parte que me suele tocar 
cuando las aventuras son desgraciadas, y si no acor-
daos de la noche de la iglesia... 
—¡Bah! aquello no merece el trabajo de recordar-
lo; allí no hicimos nada que pueda acreditar nuestro 
valor; otras empresas más arduas te preparo. 
—Pues si en las más sencillas me desquiciaron los 
huesos, no sé qué me va á suceder en las más árduas. 
En fin, soy vuestro criado, me precio de seros fiel, y 
sebé capaz de acompañaros hasta el infierno, con tal 
de que consintáis en que me quede yo á la puerta. 
—Eso no, amigo mió. Yo no consentiré que pueda 
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decirse de t i con razón que eres cobarde, porque sé 
muy bien que no lo eres. 
—No, cobarde no, pero algo miedoso y muy pru-
dente; porque bien mirado no es razonable esponerse 
á cada paso á recibir golpes y cuchilladas; si solo se 
tratara de darlas ya seria yo más animoso. 
—No tengas cuidado. Has de saber que me he obli-
gado á i r esta noche al monte de Castrillo. 
—;Ave María purísima! 
—Y allá iremos; con que date prisa, porque la j o r -
nada es un poco larga y no la haremos en hora y 
media. 
—Señor, ¿no sabéis que en ese monte tiene el demo-
nio su guarida? 
—Si que lo sé. 
— Y á pesar de esto os ateveis. 
—Sí, los dos vamos á atrevernos; con que buen áni-
mo, amigo Masóte, y vé á hacer lo que te he jnan-
dado. 
Obedeció el criado, mientras D. Ximen se quedó en 
su cámara riéndose á carcajadas al considerar cuán 
dificultoso era el gesto de su servidor desde el mo-
mento en que habia dicho á su escudero que la espe-
dicion de aquella tarde era al monte de Castrillo. 
D. Ximen, cuando estaba de buen humor, tenia la 
costumbre de chancearse con su criado hablándole de 
cosas que sabia no eran de su mejor agrado. Masóte 
conocía esta costumbre de su amo, y al retirarse ex-
clamó
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—¡Bah! todo ha sido una chanza de mi amo. ¿Qué 
tiene él que hacer en el monte? Haré como que me 
agrada su buen pensamiento y le seguiré de buena 
gana. 
Pero el criado se formalizó un poco cuando vió que 
poco antes del anochecer su amo le llevaba por el 
camino de Font Hacen, y su formalidad empezó á ser 
asombro al observar que D. Ximen pasaba de largo, 
y dejando á su derecha la villa de Haza seguia á buen 
paso la única vereda que viene á terminar en la en-
trada del pavoroso monte, 
—Señor, ¿dónde vamos? se atrevió á preguntarle. 
— A la guarida del diablo, le respondió el caballero. 
Entonces Masóte, inclinando la cabeza y medio des-
mayado de miedo, siguió su camino como un reo que 
camina al suplicio, y temiendo encontrarse á cada 
paso con la horrorosísima figura del mismo Lucifer, 
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Gapilnlo X W Y I . 
E l daño que causan los malva-
dos sin saberlo, es muchas veces 
más cruel que el que querrían 
causar. 
{Schiller.) 
E l símbolo de la vida humana 
es una cruz cubierta con una 
guirnalda de rosas. 
{Feuchtersleben.) 
L 
Hemos llegado, aunque después de un largo rodeo,, 
á l a situación en que dió principio nuestra historia. 
Nuestros lectores recordarán la visita que maese 
Gil (á quien llamamos el hombre de la cara cortada), 
hizo al alquimista Zubiam, para comprarle un pomo 
de veneno; si entonces no dijimos quién era aquel 
desconocido, ni para qué buscaba el veneno, ahora lo 
sabe ya el lector. 
Del mismo modo conoce tambiem á D. Ximen y á 
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Mosote, y sabe que la niña que tenia el alquimista en 
su tétrica morada era Alina, la hija de Zoraida y de 
B . Sancho de Saldaña, la misma niña que á este se le 
habia representado en sus sueños y á quien buscaba 
con afán, pues le atormentaba incesantemente el re-
mordimiento de haberla abandonado. 
Y pues nos parece oportuno en este lugar el rese-
ñar ligeramente la historia de Alina, lo haremos con 
el objeto de completar todos los antecedentes que he-
me < hallado en algunos manuscritos antiquísimos #que 
sin duda alguna tienen relación con la crónicá que 
sirve de texto á nuestra obra. 
Zoraida tuvo á su lado á su hija en el castillo de 
Cuellar por espacio de algunos meses. 
D. Sancho Saldaña en aquel tiempo amaba á su 
cautiva y la otorgaba todo género de atenciones y 
condescendencias; pero llegó un tiempo en que ena-
morado de doña Leonor de Iscar dió motivo á los i m -
placables celos de Zoraida. 
Entonces esta solo pensó en su desesperado amor, 
solo tuvo tiempo para meditar crueles venganzas y 
para perseguir sin descanso á su rival. 
Alina fué confiada entonces al cuidado de una he-
brea anciana llamada Sara, la cual habitaba en Va-
Uadolid. 
Resuelta Zoraida á luchar hasta morir, mientras no 
consiguiese el triunfo de su amor, se preparó á arros-
trar todo género de peligros, y previendo que en aque-
lla contienda podria ser ella la víctima, tuvo especial 
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cuidado de entregar á Sara unos pergaminos, en que 
habia mandado escribir el nombre de su hija, con su 
filiación, dia de su nacimiento y la fecha en que fué 
entregada á Sara. 
Dió á esta además algunas joyas que debia conser-
var como propias de la niña, y por último, la remune-
ró de los gastos que necesariamente habría de hacer 
para la sustentación de la inocente Alina. 
I L 
Esta separación que Zoraida se impuso, entregando 
su propia hija á una mujer estraña é indigna de una 
madre, era en estremo censurable; pero debe tenerse 
en cuenta que hubo razones muy poderosas para que 
la esclava hiciera el sacrificio. 
Sancho Saldaña llegó á aborrecer á Zoraida. 
Muchas veces quiso esta recompensar el amor del 
castellano de Cuellar, y con este objeto se presentó 
ante él llevando en sus brazos á la hermosa Alina. 
—Ya que mi amor no exista en su corazón, pensa-
ba, á lo menos, no podrá dejar de amar á su pro-
pia hija. 
Y con la mediación de un ángel quiso reconquistar 
el favor que hacia tiempo la negaba el soberbio don 
Sancho. 
Pero sucedió todo lo contrario. La presencia de Zo-
raida inspiraba tedio y enfado al castellano de Cuellar, 
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pero la vista de Alina le hacia sentir un cruel remor-
dimiento. 
Entre la inocencia de la niña y la corrupción y per-
versidad del padre, no podia haber medio de concilia-
ción, porque el corazón de Saldaña rechazaba todo 
cuanto le parecía una imposición, siendo tan soberbio 
que se resistió á los impulsos de la naturaleza apagan-
do en su pecho los sentimientos de la paternidad, solo 
porque comprendió que Zoraida trataba de aprove-
char tales sentimientos en beneficio de su amor. 
La insistencia de la esclava dió lugar á que Saldaña 
cobrara aversión á su propia hija, hasta el estremo de 
haber desnudado su puñal en cierta ocasión para co-
meter el mas horroroso parricidio. 
Hé aquí justificados los temores de Zoraida. 
Convencida de que D. Sancho seria capaz de aten-
tar contra la vida de aquel ángel inocente, y á fin de 
quitar para siempre de su vista á una criatura que re-
presentaba para él un odioso recuerdo, determinó ale-
jarle del castillo de Cuellar, y libre entonces de la 
zozobra que debia inspirarla y la inspiraba la suerte 
de su propia hija, poder entregarse á su desesperación 
y á su venganza. 
Sara partió de la villa de Cuellar llevándose consi-
go á Alina, y desde entonces nadie volvió á recordar 
en el castillo el nombre de la inocente niña. 
Es indudable que Zoraida mil y mil veces derrama-
ría tiernas lágrimas al recordarle, y posible es también 
que en mas de una ocasión se acordarla de aquella 
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hermosa criatura que habia estado un dia debajo de 
su acerado puñal. 
Probablemente el dia en que Sara se dirigió á V a -
lladolid comenzó Sancho Saldaña á expiar sus deli-
tos, pero ofuscado ante el brillo de nuevos amores, 
de nuevas glorias y repetidos triunfos, el remordi-
miento que nacia en su corazón no habia tomado cuer-
po, era solo el gérmen de una enfermedad de muerte 
que apenas es ostensible porque aun no ha comenzado 
á desarrollarse. 
IJL 
Sara era una mujer virtuosa, y estimada entre los 
judíos. 
Tenia un hermano, Ismael, que vivia en Valladolid 
dedicado al comercio, pero el fruto de su trabajo ape-
nas le proporcionaba lo necesario para su sustento. 
Habíase quedado viudo al año de su casamiento, y 
no queriendo volver á casarse, se dedicó al trabajo 
para vivir humildemente compartiendo sus recursos 
con su hermana Sara, y recibió un gran contento el 
dia en que supo que esta iba á encargarse del cuidado 
de un niña abandonada por sus padres. 
Alina encontró en Ismael un segundo padre, que la 
amó como si fuera su propia hija; cinco años vivió 
Alina al lado de Ismael y de Sara, en los que su cora-
zón empezó á formarse inclinándose al bien, porque 
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los ejemplos'que veia en el seno de aquella reducida 
familia eran siempre de nobleza y de virtud. 
Una mortal enfermedad hirió á Ismael cuando mas 
dichoso se creia, y de sus resultas murió á los pocos 
dias, dejando á ?ara en el mayor desconsuelo. 
Pocos meses después ocurrían con mucha frecuen-
cia en la humilde vivienda de la hebrea algunas es-
cenas conmovedoras. 
Sara, en medio de las mayores miserias y privacio-
nes, había enfermado y yacia en el lecho traspasada 
de dolor al considerar que su próxima muerte dejaría 
á Alina en el mas completo abandono. En vano pro-
curó buscar un medio de avisar á Zoraida, porque en 
aquel tiempo eran difíciles las comunicaciones, y mu-
cho mas en una época en que toda Castilla estaba le-
vantada y sosteniendo con furor los azares y horrores 
de'ima lucha fratricida. 
Alina, aunque demasiado niña, y por mas que des-
conociera los desengaños y las penalidades de la vida, 
no dejaba de comprender que la anciana Sara padecía 
por carecer de una mano bienhechora que aliviase 
sus penas, y como el hambre la acosara, salió de la 
casa instintivamente y se dirigió á las primeras per-
sonas que se la presentaron, á quienes con infantil 
lenguaje y amargas lágrimas les quería hacer com-
prender la aflicción y deplorable estado de abandono 
en que se hallaba Sara. 
No era fácil que á primera vista se sospechara la 
significación y el valor de aquellas lágrimas que b r i -
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liaban en la mejilla de la inocente Alina. Un niño de 
cinco años llora amargamente con la misma facilidad 
que trueca su llanto en risa. 
Por esto muchos de los que la vieron apenas fijaron 
en ella la atención, aunque su extraordinaria hermo-* 
sura mereciera que las gentes se parasen á contem-
plarla. 
Un armero que tenia el taller en la misma calle, 
fué el que acudió á su socorro, y comenzó á hacerla 
varias preguntas, porque como vecino conocía á Sara 
y sabia que Alina era su hija (ó pasaba por tal). 
Pocas indicaciones necesitó para comprender lo que 
pasaba, y tomando á la niña de la mano se dirigió á 
la triste casa en que la hebrea yacía con las ánsias de 
la muerte. 
Las escenas que allí tuvieron lugar fueron desgar-
radoras. 
I V . 
Por no ser prolijos diremos que Alina fué llevada á 
la casa del armero, donde la dieron algunos manjares 
que la niña necesitaba, pues habían trascurrido m u -
chas horas sin que hubiera tomado alimento. 
Sara dejó de existir aquel mismo día, sin que en sus 
últimos momentos la acompañara otra persona que el 
maestro armero, el cual, cuando se hallójsolojen aque-
lla habitación con el cadáver de la hebrea, antes de 
llamar á otras personas para que se dispusiese su en-
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terramiento, le ocurrió registrar la casa conceptuán-
dose heredero de lo que hallara aprovechable, y al 
efecto comenzó á rebuscar por todos los rincones del 
aposento sin encontrar objeto de valor. 
Ya iba á retirarse, cuando le ocurrió registrar el 
único colchón sobre el que descansaba el cadáver, y 
bien pronto tentó un objeto que le parecía mas duro 
que la lana. 
Descosió el colchón con el auxilio de su puñal, y 
bien pronto se hizo dueño de un cofrecillo de ébano, 
el cual era mas grande de lo que en un principio 
creyó. 
Faltábale la llave para. abrirle, pero su curiosidad 
no le permitió guardar miramientos, y ya que tenia 
en la mano su puñal no se paró en escrúpulos y rom-
pió la cerradura. 
Guardábanse en el cofrecillo algunas joyas de oro 
primorosamente labradas, y con tantas piedras precio-
sas y perlas que brillaban como un tesoro. 
Mucho se admiró el armero de que pudiese haber 
en el mundo personas que teniendo en su casa objetos 
de tanto precio se dejasen morir de hambre y de m i -
seria. 
Pero como la ocasión es tan tentadora, lo primero 
que le ocurrió fué ocultar aquel cofrecillo bajo su sayo 
y llevárselo á su casa poniéndolo á buen recaudo, 
puesto que hecha esta diligencia no podia temer que 
nadie le hiciera reclamaciones. 
Decidióse bien pronto á cometer un hurto de tantas 
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consideración, y sin detenerse á examinar unos per-
gaminos manuscritos que estaban cuidadosamente ar-
rollados en el fondo del cofrecillo, le cerró y puso en 
práctica su infame proyecto. 
Después volvió de nuevo á la casa de Sara, reclamó 
el auxilio de las gentes que habitaban en la vecin4ad, 
á quienes refirió cuanto le habia sucedido, menos lo 
que se referia al hallazgo del cofrecillo, y como entre 
aquellas hubiese personas caritativas y piadosas, no 
faltó quien dispusiese el entierro de Sara, que se hizo 
sin ceremonias y sin que sobre la sepultura de la he-
brea quedara al mundo el menor recuerdo. 
Verdad es que los mismos que la rindieron el ú l t i -
mo tributo debido á los muertos, ignoraban el nombre 
de la infeliz anciana, ni se cuidaron de preguntarlo, 
puesto que á nadie le interesaba. 
Solo el armero y su mujer supieron que la supuesta 
madre de Alina se habia llamado Sara; pero no hicie-
ron diligencias por retener en la memoria este nom-
bre, que para ellos ninguna significación tenia. 
V . 
Pasados algunos dias, el armaro, conocido en el bar-
rio de la Esgueva por el maestro Gavilanes, preguntó 
á su mujer: 
¿Y qué haremos con esa niña? 
No lo sé, pero no podemos tenerla en nuestra ca-
sa, porque somos pobres y cuando nos faltan dineros 
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para mantener á nuestros hijos no es razón que les 
quitemos el pan para dárselo á los estraños. 
—Es verdad, yo digo lo mismo, contestó el arme-
ro, á quien interesaba deshacerse da aquella niña, 
porque temía que si por acaso alguno se presentase á 
reclamársela, no seria difícil que también le reclama-
ran el cofrecillo con las joyas. 
Demasiado conocía que no habiéndole visto nadie 
en el acto de apoderarse de ellas, nadie le podía hacer 
ningún cargo; mas á pesar de esto, para estar exento 
de preguntas á que no podría contestar con serenidad, 
se resolvió á despedir á la infeliz niña. 
Esta acción era inicua; pero casi es una ley com-
probada en los sombríos fastos del crimen la que es-
tablece que nunca un delito es único, puesto que es 
raro el caso en que el encubrir el primero que se co-
metió no obliga á la comisión de otro á veces más re-
pugnante. 
Esto le sucedió al maestro Gavilanes, que no cesó 
de pensar en el medio de arrojar de su casa la niña 
Alina. 
Si hubiese tenido otra edad, más fácilmente la hu -
biese colocado al servicio de alguna dama, ó aunque 
fuese en alguna casa más modesta donde se pudiese 
utilizar su trabajo. 
Pero en tal caso, siempre se haría constar su proce-
dencia, y esto era lo que más le contrariaba al des-
piadado armero. 
" Aunque avaro y hombre de ancha conciencia no era 
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capaz .de cometer un asesinato. Era por lo tanto nece-
sario buscar otro recurso. 
Después de meditarlo mucho y de consultarlo con 
su mujer, resolvieron ambos llevar á Alina á una calle 
estraviada de la villa, y aprovechando cualquiera dis-
tracción abandonarla allí, seguros de que alguna per-
sona de mejor posición que ellos la recogería. 
Pero aun surgió otra dificultad, y es la de que la 
niña hablaba con bastante claridad y si se quedaba en 
Valladolid era muy posible que algún dia la encon-
traran y que ella les reconociera, en cuyo caso se es-
ponian á que alguno les pidiese cuentas. 
Esta dificultad se subsanó acordando que la lleva-
rían á Burgos ó á otra población donde podrían aban-
donarla sin que les quedara ya ningún recelo. 
La casualidad hizo que por aquellos dias tuviera que 
ir á Aranda. de Duero el maestro Gavilanes á llevar 
unas armaduras que se le habían encomendado para 
que las limpiara y compusiera, y con este motivo re-
solvió llevarse á esta villa á la inocente Alina. 
No fueron necesarios muchos argumentos para i n -
ducir á la niña á aquel viaje. 
—Ven conmigo, la dijo el armero; te voy á llevar 
á que veas á tu madre, que te está esperando para dar-
te muchos besos... ¿Quieres venir, hija mía? 
La niña, que era sumamente dócil y cariñosa y que 
no merecía hallarse entre aquellos malvados, fácil-
mente consintió en todo cuanto la propusieron, y lle-
na de infantil alegría se dejó llevar por el maestro Ga-
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vilanes, que subiéndola á su muía, la sacó de Valla-
dolid á los pocos dias de la muerte de Sara, empren-
diendo el camino de noche para que las gentes que le 
conocían no se apercibiesen del hecho. 
Como se ve, el tal maestro armero era tan astuto 
como villauo, y su mujer era digna compañera de tan 
repugnante marido. 
Pero Dios, que no puede abandonar á sus criaturas, 
suplió como suple siempre los remedios á todas nues-
tras necesidades, y el consuelo á todas las tribulacio-
nes de la vida, y su infinita bondad ha dispuesto que 
al lado de las personas más infames y miserables b r i -
lle la virtud y la piedad, que serian poco estimadas y 
meritorias si en la condición humana no cupiesen las 
influencias del bien y del mal. 
Dejemos partir de Valladolid al despiadado maestro 
Gavilanes y trasladémonos á Aranda de Duero, donde 
debemos presentar otros cuadros que son el comple-
mento de esta historia. 
V I . 
Era un dia de fiesta. 
La iglesia mayor estaba dispuesta desde el dia an-
terior para la solemne celebración de los oficios d i -
vinos. 
E l sacristán habia madrugado mucho para abrir las 
puertas del templo, y al efecto entrando primero en 
la sacristía por un postigo que á ella comunicaba des-
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de las habitaciones del cura párroco, se dirigió después 
hácia la nave principal de la iglesia, 
¡Pero cuál seria su sorpresa al oir el llanto de un 
niño que llamaba á su madre con el mayor descon-
suelo! 
En un principio retrocedió sobrecogido de espanto, 
no pudiendo convencerse de que aquello que oia no 
fuese algún acontecimiento natural... pero el llanto 
de una criatura se oia clara y distintamente, y no es 
ciertamente un niño el ser mas á propósito para ins -
pirar miedo aun á los hombres mas pusilánimes. 
—¿Será posible que alguna madre se haya dejado 
olvidado en la iglesia á uno de sus hijos? exclamó, no 
atreviéndose á asegurar lo que tenia apariencias de 
ser una verdad indudable. 
Recobróse del susto que en el primer momento es-
perimetó, y dirigiéndose al sitio donde sonaba la voz 
del niño, se sorprendió agradablemente, por mas que 
se hubiese equivocado en su juicio, pues lo que vió no 
era un niño, sino una niña hermosísima como un 
ángel á quien el lector conoce ya. 
El maestro Gavilanes la habia llevado la noche 
anterior á las vísperas que se habían celebrado en la 
iglasia, y como Alina se hubiese quedado dormida al 
pié de un confesionario, aprovechó la ocasión y se 
salió muy disimuladamente dejando á la niña aban-
donada, 
—¿Qué haces aquí, hija mia? la preguntó el sacris-
tán con acento cariñoso. 
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—Yo no lo sé... ¿Dónde está mi madre?.... ¿Habéis 
visto á mi madre? 
—¿Y quién es tu madre? 
—Sara. 
—¿Cómo has dicho que se llama? 
—Sara. 
E l sacristán trató de recordar, pero no conocia en 
la villa á ninguna que se llamase con el nombre que 
decia la niña. 
—¿Y tú, cómo te llamas? 
—Yo me llamo Alina. 
—¿Y quién te trajo á la iglesia? 
—Un hombre. 
—Pardiez, por esas señas no habrá miedo de cono-
cer á los padres de esta criatura. 
—¿Cómo se llama ese hombre? 
—No lo sé. 
—¿Dónde vives? 
—En mi pueblo. 
—¿Pero cuál es tu pueblo? 
—No me lo han dicho. 
—¿Se llama Aranda? 
—No, no; yo no sé cómo se llama. 
—¿Pero no sabes en qué sitio está tu casa? 
—Yo no sé eso; ¿dónde está Sara? Me han dicho que 
me esperaba aquí y que me iba á regalar muchas 
«osas. 
—¿Y quién te ha dicho eso? 
— E l hombre. 
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—¡Válgame Dios! con estas esplicaciones no habrá 
miedo de que nos entendamos. 
Y como Alina comenzara á llorar, 
—No llores, hija mia, la dijo acariciándola; pobre-
cita, y es muy hermosa. La estará buscando su madre 
llena de congoja. Afortunadamente aquí no la sucede-
rá nada malo... Ven, ven conmigo, niña. Yo te lleva-
ré á ver á tu madre. ¿Cómo dices que se llama? 
—Sara. 
—¡Pues señor, no la conozco! 
Y tomándola de la mano la llevó á la casa del párro-
co que era un anciano tan venerable como virtuoso, 
el cual, tan luego como supo el estraño encuentro que 
habia tenido el sacristán aquella mañana, hizo á la 
niña mi l preguntas á fin de averiguar su procedencia, 
pero todo fué inútil. 
—Señora María, dijo llamando á una mujer tam-
bién entrada en años, pero que tenia una agradable 
fisonomía, que acudió á las voces del párroco; señora 
María, ved aquí el feliz encuentro que hemos tenido 
esta mañana. 
—¡Una niña! ¡Qué hermosa es! 
Y tomándola en sus brazos comenzó á besarla y a 
acariciarla llena de compasión. 
V I I . 
La pobre Alina estaba amedrantada al mirar á aque-
llas personas que por primera vez tenia ante sus ojos,, 
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pero como en ellas encontraba caricias y palabras afec-
tuosas fácilmente se tranquilizó. 
La señora Maria la presentó un cestiilo con frutas, 
y la niña, no conociendo la amargura de su situación, 
sonrió al ver las ubas y manzanas que la ofrecían, y 
mas antojada de ellas por la brillantez del color do las 
unas y por la trasparencia de las otras, que por el de-
seo de comerlas, las tomó como si fuesen unos lindos 
juguetes, y se mostró tan contenta como si el buen 
párroco, el sacristán y la señora María hubiesen sido 
antiguos conocidos, aunque la antigüedad de tales 
amistades nunca pudiese datar de mas de seis años. 
En vano esperó el párroco á que alguna persona se 
presentase á reclamar á aquella niña, ni que se pre-
gonara su pérdida. La aparición de Alina era miste-
riosa y continuó siéndolo para sus bienhechores. 
Pero como las almas generosos no desperdician ja-
más las ocasiones de practicar la caridad, y siendo el 
párroco como queda dicho, virtuoso y amigo de hacer 
bien al prógimo, desde luego se encargó . de amparar 
en su misma casa á aquella inocente criatura, á quien 
empezó á amar, porque le enterneció por su desgracia 
y por su docilidad é inocencia. 
—Gran delito han cometido los padres de esta niña 
al abandonarla, decia el anciano; pero la Providencia 
la ha tomado á su cargo, y quiera el cielo que yo sea 
la persona designida para labrar su felicidad. 
Y con tan buenos propósitos se decidió el sacerdote 
á cumplir su elevada misión y la sublime doctrina del 
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Crucificado, que solo se funda en el amor de Dios y 
del prógimo. 
Alina permaneció algún tiempo en la casa del p á r -
roco muy atendida j mimada por la señora María, 
que empezó á quererla con el mas entrañable cariño. 
Mucho tiempo y quizás toda la vida hubiese perma-
necido en aquella tanquila mansión, si una circuns-
tancia casual no hubiese cambiado el dichoso porvenir 
motivando nuevas desventuras; y como si en todas las 
cosas estableciese el acaso precisos contrastes, quiso 
en esta ocasión que aquella niña que un hombre des-
almado había arrojado de su casa fuese codiciada por 
otros que veían en ella un tesoro, y un objeto cuyo 
hallazgo debia motivar muy lucrativas recompensas. 
E l gran problema que debia resolverse era el refe -
rente á la averiguación de la procedencia, filiación y 
testimonios que acreditasen patentemente el origen de 
Alina, sin cuyos requisitos no podia ser reconocida. 
V I I I . 
Ya sabe el lector que D. Sancho Saldaña, aunque 
bien tarde, recordó que habia tenindo una hija, y que 
el recuerdo del abandono de esta era ya el mayor r e -
mordimiento que atormentaba su corazón. 
Todas sus pingües rentas, sus castillos, sus alhajas 
y hasta su sangre daria por recobrar aquel objeto que 
solo podia ver en sus delirios para convencerse mas 
de la enormidad de su delito. 
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E l hombre de corazón mas empedernido, el ser mas 
sumergido en el inmundo lodazal de las pasiones, llega 
á sentir mas tarde ó temprano la ceguedad que le con-
dujo por una senda de perdición, entonces piensa en 
enmendar sus pasados yerros, sin advertir que muchas 
veces se acuerda demasiado tarde. 
En esta angustiosa situación vivia Saldaña, y vaga-
ba de un pueblo á otro sin la esperanza de recobrar 
á una hija que era su ángel de redención, sintiendo al 
mismo tiempo el miedo de llegarla á encontrar, por-
que temia, guiado por sus supersticiosos presentimien-
tos, que el puñal de Zoraida fuera también implacable 
y severo para traspasar el inocente corazón de Alina. 
A pesar de todo, el lector sabe que hacia infinitas 
gestiones para buscar á su hija, y que obedeciendo á 
un sueño misterioso y profético habia dejado en la 
venta de Font Hazen á su escudero Alvaro para que • 
siguiese á D. Ximen de Alfaro, quien le deberla condu-
cir al encuentro de la niña. 
Si el escudero hubiese obedecido puntualmente y 
con mayor celo el mandato de su señor, hubiera ha-
llado á Alma, puesto que no habrá olvidado el lector 
que D. Ximen la halló en la guarida del alquimista 
Zubiam; pero Alvaro se habia dirigido algunos dias 
antes hácia Valladolid, y en vez de aproximarse se 
habia alejado del objeto que deseaba encontrar. 
Resta aun manifestar cuáles faeron los sucesos que 
ocurrieron para justificar la estancia de Alina en la 
miserable vivienda del alquimista, y en verdad que 
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en aquella ocasión no tuvo necesidad de acudir á su 
profundísima ciencia. 
I X . 
Hé aquí estos sucesos. 
Zubiam tenia su laboratorio en las ruinas de un an-
tiguo convento que habia existido en el monte de Cas-
tr i l lo , pero no siempre vivia allí ni siempre estaba 
alejado del trato de las gentes. 
E l alquimista visitaba con frecuencia los pueblos j 
villas de la comarca, donde conocía á muchas perso-
nas, y acaso en las observaciones que de ellas hacia 
encontraba después asuntos para obrar milagros y 
asombrar al vulgo, como aquel famoso adivino del 
cuento que hurtó unos machos y los llevó á un monte 
para poder decir después á su dueño, leyendo el ca-
pitulo machuno de un gran libro: 
—Id al monte, y en tal árbol los hallareis atados. 
Zubiam era un sábio, habia estudiado muy profun-
damente la magia, y sus conjuros producían efectos 
maravillosos, su poder era grande, aunque fuese un 
poder satánico, pero cuando llegaba á aquellos puntos 
en que su ciencia era insuficiente, empleaba para re-
solverlos mil géneros de astucias y supercherías. 
Pero nos hemos separado de nuestra historia. 
Decíamos que Zubiam conocía á las principales per-
sonas de los pueblos y villas de la comarca; ahora nos 
falta añadir que conocía y trataba á otros individuos 
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<ie funestas historias, entre los que podian contarse el 
judío Samuel, maese Gil j Pipet. 
Cuando Samuel, obedeciendo los mandatos de Arias 
partió á Valladolid, Pipet, que era el mas asiduo mo-
rador de la bodega que les servia de consistorio, no 
tenia con quien tratar, y lo mismo le sucedía á Zu-
t»iam c uando habitaba en la guarida del diablo 
La proximidad de las dos viviendas, y algunas ana-
logias que existían entre la vida del uho y del otro, 
fueron causa de que estrechasen ambos sus amistades, 
y de que aquellos dos hombres tuvieron algunas 
conversaciones. 
E l imprudente Pipet, que tenia la mala cualidad de 
ser un tanto hablador, ó quizás porque comprendien-
do algo de los planes secretos de su socio maese Gil 
trataba de negociarlos por su cuenta, cometió la i m -
prudencia de revelar á Zubiam la misión que había 
llevado su camarada Samuel al partir á Valladolid; y 
como si esto no fuese bastante, también le reveló las 
señas personales que podrían identificar á la niña, 
caso de ser encontrada. 
Cuando esto supo Zubiam se quedó pensativo y es-
tuvo largo rato meditando dónde había visto un sem-
blante cuyos detalles convenían perfectamente con los 
de la niña que se quería buscar. 
Encaminóse inmediatamente á su laboratorio, evo-
có los espíritus y empleó los recursos de su ciencia, 
sin que lograra sus deseos. Pero en la seguridad de 
haber visto á una niña de la edad que convenia á la 
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hija del gran señor desconocido, que tenia además 
ojos negros y brillantes, largas pestañas y los dos l u -
nares que Pipet le habla dicho, se determinó á visitar 
las villas inmediatas por ver si tenia la fortuna de ha-
cerse dueño de aquel lucrativo negocio. 
La suerte favoreció á Zubiam, quien habiendo l le-
gado una mañana á la próxima villa de Aranda, que 
distaba media jornada del montecillo donde tenia su 
laboratorio, vió por casualidad á Alina, que á la puer-
ta de la casa del párroco jugaba alegremente con otras 
niñas de su edad. 
Para un hombre tan poderoso como el alquimista 
no fué difícil apoderarse de la niña y llevársela á su 
guarida, y aunque la crónica no dice cuál fué el me-
dio de que se valió para robársela al buen párroco, 
que cuando notó la falta de Alina se entristeció de tal 
modo que llegó á contraer una enfermedad que le lle-
vó al sepulcro en poco tiempo. 
Tal fué el sentimiento que se apoderó de su ánimo 
al considerar que aquella desgracia era solo debida á 
su descuido. 
X. 
Luego que el alquimista se hizo dueño de la niña, 
sin dar parte á nadie de su buena suerte, pensó en 
averiguar quién pudiera ser el gran señor que la bus-
caba con tanto afán, y que estaba dispuesto á dar sus 
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riquezas y tesoros por poder estrecharla entre sus 
brazos. 
Para conseguir este objeto registró sus pergaminos 
y-evocó el espíritu de Zoraida, pues su ciencia le mos-
tró el camino que debia servirle de guia. 
La imágen de Zoraida se presentó ante sus ojos, y 
entonces tuvo ocasión de convencerse que era la ma-
dre de Alina, porque en el semblante de esta se nota-
ban muchos caracteres idénticos á los del de aquella. 
La voz de Zoraida le reveló el nombre de Sancho 
Saldaña, revelación que equivalía al triunfo más 
completo. 
Pero si bien es cierto que Zubiam tenia á Alina en 
su poder y sabia ya los nombres de sus padres, no te-
nia en su poder las pruebas que justificasen y presta-
sen fuerza á sus palabras cuando llegara el caso. 
En vano quiso detener á la sombra de Zoraida para 
preguntarla quién poseia aquellas pruebas que nece-
sitaba, porque el poder de sus conjuros no alcanzó á 
tanto. 
Durante la escena que medió entre Zubiam y la 
sombra de la esclava, recordará el lector que D. X i -
men y Masóte estuvieron escondidos en un aposento 
contiguo al laboratorio del alquimista, y tampoco ha-
brá olvidado que el noble caballero se propuso salvar 
á la niña robándosela al alquimista, que á su vez 
también la habia robado. La pobre niña parece que 
estaba destinada á mudar de dueño á cada momento y 
á ser objeto de mil y mil ambiciones. 
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Por último, al terminarse la noche aquella en que 
D. Ximen visitó la guarida del diablo, Masóte, que fué 
el que huyó con Alina en sus brazos, cayó sin sentido á 
la salida del monte y fué hallado en una situación de-
plorable por unos aldeanos de la comarca. 
Alina no estaba á su lado, infiriéndose de aquí ó que 
Zubiam la habia rescatado ó que algún nuevo perso-
naje se hizo dueño de ella. 
En cuanto á D. Ximen, no regresó al castillo aque-o 
lia mañana ni en la del dia siguiente. 
Teodora estaba inconsolable. 
Los caballeros que hablan dado ocasión á aquella 
funesta aventura empezaban á sentir el remordimiento 
de haber consentido que D. Ximen llevara adelante 
su temerario intento. 
Capitulo X X V I I . 
Grande rumor se levanta 
De gritos, armas y voces, 
E n el palacio del Rey 
Donde son los ricos homes. 
Todos allí esperan aina 
Del buen don Sancho las órdenes. 
Dispuestos á obedecerlas 
Como cumple á sus blasones; 
E l Rey lo sabe, y gozoso 
Ansí fabla con su corte... 
[Romancero.) 
I . 
Conquistada la ciudad de Sevilla por D. Fernan-
do I I I , el rey Santo, en el ano 1248 fué erigida en me-
trópoli, y se dijo desde entonces la ciudad de Sevilla 
que es cabeza de toda España, palabras consignadas en 
el sepulcro del rey que la rescató de los árabes, y que 
D. Alfonso el Sabio hizo esculpir en cuatro idiomas. 
En 128... era Sevilla córte de los monarcas caste-
llanos, muy frecuentada por los caballeros de la no-
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bleza y por los ricos hombres y personajes que por sus 
títulos ó por sus conocimientos merecían considera-
ción y respeto. 
Aquella hermosa ciudad estaba en el siglo xm m u -
cho más poblada y era más estensa que en nuestros 
tiempos. 
La mayor parte de sus edificios eran árabes, y entre 
ellos el más notable era sin eluda alguna el alcázar 
cuya fundación era ya antigua y se atribula á los tiem-
pos del rey Nazar que le mandó construir al famosa 
arquitecto Jalubi en el año de 1181. 
La ostensión de este suntuoso edificio era grande, y 
aunque su planta era irregular como la de todos los 
alcázares y castillos de la época, presentaba esterior é 
interiormente un aspecto de magnificencia superior á 
todo encomio, y para que su perspectiva fuese más 
agradable, estaba rodeado de- floridos jardines en los 
que la voluptuosidad de los adoradores de Mahoma 
habia dejado su huella. E l interior del alcázar tenia 
grandes zaguanes, estensos patios losados de m á r m o -
les preciosos, cuyos alrededores dejaban ver anchas 
galerías con arcos llenos de follajes y calados arabes-
cos de admirable mérito. 
Fuentes de alabastro ocupaban los centros de dichos 
patios, cuyos cristalinos saltadores refrescaban aquella 
atmósfera perfumada. 
Las cámaras y salones que en tiempo de D. Alfon-
so el Sabio estaban ya destinadas á servir de aposentos 
á los reyes, eran magníficos y sus paredes cubiertas 
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en su parte inferior de ricos alicatados, estaban por lo 
alto revestidas de arabescos, concluyendo en. arteso-
nados de mucho artificio, sobrepuestos, unos de oro y 
azul, y otros de diferentes colores hábilmente combi-
nados. 
Un ancho zaguán, en cuyo pavimento habia esqui-
sitos mármoles jaspeados á cuyo recinto se llegaba 
pasando por un arco labrado con maravilloso primor, 
conducía á una pequeña antecámara, á cuyo lado iz-
quierdo se hallaba el salón de embajadores que tenia 
doce varas en cuadro y era de todo el alto del-edificio. 
Este salón era muy rico, no solo por su pavimento, 
sino también por sus paredes entalladas de prolijas l a -
bores, divididas á la mitad con un friso que las rodea, 
cerrando su parte alta una media naranja artesonada 
de oro con vistosos relieves figurando ramos y cintas 
caprichosamente tejidas. 
Sobre el friso habia balcones en sus cuatro lados 
que correspondían al piso de la vivienda superior. 
En el piso de la sala tres arcos grandes sostenidos 
por columnas en cada testero comunicaban con las 
piezas y tránsitos inmediatos. 
I I . 
Uno de los dias en que el rey D. Sancho, apellidado 
el Bravo daba audiencia en aquel, hallábase el salón 
de Embajadores lleno de bizarros caballeros, respeta-
bles prelados, soldados de curtido rostro, y pajes y es-
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cuderos, en cujas dalmáticas se ostentaban las armas 
reales de Castilla y León. 
D. Sancho, colocado bajo un labrado dosel, ocupa-
ba su trono, teniendo cerca de sí á su favorito don 
Juan Ñuño de Lara y á otros caballeros de las casas 
más ilustres de los antiguos reinos de León y de Cas-
tilla. 
En segundo término lucian los ballesteros del rey 
sus sobrebestas de gala, y por todas partes no se veian 
sino relucientes armaduras, ricas dalmáticas, bandas, 
plumas, joyeles y galas. 
Parecía que se celebraba alguna fiesta y que el rey 
habia congregado aquella mañana á la nobleza para 
que asistiera á alguna solemnidad extraordinaria. 
Y así era efectivamente. 
E l rey de Aragón habia lanzado un reto al de Cas-
tilla en el hecho de haber dado libertad á los infantes 
de la Cerda, y no contento con este acto de hostilidad, 
habia declarado rey de Castilla y de León á D. A l -
fonso que era el primogénito. 
Estas noticias que ya hacia algunos dias circulaban 
por la ciudad, y que con mayor certeza se conocían 
en el alcázar, dieron motivo á D. Sancho para que se 
preparase á declarar la guerra al rey de Aragón. 
Pero antes habia determinado coligarse con el de 
Portugal, á cuyo mensajero recibía solemnemente en 
el dia á que nos referimos en este capítulo. 
E l acto fué lucido. 
Cuando se presentó el mensajero portugués en nom-
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bre de su rey, presentó los pergaminos en que se ajus-
taban las condiciones de aquella alianza, el rey las 
aceptó y los nobles victorearon con entusiasmo á los 
dos monarcas, que en nombre de la razón y de la jus-
ticia se disponian á castigar al rey osado que no habia 
vacilado en arrojar el guante al valeroso D. Sancho. 
I I L 
Notable fué aquel acto, no solo por el carácter so-
lemne con que se verificó, sino por la unidad de miras 
y el entusiasmo espontáneo que se reflejaba en todos 
los semblantes. 
Muchos de los que se hallaban presentes hablan sido 
guiados por su rey á los reñidos combates que años 
antes sostuvo con fortuna, y en verdad el valor del 
joven rey y el ardor que siempre les infundía ai di-
visar al enemigo, no pudo menos de inspirarles en 
aquel entonces en que parecía que una declaración de 
guerra iba á reanudar el hilo de sus victorias. 
Mas á pesar de tanto entusiasmo y de tanta con-
fianza en sus triunfos, no era la situación de Castilla 
tan clara y tan satisfactoria como hubiere parecido al 
que hubiese contemplado aquel cuadro en que el valor 
de los caballeros y su fidelidad á la causa de D. San-
cho les allanaba los peligros. Sus exaltadas inteligen -
cías no se detenian á considerar los graves conflictos 
que podian surgir ya de Vizcaya, donde D. Diego de 
Haro fomentaba la rebelión, ya de Granada en cuyas 
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fronteras no dejaban los árabes de hacer continuas 
correrías, ya de todas las provincias castellanas, don-
de los enemigos de D. Sancho conspiraban para ar-
rancarle la corona. 
La alianza de los reyes de Castilla y Portugal que-
dó firmada solemnemente, y después que el embajador 
se hubo retirado, púsose en pié D. Sancho y dirigién-
dose á sus nobles servidores, les dijo: 
—Nada me extraña vuestro heroico entusiasmo; vos-
otros sois los que cien veces me habéis acompañado 
en los combates. 
Yo os reconozco. 
Sin embargo, de poco sirve el valor sin la sagaci-
dad y la prudencia. 
Muchas veces es mas cuerdo el que conjura el peli-
gro que no el que impremeditamente le arrostra. 
Quiero hallaros prevenidos siempre, pero nunca lle-
nos de un ardor que debe templarse mientras no haya 
llegado el momento del combate. 
Dígoos esto, porque deseo mejor que antes de em-
prender la lucha me habléis de los peligros y no los 
hayáis por vencidos; porque en el primer caso tendre-
mos ocasión para examinarlos y conjurarlos, y en el 
segundo podemos esponernos á funestas equivoca-
ciones. 
No creo que mis palabras serán recibidas como la 
espresion cobarde del hombre que tiene miedo. 
—¡No! ¡no! exclamaron todos los caballeros. 
—Mis palabras, continuó D. Sancho, son las de un 
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rey que estima las vidas de sus vasallos, y que desea 
economizar su sangre generosa. . 
—jViva el rey! gritó D. Juan Ñuño de Lara. 
—jViva! gritaron todos. 
—Hablad vosotros, dadme vuestro consejo, y des-
pués que todos hayáis dado vuestros pareceres y acor-
dado el mejor medio de hacer frente á mis enemigos, 
entonces cesará de pensar la cabeza y mi brazo será 
el primero que hiera y arrolle al que me oponga re -
sistencia. 
I V . 
Nuevos vítores y aplausos siguieron á las palabras 
del valeroso y prudente D. Sancho, el cual se sentó 
para dar lugar á que los caballeros hablaran. 
E l anciano conde de Orgaz se adelantó, y colocán-
dose delante del rey y en el centro del salón, dijo: 
—Rey D. Sancho, viejo soy para aspirar á conse-
guir medros ni recompensas adulando vuestras deter-
minaciones, y por la misma razón que soy viejo no 
debo reprender vuestra prudencia y generosa conduc-
ta. Dígoos esto, porque cuando pienso apoyar vues-
tras palabras, no quiero que mi asentimiento se a t r i -
buya á v i l adulación ni á vergonzosa condescendencia. 
—Continuad. 
—Vos queréis el triunfo de vuestros leales, queréis 
economizar sus vidas, y así es justo que se haga; pero 
«reo que nuestras fuerzas pueden ser escasas para ha-
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cer frente á las revueltas que pueden ocasionar nues-
tros enemigos. 
Habéis dicho que no debemos pecar de confiados 
sino en el momento de esgrimir la espada, y yo que 
siento la misma opinión, os aconsejaré que busquéis 
nuevos aliados en Francia y en Italia, no para que nos 
ayuden con sus soldados, sino con la sanción de vues-
tros actos; hecho esto, repartid vuestros capitanes, 
formad vuestro ejército de los más jóvenes y vigoro-
sos, y marchad delante de ellos á las fronteras de 
Aragón. 
Puede ser que en tanto la rebelión alce su frente 
en las poblaciones de Castilla; pero para sofocarla nos 
bastaremos los más ancianos. Si así lo hacéis, no dudo 
que el triunfo será seguro; si no aceptáis mi consejo, 
quiera el cielo que el que vos toméis sea el más acer-
tado. 
—Hablad vosotros, dijo el rey, dirigiéndose á los 
demás caballeros, luego que vió que el conde de Or -
gaz habia terminado de exponer su pensamiento. 
D. Sancho de Saldaña, que entre los nobles se ha-
llaba, alzó su voz y dijo: 
—Paréceme bien el consejo del conde de Orgaz, y 
por mi parte, si no queréis enviarme en vuestra com-
pañía porque me consideráis viejo y porque sabéis 
demasiado que me falta la salud, señaladme el terri-
torio que os plazca, y yo os respondo con mi cabeza 
de que no quedará rebelde que yo no mande ahorcar 
antes de que se atreva á desnudar su espada. 
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—¡Todos creemos lo mismo! 
—Pues bien, dijo el rey, haré lo que me aconsejáis; 
pero necesito que los que habéis obedecido á mis man-
datos acudiendo á Sevilla en este dia, juréis solemne-
mente morir si es necesario antes que consentir que 
los infantes de la Cerda vengan á arrancar de mi fren-
te la corona que he heredado de mis mayores. 
—Sí, sí, gritaron todos. 
Y entonces, adelantándose uno de los obispos que 
se hallaba al lado derecho del monarca, presentó á los 
caballeros un libro abierto, en el que estaban escritos 
los Santos Evangelios. 
Y los nobles, adelantándose uno á uno hasta alean-
zar con la mano estendida hácia el sagrado texto, 
fueron colocándola sobre el libro al mismo tiempo que 
decían: 
—Lo juro. 
Y cuando todos hubieron hecho la misma solemne 
ceremonia 
—Si faltareis á este juramento, dijo el prelado, Dios 
os lo demande. 
Terminado el acto y después de repetir sus entu-
siastas vítores en honor del rey D. Sancho, se retira-
ron los caballeros resueltos á no abandonar la ciudad 
de Sevilla hasta que el rey hubiese destinado á cada 
uno, ya á formar parte del ejército que debía hacer 
TOMO II. "ÍO 
554 SANCHO 
frente al rey de Aragón, ya á sofocar cualquiera r e -
belión que estallase en el territorio de sus señoríos y 
en los demás que el monarca les señalara, como con-
secuencia del acuerdo tomado aquel día en el salón 
de Embajadores. 
No correspondiendo á nuestro propósito el enume-
rar en este capítulo cuáles fueron las diposiciones que 
el rey tomó para poner en práctica el acuerdo de sus 
caballeros que habia aceptado, nos limitaremos solo 
á decir que D. Sancho Saldaña recibió órdenes pa-
ra partir á Salamanca, cuya ciudad y territorio le fué 
encomendado durante la guerra. 
A l dia siguiente, el señor dé Cuellar acompañado 
solemnemente de dos de sus criados, fué al alcázar á 
besar la mano al rey y á despedirse de él. 
D. Sancho el Bravo le recibió muy afectuosamente. 
Después de haber cambiado ambos algunas palabras 
encaminadas por parte del rey á dar instrucciones á 
su servidor y á cumplirlas fielmente por parte del 
Castellano de Cuellar, salió éste de Sevilla toman-
do el camino de Toledo, en cuya ciudad pensaba des-
cansar dos dias y continuar después hasta llegar á Sa-
lamanca. 
Después que pasaron aquellos dias en que el bullicio 
de la córte le habia distraído de sus tétricas medita-
ciones, cuando se halló en medio de un camino y tu-
vo ocasión de entregarse á sus recuerdos, volvió á 
acordarse de Alina y volvió á sentir el enconoso dardo 
de sus remordimientos. 
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Cada vez que al cruzar por algún pueblo miserable 
encontraba en el camino alguna villana que rodeada 
de dos ó tres niños le pedia una limosna, sentia un 
terror inesplicable, que aun era mayor cuando al la -
do de la mendiga veia alguna niña de ocho á nueve 
años, entregada á la miseria y al abandono. 
— M i Alina, solia exclamar, tendrá la misma edad... 
¿Quién sabe si mendigará un pedazo de pan? ¿Quién 
sabe si en medio de su desesperación maldecirá á su 
padre que la olvidó despiadadamente? 
No menos se sobrecogía cuando al cruzar las calles 
de alguna villa yeia asomada á alguno de los agime-
ces de los palacios y castillos que á su vista se presen-
taban, á alguna niña de la misma edad que su Alina, 
y creyéndola muy feliz hallaba también motivo para 
entristecerse por una razón inversa. 
—¡Dichosa niña! pensaba; esta se habrá criado ba-
jo el amparo de sus padres... Ella no los maldecirá... 
por que serán padres amantes y cariñosos, y no unos 
mónstruos que truequen por sus vicios y maldades el 
amor de la familia. 
Y de todos modos, y en todas partes hallaba moti-
vo para entristecerse; por que las imaginación del cri-
minal es obstinada y enconosa para atormentar mas y 
^as su pervertido espíritu. 
Pero como Sancho Saldaña no habia sido nunca 
tan timorato ni supersticioso, tenia momentos en que 
ansiando hallar algún reposo y demostrar que aun 
sentia su valor y su soberbia, trocaba sus pesares 
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en blasfemias y concluía sus meditaciones, diciendo: 
—¿Y qué me importa?... ¡Ira de Dios! que parezco 
un chicuelo ante las disciplinas de su maestro. 
Más estos alardes de despreocupación terminaban 
pronto, por que creia oir una carcajada histórica que 
le helaba de espanto, y cada vez que el sol traspo-
nía en el horizonte veia entre las sombras la imagen 
de Zoraida, que con satánica sonrisa le mostraba aquel 
puñal ensangretado con que habia hecho tantas v i c t i -
mas, y aun parecia dispuesto á caer sobre el corazón 
de la mujer á quien él mirase con amor. 
Dejemos- á Saldaña en el camino que de Sevilla con-
duce á Toledo, y adelantémonos trasladándonos hasta 
Salamanca, donde tenemos que hallar á algunos de los 
personajes de esta historia. 
Capitulo Xmil l . 
Siempre que los hombres se 
reúnen, tienen á su lado un Ju-
das: á veces ni el mismo Judas 
sabe que lo es. 
[Effanich.) 
E l hábito no hace al monge. 
[Refrán popular.) 
I . 
E l sol descendía hácia el horizonte. 
Los fértiles campos que rodean la ciudad de Sala-
manca estaban muy concurridos por los labradores 
que regresaban á sus hogares, los pastores que reco-
gían sus ganados, y por algunos caballeros y ricos-
hombres que habían salido á respirar el fresco de la 
tarde. 
En 128... todo la península ibérica se hallaba en la 
mayor agitación á consecuencia de las discordias civi-
les de que aquella época había sido tan fecunda. 
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Apenas habia provincia ni localidad de Castilla, por 
pequeña que fuese, que no estuviera dividida en infi-
nitos bandos y parcialidades, porque no "solo sostenían 
sus enconos los defensores del rey D. Sancho y los 
parciales de los príncipes de la Cerda, sino que tam-
bién los caballeros entre sí tenían mortales enemista-
des, y otros por hallarse descontentos ó por haber 
visto mal recompensados sus servicios, estaban dis-
puestos á levantar banderas contra el rey y en pro de 
diversas causas. 
No influía menos en el descontento general la caída 
de D. Lope de Haro, favorito que habia sido del rey, 
y la parcialidad que defendía á D. Lope era bastante 
numerosa en Salamanca, en razón á que muchos de 
los nobles, caballeros y también villanos de aquella 
ciudad, eran deudos y protegidos de la familia de Ha-
ro, quienes faltos de apoyo del favorito sentían i n -
mensos perjuicios, y ya no podían llevar con pacien-
cia el pago de los tributos y pechos que antes pagaran 
de buen grado. 
Añádanse las persecuciones que muchos de aquellos 
comenzaron á experimentar, porque el poder real, 
temiendo que sucedieran graves disturbios, no se des-
cuidaba en tener á raya á los turbulentos ni en pre-
venir y castigar los menores excesos y los más leves 
asomos de desórdenes y tumultos. 
En medio de tal efervescencia, la tarde de que nos 
ocupamos en este capítulo Salamanca estaba tranqui-
la, y parecía al ver sus campos y arrabales que todos 
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los salamanquinos vivían en la edad de oro, entrega-
dos al cultivo de los campos y al cultivo de las cien-
cias y de las artes. 
En aquel año se habia inaugurado la célebre U n i -
versidad que aun subsiste, y fué trasladada desde Fa-
lencia á Salamanca; con este motivo habia aumentado 
la población de la ciudad, y por consiguiente su i m -
portancia. 
11. 
Cerca del magnífico puente que los romanos hablan 
construido sobre las aguas del Tormes, y al lado 
opuesto de la ciudad habia una casita dé mezquina 
apariencia, pero que no dejaba de tener grande osten-
sión y numerosas cámaras para recibir á los foras-
teros que querían descansar antes de entrar en la 
ciudad. 
Muchos arrieros y traficantes se servían de aquella 
posada que no dejaba de estar acreditada por el buen 
trato que su dueño daba en ella á sus favorecedores, 
y precisamente en la ocasión á que nos referimos al 
comienzo de este capítulo, se hallaba más animada que 
de costumbre, y los parroquianos, en vez de recogerse 
ó de despedirse, cantaban alegremente en el zaguán, 
como si aquella concurrencia fuese motivada por el 
buen humor que algunos vasos de rico vino les pro-
dujera. Sobre este particulrr nada más que lo dicho 
hallamos en la crónica, pero bien puede afirmarse que 
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alguno de los asistentes había bebido más de lo re-
gular. 
Un observador que se hubiese detenido á contem-
plar los semblantes de los bebedores, acaso hubiera 
hallado en ellos algo estraño y anómalo que le infun-
diese sospechas respecto al verdadero carácter de cada 
uno de los personajes de la reunión. 
Efectivamente, algunos de ellos, aunque vestidos 
de paño pardo, mostraban en la forma de sus peina-
dos, en sus barbas y en sus modales que no estaban 
muy acostumbrados á llevar aquellos trajes. 
Sabido es que los villanos del siglo xm no solian lle-
var crecido el cabello ni la barba, porque estas cos-
tumbres eran propias de los nobles, aunque no se ob-
servaran rigurosamente. 
Y hó aquí la razón por la que muchos de los que 
bebían en el zaguán de la posada tenían los semblan-
tes de caballeros, en contradicción con sus vestiduras-
Por fortuna no se ocupó nadie de hacer tales obser-
vaciones, y así pasó la tarde sin que ningún suceso 
ocurriera en aquel recinto. 
Pero conforme fué avanzando la noche, aquellos gru-
pos fueron disminuyéndose insensiblemente, siendo lo 
estraño que en la posada iban entrando nuevos perso-
najes, y confundiéndose entre los demás acababan por 
desaparecer sin que nadie lo advirtiera. 
Fijémonos en uno de estos recien llegados. 
Era un hombre de más de cincuenta años, de frente 
despejada, barba cana y muy corta, y manos muy 
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blancas y delicadas; vestía hábito de villano y cubría 
su cabeza con una caperuza castellana. 
Luego que este llegó al zaguán de la posada cambió 
una mirada de inteligencia con algunos de los presen-
tes, y después de hablar con el posadero, aprovechan-
do un momento en que todos estaban distraídos, se 
dirigió hacia una pequeña puerta que estaba al lado 
de la escalera, y llegando á un pasillo alzó la trampa 
de una bodega que allí tenia su entrada y comenzó á 
descender por una oscura escalera, hasta encontrarse 
en el último tramo con,un hombre que le dijo: 
—¿Quién vá allá? 
—Justicia y venganza, contestó el anciano. 
—Vuestro nombre. 
—Pedro de Iscar. 
—Pasad. 
Y así, con las mismas formalidades, iban llegando 
uno á uno los demás personajes que estaban convoca-
dos para tratar de asuntos de gran entidad. 
111. 
Más de cuatro horas habían trascurrido después del 
anochecer, y ya los grupos que se hallaban en el za-
guán se habían quedado reducidos á una docena de 
villanos, que no eran otros que los mozos de la posada 
y algunos otros allegados, que nunca faltan cuando se 
les brinda con un buen jarro del mejor vino de la 
tierra. 
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—¿Qué es esto? les dijo el amo de la posada al ver 
que los alegres bebedores, cansados de gritar y de en-
tonar sus canciones, comenzaban á acomodarse en los 
bancos, más deseosos de dormir que de continuar con 
sus chanzonetas. ¿Parece que ya no queréis beber más? 
— ¡ E h í seor estudiante, añadió dirigiéndose á un 
jóven que con el rostro despejado permanecia en un 
rincón, brindad á mi salud. Hoy he cumplido cuaren-
ta años, y aunque no sea muy satisfactorio esto de ha-
cerse viejo, justo es que se regocijen los amigos, y yo 
mismo, que no me he muerto todavía ni pienso en 
ello. 
—Muchas gracias, le contestó el jóven, y l lamán-
dole aparte, le dijo: 
—¿Dónde han ido vuestros parroquianos?... Pardiez. 
Yo quisiera ir á buscarles, porque aquí solo han que-
dado los más tétricos. Mirad, mirad, todos tienen sue-
ño y voy á concluir por aburrirme. 
—¿Dónde queréis que estén los que llegaron á mi 
casa? Los unos se han marchado por donde vinieron^ 
los otros se habrán acostado. 
—Lo siento, dijo el jóven. 
' Y volvióse á su rincón murmurando: 
—Ese hombre me engaña; yo he visto entrar á más 
de cincuenta, y estoy seguro de que no ha salido n i n -
guno... ¡Voto á brios! Tengo curiosidad por saber de 
qué se trata, aunque presumo que no sea de nada 
bueno. 
Y embozándose en una capa harto raída, se acur-
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rucó como si pensara dormir ó aparentar que dormía 
E l posadero cerró entonces el portón de su casa, 
apagó las luces, seguro de que los que se hallaban en 
el zaguán no las habían menester, y después se d i r i -
gió hácia la misma puerta baja que estaba al lado de 
la escalera por donde habían desaparecido la mayor 
parte de sus parroquianos. 
—¿Qué será esto? dijo el jóven siguiendo de punti-
llas al posadero... Juro que he de saberlo, aunque me 
cueste andar á golpes. 
Entonces le vió descender por la escalera de la bo-
dega, sin haber necesitado alzar la trampa porque la 
habían dejado levantada. 
IV . 
Muy viva era la curisiodad del jóven. y esto le hizo 
aventurarse á seguir los pasos de aquel hombre fiando 
en que la oscuridad y la precaución que guardaba para 
no hacer ruido le llevarían al logro de su deseo. 
Ya había descendido unos cincuenta escalones, cuan-
do oyó una voz que decía: 
—¿Quién va allá? 
—Gente de paz, contestó el posadero. 
—¡Deteneos! 
—Aguarda, ¡voto á Luzbel! y mira lo que haces, que 
soy de casa. 
—Contesta como sepas, porque si no aunque seas 
el mismo diablo... 
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—Justicia y venganza. 
—Eso es otra cosa. 
—¿Han empezado? 
Ahora mismo. 
—Pues entremos. 
—Cierra antes la trampa de la bodega, 
—Bueno será... pero no, no es menester; ya he cer-
rado el portón... aquella gente no puede tenerse en 
pié, y todos se van quedando dormidos. Entremos en 
la bodega porque el asunto merece que lo entendamos 
bien, y no es necesario que nos quedemos á la puerta. 
E l joven, que no habia concluido de bajar la escale-
ra, sintió las pisadas de los dos hombres, y con igual 
precaución que la que habia guardado, acabó de des-
cender y llegó á tientas á un callejón desde donde ob-
servó la entrada de una bóveda en cuyo espacio ha-
bia luz. 
—¿Qué gentes serán estas? exclamó, y adelantándo-
se resueltamente llegó hasta el sitio á que podia l le-
gar sin esponerse á ser descubierto. 
E l lector tiene el privilegio de poder introducirse 
en todas partes sin necesidad de consignas, saludos ni 
ceremonias. 
Hé aquí lo que á su vista podia ofrecerse en la bodega. 
v. 
Un espacio de diez varas de largo por ocho de an-
chura, poco mas ó menos. 
SALDAÑA., 565 
Bajo su bóveda se hallaban mas de sesenta hombres, 
una lámpara colgada ardía en el centro del subterrá-
neo, á cuya alrededor se divisaban los animados gru-
pos de los conjurados. 
Eran estos jóvenes y viejos; sus vestidos todos eran 
humildes, pero las fisonomías de aquellos se diferen-
ciaban notablemente de las de los otros bebedores que 
hablan quedado en el zaguán. 
En aquella asamblea nadie presidia, ni hubiera po-
dido conocerse por la colocación de los personajes, 
quien podia ser el mas caracterizado ni el que mas 
podia influir en los ánimos de los demás. 
Era preciso escucharles para conocer las tendencias 
de cada cual. 
Cuando el jó ven á quien el posadero llamó estudian-
te bajó hasta la entrada de la escalera de la bodega, 
uno de los conjurados decia con acento enégico: 
—Yo no tengo ambición, yo no puedo esperar re-
compensas ni aun de aquellos á quienes tengo por ami-
gos, pero deseo la venganza; ¿sabéis cuáles son mis 
querellas? ¿Sabéis lo que yo he sufrido?,.. Mas para 
qué he de recordaros lo que todos sabéis. La sangre 
de mi hermano vertida en la plaza pública de Valla-
dolid; la muerte de mi esposa y la confiscación de mis 
bienes, hó aquí la obra del tirano. 
—No habléis de eso, Tristan, le dijo el anciano 'que 
al entrar en la bodega dijo llamarse D. Pedro de I s -
car. Todos hemos sufrido y sufrimos persecuciones; 
todos tenemos agravios que satisfacer. 
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¿Por ventura hay aquí alguno que no haya sido víc-
tima de la soberbia de ese rey á quien siempre hemos 
aborrecido?... 
Yo por mi parte puedo deciros que jamás me hubie-
ra reducido á vivir en una humilde población rodeado 
de villanos y sirviendo la plaza de un miserable sa-
cristán, si hubiese hallado en torno mió una docena 
de hombres resueltos á levantar bandera. 
Pero ya que ha sonado la hora de la venganza, no. 
es necesario referir aquí las historias de nuestros agra-
vios, sino que debemos ocuparnos en preparar nues-
tras armas, aumentar nuestros prosélitos y empren-
der la guerra en el punto donde os parezca mas se-
guro. 
—Sí, sí, dijeron todos; eso es lo que mas interesa. 
—Pues bien, añadió otro; yo tengo formado mi plan. 
—Hablad, hablad, 
—Oidme. Por mucho que sea nuestro esfuerzo, no 
podríamos crecer ni triunfar, si no comenzáramos por 
dar la muerte á los que en Salamanca se muestran 
como decididos partidarios del rey D. Sancho. 
—¡Que mueran! gritaron unos. 
—Ese es buen principio, añadió otro. 
—Hé aquí la lista que he formado; pero que es i n -
completa porque aun nos falta un nombre. 
—Ese nombre acaso yo le puedo decir. 
—Esplicaos. 
—Esta mañana he recibido un mensajero' que vino 
de Sevilla; sabed que hace pocos dias han concertado 
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^1 rey y sus miserables servidores declarar la guerra 
al rey de Aragón. 
—Esto ya lo sospechábamos. 
—Es que hay mas. D. Saucho, el que llaman el 
Bravo sospecha que en Castilla se conspira, y no pien-
sa en olvidarse de nosotros, porque ha comprendido 
que tan luego como le viésemos empeñado en una 
guerra no dejaríamos de levantarnos con gran poder, 
y para cortar las alas de nuestro brío y acudir á los 
peligros que le amenazan, ha nombrado alcaides y 
adelantados que nos traten como enemigos, y ha con-
fiado el cargo de las ciudades y villas á ios caballeros 
mas poderosos de ellas, quienes desplegarán sus fuer-
zas para rendirnos y sujetarnos. 
—Por dicha he logrado conocer á nuestro tirano, 
que es el primero que debe morir. 
—Su nombre. 
—D. Sancho Saldaña, el castellano de Cuellar. Bien 
podéis añadirle á esa lista, y aun ponerle en primer 
lugar, porque sino empezamos por matarle, nada de-
beremos esperar que no sea la deshonra y la muerte. 
—Sí, dice bien, Saldaña es nuestro mayor ene-
migo. 
—Pues bien; si todos convenís en que esto es preci-
so, contad con él, y ahora pido que se lea la lista da 
los demás. 
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V J . 
E l que habia hablado de aquella lista sacó un per-
gamino y acercándose á la lámpara, leyó: 
«D. Pedro Garcés, sobrino de D. Alvaro Ñuño de 
Lara; este mandó decapitar á Juan de Villalba. 
«D. Baltasar Zurita, señor del castillo de Miranda; 
cruel perseguidor de nuestros amigos. 
«Lope de Ontoria, delator ambicioso que ha com-
prado honores y recompensas con sus infames revela-
ciones. 
«El rico-hombre Anselmo de Itita y su cuñado An-
tón Pelaez, poseedores de las haciendas de D. Luis X i -
men de Ail lon. 
«Juan Gutiérrez...» 
Y á este tenor siguió leyendo hasta el fin una lar-
ga lista de los nobles y ricos hombres que por congra-
tularse con el rey hablan cometido asesinatos, dela-
ciones y todo género de tropelías y maldades. 
Y cuando hubo terminado la lectura, añadió d i r i -
giéndose á los presentes. 
—Demasiado conocéis todos á los personajes inclui-
dos en mi relación; decidme ahora si son ciertos ó no 
los delitos que se les atribuyen; decidme, amigos mies 
si debemos perdonarles. 
—No, nunca; repitieron casi todos los conjurados. 
—Pues siendo así, es preciso repartirnos la obliga-
ción de matarles en un momento dado. De este modo la 
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ciudad de Salamanca y todas las villas de su comarca 
serán nuestras por que el pueblo en masa secundará 
nuestro grito de rebelión, al que contestarán todas las 
poblaciones de Castilla. 
—Yo, amigos mios, dijo el joven conjurado que ha-
bla leido la lista de los partidarios del rey, yo os pro-
meto que tomaré por mi cuenta á D. Pedro Garcés y 
al rico-hombre Anselmo do Hita; estos dos hombres 
morirán al primer grito de rebelión. Además, cuento 
con una valerosa mesnada bien provista de armas, 
que me seguirá á donde yo la lleve. 
—¡Bien, bien! gritaron todos. 
—Yo no haré menos, dijo otro de los conjurados. 
Conozco bien á Lope de Ontoria, cuyo poder es gran-
de; sé las entradas y salidas de su palacio, y tengo ya 
afilado mi puñal para hundirle en su garganta. Ahora 
os diré otra cosa. Pocos son los hombres de que podré 
disponer, pero sí os aseguro que los que han de pelear 
á mi lado son hombres muy valerosos y aguerridos, 
los cuales están dispuestos, desde el instante en que so 
dé la señal, á apoderarse de los graneros del enemigo, 
y á proporcionar víveres para mantener una buena 
parte de nuestros soldados. 
También los concurrentes aplaudieron al que hizo 
estos ofrecimientos, y cuando todos se iban levantan-
do para contraer obligaciones análogas, púsose en pié 
D . Pedro de Iscar, y con poderosa voz y enérgico ade-
man, exclamo: 
—Por mas que os pese, por mas que en esta oca-
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sion mi parecer esté en contradicción con el vuestro, 
yo me opongo á que comencemos nuestra obra con-
duciéndonos como unos cobardes, como unos t r a i -
dores. 
Un murmullo de desaprobación siguió á estas pa-
labras. 
—¡Silencio, silencio! Dijeron otros. 
—Dejadle que hable. 
—Continuad, caballero, pero no nos insultéis. 
—No, respondió D. Pedro, no quiero insultar vues-
tra desgracia, antes al contrario, porque sois mis ami-
gos, porque sois perseguidos como yo, y porque la mayor 
parte de vosotros pertenecéis á las familias mas i lus-
tres de Castilla y de León, digo que no quiero que co-
metáis ninguna traición ni bajeza, que no os parezcáis 
á esos cobardes asesinos que preparan sus puñales pa-
ra herir en la sombra, que no deshonréis vuestros 
nombres con crímenes de que no ha menester la santa 
causa de la justicia que queremos defender. 
—¿Y cómo hemos de triunfar? dijo uno con dureza 
y mal reprimido enojo. 
—¿Cómo? respondió D. Pedro, saliéndonos todos de 
la ciudad con todas nuestras gentes y retando en bue-
na l id á nuestros enemigos para que acudan á esgrimir 
sus armas frente á frente, y á la luz del sol: si, amigos 
mios, esto es lo que pueden hacer los que descienden 
de familias cuyos limpios blasones no se han mancha-
do jamás con crímenes ni traiciones. 
Yo soy el primero que deseo la venganza. 
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Yo soy el primero que retaré á Saldaña y que sega-
ré su garganta después que le haya atravesado con 
espada, porque le aborrezco y porque he jurado su 
fuerte; pero también juro ahora que no atentaré á 
su vida aprovechando un descuido y ocultando mi ros-
^o en la oscuridad, y qué no me afiliaré á una banda 
miserable de traidores ni de asesinos. 
V I I . 
Estas palabras produgeron un tremendo alboroto y 
una confusión espantosa; muchos puñales se levanta-
ron sobre la cabeza de D, Pedro de Iscar, en tanto 
todo género de denuestos y de muestras de reproba-
ción resonaban en aquel espacio. 
—¿Qué es esto, amigos? dijo uno de los conjurados, 
poniéndose al lado de D. Pedro. Deteneos y no com-
prometáis imprudentemente el éxito de nuestra em-
presa. 
—Nos ha injuriado. 
—Nos ha llamado traidores y asesinos. 
—No es eso, no. Habéis comprendido mal el senti-
do de sus palabras. Calmaos y guardad vuestros pu-
ñales para esgrimirlos en mejor ocasión. D. Pedro de 
Iscar quiere que procedamos de la manera mas hon-
rosa y digna de los ilustres nombres de nuestros an-
tepasados. Este deseo no puede ser una ofensa para 
nadie... 
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—Sí, ha dicho bien, añadió otro de los presentes; 
muy honrosa es la lucha en campo abierto y á la luz 
del día. Yo también quisiera vencer ó morir en un 
combate franco y generoso; pero cuando se sabe que 
de este modo el triunfo no puede conseguirse, es pre-
ciso herir y matar de cualquier modo que sea, y sa-
crificar, si es preciso, la honra de nuestros limpios 
blasones ante el imperio, ante la necesidad vehemen-
te de una cruel venganza. 
—Sí, es preciso matar, decían unos. 
—Es preciso cortar los más vigorosos tallos de ese 
árbol envenenado que en vez de prestarnos sombra y 
frescura nos da la muerte, porque no nos hemos atre-
vido á derribarle. 
Otras muchas peripecias ocurrieron en la tenebrosa 
reunión que se celebró aquella noche en la posada de 
Salamanca. 
Las cuestiones se sucedían rápidamente, así como 
las contradicciones de unos y otros contendientes. 
Todos convenían en que era necesaria una lucha 
heroica y obstinada, pero la mayoría se inclinaba á 
defender el proyecto de uno de los conjurados, según 
el cual dedian ser asesinados todos los nobles y caba-
lleros de Salamanca al primer grito de rebelión, sien-
do Saldaña el primero que debía sucumbir al inaugu-
rar la jornada. 
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Después de muchas contiendas y momentos de con-
fusión, uno de los concurrentes habló á sus amigos 
para proponerles un medio de transigir sus prolijos 
altercados. 
—Padece mentira, dijo, que siendo todos los que 
estamos aquí reunidos amigos leales y compañeros en 
la desgracia, promovamos sérios disgustos y nos divi-
damos sin razón. En verdad que aquí no hay uno de 
nosotros que pueda arrogarse el derecho de mandar 
y dirigir los pasos de los demás, porque aun no he-
mos designado cuál haya de ser nuestro caudillo. 
Todos hemos asistido á este subterráneo voluntaria-
mente y con el afán de ayudar á la realización de un 
mismo pensamiento, y puesto que todos estamos con-
formes en que es necesario matar sin piedad á nues-
tros enemigos, ¿qué puede importarnos el arma que 
cada cual deberá emplear para cumplir su compromi-
so, ni qué nos importan los medios de que cada uno 
se valga para lograrlo? 
Muchos de vosotros habéis ofrecido librarnos de 
determinados señores de la ciudad, hacedlo como que-
ráis, asegurad los golpes á vuestro antojo, por que no 
os preguntaremos el medio de que os habéis valido. 
Si D . Pedro de Iscar prefiere retar en campo abier-
to á D. Sancho de Saldaña, hágalo en buen hora, con 
tal de que nos traiga la cabeza de su enemigo. 
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—Juróos que así lo haré, exclamó D. Pedro. 
Y ya tranquilos j apaciguados los ánimos con la 
mediación de los más prudentes, tratóse en la reunión 
del nombramiento de caudillos y del señalamiento del 
dia en que la ciudad de Salamanca habia de ser sor-
prendida y envuelta en una formidable y sangrienta 
rebelión. 
I X . 
E l joven que habia escuchado cerca de la entrada 
de la bodega cuanto ocurrió en ella, no pudo ménos 
de exclamar: 
—Famosa entrada he tenido hoy en Salamanca. 
¡Voto á Luzbel! en buena parte me he metido. 
Y como considerase que pronto terminarla aquella 
asamblea, volvió á subir las escaleras con el mismo 
silencio y precaución que habia guardado al bajarlas, 
y embozándose de nuevo en su mala capa, se colocó 
en el rincón del zaguán que antes habia abandonado, 
diciendo para su coleto: 
—Grave es el asunto, y debo consultarlo con la a l -
mohada. 
Y adviértase que hablaba en sentido figurado, pues 
en aquel entonces no tenia almohada sobre que recli-
nar su cabeza. 
Pero como el jóven habia caminado una buena jor-
nada el dia anterior, tenia sueño, y sentado en un duro 
banco de pino y recostado en la pared, se quedó dor-
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mido sin haber tenido tiempo de meditar el asunto 
grave de que había tenido conocimiento. 
Poco después habla amanecido; y el posadero abria 
un postigo que daba salida al campo, y por allí se fue-
ron deslizando uno á uno los conjurados, después de 
haber quedado conformes en ios medios de que se ha-
blan de valer para el logro de su empresa. 
Los bebedores que yacian en el zaguán no se hablan 
despertado aun, pero abierto el portón de la posada, 
el ruido que hacian los arrieros y traficantes que con-
ducían víveres á la ciudad, y se detenían allí para 
dar pienso á sus caballerías, fué obligando á los dur -
mientes á abandonar el campo, acudiendo á sus que-
haceres. 
El jóven estudiante, ó que al menos tal parecía, 
despertó también, y pagando el gasto hecho en la po-
sada, se despidió de las gentes, y cruzando el Tormes 
por el antiguo puente que estaba muy próximo, se 
dirigió á la ciudad, cuyas fuertes murallas estaban 
iluminadas por el sol de Mediodía. 
Por las palabras que pronunció en el subterráneo, 
el caballero á quien todos llamaban D. Pedro de Is--
car, habrá conocido el lector á este personaje, á quien 
ha visto en Peñafiel representando un papel demasia-
do humilde, si se atiende á la noble clase á que per-
tenecía. 
La historia de este personaje es demasiado breve y 
sencilla. 
Después de la muerte desastrosa de doña Leonor de 
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Iscar y de su hermano que tuvo lugar hacia pocos 
años, el castillo señorial que á la familia pertenecía 
hubiese quedado á merced del primer aventurero que 
de él se hubiera apoderado, si este D. Pedro de Iscar, 
tío de doña Leonor, no hubiera hecho valer sus dere-
chos. Pero á pesar de todo no llegó á tomar posesión 
del señorío, porque el rey D. Sancho le habia confis-
cado. 
D. Pedro, lo mismo que su hermano y su sobrino, 
habia sido uno de los más ardientes defensores de los 
infantes de la Cerda: en tal concepto, habia sido uno 
de los caudillos más incansables que figuraron en las 
revueltas políticas que durante los primeros años del 
reinado de D. Sancho tuvieron lugar en Castilla. 
Vencidos los rebeldes y destruidas sus huestes, hu-
biera perecido D. Pedro de ísear, si no se hubiera 
guardado de sus enemigos. El riesgo en que se halla-
ba le obligó á retirarse á la villa de Peñafiel, donde 
oculto bajo el disfraz de Un villano y haciéndose l l a -
mar Juan Castaño, vivió algún tiempo desempeñando 
el cargo de sacristán, único recurso que le quedó para 
poder mantener 4 su hermosísima hija, á quien pro-
fesaba el cariño más entrañable. 
Sus esperanzas de recobrar el nombre ilustre de 
sus mayores, y de volver á habitar su castillo seño-
r ia l , no le habían abandonado; pero sabia muy bien 
que mientras reinara en Castilla Dv Saneho el Brato, 
seria para él imposible la realización de sus deseos. 
Por esto desde su retiro no dejaba nunca de comu-
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nicarse con otros nobles que, como él, vivían disemi-
nados y oscurecidos en diferentes pueblos de Castilla, 
esperando la ocasión de rehacerse y de poder intentar 
nuevas empresas que diesen el triunfo á la causa de 
los infantes de la Cerda. 
La actitud del rey de Aragón y su tendencia á fa-
vorecer á estos, presentó una ocasión muy propicia 
para el objeto, dando lugar á que los antiguos Y e l -
des volvieran á reunirse á fin de levantar sus bande-
ras contra el usurpador D. Sancho. 
Y hé aquí explicada la conducta de Juan Castaño, 
su reserva, y el motivo de su partida de la villa de 
Peñafiel. 
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Capítulo X X X i X . 
Parece que los Gitanos y gitanas 
solamente nacieron en el mundo 
para ser ladrones. Nacen de pa-
dres ladrones, crianse con ladro-
nes, y finalmente, salen con ser 
ladrones corrientes y molientes á 
todo ruedo. 
Salió la tal Preciosa la más úni-
ca bailadora que se hallara en to-
do el gitanismo. 
{Cervantes,] 
I . 
Después de los sucesos de que nos hemos ocupado 
en el capítulo anterior, pasaron algunos dias en los 
que nada ocurrió en Salamanca que sea digno de con-
tarse. 
Los enemigos del rey seguian conspirando resuel-
tos á dar el golpe, cuanto tuviesen perfectamente ase-
gurado su éxito. 
Mientras tanto la población permanecía tranquila. 
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Los defensores del monarca que en ella habitaban, 
no temian, ni siquiera sospechaban una rebelión fuer-
te y poderosa, y por más que ya hablan recibido noti-
cias del reino de Aragón, confiaban mucho en el pres-
tigio de D. Sancho y en sus valientes soldados. 
Una mañana llegó á la ciudad un mensajero del 
monarca, el cual traia órdenes que comunicar á los 
regidores del municipio, y á los caballeros que á la 
sazón eran adictos á la causa del rey, las cuales les 
fueron.comunicadas inmediatamente. Según ellas, era 
preciso evitar las revueltas que pudieran ocurrir en 
Castilla, cuando los enemigos de D. Sancho supieran 
que el rey de Aragón era su aliado, y que acaso pre-
sentarla batalla al de Castilla. 
E l emisario, además de presentar á los regidores 
y caballeros de Salamanca los pergaminos autori-
zados con el sello real de que era portador, les habló 
largamente acerca de las precauciones que debian to-
marse para conjurar la tormenta, y les notificó así 
mismo que su alteza había nombrado á D. Sancho de 
Saldaña, para que durante aquellas circunstancias go-
bernase aquella parte de Castilla, y por consiguiente 
que debian acatar cualquiera medida que Saldaña to-
mara desde el momento en que llegara á la ciudad. 
Los fieles vasallos del rey de Castilla acataron sus 
órdenes, y el mensajero, terminada su misión, vo l -
vió á Sevilla sin detenerse un solo dia en Sala-
manca. 
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Pocos dias después llegó otro emisario al palacio 
que en aquella ciudad pertenecía á D. Sancho Sal-
daña, el cual traia el encargo de alhajar las habita-
ciones y avisar á los criados para que se dispusieran 
á recibir á su señor. 
Casi al mismo tiempo los vecinos de Salamanca vie-
ron llegar á la ciudad un escuadrón de cien soldados 
escogidos que venian del castillo de Cuellar, y traian 
en su bandera las armas y blasones de la casa de Sal-
daña. 
No causó esto estrañeza en la población, puesto que 
no era la primera vez que había visto á D. Sancho 
Saldaña acudir á su palacio y permanecer allí algu-
nas temporadas con sus criados y gentes de armas; 
por esta razón á nadie preguntaron la causa de aque-
llos preparativos, aunque algunos llegaron á saber 
que la llegada del señor de Cuellar no se baria es-
perar mucho tiempo, y que aquella vez iba á perma-
necer en la ciudad con un carácter oficial. 
E l pueblo se ocupaba poco de los asuntos de la guer-
ra, y solamente los guerreros obedecían á sus seño-
res sin cuidarse mucho de las mayores ó menores 
probabilidades de la guerra, mientras que los labra-
dores solo se ocupaban de sus ordinarias faenas, pen-
sando tan solo en mejorar las cosechas y dar muy 
pingües rentas á sus señores, puesto que ellos tam-
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bien recibían mayor recompensa, aunque solo fuese 
completando las cantidades que debían entregar en 
concepto de feudo ó de cánon enfitéutico. 
I IL 
Una tarde/de un día festivo cruzando el puente que 
sobre el Tormes permitía el paso á la ciudad, camina-
ba un joven que había salido de ésta, dirigiéndose des-
pués hácia la posada de los Tres leones, que era la mis • 
ma en que tuvieron lugar los acontecimientos referi-
dos en el capítulo anterior. 
Por los hábitos que usaba el personaje de quien ha-
blamos podía conocerse que era estudiante, y aun po-
dría añadirse que debía ser poco conocido en la ciudad, 
porque iba solo y no encontraba en su camino á per-
sona alguna que se detuviese á saludarle. 
Por fin llegó á la posada y entrando en el zaguán: 
—Hola, maese Tomas, gritó; ¿tendréis un jarro de 
vino con que quitarme la sed? 
—Sí por cierto, entrad, entrad y descansad un rato 
si venís fatigado. 
—No mucho, porque vengo de la ciudad. 
—¿Soi§ forastero en ella? 
—Sí, aun no hace quince días que llegué, y á fé que 
siento no tener ningún amigo con quien conversar al-
gunos ratos en que estoy libre. 
—¿Pues no sois estudiante? 
—Eso no obsta, que no siempre habría de vivir en-
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tregado al estudio de las partidas del sabio rey D. A l -
fonso, si no tuviese otros quehaceres. 
—En esa parte decís bien; pero los jóvenes estu-
diantes pronto hacen amistades unos con otros. 
—Según y conforme. 
—No creo que vos tendréis un génio tan estraño 
que... 
—Bien pudiera ser. Y en prueba de ello os diré que 
algunos de mis compañeros no salen de sus posadas, 
porque son harto aficionados á echar los dados y m u -
chos presumen de tahúres. 
—¿No os gusta el juego? 
— No, ni tampoco me gusta galantear á las mozas 
de la ciudad, por mas que estas sean agraciadas y 
alegres. 
—Ahora veo que para ser un jó ven tenéis un carác-
ter muy pacífico. 
—Precisamente por eso he preferido venir á vuestra 
posada, donde no se turba la paz sino con los ecos de 
los panderos y sonajas, y con los cantares de los mo-
zos y de las labradoras de estos campos. 
—Así es, y yo os alabo el esquisito gusto que tenéis 
al preferir un vaso de vino y la alegría de mi casa. 
I V . 
En esta conversación se hallaban el posadero y el 
desconocido jóven, quien, dicho sea entre paréntesis, 
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era el mismo que por una serie de casualidades había 
escuchado á la puerta de la bodega los plaues de los 
conspiradores, cuando acertaron á pasar por la puerta 
de la posada cuatro ó cinco gitanas de esas que, desde 
tiempo inmemorial, recorren los pueblos de la penín-
sula ibérica pidiendo limosna, y sazonando las con-
versaciones de las gentes con sus dichos agudos é i n -
tencionados. 
Estas gitanas venian bajo las órdenes y tutela de 
una vieja, que, si no era de su misma raza, tenia el 
rostro demasiado moreno, siendo ademas por razón de 
la vejez, apergaminado y lleno de surcos y averías. La 
nariz aguileña y superlativa de aquella repugnante vie-
ja estaba siempre en conversación con la barba, á cau-
sa de que los dientes habían huido de aquellas quija-
das completamente despobladas. 
Era en fin Ja vieja un tipo asqueroso y nada sim-
pático, ante el cual se santiguaban los hombres t i -
moratos. 
Pero si tan repugnante era aquella momia ambu-
lante, en cambio las ninas que iban bajo su dirección 
rivalizaban en gracia y hermosura, y sus vestidos abi-
garrados habían sido dispuestos de manera que aumen-
taran sus naturales atractivos. 
No es posible que la vieja fuese madre ni abuela de 
tan lindas muchachas, porque el demonio no puede 
tener por hijas á unas niñas que en medio de su t ra-
vesura y donosa malicia, mostraban en sus morenos 
semblantes y en sus ojos oscuros y rasgados cierta no-
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bleza, cierta imperiosidad impropia, tratándose de j ó -
venes de tan pocos años. 
— Y es que en ellas la inteligencia se habia desar-
rollado por consecuencia de su vida errante y aventu-
rera; las lecciones de una mujer llena de astucias y 
marrullerías, cual lo era la que las servia de mentora 
y el desenfado que por necesidad se adquiere con la 
costumbre de ver y hablar todos los dias á nuevos per-
sonajes ante los que demostraban una inspiración dia-
bólica y maligna aunque fuese fingida y engañosa, 
eran causas muy suficientes para formar de aquellas 
niñas candorosas unos diablillos tentadores á quienes 
no se les podia rechazar con aspereza ni mal humor. 
Dios sabe cuál seria el origen y la historia de cada 
una de las muchachuelas; las gentes no se ocupaban 
de averiguar tales particulares, ni mucho menos de 
suponer que acaso serian aquellas niñas robadas á sus 
padres por aqueile inmunda vieja de quien no podia 
sospecharse cosa buena. 
Para los que las veian pasar eran aquellas unas g i -
tanillas muy graciosas y discretas, cuyos hechizos del 
mismo modo podian causar espanto que alagar y ame-
nizar cualquier alegre reunión. 
Solamente de la vieja pudieran temerse maldiciones 
y pérfidas brujerías, por eso mientras las gentes se 
apresuraban á dar limosna á las gitanillas, hacían la 
cruz á su mentora y la temian como puede temerse al 
mismo Satanás. 
Prescindiremos de estas errantes mujercitas, y solo 
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fijaremos nuestra atención en una de ellas, que com-
petía muy bien con sus compañeras en punto á her-
mosura y donaire, si no las escedia. 
Era esta la mas jóven, pues si tenia mas de diez 
años, no llegaba á los once. 
- Su rostro era moreno, pero su cutis aterciopelado 
y trasparente en el que se destacaban dos graciosos 
lunares, era muy fino y contrastaba con el vivo car-
mín de sus labios que parecían dos preciosos rubíes, 
sus cejas ligeramente arqueadas, sus ojos vivos y j u -
guetones, y su cabello peinado en trenzas en las que 
llevaba graciosamente entrelazadas algunas amapolas 
y florecíllas del campo, formaban el busto de una fan-
tástica hija de los valles y verjeles del Mediodía. 
E l vestido de esta niña consistía en un jubón de 
grana con descote cuadrado, una saya de lana del 
mismo color, no muy nueva, pero bien aseada, y unos 
borceguíes no muy delicados para encerrar en su seno 
los menudos pies de aquella figura casi ideal, en la 
que se veían caracteres de ángel y de diablo, de bon-
dad y de mala intención, de candor y de una astucia 
estraña ó inverosímil en una niña de tan corta edad. 
Por último, una toquilla blanca como la nieve, que 
cubriendo la parte posterior de la cabeza cruzaba por 
el cuello dejando caer las dos puntas por los hombros 
y flotando encima de la espalda, completaban el ade-
rezo de esta gitanilla, que acaso solo lo fuera porque 
por tal era considerada. 
TOMO n* n 
586 SANCHO 
V. 
Ibamos diciendo que estas alegres muchachuelas 
pasaron por delante de la posada y se dirigian hácia 
la entrada del puente, pero la vieja á cuya mirada i n -
vestigadora nada solia ocultarse, reparó en la gente 
que habia en el zaguán, y como en aquellas cercanías 
no faltase gente, aprovechó la ocasión de ganar algu-
nos alfonsinos, y dirigiéndose á su comparsa, 
—Esperad, niñas, las dijo, porque creo que estas 
buenas gentes tienen deseos de oir vuestros panderos 
y de veros bailar una danza. Y si esto no fuere asi no 
faltará entre los presentes algún galán enamorado que 
desee saber de su dama ausente. 
—-Sí, si, que bailen las gitanillas, dijeron algunos 
de los que se iban acercando. 
—Abuela, dijo el posadero, entrad en el zaguán de 
mi casa, y mandad á esas niñas que muestren sus ha-
bilidades; aquí tenemos á un señor estudiante que ne-
cesita distraerse. 
—Sí, lo haré, dijo la taimada vieja; solo por servir 
á ese señor hidalgo, que no dejará de ofrecernos al-
guna moneda blanca si la tiene, y si no Dios ie dé 
muchas para que muestre su generosidad en otra 
ocasión. 
Por el pronto, ya la abuela hirió el amor propio del 
jóven estudiante, que no queriendo pasar por hombr» 
sin blanca, se apresuró á decir: 
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—Entren acá esas niñas j luzcan sus gracias, en la 
inteligencia de que yo las veré bailar con mucho con-
tento jr las daré una limosna. 
En esto la vieja habló un momento con las niñas y 
ias mandó entrar en la posada, donde empezaron p i -
diendo un poco de vino ó de agua, porque venianmuy 
fatigadas. 
E l posadero era rumboso y las ofreció un jarro de 
vino. 
La mayor parte de las gitanillas dieron la preferen-
cia al agua, con gran contento de la vieja que se be-
bió en dos tragos la media azumbre que contenia el 
jarro de lo tintó. 
V I . 
Mientras las gitanillas descansaban un momento y 
las gentes se entretenían en admirar sus agraciados 
semblantes, sus esbeltos talles y abigarrados ropajes, 
tomó la vieja de la mano á la niña de los cabellos 
trenzados, á. quien llamaba Aurea, y llevándola á un 
lado, estuvo un rato diciéndola algunas palabras al 
oído, palabras que hacian sonreír á la jó ven, cuya tra-
vesura se leia en la vivacidad de sus ojuelos. 
—Ea, niñas, dijo la vieja, ya habéis descansado y 
no es cosa de que estos señores se impacienten, ni 
tampoco nosotras, pues los veo dispuestos á regalar-
nos con largueza; á fin de que podamos reunir una 
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dobla con que comenzad á danzar, y no dejéis de en-
tonar alguna copla de las que sabéis. 
Y obedeciendo á los mandatos de la grosera vieja, 
colocáronse unas en frente de otras y haciendo sonar 
sus panderos comenzaron su danza cantando al mismo 
tiempo la siguiente estrofa: 
La flechas de Cupido 
á nuestro lado pasan 
y hurtándolas el cuerpo 
en la pared se clavan. 
No hay dardo que nos hiera, 
ni halago ni esperanza 
ni dones ni presentes 
que rindan nuestras almas. 
Pasad los que al mirarnos 
de amor sentir la llama, 
y ved que no entendemos 
de frases estudiadas. 
E l que nos ponga cerco 
no rendirá la plaza. 
Pues alma de diamante 
tenemos las gitanas. 
-—¡Bravo, bravo! 
—¡Muy bien, muy bien! 
•—¡ira de Dios!... ¡Estas chiquillas son capaces de 
sacar de su quicio al más timorato! 
Estas y otras y esclamaoiones y vítores alcanzaron 
las gitanillas cuandoa terminaron su danza. Y por cier-
to que el desden y la firmeza que revelaban sus ade-
manes desenvueltos, sin ser lascivos, demostraban que 
efectivamente sus corazones eran castillos inespugna-
bles y soberbios, conforme lo indicaban en su canto. 
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—Si os ha gustado la danza, dijo la vieja dirigién-
dose al público, mucho mejor os gustaría que os dije-
ran las niñas vuestros secretillos, que los saben tan 
bien como el Ave-María. Y si no lo creéis, pregúnte-
las algo el que esté enamorado; la más niña de mis 
hijas dirá maravillas. 
Y I I . 
Todos los presentes se miraron unos á otros, du-
dando de que fuese verdad lo que escuchaban, y algu-
nos no se dieron por entendidos, temerosos de que al-
guna de aquellas hermosísimas rapazas refiriera pú -
blicamente cosas que ellos tenían buen cuidado de 
callar. 
—Aurea, continuó la vieja llamando á la más j o -
ven de las gitanillas, ven acá y pregunta á estos mo-
zos y también á ese señor hidalgo, si quieren saber 
algo de sus amadas. Yo estoy segura de que no te ha-
rán un desaire. 
E l joven estudiante que había presenciado el baile 
de las gitanas y que se hallaba agradablemente entre-
tenido presenciando aquella escena, no pudo menos 
de sacar de su escarcela una moneda de plata, y en-
señándosela á Aurea. 
—Ven acá, niña, la dijo; ya que tanto sabes y tanto 
prometes, espero que digas á todos los presentes quién 
soy 7°» cómo me llamo y cuantos secretos me perte-
necen. 
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—¿Sabéis, seor hidalgo, que pedís mucho y pagáis 
poco? Relatar ahora vuestra historia es cuento largo y 
no tendremos tiempo para tanto. 
—¿Te escusas con el poco tiempo? Eso es señal de 
que no sabes lo que te he preguntado. 
—Sí, lo sé perfectamente, y os lo voy á decir con la 
mayor puntualidad, solo porque me hago cargo de 
otra cosa. 
—¿De qué? 
—De que no tenéis muchas blancas que regalarme, 
y de que haria mal en exigiros que fueseis más gene-
roso. Perdonad si al deciros esto empiezo descubrien-
do vuestra pobreza. 
No le agradó mucho al joven esta declaración; mas 
como manifestarlo delante de las gentes seria tanto 
como asegurar que la gitanilla decía la verdad, sin 
perder su jovialidad, la dijo: 
—Bien, has acertado. Dime lo que sabes, y sepan 
los presentes quién soy yo, de dónde veugo, y todos 
esos secretos que has dicho que conoces tan perfecta-
mente. 
—Sí lo haré. Dadme vuestra mano derecha, y verá 
cómo leo en ella bien de corrido. 
• Hizolo así el estudiante, y lleno de curiosidad el 
auditorio se preparó á escuchar las maravillosas reve-
laciones que iba á hacer la gitanilla, las cuales si no 
eran ciertas, por lo ménos no dejarían de ser ingenio-
sas y chispeantes. 
Capilnlo \ L . 
Los sucesos van formando la 
historia de la vida, y el hombre 
avanza en su carrera sin com-
prender las causas hasta que 
siente los efectos. 
[Federico Bremer.) 
I . 
Ya habia examinado la gitanilla las rayas de la 
mano del joven estudiante, cuando comenzó decir: 
—En primer lugar, diré que os llamáis Rosendo. 
E l jóven no pudo contener un movimiento de sor-
presa. 
—¿Qué tal? ¿Qué tal? preguntaron todos. 
—¿Ha dicho la verdad? 
—Sí, sí, ha acertado, ese es mi nombre, contestó el 
estudiante con acento festivo y como si quisiera llevar 
adelante la chanza y dejar en buen lugar á la hechi-
cera gitanilla. 
—Las rayas que miro en esta mano, continuó esta, 
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me dan cuenta de la historia de vuestros amores, que 
por cierto que es muy curiosa y entretenida. ¿Queréis 
que os la cuente, aunque solo sea para que luego me 
digáis si es ó no cierta? 
—¡Sí, que la diga!... Queremos saberla... gritaron 
todos con buen humor. 
—Yo también quiero, dijo el estudiante, que no po-
día resistir á la curiosidad que sintió desde el momen-
to en que la niña declaró su üombre. 
Puede ser que esta muchacha me haya oido n o m -
brar en alguna parte, dijo para si, nada tendría de es-
traño; sepamos si sabe ó no la historia de mis amores. 
—Pues oid, dijo la gitanilia. Este señor hidalgo es 
muy honrado y generoso; sus acciones siempre han sido 
dignas de alabanza. » 
—¿Estás segura de esto? preguntó el estudiante son-
riendo. 
—Sí; lo sé porque no has hecho mal á nadie, ni has 
faltado nunca á tus palabras. 
E l jó ven se encogió de hombros y dejó á la niña 
que continuase en estos términos: 
—No hace muchos años se quedó huérfano, y de-
seoso de mejorar de suerte, ó de hacer fortuna, salió 
de su pueblo y fué á Valladolid con ánimo de ser re -
ligioso... pero en el camino se enamoró de una jóven 
que se llama... 
—¿Cómo se llama? preguntaron algunos. 
—Laina. ¿No es verdad? 
E l estudiante hizo un signo afirmativo. 
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—Esta Laina es muy bella, y bien merece que se 
la ame como él la ama todavía. 
—¿Y sabrás tú decirme cómo está Laina á estas 
horas, vive... está enferma... está triste? 
—Poco á poco, señor mío, esto seria adelantar 
mucho vuestra historia, no seáis impaciente, y mien-
tras sigo mi relación estad tranquilo, porque Laina 
vive, y no la falta para ser feliz sino que regreséis 
pronto á buscarla. 
I I . 
No pudo disimular el estudiante su satisfacción, y 
como todos los presentes conociesen que las palabras 
de la gitanilla le impresionaban vivamente, prueba in-
dudable de que en todo decia verdad, la rogaron que 
continuara la historia puesto que el joven la habia 
concedido permiso. 
—La niña, que tenia interés en aprovechar aque-
lla ocasión de adquirir fama de adivina, sin consi-
derar que aquella fama pudiera costaría demasiado 
cara, siguió diciendo: 
—Un año estuvisteis, poco más ó ménos, en V a -
Uadolid sirviendo á un rico-hombre, que os dió muy 
buenos salarios y aumentó vuestros ahorros para 
que pudiérais casaros con la hermosa Laina, que se 
habia separada de vos para i r á servir á doña Jua-
na de Irastorza, que vivia entonces en su castillo 
de Haza. Llegó el dia en que, con el pecho lleno 
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de alegría y la mente colmada de ilusiones, fuis-
teis á la villa donde Laina moraba, habiendo l l e -
gado de noche al pié de su ventana, donde encon-
trásteis.. . 
—Basta, basta; no me recordéis esa historia. 
—Pues aquí se acabó, dijo la niña soltando la ma-
no del estudiante. 
Pero como las gentes no se diesen por satisfechas, 
rogaron al joven que permitiera continuar á la g i -
tanilla, si aquellas aventuras amorosas no contenian 
sucesos que pudieran deshonrarlS. 
Comprendió entonces el estudiante que oponerse 
á la demanda de los circunstantes seria tanto como 
manifestar temor á las revelaciones que la niña pu-
diera hacer, y como realmente él no habia cometido 
ninguna acción baja ni indigna de un hombre honra-
do, se vió obligado á condescender, aunque rogando 
á la discreta gitanilla que ya que sabia su historia la 
refiriese ligeramente y solo en cuanto pudiera satis-
facer la curiosidad de los circustantes. 
—Pues bien, dijo Aurea; os diré que la noche que 
este señor hidalgo llegó al pió de la ventana de su 
adorada Laina, y quiso sorprenderla cantándola una 
amorosa trova, oyó un ruido estraño dentro de la ha-
bitación de Laina, y tropezó con una escala qtie de-
mostraba sin duda alguna que otro galán se le habia 
anticipado, y al parecer con mejor fortuna. 
Los celos del estudiante no pudieron ménos de re-
moverse al recordar aquella escena, y no pudien-
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do oírlos con sosiego, interrumpió á la gitanilla, d i -
ciéndola: 
—¿Pero cómo has sabido esa historia? 
—¡Oh! repuso Aurea sonriendo maliciosamente; eso 
se lee en la palma de vuestra mano, y aunque así no 
fuera, yo tengo un pajarito que me cuenta al oido mu-
chas cosas que yo deseo saber, y os advierto que no 
miente nunca. 
—Pues siendo eso cierto, tú sabrás si Laina fué 
inocente ó fué culpable. 
—También me habló de eso, y habéis de saber que 
por más que las apariencias digan otra cosa, á mí me 
contó el pajarito que Laina era inocente y muy ino-
cente, y que solo á vos os amaba como os ama to-
davía. 
I I I . 
En medio de la admiración con que el jó ven escu-
chaba las palabras de Aurea, no podía menos de con-
solarse al ver que esta confirmaba la creencia que te-
nia respecto á la fidelidad de Laina, puesto que des-
pués de los sucesos que el lector conoce, tuvo Rosen-
do ocasión de escuchar las esplicaciones de los acon-
tecimientos ocurridos aquella funesta noche. Sin em-
bargo, para persuadirse más y más preguntó á la g i -
tanilla: 
—Pues si Laina era fiel á mi amor, ¿por qué cuan-
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do yo cantaba mi trova, y ella estaba en su cámara al 
lado de otro hombre, por qué guardó silencio? 
—Porque aquel hombre amaba á Laina y os envi-
diaba, porque queria asesinaros, y la jóven arroján-
dose á sus pies trataba de contenerle, temerosa de que 
su puñal se hundiera en vuestro pecho... 
—Basta, basta, no digas más; eso mismo es lo que 
me ha jurado Laina, y eso mismo es lo que me dice 
mi corazón... ¡Oh! Aquel hombre era un infame, un 
perverso á quien deseo encontrar para tomar vengan-
za de sus maldades. 
—Pues si yo os hubiera hablado el dia en que os 
hallásteis en una celda del convento de Santo Domin-
go, y cuando aliviado de vuestra herida pudisteis re-
flexionar un poco, no hubiérais olvidado á Laina ni 
tomado la determinación de tomar el hábito de re l i -
gioso, sino que hubiéseis acudido á libertar á Laina 
que estaba en poder de sus enemigos. 
—¿Y tú dónde estabas entonces? ¿Por qué no acu-
diste en mi auxilio? 
—Esa es mi historia, y no la vuestra. 
—Dice bien, exclamó el ventero que escuchaba con 
la boca abierta todo cuanto hablaban la gitanilla y el 
estudiante. 
Y como volviera á interrumpirse la narración y el 
jóven se hubiese quedado absorto, y mirando fijamente 
á aquella niña, que á pesar de sus pocos años ha-
blaba tan maravillosamente, uno de los que allí se ha-
llaban, alargando una moneda á la gitanilla. 
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—Toma, y acaba la historia, dijo, que más parece 
cuento ó conseja, y que me ha interesado. 
Aurea no se hizo de rogar, y continuó: 
— E l enamorado Rosendo creyó infiel á su amada, 
y en verdad que las apariencias la condenaban; y l le -
no entonces de dolor por aquel desengaño, tomó el 
hábito de nuestro padre Santo Domingo, y se dedicó 
á la vida penitente y contemplativa, y á estas fechas 
ya hubiese profesado y no llevaría ese ropaje, si en 
el convento no hubiesen ocurrido cosas extraordi-
narias. 
Aquí llegaba Aurea, cuando la vieja, observando que 
no debia desperdiciar la ocasión de ganar algunos d i -
neros, se interpuso entre el grupo de los oyentes, y 
dirigiéndose á la niña, 
—Mira, hija mia, la dijo, es ya tarde y no podemos 
entretenernos en esta posada, donde nada te darán 
porque cuentes esa historia. E l seño» estudiante ya 
se ha dado por satisfecho, y no es justo que perdamos 
el tiempo que necesitamos para ganarnos la vida. 
I V . 
—Espera, dijo uno de los presentes, yo te daré un 
alfonsino si me prometes concluir tu cuento. 
— Y yo otro. 
—Y yo también te daré otro, solo por saber esa his-
toria y poder contársela esta noche á mi mujer, que 
se muere por saber historias maravillosas. 
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Un poco gruñó la vieja porque no la parecían esce-
sivas las monedas que la daban unos y otros; mas por 
no perderlas, consintió en complacer al auditorio. 
—Vamos, sigue tu cuento y acaba pronto. 
— L a pobre Laina, continuó Aurea, fué acusada por 
sus amos de haber causado el escándalo que hubo en 
su cámara la noche que llegó á Haza su amante, y 
enojados por esto la despidieron de su servicio, y de 
sus resultas cayó en poder de su obstinado pretendien-
te, quien quiso ganar su amor á toda costa; y no te-
niendo ó no ocurriéndole un medio mas seguro de ro-
barla sin que nadie lo sospechara, tuvo la idea de ha-
cerla beber un narcótico, con el cual quedó como 
muerta. Todos lo creyeron así, y la llevaron á enter-
rar al cementerio de Haza, que forma parte de un 
huerto cercado de altas murallas que tienen los frailes 
del convento de Santo Domingo de Haza. 
Y a el desdeñado y aborrecido amante habia dispues-
to las cosas de manera que antes de dar sepultura á 
la desdichada Laina, quedase ésta depositada una no-
che en una pequeña capilla que hay en el mismo ce-
menterio, al cual debia aquel acudir, y acudió acom-
pañado de otros de sus amigos con el objeto de robar-
la, escalando al efecto las tapias del cementerio. Pero 
no les sucedieron las cosas como pensaban, porque 
cuando entraron en la capilla, hallaron á este señor 
hidalgo que era novicio en el convento y habia ido á 
velar el cadáver de su amada y á orar por el descanso 
de su alma; pues aunque la creia infiel y estaba ofen-
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dido de ella, no por eso dejó de amarla, y mucho más 
si se considera que después de la muerte ya no puede 
haber ódios ni resentimientos. 
Poca resistencia pudo hacer el novicio á los tres 
hombres que hablan escalado las tapias del cemente-
rio; pero un caballero desconocido vino sin que se su-
piera por donde en su auxilio, y se portó tan valero-
samente que consiguió dar muerte á uno de los que 
iban en busca de Laina y puso en vergonzosa fuga á 
los demás. E l novicio cayó herido á un lado del ce-
menterio, pero no habiendo perdido el conocimiento, 
pudo arrastrarse hácia la capilla donde creyó que po-
dría hallar el cuerpo exánime de su amada con el i n -
tento de morir á su lado consagrándola su último sus-
piro. 
Estos acontecimientos no tuvieron lugar con tanto 
silencio, que no hicieran dispertar á los frailes y acu-
dir al cementerio llenos de espanto. Bien pronto los 
sucesos se aclararon. Laina no estaba muerta, uno de 
los frailes que es muy sabio dijo, que la jóven habia 
sido narcotizada, sin duda con el objeto de robarla del 
cementerio. E l caballero que tan heróicamente se 
portó en aquella ocasión derrotando á los salteadores, 
luego que fué curado de una herida que recibió en la 
refriega, se retiró á su casa sin decir su nombre ó en-
cargando si lo dijo que nadie le rebelase. 
En cuanto á Rosendo, no tengo necesidad de decir 
que no murió porque está aquí presente; pero por una 
para casualidad fué encontrado: pues como nadie podia 
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sospechar que se hubiese dirigido á la capilla después 
que cayó exánime, en vano fué buscado entre las ma-
tas y arbustos del cementerio. 
Los caritativos padres dominicos prestaron á los dos 
amantes los auxilios que necesitaban, consiguiendo 
que Rosendo volviera á recobrar la salud perdida por 
segunda vez por causa de su implacable rival . 
En cuanto á Laina, fué conducida al castillo de Ha-
za, donde fué recibida, gracias al interés que se tomó 
por ella una de sus compañeras llamada Beatriz, quien 
tuvo habilidad para convencer á sus señores acerca de 
la inocencia de su amiga, y no contenta con esto, ella 
misma refirió los hechos ai hidalgo Rosendo, logran-
do aplacar su enojo antes de que llegara el dia de su 
profesión. 
Y como el tiempo aclara todas las dudas, y deja 
resplandecer la verdad, no faltaron razones ni prue-
bas que justificaran la constancia y la fidelidad de La i -
na ^  y los amaños del que quiso lograr el cariño de su 
corazón, sin considerar que ella no podria jamás olvi-
dar á su querido Rosendo. 
Por fin se reconcilió este con Laina y volvieron á 
sus proyectos de matrimonio, y ya se hubieran casa-
do; pero los ahorros del jóven no eran aun suficientes. 
Rosendo al tomar el hábito de religioso despreció el 
valor de sus dineros, hizo muchas limosnas y apenas 
guardó para atender á sus propias necesidades porque 
en el convento no habria de faltarle medios de v iv i r 
sóbriamente. 
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Pero decidido á abandonar el hábito, porque su amor 
hácia Laina había vuelto á renacer, y conocia que le 
faltaba la» vocación necesaria para ser buen religioso, 
pensó otra vez en buscar acomodo y le halló en la ca-
sa de un maestro que hace pocos dias ha venido á es-
plicar las leyes en esta universidad, y ahí tenéis á es-
te señor hidalgo que no solo sirve á su nuevo amo, 
sino que también asiste á la escuela, con el afán de 
reunir nuevos ahorros y mejorar su condición, y po-
derse casar con la inocente Laina. 
V. 
E l jóven estudiante, que como dijo Ja gitanilla, era 
el mismo Rosendo á quien el lector conoce, no habia 
escuchado la narración de su propia historia, sino que 
desde el momento en que conprendió que la niña sa-
bia efectivamente todos sus detalles, se retiró abstraí-
do y lleno de confusión á un estremo del zaguán desde 
donde no cesaba de mirar á la gitanilla y á sus compa-
ñeras, pareciéndole imposible que unas niñas de tan 
corta edad hablasen con tanta verdad y firmeza. 
1 En esta situación se hallaba cuando su mirada se 
fijó en el rostro de la vieja que por cierto no le era 
desconocido. Recorría inútilmente en su memoria to-
dos los lugares que habia recorrido donde pudiera ha-
berla visto alguna vez, y después de reflexionar un 
rato acabó por convencerse de que aquella vieja habia 
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residido en Haza, y de que allí sin duda alguna la ha -
bia visto por primera vez. 
Acababa de concluir Aurea su relato, y cuando t o -
dos celebraban la discreción con que habia relatado 
aquella historia, una idea cruzó por la mente de R o -
sendo, y como si le hubiese acometido un rapto de 
locura dió un grito, y lanzándose furiosamente al sitio 
donde estaba la vieja la asió de un brazo y la arrastró 
hácia si, diciéndola: 
—¡Dime, vieja infame!... ¡dime cuál es tu nombre! 
Y al mismo tiempo desnudó su puñal, olvidándose 
de que en el zaguán habia gente y de que le tomarían 
por un insensato. 
—¡Socorro! gritó la vieja... ¡Socorro!... 
—¿Qué hacéis? exclamó el ventero, queriendo inter-
ponerse. 
—¡Socorro! volvió á decir aquella negándose á de-
clarar cual fuese su nombre, ó por lo menos el apodo 
por el que era conocida. 
Rosendo entonces levantó su puñal sobre la gar-
ganta arrugada de la vieja. 
V I . 
Alborotáronse las gitanillas, quienes no podian me-
nos de asustarse al ver que el estudiante manifestaba 
en su rostro y ademan la ira de que se hallaba poseído. 
—¿Qué es esto, seor estudiante? le Jijo el posadero; 
¿por qué os encolerizáis y llegáis al estremo de desnu-
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dar vuestro puñal contra una vieja?... Ella sí tiene 
trazas de bruja, y perdóneme su presencia; pero de to-
dos modos no os sirve para contendiente. 
L a mirada escrudiñadora del jó ven no se apartaba 
del semblante de aquella mujer taimada que en medio 
del peligro no se atrevía á contestar lo que la pre-
guntaba. 
—¡Oh! Dime tu nombre si no quieres morir ahora 
mismo. 
—Yo me llamo Martina Arroyo. 
—¡Mientes!... Tu tenias otro nombre en Haza, allí 
te llamaban... 
Y acudiendo á la memoria del jóven el apodo de la 
infame vieja, continuó diciendo: 
—Te llamaban... la Lombriz... 
Llena de espanto quiso ésta retroceder, y con voz 
ahogada volvió á implorar el socorro que la prestaron 
los concurrentes. 
Por mucha que fuese la cólera de Rosendo, y no 
escasa la fuerza de su brazo, tuvo que desistir de su 
venganza porque fueron muchos los que se interpu-
sieron para arrancar de sus manos el puñal, lo que 
lograron bien pronto. 
-r-Idos pronto de aquí, dijo el posadero, porque es-
te mozo tiene ganas de ajustaros alguna cuenta y te-
mo que en ella salgáis alcanzada. 
No esperó la Lombriz á que la repitieran el consejo; 
así que apenas se vió libre llamó á las gitanillas y 
procuró ganar la puerta del zaguán, en tanto que los 
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que allí quedaban se esforzaban por templar el enojo 
del estudiante con razones un tanto corteses. 
Pero aun ocurrió un incidente que no dejó de ser 
trascendental. 
A l mismo tiempo que la Lombriz, seguida de sus 
gitanillas, salia precipitadamente de la posada, tuvo 
que detenerse para no ser atropellada por el brioso 
corcel de un caballero que se dirigia á la villa de Sa-
lamanca seguido de algunos criados y hombres de 
armas. 
V I L 
Aquel caballero que caminaba abstraído en sus me-
ditaciones, no pudo menos de refrenar instintivamente 
á su caballo al ver que una persona se le interponía 
esponiéndose á ser derribada por el fogoso bruto. 
—Deteneos, exclamó con imperio aquel señor fi-
jando su mirada inquieta en el rostro de Aurea y pa-
sándose la mano por la frente como si dudara de lo 
que veia. 
—¿Dios mió, murmuró la vieja, qué nueva desdi-
cha será esta? 
—¿Queréis qué os diga la buena ventura? preguntó 
la niña graciosamente á aquel caballero que la mira-
ba con asombro. 
—No, no; lo que quiero es que me digas tu nombre. 
—Aurea me llaman, para serviros. 
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—¡Aurea!... No es ella... y sin embargo, ese sem-
blante es el mismo que soñé... 
Y oprimiendo los ijares de su dócil caballo pasó 
adelante después de exhalar un suspiro cuya miste-
ripsa significación nadie pudo comprender. 
E l caballero y su escolta bien pronto cruzaron el 
puente y penetraron en la población á cuyas puertas 
salieron á recibirle algunos caballeros y soldados. 
Las gitanas, después de cruzar el puente, se d i r i -
gieron hácia la derecha, más temerosas de que Ro-
sendo les diera alcance que preocupadas con las pre-
guntas del misterioso caballero. 
Rosendo al fin templó su cólera, por que en medio 
de ella era muy razonable, y comprendiendo que los 
que le rodeaban solo hablan tratado de impedir una 
desgracia, no tardó en recobrar su serenidad mani-
festando á los que se hallaban á su alrededor en el za-
guán de la posada cuanto sabia acerca de la Lombriz, 
y los justos motivos que le movieron á tomar vengan-
za de la infame cómplice de Cristóbal del Barco. 
—Por esta vez has podido librarte, exclamó; pero 
ya puedes, vieja infame, cuidar de no volver á presen-
tarte ante mis ojos por que no sé si tendré calma su-
ficiente para despreciarte. 
V I I I . 
No creemos que este capítulo necesite esplicaciones, 
pues si el lector recuerda los sucesos narrados en esta 
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historia, no se admirará de lo que habló Aurea, pues-
to que no hacia más que repetir unos hechos de que 
momentos antes la vieja la habia ente rado con el ob-
jeto de escitar el interés de Rosendo y de la concur-
rencia, y de obligarles indirectamente á que las die-
ran algunos alfonsinos, como lo consiguió. 
Tampoco extrañará el lector que la Lombriz supie-
se la historia de Rosendo, que en la villa de Haza fué 
bien conocida de todos y muy grandemente comen-
tada. Y debe observarse que la vieja instruyó á la gi-
tanilla ocultándola la participación que aquella habia 
tenido en los delitos de Cristóbal del Barco. 
Por lo demás, la niña no hizo poco reteniendo en la 
memoria unos hechos tan complicados y refiriéndolos 
con tanta precisión y seguridad; con lo cual dió prue-
bas de su precocidad y talento y así mismo de la as-
tucia de su mentora. 
Capitulo X L I . 
Nunca trabaja el hombre con 
más actividad que cuando \abra 
su propia desgracia. 
[Manzzoni.) 
Hasta la misma felicidad es un 
tormento para los malvados. 
{Pope,) 
I . 
Escusado será que digamos que el caballero que v i -
mos llegar á Salamanca, seguido de criados y de hom-
bres de armas era Sancho Saldaña, el cual cum-
pliendo las órdenes del rey, iba á ocupar su palacio en 
aquella población, y después á adoptar las medidas 
que juzgara oportunas para prevenir cualquier re-
vuelta. 
Pero luego que aposentado procuró enterarse de la 
situación política de aquellas gentes, como no recibie-
ra noticias alarmantes ni tuviese la menor sospecha 
de que se conspirara, se entregó descuidadamente á 
sus negocios y á sus meditaciones. 
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Los asuntos referentes al cumplimiento de los man-
datos reales y á las luchas intestinas de Castilla, le 
distraían algunos ratos; pero no tanto que le dejaran 
un solo dia libre de los tormentos que le hacian sufrir, 
ya sus propios remordimientos, ya la inutilidad de sus 
diligencias para encontrar á una hija de quien se juz-
gaba asesino, puesto íjue el delito de haberla abando-
nado era él para mas atroz que cualquier cobarde ase-
sinato. 
Si Saldaña hubiese tenido otros hijos, acaso hubiera 
puesto en ellos su cuidado y para nada se hubiese acor-
dado de la pobre Alina; pero es un hecho indudable 
que el hombre, aunque sea malvado, cuando llega á 
cierta edad, no puede menos de abrigar un sentimien-
to estraño y tierno que le induce poderosamente á 
amar como á sí mismo á los séres á quienes da el nom-
bre de hijos. 
Y esto se esplica naturalmente. 
Si los hijos son la continuación de la vida de los pa-
dres, ¿qué padre no puede temer la muerte de sus h i -
jos, en la que ve envuelta la estincion de su propio 
sér? ¿Y cómo dejará de estremecerse el que, siendo 
causa de la muerte de estos séres, ve que se acerca su 
fin y que solo le quedan sus remordimientos en los ú l -
timos dias de su mísera existencia? 
E l padre mas perverso no puede dejar de amar á sus 
hijos, porque aborrecerlos es tanto como aborrecerse 
á si mismo, porque odiarles es lo mismo que odiar á 
su propia sangre. 
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E l fuego de las pasiones dura en la juventud, y an-
te su ardor y ceguedad los sentimientos residen ador-
mecidos en el fondo del corazón; pero llega un dia en 
que las pasiones se estinguen, y los sentimientos aque-
llos prevalecen aunque solo sea para acusar al culpa-
ble, y abandonarle al rigor de sus remordimientos. 
En esta situación se hallaba Saldaña; hallábase has-
tiado de los placeres, de las glorias, de las riquezas y 
se encontraba solo en el mundo cansado del amorr 
dudoso de la amistad, y sin mirar en torno suyo á una 
persona que le dirigiera una sola palabra de consuelo. 
I I . 
Pero no era esto solo* 
La sombra de Zoraida le perseguia en Cuellar, en 
Valladolid, en Sevilla y en Salamanca; y en todas par-
tes veia el puñal sangriento que un dia traspasó el 
corazón de doña Leonor de Iscar, y que después no 
habia sido mas piadoso con las hermosas mujeres, á 
quienes D. Sancho habia mirado con amor ó con i n -
terés. 
Una venganza tan interminable le hacia rugir de 
cólera y mesarse los cabellos, y entregarse á los acce-
sos del furor más exagerado. M i l veces quiso matarso 
para terminar de una vez la historia de sus padeci-
mientos; pero aun en estos casos hablan acudido en su 
auxilio circunstancias diferentes, que la piedad divina 
dispuso para separarle del borde del abismo. 
TOMO II. « ' 
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Ultimamente el sueño que había tenido, en el que se 
le prometía el perdón de sus crímenes si lograba ha-
cerse superior á sus padecimientos, y si tenia fé y con-
fianza en el inmenso poder de Dios, le hizo confiar a l -
guna vez, y mucho más al observar que el mismo sueño 
le había servido de consuelo más de una vez, volvien-
do á ofrecerle las mismas apariciones misteriosas que 
un día le hiciera concebir una esperanza salvadora. 
Mas la fó de Saldaña era menor que su superstición^ 
y cuando en brazos de esta se consideraba maldito, 
volvía á sus blasfemias y se sentía sediento de sangre 
y de venganzas. 
I I I . 
Vacilando entre la misma esperanza y la misma 
desesperación, se hallaba D. Sancho en la cámara de 
su palacio de Salamanca, pocos días después de su ins-
talación en esta villa, cuando un criado vino á anun-
ciarle que su escudero Alvaro había llegado al palacio, 
y solicitaba licencia para conversar con su señor. 
—Que éntre inmediatamente, dijo Saldaña con el 
mayor interés; pero bien pronto volvió á sus recelos 
cuando vio aparecer á su servidor con el semblante 
triste, en el que se revelaban las malas nuevas que le 
traia. 
—¿Y bien, preguntó D. Sancho, qué has averigua-
do? ¿Quién era aquel caballero que encontramos en la 
venta de Font Hacen? 
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—Señor, no os esplicaré bastante cuán grande ha 
sido mi cuidado y mi impaciencia por serviros; pero 
os juro que mis afanes han sido infructuosos hasta el 
punto de que yo que os aconsejé que os fiárais de aquel 
sueño misterioso que me revelásteis, he sido el prime-
ro y soy el que ahora confieso mi error. Vuestro sue-
ño será cierto pero á nada ha podido conducirnos. 
—En íin, ¿quién era aquel caballero? 
—Un D. Ximende Alfaro, pupilo de D. Mendo Mén-
dez de Haro, señor de Peñafiel. Yo he hablado con él 
mas de una vez. Yo he pronunciado vuestro nombre 
con el fin de observar si esto le causaba alguna i m -
presión; yo, por último, le he seguido dia y noche, y 
lo que he conseguido se reduce á averiguar que no os 
conoce, que vuestro nombre ni le alegra ni le entris-
tece ni le causa impresión alguna, y en cuanto á sus 
negocios y aventuras, se reducen á jugar las armas, 
cabalgar en su trotón y galantear á la hija de un sa-
cristán que tiene muy buena cara, pero cuyas señas 
ni edad no pueden dar lugar á dudas sobre que pu-
diera ser esta la niña que buscamos. Después del tiem-
po que he vivido en Peñafiel, ¿qué tenia yo que hacer 
en aquella villa, donde no se me presentaba ni la me-
nor noticia ni la mas leve ocasión de poder serviros?... 
—De manera que nada has hecho. 
—-Nada, señor. 
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I V . 
D. Sancho inclinó su cabeza y tornó á sus intermi-
nables meditaciones. 
Pero pasado un rato, volvió á dirigirse á su escu-
dero. 
—Pues bien, Alvaro, le dijo, si tú has tenido tan 
mala suerte, acaso yo.. . 
—Decid, señor: me intereso tanto en este asunto que 
haria el mayor sacrificio por lograr el hallazgo de 
vuestra hija. 
—Pues bien. Yo te diré una sospecha que tengo. 
Has de saber que el dia que llegué á Salamanca v i al 
pasar por una posada que está á las puertas de esta 
villa á la salida del puente, á una niña de diez ó de 
once años que me pareció muy hermosa y que por un 
impulso desconocido me obligó á detenerme para con-
templarla. Pero no es esto solo, aquella niña tenia las 
mismas facciones de Zoraida, y hasta creí hallar en 
su semblante unos graciosos lunares que recuerdo te-
nia Alina. 
—Señor... ¿y qué hicisteis?... ¿No la interrogasteis?. .. 
—Sí, la pregunté su nombre, y me dijo que se l l a -
mara Aurea. 
—A pesar de eso, ¿no puede haber mudado de 
nombre? 
—Ya lo he pensado; pero cometí la torpeza de seguir 
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mi camino vencido por mi desaliento, y ahora... E l 
diablo'hará^que no vuelva á'encontrar á lasgitanillas. 
—¡Gitanillas!... 
—Si,ladina de que hablo formaba parte de una com-
parsa de gitanillas que iban al cuidado de una vieja 
horrible como una bruja maldecida. 
—Permitidme, señor, que vaya á buscar á esa niña 
y os juro que si la encuentro, sea ó no sea la que bus-
camos, la traeré conmigo y también á la vieja. 
—Si, ella podrá informarnos. 
—¿Y si no quiere informarnos?... y esto será lo na-
tural. 
—Ya la haremos hablar, que para eso tengo á mi 
disposición al verdugo que debe bostezar y aburrirse 
en la sala del tormento. 
—Pues no he de perder tiempo. ¿Decis que visteis 
á esas gitanas'en la posada que está á la salida del 
puente? 
- S í . 
—Pues dadme licencia para ir en su busca. 
—Sí, no te detengas; acaso esta vez sea más afortu-
nada tu diligencia. 
V . 
Salió Alvaro de la estancia de Saldaña y quedó este 
entregado de nuevo á sus meditaciones, de las que al 
cabo de una hora le sacó uno de sus criados, dicién-
dole: 
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—Señor, un paje ha llegado hace un instante y ha 
dejado para vos este pergamino. 
—Trae acá, dijo D. Sancho; y tomando el perga-
mino y haciendo seña al criado para que se retirara, 
lo desarrolló y comenzó á leerle. 
E l manuscrito decia así: 
«Sancho Saldaña, hay en Salamanca una perso-
na que te aborrece y que ha jurado darte la muerte. 
>Si atendiera á tus merecimientos te mataría como 
á un reptil venenoso á quien es preciso esterminar por 
cualquier medio. Pero ya que eres tenido por buen 
caballero, y ya que lo es tu enemigo, prefiere vengar-
se de tí en buena lid ó perecer en la demanda. 
»Dicho esto solo le resta añadir que mañana al ra -
yar el alba te esperará, armado de todas armas, á la 
entrada de los huertos de San Vicente; allí hay un 
prado solitario y bastante espacioso para que puedan 
trotar nuestros caballos.» 
No dejó de encolerizar á D. Sancho la lectura de 
este anónimo, en el que se le dirigia un grave insulto 
comparándole con los reptiles venenosos. 
En el primer momento hubiera deshecho entre sus 
manos no solo al autor del reto sino al secretario que 
le habia escrito y al paje que le habia traído á su pa-
lacio. 
Pero bien pronto recobró su calma, y como estaba 
muy acostumbrado á escarmantar á cuantos en otras 
ocasiones se habían atrevido á provocarle, 
—Nada me importa, dijo, iré, le derribaré con mi 
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lanza y segaré su cuello con mi espada. Solo sienta 
que no esté aquí mi escudero para que me prepare mis 
armas, pero todo lo remediaré. 
Y llamando á otro de sus criados le dió las órdenes 
que le parecieron convenientes para no faltar á la cita 
que se le habia dado por un desconocido caballero. 
Capitulo X L I I . 
i . 
E l uno y el otro 
las armas preparan, 
sus ojos revelan 
su ardiente furor. 
Comienza el combate, 
los hierros se chocan, 
y esperan entrambos 
el juicio de Dios. 
Ál fin por la cota 
del más ofendido 
penetra la espada 
con ansia mortal. 
¿Por qué no hay justicia? 
dirán las edades, 
diránlo si olvidan 
el Juicio final. 
[Anónimo.) 
Comenzaba á amanecer. 
La mañana estaba fresca, pero el cielo despejado 
anunciaba un hermoso día. 
Un caballero que salía de la población de Sala-
manca, montado en un poderoso alazán se dirigía 
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á buen ¡paso hácia un prado solitario que situado á 
media hora de la v i l la , era allí conocido bajo el 
nombre de los Huertos de San Vicente, porque lindaba 
con las tapias de unos hermosos huertos fertilizados 
con el abundante riego de un cauce que bajaba desde 
la ribera del Termes. 
Aquel caballero era D. Sancho Sal daña. 
Iba armado de todas armas, llevando un lanzon de 
grandes dimensiones. 
No había cuidado de bajarse la celada, por lo que 
algún campesino madrugador que le vio pasar pudo 
haber contemplado aquel rostro descolorido, en el 
que brillaban dos ojos negros como el azabache, pero 
un poco hundidos; aquella barba poblada que empe-
zaba á ostentar algunas canas, y aquel gesto adusto 
y amenazador que era ya el rasgo característico de 
su fisonomía. 
—Hé aquí una ocasión, iba pensando. M i l veces he 
deseado morir y no sé qué poder estraño ha influido 
para contrariar mi deseo... Yo sé que sea cual fuere 
mi enemigo puedo vencerle; pero si separo mi lan-
zon y presento mi cuerpo al suyo todo pudiera aca-
bar al primer encuentro. 
Entonces acudían á su mente otras ideas que sin 
duda alguna eran la espresion ó las abogadas del ins-
tinto de la vida que en el hombre reside. 
Estas ideas hablan á Sancho Saldaña de Alina, y al 
mismo tiempo le recordaban á la linda gitanilla que 
hacia pocos dias encontró á la salida del puente. 
TOWO I I , 78 
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—¡Si fuera elia! murmuraba... entonces mi muerte 
seria otro de mis errores, entonces habría renunciado 
á la única felicidad que espero en la tierra, para arro-
jarme locamente en el fondo del precipicio. 
—Pero en tal caso, añadía, si yo procuro mi muer-
te j me dejo derribar por la lanza del contrario, incur-
riré en un gravísima torpeza, pero esta será la última 
que cometa. 
Después recordaba los términos harto duros en que 
estaba escrito el pergamino que su rival le enviara, y 
entonces su amor propio y su indignación se revela-
ban contra las altivas palabras que se le habían d i r i -
gido. 
—No, dijo al fin con energía Sancho Saldaña, que 
he jurado ser el guardador de Salamanca y de los pue-
blos y villas de su contorno. Sancho Saldaña que j a -
más ha perdonado al que le ha hecho la menor ofen-
sa no debe perecer cobardemente robándole al rey un 
fiel servidor y entregándose á un caballero temerario 
que había osado compararle con los venenosos reptiles. 
Y como complemento de todas sus meditaciones, 
exclamó cuando vió en el horizonte el sitio designado 
para el combate. 
—|Le mataré! 
11. 
Dejemos un momento á Saldaña que seguido de un 
solo escudero se acercaba ya á la esplanada de los 
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Huertos de San Vicente, y fijemos nuestra mirada en el 
caballero que con impaciencia le esperaba hacia mucho 
rato en la misma esplanada. 
Era este D. Pedro de Iscar, á quien el lector conoce 
mejor por el nombre de Juan Castaño, el sacristán de 
Pañafiel, 
Aquel anciano caballero acometia en verdad una 
empresa temeraria al provocar un duelo á muerte con 
el temible castellano de Cuellar, porque este lo era 
cuando se trataba de esprimir una espiada ó de empu-
ñar una lanza. 
D. Pedro de Iscar habia tenido una buena reputa-
ción entre los caballeros mas diestros en el manejo de 
las armas, pero no igualó esta jamás á la de su ene-
migo. 
Por otra parte, su ancianidad le quitaba en aquella 
ocasión muchas probabilidades de quedar vencedor en 
la singular contienda, aunque también Saldaña hu-
biese perdido sus antiguos bríos y la fuerza de la j u -
ventud y aun de la edad v i r i l . 
Ambos contendientes se hallaban dentro de los l í -
mites de la vejez, y bajo este concepto no era muy 
notable la desventaja del de Iscar. 
Hemos dicho que ya este se hallaba en el campo, y 
solo añadiremos que las armas de que estaba cubierto 
eran de finísimo y reluciente acero, en las que no habia 
otra cosa digna de llamar la atención como no fuera 
el escudo en el que habia pintado un caballero pisando 
los blasones de la casa de Saldaña, y teniendo en sus 
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manos una cabeza ensangrentada; debajo de esta figu-
ra se leian estas palabras: 
«Ahí tenéis la cabeza de un soberbio defensor del 
tirano.» 
Imprudente anduvo el de Iscar al prejuzgar el éxito 
del combate, ofreciendo á sus amigos una cabeza que 
aun se hallaba sobre sus hombros, y que acaso per-
manecería allí mas tiempo que la suya propia en los 
hombros suyos. 
Pero estas baladronadas no deberá estrañar quien 
conozca el espíritu arrogante de los caballeros de 
aquellos siglos y la costumbre que tenían de creerse 
invencibles, sobre todo cuando se trataba de consumar 
venganzas ó cuando veían de su parte á la razón y la 
justicia. 
I I I . 
D. Pedro de Iscar cabalgaba sobre un brioso corcel 
andaluz, ligero como el viónto, y que parecía estaba 
más impaciente que el caballero, pues no cesaba de 
saltar y moverse relinchando y volviéndose á derecha 
izquierda como si tratara de ensayar la rapidez de los 
movimientos. 
Este caballero también llevaba un criado para que 
que pudiese dar testimonio de que la lucha se verificó 
con todas las reglas que prescribían las ordenanzas dé 
la caballería. 
Apareció D. Sancho en la esplanada, y viendo á su 
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enemigo picó con el acicate á su corcel, y se adelan-
tó hácia D. Pedro que le esperaba con el rostro des-
cubierto. 
—¿Me conoces? le preguntó el de Iscar. ¿Sabes 
quién soy? 
—Sí por cierto, dijo D. Sancho con naturalidad. 
—Pues no necesito recordarte los agravios que de 
tí he recibido. Pero no es esto solo, yo te aborrezco, 
y como te he dicho en mi cartel de desafío he jurado 
matarte, aunque solo fuera porque sirves á un rey in-
truso y tirano que usurpa el cetro y la corona á D. A l -
fonso de la Cerda, de quien soy defensor y partidario; 
y lo seré hasta la muerte. Yo contraje la obligación 
de matarle, y has de saber que tomé sobre mí este 
compromiso porque no quise ceder á otro esta gloria, 
—En verdad, D. Pedro, dijo Saldaña, que muchos 
han medido sus armas con las mias, y han pagado sus 
temerarios propósitos. 
—Es que el que iba á daros la muerte, quizás no 
pensó en medir sus armas con las tuyas, juzgando por 
más seguro el hundir su puñal en tu corazón cuando 
menos lo esperases. 
—Eso lo hacen los, cobardes. 
—No necesito decirte que no te tengo miedo, y que 
puedes retirar tu caballo y prepararte para la lucha. 
—Pues yo tampoco tengo que encomendarte nada, 
como no sea que procures defenderte bien, porque 
vengo resuelto á matarte, y yo suelo cumplir mis pro-
pósitos con demasiada puntualidad. 
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Y reparando entonces en la pintura que el de íscar 
traía en el escudo, añadió: 
—Por cierto que te has ceñido muy pronto el lau-
rel de la victoria. Huélgome de que traigáis tantos 
bríos, j de que ofrezcas mayor trianfo á mi venci-
miento. 
Y sin mediar otras razones, ambos caballeros se 
bajaron las celadas y retrocedieron una regular dis-
tancia para volver con mayor ímpetu á re unirse en el 
mismo sitio donde habían conversado. 
I V . 
Dióronse la señal, y D. Pedro, como si fuera el dios 
Marte, arremetió por el campo, y lo mismo hizo don 
Sancho apretando los ijares de su a lazán , que no 
escedia ni perdía en bondad con el corcel de su ad-
versario. 
D. Pedro, viendo muy cerca de sí al castellano de 
Cuellar, arremetió á él con el intento dé herirle, de 
suerte que teminara pronto la lucha; pero no logró su 
intento, porque D. Sancho le comprendió, y haciendo 
como que le aguardaba, picó á su caballo con mucha 
destreza al tiempo de la embestida, y retiróse poco 
trecho hácia un lado, de modo que su adversario pasó 
de largo. 
Volvió este con mucha prontitud, y cayendo sobre 
D. Sancho, le dió un bote de lanza tan vigoroso que 
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le rompió la coraza, y aun el hierro tocó en su pecho, 
aunque causándole una leve herida. 
No es posible describir la cólera que arrebató al se-
ñor de Cuellar, al ver que el comienzo del duelo había 
sido con tanta desventaja para él. 
Resuelto á devolver el golpe recibido, partió á toda 
carrera y con la lanza enristrada á encontrarse con 
su enemigo, que favorecido por la ligereza de su cor-
cel, no solo pudo hurtar el cuerpo y evitar un golpe 
formidable, sino que al pasar pudo darle con su lanza, 
haciéndole pedazos el escudo y causando otra nueva 
herida á D. Sancho. 
Tan fiero fué este golpe, que la lanza de D. Pedro 
se hizo mil pedazos, y revolviéndose este para evitar 
otro encuento demasiado rápido, se separó un buen 
trecho del lugar del combate para rehacerse y desnu-
dar su fuerte espada. 
D. Sancho, más y más furioso, le arrojó su lanza 
con tanta fuerza, que pasando por encima de la ca-
beza del caballo de D. Pedro fué á gran distancia y 
como si fuera una saeta se clavó en la tierra. 
La suerte favorecía al de Iscar al principio del com-
bate; sin embargo, estaba escrito que le habia de ca-
ber en él la peor parte. 
Ambos habían tirado de sus espadas y partían á en-
contrarse en mitad de su carrera; pero el caballo de 
B . Pedro tuvo la desgracia de tropezar, dando en 
tierra precisamente cuando se hallaba muy cerca del 
de su enemigo. 
624 SANCHO 
E l caballero quiso obligar á su caballo á que se l e -
vantase, y lo consiguió; pero ya D. Sancho habia 
abandonado su alazán y corria á herir á D. Pedro. 
Encontráronse los dos, y este, alzando con las dos 
manos su espada, descargó sobre la cabeza de aquel 
un furioso golpe, que le rompió el yelmo y destrozó 
la celada; pero al mismo tiempo la punta del acero de 
Saldaña penetró por el costado derecho del de Iscar, 
causándole una herida horrorosa. 
Un torrente de sangre comenzó á salir del costada 
de D. Pedro, quien no pudiendo sostenerse encima de 
su caballo, cayó en tierra quedando colgado de uno 
de los estribos y siendo arrastrado por el inquieto cor-
cel, que corrió por el campo sin que nadie saliera á 
su encuentro á detenerle. 
V . 
Saldaña consideró fenecido el combate, y llamando 
á su escudero envainó su espada y volvió á subir so-
bre su alazán. 
—Ve, Ñuño, y recoge el escudo de mi adversario 
y hazle pedazos ó arrójale al rio. 
Y juzgando que su rival no se hallaba en estado de 
razonar, ni mucho menos de continuar esgrimiendo 
sus armas, recogió su lanzon y tomó el camino de su 
palacio, exclamando: 
—Hoy amaneció buen dia, puesto que me ha libra-
do de uno de mis mayores enemigos. 
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Y muy tranquilamente'se alejó del sitio del combate. 
-El criado de D. Pedro, tan luego como vió caido á 
su señor, corrió á ampararle; pero el caballo le habia 
arrastrado un gran trecho, dándole golpes con la» 
duras piedras y dejándole en el más lastimoso es*-
tado. 
Por fin logró deteneí al espantado bruto y tomar 
en sus brazos el ensangrentado cuerpo de su amo. 
D. Pedro, á pesar de hallarse lleno de heridas y 
bañado en su sangre, no había perdido el conoci-
miento. 
—¡Alvar... amigo mió!... dijo con ronca' vox á su 
fiel servidor; yo muero... ¡El cíelo lo ha querido asíL.. 
Y haciendo un inútil esfuerzo para quitarse el peto 
que no le habia servido en aquella ocasión, y como 
comprendiera que no tenia fuerzas, 
—Quítame el peto y toma un escapulario bendito 
de la Virgen de Covadonga, mi patrona... Toma... 
guárdale. . . 
Y él mismo, desembarazado de sus armas, pudo 
quitarse el escapulario manchado de sangre. 
—Toma, Alvar, continuó; llévaselo á mi Teodora... 
dila que muero amándola y que la bendigo... Procura 
consolarla...y si algunos beneficios te he hecho en los 
dias de mi prosperidad... y si algún amor me tienes... 
muéstrame tu agradecimiento haciendo todo cuanto 
puedas por la felicidad de mi pobre hija. 
—•Confiad en Dios, señor. Tal vez no sean tan pel i-
grosas vuestras heridas, y dejadme ir á una de esas 
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casas que desde aquí se divisan, para que os pueda 
traer algún socorro. 
—Es inútil. . . me siento morir... No, no te separes 
de mi lado... Ese hombre cruel ha sido la ruina de 
toda nuestra familia. Ya no espero que el castillo de 
Iscar pueda servir de albergue á mi desgraciada Teo-
dora. Pero la misericordia de Dios se apiadará de ella 
y de mí. . . 
D. Pedro aun quiso articular algunas palabras; pero 
su mirada fija en el cielo era cada vez más vidriosa y 
apagada. 
—Tengo sed... ¡Agua! ¡Agua! exclamó haciendo 
.un esfuerzo. 
V L 
Alvar, aturdido y deseando hacer menos dolorosa 
la agonía de su señor, montó en su caballo y se d i r i -
gió á una cabana en busca de un jarro de agua para 
mitigar la sed del moribundo caballero. 
Pero fué inútil su diligencia. 
Cuando volvió á donde habia dejado á I ) . Pedro de 
Iscar sólo halló un yerto cadáver. 
Postróse entonces á su lado, y descubriéndose la 
cabeza, oró un largo rato derramando abundantes lá -
grimas. 
Tomando después en sus brazos el cuerpo de su i n -
fortunado amo, le condujo á la cabana próxima, y fué 
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luego en busca de sás amigos, á fin de disponer el 
enterramiento y de hacer que se le tributaran los ú l -
timos homenajes que se deben en la tierra á los que 
han sido nuestros hermanos y nuestros amigos. 
Tres dias después el escudero Alvar emprendía su 
viaje á Peñafiel, y con el rostro melancólico y el co-
razón oprimido salía de Salamanca. 
Capjtnlo X L I I I . 
Si quieres de alguna bruja 
los secretos descubrir, 
habíala de amor primero, 
si al amor se muestra ruin 
dale una bolsa repleta, 
'y si no alcanzas así 
escudriñar los rincones 
de su alma cobarde y vil, 
ponía luego en el tormento, 
y haz que cuando se halle allí 
aprieten bien los tornillos, 
no pudíendo resistir 
la opresión, echará fuera 
su veneno de reptil. 
{Cornelias.) 
I . 
E l desafio que tuvo lugar en el llano de los Huer-
tos de San Vicente fué para Saldaña un aconteci-
miento de poca monta, pues ya estaba muy acostum-
brado á tales lances, en los que siempre habia queda-
do victorioso. 
Por esto al dia siguiente ya no se acordaba D. San-
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cho de su enemigo D. Pedro de íscar, á quien había 
dejado moribundo en medio del campo, y habia vuel-
to á sus continuos cuidados y eterno desasosiego, mal-
diciendo aquella ociosidad que le dejaba largo tiempo 
para sentir el peso de sus dudas, de sus temores y de 
su desesperación. 
Un dia entero esperó la vuelta de su escudero A l -
varo, de cuya diligencia empezaba á desconfiar. Afor-
tunadamente no se hizo esperar más tiempo, y al ter-
cer dia de su salida del palacio volvió á él pidiendo 
permiso para entrar en la cámara de don Sancho, 
No le detuvo éste mucho tiempo en la ante-cámara, 
sino por el contrario, mandó que se le presentase al 
instante. 
—¿Y bien?... dijo Saldaña luego que vió á Alvaro^ 
¿Qué has adelantado? 
—Señor, empiezo á creer que hemos hallado á 
vuestra hija. 
—¿Pero dónde está? 
—Abajo en el zaguán. 
—¿Y crees?... 
—Creo que una de las gitanillas es Alina, porque 
en su rostro se advierten fielmente las mismas seña-
les que vos me dijisteis que eran las que debian ser-
virme de guia para conocerla. Y no es esto solo, por-
que desde el momento en que la he visto he recorda-
do sus facciones y son las mismas que las pintadas en 
un retrato que hay en uno de los salones del castillo 
de Cuellar. 
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—Sí, es verdad, dijo D. Sancho; en mi castillp de 
Cuellar hay un retrato de Zoraida... Alvaro, me traes 
una buena nueva... pero yo deseo convencerme, vé 
y haz entrar aquí á esa niña. 
—Esperad, señor; antes será muy conveniente que 
os entere de algunos pormenores, porque esa niña no 
viene sola. v 
—Sí, ya comprendo. Habla y sepamos antes de que 
medio te has valido para traerlas. 
—Yo os diré: cumpliendo vuestras órdenes, he sa-
lido de la población, he recorrido todas las cabanas de 
la comarca, he preguntado en las ventas y he tenido 
la suerte de encontrar á las gitanillas en una casa de 
labradores, donde habían sido hospedadas de caridad. 
Disimulando el objeto de mi llegada, entré en la casa 
fingiendo descansar un rato y procuré conversar con 
la vieja quien dirige la comparsa. 
—Señor, añadió, esta vieja es una bruja, es un sér 
infernal de quien no puedo creer, nada bueno. 
—¿Y la preguntaste que de dónde venia? 
—La hice muchas preguntas, pero jurada que no 
me ha contestado una sola palabra de verdad, habien-
do advertido que cuando la hablé de la niña de los 
lunares, se turbó y me dio unas contestaciones vagas 
y contradictorias. 
—Bien, eso nada importa; ya la haremos declarar. 
—No sabiendo de qué medio valerme para traerlas 
á Salamanca, considerando que producirla escándalo 
un acto de violencia, procuré ganar la voluntad de la 
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vieja ofreciéndola dinero, y comencé por darla todas 
las monedas que llevaba. Después, y como me encan-
tara el donaire de las niñas, la dije que si querian vol-
ver á la villa de Salamanca, yo las aseguraba alguno» 
regalos porque mi señor iba á celebrar una fiesta esta 
misma noche, y en ella podian lucir muy bien los 
cantares y las danzas de las gitanillas; añadí que mi 
señor gustaba macho de tales diversiones, que era 
muy generoso y que recordaba haber visto en su pa-
lacio mas de una vez á otras gitanas muy obsequiadas, 
que después de haber sido mantenidas como unas rei-
nas, hablan recibido muchas doblas en pago de sus 
donaires. Finalmente, señor, aunque la vieja es muy 
taimada y no está muy segura de que no viene á caer 
en una ratonera, he conseguido traerla, y ahora está 
en nuestro poder. 
—Pues bien, haz que suba á esta cámara la niña 
de los lunares, emplea para lograrlo cualquier enga-
ño, pero de ningún modo lo hagas violentamente; y 
de paso manda que no dejen escapar á la vieja bajo 
ningún protesto. 
11. 
Hizo Alvaro lo que su señor le mandó, y al cabo de un 
oorto rato, que fué asaz lento y angustioso para don 
Sancho, volvió aquel á presentarse en la cámara t ra-
yendo de la mano á la niña que los que ignoraban su 
nombre llamaban la niña de los lunares. 
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Su presencia fué una nueva emoción para Saldaña^ 
quien no pudo dudar de que aquella hermosa criatura 
era hija de Zoraida y suya. 
Pero no fué tanta su convicción que le permitiera 
dejarse llevar desde luego de sus sospechas. 
Si Saldaña se equivocara, caería en el ridículo, pues 
en verdad lo seria el reconocer y abrazar á una niña 
cualquiera, dándole el título de hija, no habiendo para 
creer que fuese tal, otros datos que el parecerse á Zo-
raida y tener unos lunares semejantes á los que de-
bían mostrarse en el rostro de Alina, si no había muer-
to en los primero años de su infancia. 
Reprimió D. Sancho su emoción, y después de ha-
ber contemplado con admiración á la hermosa niña 
de los lunares, 
—Ven acá, hija mía, la dijo; yo creo haberte visto 
en otra parte. 
—Así es, dijo Aurea; vos me habéis visto hace po-
cos dias en la puerta de una posada que hay á la sali-
da del puente... 
—No, yo creo haberte visto antes... 
La niña se encogió de hombres graciosamente, co-
mo quien no sabe qué contestar. 
—Yo quisiera, la dijo D. Sancho, que me hablaras 
con cariño y confianza; me has parecido muy bonita 
y te he hecho venir para ofrecerte unos vestidos más 
ricos que esos que traes, y si tú quisieras para quedar-
te en este palacio donde te tratarán todos muy bien; 
pero temo que como tú no nos conoces. 
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—Yo se lo diré á mi abuela, dijo la niña con inge-
nuidad; pero creo que ella no querrá consentir, porque 
sin nosotras no tendrá medios de ganar dinero. 
—Nosotros solo quisiéramos que te quedases tú 
sola. 
—¿Y me queréis separar de mis pobres hermanas?... 
Eso no. yo no puedo aun disponer de mi persona. 
D. Sancho empezó á comprender que no inspiraba 
confianza á la niña y que no podría lograr que ella 
contestara con ingenuidad á las preguntas que pensa-
ba hacerla. 
Sin embargo, para probar el efecto de un nuevo re-
curso, sacó de su escarcela unas monedas de oro y las 
puso en la mano de la gitanilla. 
Esta las tomó con indiferencia, por que á su edad 
aun se puede decir que no sabia lo que era ambición; 
no obstante, dió las gracias y pidió permiso para re-
tirarse. 
—Espera, la dijo D. Sancho. Yo creo que conozco 
mucho á tu padre y á tu madre y quisiera pregun-
tarte. 
—Yo no tengo padres, dijo ella con sencillez. Era 
yo muy niña cuando me abandonaron, y si no fuese 
por las personas que me han recogido... 
—¿Cómo te llamas? la preguntó Saldaña. 
—Aurea, contestó la niña. 
—¿Y nunca has tenido otro nombre? 
La niña vaciló un instante, y después hizo un mo-
vimiento negativo, por que se acordó de que la Lom-
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briz, temerosa de que se pudiera averiguar la proce-
dencia de la niña, la había amenazado muchas veces, 
y hasta la habia dicho que si declaraba su antiguo 
nombre la mataría. 
Í1I. 
D. Sancho sostenía una violenta lucha en el fondo 
de su corazón. 
No sabia de qué medio valerse para averiguar a l -
gunos detalles de la vida y origen de la niña; pero era 
imposible, pues aquella criatura de rostro tan ángeli-
cal era reservada y un poco maliciosa. 
—Aurea, la dijo al fin Saldaña en un momento de 
exaltación; tú eres hija mía, yo lo sospecho; pero no 
tengo otras pruebas que la ansiedad que esperimento; 
habla, yo te lo ruego. 
—Yo creo, dijo la gitanilla, que debáis equivocar-
me con alguna otra niña de mi edad, puesto que yo no 
he habitado nunca en ningún palacio ni me acuerdo 
de haber vivido nunca eu Salamanca, donde llega-
mos hace pocos dias por primera vez. 
—Dime, Aurea, ¿has vivido en Valladoiid? 
—No me acuerdo bien... Yo era hija de un maestro 
armero y tenia otros hermauitos... pero como ha pa-
sado tanto tiempo no me acuerdo de nada. 
Esta declaración desconcertó á D. Sancho, quien 
añadiendo nuevos ofrecimientos y acariciando á la n i -
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ña para que hablase sin temor, consiguió que ésta le 
dijera: 
—Señor, ya os he dicho que mi padre era maestro 
armero... pero un día sin saber cómo n i por qué mi 
padre me llevó á otro pueblo, que creo ha de ser uno 
que se llama Aranda... y allí me dejó abandonada. 
—¿Y donde te recogió esa vieja á quien llamas 
abuela? 
—Señor, yo no puedo hablar de estas cosas sin es-
ponerme; por que si ella lo sabe me castigará, si no 
me mata. 
—Nada temas, hija, dijo Saldaña; yo te ampararé 
como si fuera tu padre. 
—Vos no podéis ser mi padre, porque parecéis hom-
bre que ama á sus hijos, y el padre que me dió el sér 
no me amaba, porque me abandonó en una iglesia sin 
que yo le diera motivo para que me aborreciera. 
—¿Tú abandonada en una iglesia? 
—Sí, y gracias al cura de la parroquia que me re-
cogió viví algún tiempo muy querida y mimada. Y 
bien sabe Dios que me acuerdo de él muchas veces, y 
hasta me se ha ocurrido escaparme del poder de la 
Lombriz y volverme yo sola á la casa del cura; pero 
por no dejar á mis compañeras, que son tan buenas... 
B . Sancho se hallaba cada vez más desorientado, 
porque Aurea hablaba de cosas que para él eran ente-
ramente nuevas. 
Si cuando la niña referia algunos detalles de su vida 
con alguna confianza la hubiese vuelto á preguntar 
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cuál fué su nombre cuando vivia en Aranda, probable-
mente hubiera confesado que se llamaba Alina; pero 
ni á Saldaña le ocurrió volver á hacer tal pregunta, 
ni ella tampoco se ocupó de la variación de su 
nombre. 
—¿De modo es, dijo Saldaña, que tú eres hija de 
un maestro de armas, y luego has vivido en la casa de 
un sacerdote que te recogió en Aranda? 
—Así es. 
—¿Y quién es esa á quien llamas la Lombriz? 
—Es mi abuela, ó á lo menos la que nos manda que 
la llamemos asi. 
—¿Y esta es la que te sacó de la casa del sacerdote? 
—No señor; fué un hombre, que me llevó á un 
monte y me tuvo encerrada en una casa muy fria y 
muy triste. 
Saldaña empezó á creer que soñaba, pues de otro 
modo no acertaba á comprender las extrañas aventu-
ras que le referia la niña, y que no podian ser fingidas. 
—Esta no es mi hija, exclamó con desaliento; nada 
de lo que dice tiene relación con los detalles que yo 
esperaba oir de sus lábios... Pero esa vieja... esa vieja 
debe saberlo todo, y pese al diablo ha de cantar ó la 
he de arrancar el pellejo. 
—Bien, hija mia, bien; yo te doy las gracias por las 
respuestas que me has dado, y aunque no son las que 
yo esperaba que me darlas, no por eso dejaré de ser 
para tí un padre cariñoso, porque tu semblante habla 
á mi corazón, porque te pareces mucho á una hija 
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que lloro perdida, y porque estoy dispuesto á depositar 
en tí el cariño que ofreceria á esa hija cuyas huellas 
no puedo encontrar. 
I Y . 
Adviértase que Saldaña en aquella ocasión no era 
el mismo hombre que hemos presentado en el curso 
de esta historia. Su rudeza, su impiedad, su soberbia 
y sus crueldades parece que en aquel momento hablan 
huido de su corazón para dejarle entregado solamente 
á los más tiernos y delicados sentimientos. 
Ha^ta la voz ronca ó imperiosa de D. Sancho era 
en aquella ocasión más dulce y más simpática. 
Verdaderamente las emociones que experimentaba 
eran superiores á las que sintió en todo el trascurso 
de su larga y agitada vida. 
Aquel agraciado semblante de la gitaailla (que sOio 
era gitanilla porque asi la llamaban) hablaba al cora-
zón de Saldaña, afirmando con mayor energía lo que 
negaba el lábio de la hermosa niña de los lunares. 
—Alvaro, dijo D. Sancho; lleva á esta niña y á sus 
compañeras á una de las cámaras del piso bajo, y 
manda que las agasajen, dándolas bien de comer y 
tratándolas con respeto, y al momento harás que suba 
esa mujer que se dice su abuela. 
Y después de hacer algunas caricias á Aurea la i n -
dicó que siguiera al escudero, quien haria que no solo 
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ella sino también sus compañeras fuesen bien tratadas 
por los dependientes y criados del palacio. 
Quedóse un rato solo en la cámara D. Sancho, v o l -
viendo á recordar las respuestas que acababa de oir á 
la gitanilla, y lleno de dudas y confusiones porque 
sus sospechas, porque la emoción de su pecho le de-
cían cosas que no se confirmaban ni satisfacían á su 
inteligencia. 
Por fin volvió Alvaro guiando á la vieja, que llega-
ba temblando y temerosa de alguna desgracia. 
D. Sancho se detuvo á contemplarla, y la dirigió 
una mirada escrutadora, que más parecía una acusa-
ción ó una terrible amenaza. 
—Señor, ¿qué queréis de mí? dijo la Lombriz llena 
de miedo. Yo no he hecho mal á nadie y vivo honra-
damente vagando de pueblo en pueblo con mis níete-
citas... Sít)s han dicho que soy bruja, os han dicho 
una solemne mentira. 
—No pretendo hacerte ningún daño, la dijo Saldaña 
con aspereza; procura contestar fielmente á las pre-
guntas que yo te haga, y en tal caso nada tienes que 
temer. 
—Bien, señor. 
—¿De qué pueblo vienes? 
—Señor, yo hace algún tiempo que no vivo en nin-
gún pueblo, porque vago por todos los de Castilla. 
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—Pero no habrás vivido errante durante tu juven-
tud; preciso es que hayas residido en alguna villa ó 
lugar antes de que emprendieras este oficio. 
—Es verdad... Yo he vivido... y después, haciendo 
un esfuerzo como si temiera decir la verdad, añadió: 
he vivido algunos años en la villa de Haza. 
—¡Haza!... exclamó D. Sancho, queriendo recor-
dar la situación de esta villa. ¿Hácia dónde está Haza? 
—¿Habéis recorrido alguna vez la ribera del Duero 
hácia la parte de Aranda, Roa y Peñafiel? 
- ^NSÍ; I 
—-Pues bien, en frente de Roa hay una estensa 
vega rodeada de las villas de Oyales, Castrillo, Haza 
y del pueblo de Font Hacen. 
D. Sancho hizo un movimiento de admiración al 
recordar que por aquellos pueblos, según la revela-
ción de su sueño, debió haber buscado á Alina. 
^-¿Conocéis á un D. Ximen de Alfaro? preguntó á 
la vieja. 
—No .me es desconocido ese nombre; pero no sé 
quién es ese D. Ximen. 
—Dime, ¿hace mucho tiempo que tienes en tu com-
pañía á la niña Aurea? 
—Sí por cierto; como que es mi nieta. 
—¿Tu nieta? 
—Si tal, hija de mi hijo que fué alconero del mar-
qués de Garza Real. 
—¡Mientes! 
—¡Señor!... 
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—Digo que mientes; Aurea no es nieta tuya, ni ha 
tenido por padre á ningún alconero. 
—Yo os juro. . . 
—También yo te juro que he de ahorcarte después 
de haberte arrancado el pellejo, si te empeñas en 
ocultarme la verdad. 
V I . 
La vieja temblaba y no «abia qué contestar, porque 
de todos modos se colocaba en muy difícil posición. 
—Señor, dijo al fin; tened compasión de mí, y con-
siderar que soy una pobre vieja que no tengo interés 
en desfigurar las cosas. 
—Pues bien, dime sin rodeos desde cuándo tienes 
en tu poder á la niña Aurea. 
—Ya os he dicho que la he visto nacer y que es 
hija de mi hijo, el cual murió no hará dos años. 
—Alvaro, dijo Saldaña llamandoá su escudero, que 
al instante apareció á la puerta de la cámara. Esta 
mujer se obstina en mentir y será preciso hacerla 
cantar; y haciendo una señal al escudero, volvió la 
espalda á la cuitada vieja. 
—Ven conmigo, la dijo Alvaro. 
—¿Dónde queréis llevarme? 
—Ya lo verás. ¿Piensas que á mi señor se le puede 
engañar como á las gentes sencillas de las aldeas? 
—¡Esto es una crueldad!... ¡No iré! Dejadme salir 
de este palacio á donde me habéis traído engañada. 
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—Ya saldrás de él muerta ó viva; mientras tanto> 
sigúeme de buena voluntad, porque de otro modo te 
llevaré arrastrando. 
Y asiéndola fuertemente de un brazo, y sin hacer 
caso de los desaforados gritos que ella comenzó á dar 
^omo si la matasen, la hizo bajar al zaguán, y desde 
allí la condujo á un subterráneo del palacio, donde se 
ofreció á la vista de la Lombriz un espectáculo nada 
consolador. 
Aquel subterráneo era un salón guarnecido de pie-
dra y fuertes arcos, sobre los que estaba cimentado el 
palacio. JEn las ennegrecidas paredes se veian fuertes 
argollas, de las que pendían pesadas cadenas; aquí y 
allá observábanse algunas ruedas de tormento, gar-
fios, cepos, hornillos y otros aparatos propios para 
despedazar á las infelices victimas que eran allí lleva-
das, en quienes se trataba de satisfacer venganzas 6 
de castigar atroces delitos. 
T-^Qué queréis hacer de mí? crueles verdugos, ex-
clamaba la Lombriz llorando desesperadamente y ha-
ciendo esfuerzos para desasirse de los que ayudando á 
Alvaro la conducían á la sala del tormento. 
—Vamos á hacerte cantar, vieja embustera. 
—¡Dios mío!.. . ¡Dios mío!.. . ¡Ten piedad de esta 
infeliz! 
Y entre ayes, plegarias, insultos y maldiciones 
guió gritando y resistiéndose á los mandatos de los 
que allí la habían conducido. 
Pero como sus fuerzas no eran bastantes para l o -
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grar su faga ni su resistencia, no pudo impedir que 
los criados de D. Sancho la sentaran en un banco y la 
amarraran á él fuertemente, dejándola en tal disposi-
ción que no podia mover las piés ni las manos. 
Y como su lengua no cesara de prorumpir en insul-
tos y denuestos la pusieron una mordaza, con cuyo 
remedio se la obligó á callar. 
V I L 
Hechos estos violentos preparativos, Alvaro se acer-
có á ella, diciéndola: 
— M i amo y señor me manda decirte, que si decla-
ras cuanto sepas acerca de lo que te se pregunte serás 
puesta en libertad; pero que si, por el contrario, te 
empeñas en mentir te despedazaremos sin piedad y 
sin que persona alguna pueda acudir en tu socorro. 
Quitaron á la Lombriz la mordaza para que pu-
diese contestar, y como la alternativa no era dudosa, 
—Señor, dijo, yo diré la verdad, pero á condición 
de que no se me castigue aunque declare las artes de 
que me he valido para ganarme honradamente la vida. 
—Si dices la verdad, mi señor [cumplirá su oferta. 
Entonces se presentó Saldaña en la sala del tormen-
to, y dirigiéndose á la Lombriz, la dijo: 
—Una vez que prometes decir la verdad, habla y no 
ocultes nada de lo que sepas respecto al origen de esa 
niña á quien llamas nieta. 
—Pues bien, oidme, dijo con mucha humildad la 
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horrorizada vieja. Hace un año vivia yo en la villa de 
Haza; no creo que os interese saber cuál era mi ocu-
pación ni cuáles rñis conocimientos, bastará que os 
diga que mi oficio era allí poco lucrativo y pensó en 
tomar otro nuevo. Yo conocía á una gitana vieja co-
mo yo, que vagaba por los pueblos acompañada de las 
niñas que he traido, las cuales me dijo eran nietas su-
yas, aunque yo presumo que todas han sido robadas 
á sus padres; pero en tal caso os juro que no tengo 
parte en su delito, y como aquella amiga mia cayera 
enferma y muriese á los pocos dias, determiné reem-
plazarla, puesto que me consideré bastante hábil para 
desempeñar el nuevo oficio. 
—Según eso, preguntó D. Sancho, también Aurea 
habia llegado á tu poder al mismo tiempo que las de-
más gitanillas. 
—Sí, asi es, contestó la Lombriz tartamudeando. Y 
como observase que el rostro de Saldaría se la mostra-
ba colérico y amenazador, se desdijo llena de miedo, 
continuando en estos términos: 
—Yo os diré, Aurea no venia con las otras gitani-
llas... á esta yo la hallé una mañana, y como la vi tan 
hermosa y en una escelente ocasión de apoderarme 
de ella... 
La Lombriz temblaba al hacer esta confesión y no 
supo continuar. 
—Habla claro y sin rodeos, la dijo Saldaña. ¿Dón-
de hallastes á la niña de los lunares? 
—Salia yo de Haza una mañana muy de madruga-
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da, y teniendo necesidad de atrevesar-el monte de Cas-
tril lo para dirigirme á Villalba, al llegar á las prime-
ras encinas vi á un hombre caido en tierra como si 
estuviera desmajado, el cual tenia en sus brazos á la 
niña, cuya singular belleza me tentó. . . 
Yo no dudo que aquel hombre en cuyo poder se ha-
llaba, seria su padre; pero no por esto desistí de mi 
propósito, y oprovechando la circunstancia favorable 
de hallarla profundamente dormida... la tomó en mis 
brazos... y desde entonces no se ha separado de mi 
lado. 
Es de tan buena comprensión que en pocos meses 
la he enseñado el oficio, y os juro que es la gitanilla 
mas donosa y que mas ventajas me proporciona por-
que á todos llama la atención su natural gracejo. Esto 
es todo, señor... 
No os he mentido y podéis creerme, porque no hu-
biera dicho mas si me estuviese muriendo y quisiese 
publicar mis pecados para que Dios me los perdonara. 
Ahora os suplico que no me matéis y que cumpláis 
la palabra que habéis dado. 
—Aun no hemos concluido. 
—No sé que mas podéis preguntarme. 
—¿Y no sabes si esa niña tenia otro nombre que el 
que ahora tiene? 
—Si, es cierto, otro nombre tenia, que yo la hice 
olvidar por temor de que me la arrebataran sus pa-
dres ó sus parientes. 
—¿Y qué nombre es ese? 
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—No le recuerdo bien... una cosa como A l . . . Alina. 
—¡Alina! exclamó Saldaña, levantándose como si 
en aquella palabra hallase el problema resuelto. 
—¿Has dicho Alina? 
—Sí, creo que sí. 
—¡Oh! ella es, ya no puedo dudarlo; esta declara-
ción disipa todas mis dudas... ¡Alina, hija mia!... Por 
fin podré abrazarte... 
V I H , 
No pudo continuar, porque una nueva emoción aca-
so terrible, le hizo retroceder lleno de espanto, y ex-
clamar como si hablara con un personaje invisible. 
—¡Zoraida!... ¡Piedad!... ¡Piedad!... Aparta de mi 
vista ese sangriento puñal... Mira que es tu propia h i -
ja. . . que es tu propia sangre... 
Una saroástiea carcajada hirió entonces los oidos de 
Saldaña, y la voz de Zoraida le habló con implacable 
fiereza. 
—¿Cómo te atreves, Saldaña, á recordarme que A l i -
na es mi hija, como si esta razón pudiera bastar para 
detener mi brazo y para renunciar á mi venganza?... 
¡Oh!... tú no te acuerdas del dia en que tú que eres el 
padre de esa inocente criatura desenvainaste tu puñal 
y quisiste asesinarla... D i , Saldaña... ¿no te acuer-
das ya?... 
—¡Oh! ¡Calla! ¡calla, mujer implacable, y huye de 
mi vista... huye para siempre, porque tu nombre me 
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causa horrorI.. . Cese de una vez tu crueldad, y á lo 
menos ten piedad de ella, ya que no la tengas de 
mí!. . . 
Saldaña esperimentaba unas sensaciones tan hor-
riblemente dolorosas, que tuvo necesidad de apoyar-
se en la pared para no caer en tierra desvanecido, por-
que su temor y la incertidumbre que se agitaba en su 
corazón, le causaban una perturbación mental que no 
podia dominar. 
El Castellano de Cuellar sentía el más vivo placer, 
el contento más inefable que habia esperimentado en 
toda su vida, al recobrar aquella hija que habia Ho-
rado perdida, pero tanta felicidad era neutralizada y 
convertida en la más cruel de las desdichas; cuando 
el puñal inexorable de Zoraida se levantaba amena-
zador sobre la cabeza de la inocente Alina, de la mis-
ma manera que le habia hecho brillar sobre la de do -
ña Leonor de Iscar, y de otras damas que tuvieron la 
fatal desdicha de merecer el cariño del infortunado 
castellano de Cuellar. 
—Señor, dijo entonces la Lombriz; parece que os 
olvidáis de mis sufrí mee ntos... recordad por Dios que 
yo he cumplido mi palabra, y que si Alina es hija 
vuestra á mí me debéis el inmenso favor de haberós-
la traído á vuestro palacio, por lo que no soy digna 
de castigo. 
—Poned en libertad á esa mujer, que huya de Sa-
lamanca. Pero no permitáis que se lleve á Alina.. . 
Eso, no.,. Sabedlo, amigos míos, la gitanilía de los 
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lunares es mi hija Alina, á quien desde hoy debéis re-
conocer como tal. . . 
Y pronunciaba estas palabras lleno de temor y m i -
rando en torno suyo, como si temiese ver el san-
griento puñal de la vengativa Zoraida. 
I X . 
Por fortuna, aquella visión estraña que tal vez fue-
ra entonces hija de la exaltación de su propia fanta-
sía, no apareció ante su vista y pudo recobrarse de la 
pasada turbación, y salir de aquella sala para correr 
á abrazar á su hija, que estaba en una de las cámaras 
bajas de palacio, bien agena de sospechar que fuese 
su padre el caballero que moraba en el suntuoso pa-
lacio. 
La Lombriz fué desatada y puesta en libertad, no 
habiéndose hecho de rogar para huir de Salamanca lle-
vándose á sus gitanillas, y aunque pesarosa por haber 
perdido á la más linda de las supuestas nietas, muy 
contenta, sin embargo, de haber escapado sana y sal-
va de aquel tenebroso subterráneo, donde no podia 
esperarse sino dolores y tormentos. 
Capítulo \ L i V . 
La magia negra, blanca y de to-
dos colores, es una verdadera va-
ra mágica para los novelistas. Con 
ella consiguen efectos sorpren-
dentes que embelesan á los lecto-
res; lo maravilloso fascina siem-
pre. Pero si la mágia es un buen 
recurso, aunque nada más que unt 
recurso , preciso es confesar que 
la imaginación tiene mucbo de 
mágia en la vida real. 
{Daviss Pehel.) 
1. 
Tiempo es ya de que digamos al lector lo que le su-
cedió á D. Ximen de Alfaro cuando huyendo de la 
guarida del diablo en compañía de Masóte, que lleva-
ba á Alina en sus brazos, cayó exánime al pié de unas 
encinas que habian brotado á la salida del monte de 
€astrillo. 
E l poder de la ciencia de Zubiam habia bastado pa-
ra apoderarse del caballero, pero no para impedir que 
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la Lombriz se aprovechara de la ocasión de robar á 
Alina, y llevársela de pueblo en pueblo entre las de-
más gitanillas de su comparsa. 
La ciencia d^ Zubiam, hablando en general, aunque 
era muy poderosa, carecía de espontaneidad y de pron-
titud para ser aplicada con provecho en un momento 
dado, y hé aquí por qué influyó sobre D. Ximen y no 
remedió el mal que este habia querido hacerle. 
Pero si en el primer momento no habia evitado el 
robo de su inocente cautiva, aun le quedaban sus re -
tortas, sus alambiques, elíxires, esqueletos y antiguos 
pergaminos con los cuales á fuerza de estudio y de 
constaucia podrá hacer maravillas. 
Fiando en estos recursos se contentó por el pronto 
con tomar en sus brazos el cuerpo de D. Ximen y 
conducirle á una especie de cueva sobre que descan-
saba su miserable guarida, en la que tenia también 
muchos objetos raros y preciosos considerados bajos 
su aspecto científico. 
Allí encerró á D. Ximen, sin cuidarse de que este 
al despertar de su letargo pudiera en un acceso de 
furor romper ninguno de aquellos objetos; puesto que 
en tal caso los vapores que exhalaran los líquidos en-
cerrados en aquellas redomas, bastarían para causar 
graves incomodidades al que se atreviese á tocar á al-
guna de las redomas, si no le asfixiaba en muy cortos 
instantes. 
Y habiendo asegurado á su prisionero, entró en su 
laboratorio y comenzó á hacer profundas investiga-
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clones y á emplear toias sus diabólicas artes para 
conseguir los objetos que se propuso desde un princi-
pio y que eran tan malignos como si hubieran sido 
inspirados por el mismo infierno. 
I I . 
Demasiado comprenderá bien pronto el lector, que 
el alquimista tenia un poder inmenso cada vez que 
para cualquier objeto acudia á su ciencia, de la que 
mas tarde ó mas temprano deducía algunas soluciones 
de gran trascendencia, y tan admirables como muchas 
veces inverosímiles. 
Largas horas pasó entregado á sus conjuros y me-
ditaciones, pero al fin y cuando mas engolfado se ha-
llaba en sus ensayos, dió un grito de alegría y es-
clamó: 
—Ya he hallado el medio de vengarme. Júreos, te-
merario D. Ximen, que habéis de maldecir el momento 
en que os ocurrió llegar á la guarida del diablo. 
Y tomando una lámina de acero de no muy gran-
des proporciones que tenia en un rincón de su estan-
cia, comenzó á mirar su superficie como si se mirara 
en un espejo. 
Pero lo mas notable es que allí no se retrataba el 
rostro del alquimista, como hubiera sido natural pues-
to que la lámina de acero estaba perfectamente bru-
ñida y era un espejo de los que se usaban en aquel 
tiempo, sino que por su superficie se veian pasar distin-
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tos objetos y distintas pefsonas según el grado de in -
clinacion que Zubiam daba á la misma plancha. 
Y como estuviese muy satisfecho de su precioso ha-
llazgo, ocultó la plancha bajo su largo sayo, y salió de 
su estudio dirigiéndose á la estancia triste y oscura á 
donde habia encerrado á D. Ximen. 
—Aquí me tenéis, señor mió, le dijo; no quiero que 
digáis que me he olvidado de vos y que ni siquiera 
me ocurre venir á haceros una visita. 
D. Ximen se sentia tan desfallecido que apenas se 
podia tener de pié, y esto debió ser causado por algún 
brebaje que acaso le propinara el alquimista, ó en 
otro caso por la falta de alimento, puesto que hablan 
pasado muchas horas en las que D. Ximen habia per-
manecido sin probar ningún manjar, porque en su pri-
sión no habia sino redomas llenas de unos líquidos 
que no eran nada á propósito para lisonjear al hambre 
ni á la sad. 
Y bien, preguntó D. Ximen al alquimista luego que le 
vió á su presencia; ^para qué me tienes aquí encerrado? 
¿Te has propuesto matarme de hambre? 
' —No, antes por el contrario, te he encerrado en mi 
despensa para que no pasases necesidad. 
m. 
D. Ximen miró en torno suyo admirado de que Zu-
bian llamase despensa á aquella cueva, donde como 
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queda dicho nada había que se pareciese á los man-
jares que emplea el hombre para su sustento. 
—No te maravilles, le dijo el alquimista, pues no 
te he dicho ninguna mentira, y en prueba de ello te 
invito á comer conmigo, ó mejor dicho, á beber, por-
que has de saber que en mi casa son los dientes y las 
muelas gente holgazana que rara vez hacen falta. 
D. Ximen no entendía el lenguaje humorístico de 
su carcelero; pero observó sus movimientos, y bien 
pronto comprendió que los líquidos de las redomas que 
allí habia debían contener sustancias nutritivas y 
esencias de los alimentos más sanos y provechosos. 
Zubiam habia tomado una copa, en la que habia 
echado un líquido amarillento de una de aquellas re-
domas, y presentándosela al caballero, 
—Aquí tenéis, le dijo, un manjar precioso, y que os 
será grato al paladar. 
—Yo no quiero esa bebida, le contestó el jóven; si 
tan sabrosa es, yo os cedo mi parte, porque creo que 
debe ser más grato aun morirse de hambre que no 
sorber ese malditísimo brebaje. 
—Veo que tenéis miedo, y que pensáis que os he 
brindado con algún veneno. Sin embargo, os equivo-
cáis, y para convenceros de que no os engañaba, ve-
réis como yo lo bebo á vuestra presencia. 
Y sin añadir más razonamientos, llegó á sus labios 
la copa, y bebió aquel liquido como si bebiese una co-
pa del más rico néctar que pudiera haberse bebido en 
las bodas de Canaan. 
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—¿Qué decís ahora? preguntó á D. Ximen. 
—Yo no digo nada, sino que deseo saber por qué 
razón me habéis encerrado en esta maldita despensa 
como vos la llamáis. Pienso que os halláis ofendido 
porque os quitó á una niña que teníais encerrada en 
Uno de vuestros aposentos; si esto es así y deseáis 
vengaros, os ruego que no lo dejéis para mañana, y 
que debemos zaujar nuestras cuentas ahora mismo, 
ya que nos hallamos mano á mano. 
—Pues bien, le dijo Zubiam, cierto es que yo estoy 
ofendido porque habéis osado desafiarme y porque 
me habéis robado esa niña; pero yo por toda vengan-
za he resuelto deteneros aquí algunos dias, y enseña-
ros algunas maravillas que podréis presenciar sin sa-
l i r de este aposento, bastándoos ese débil rayo de luz 
que penetra por aquella rendija. 
Y señaló á un estrecho tragaluz que efectivamente 
permitia el paso á un íiénue rayo luminoso que per-
mitía ver los objetos encerrados en el aposento. 
—Veamos esas maravillas que tenéis que ense-
ñarme. 
—No es tiempo aun. Tenéis que esperar á maña-
na... Aunque para que veáis que soy complaciente, 
voy á daros una prueba de que no os engaño. 
Y sacando la acerada plancha que traia oculta bajo 
su ropón, la colocó debajo del rayo de luz, que como 
hemos dicho, prestaba alguna claridad al aposento, y 
después de haber buscado el foco que necesitaba para 
su objeto. 
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—Venid acá, señor mío, dijo á D. Ximen, y dirigid 
una mirada sobre esta plancha de acero. 
I V . 
Acercóse el joven, y no pudo contener un grito de 
sorpresa al fijar su vista en la acerada superficie que 
le presentaba el alquimista. 
En ella se veia claramente como en un espejo, aun-
que bastante disminuidos los objetos, una sala no muy 
grande, en la que habia un lecho modesto, pero l i m -
pio y bien arreglado. 
A la cabecera de este lecho habia un Crucifijo col-
gado en la pared, y delante de él se hallaba postrada 
una hermosa joven haciendo oración y elevando sus 
manos cruzadas, como si con tal demostración y con 
los fervorosos ruegos que parecía hacer al Redentor 
del mundo quisiera pedirle una gracia singular. 
Aquella joven era Teodora, la hermosísima villana 
á quien amaba D. Ximen con toda la efusión de su 
alma. 
—Si esto no te maravilla mucho, dijo el nigromán-
tico, acerca un poco el oido y puede ser que tu admi-
ración sea más grande. 
Obedeció el joven, deseoso de escuchar la voz dul-
císima de aquella inocente niña, y con grandísima 
sorpresa oyó un eco muy lejano y casi imperceptible, 
que decia: 
—¡Dios mió, Dios mío!... ¡Perdonad su temerario 
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arrojo, y salvad su vida!... Las horas pasan y él no 
vuelve... ¿Qué le habrá secedido? No le abandonéis. 
Dios y Señor... ¡Tomad mi vida, si es preciso, pero 
salvad la suya! 
—¿Has oido? preguntó Zubiam retirando la plancha 
y haciendo desaparecer el cuadro. 
—Sí, contestó D. Ximen. Es ella que me espera con 
impaciencia, mientras tú me detienes en este apo-
sento. 
—Pues aun te quedan muchas cosas que ver que no 
te han de maravillar menos... porque será fácil que el 
Dios á quien invoca esa jóven, la conceda lo que 
desea. 
—¡No os comprendo! 
—Pues no dejo de esplicarme con claridad. ¿No 
has oido que ella ofrece su vida por la vuestra?... 
—Sí; ¿y qué? 
—Digo que será fácil que Dios acepte el ofreci-
miento. 
—¿Y quién sois vos para atreveros á explorar la 
voluntad divina?... Paréceme que vuestra mágia dia-
bólica os hace ser demasiado soberbio. 
—Yo no soy más que un hombre como tú; pero un 
hombre que á fuerza de estudio y de meditación, he 
arrancado admirables secretos á la naturaleza, consi-
guiendo hallarla explicación y el medio de hacer co-
sas que vosotros creéis que son físicamente imposibles 
y que no pueden suceder sino de una manera sobre-
natural; pero no es así: todas las maravillas que te 
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haré ver son hijas del estudio y nada más, y te ase-
guro que aun son muy imperfectas, lo cual no impide 
para que me concedan una inmensa superioridad so-
bre vosotros los que no sabéis sino esgrimir vuestras 
espadas y hacer girar con más ó menos destreza á 
vuestros indómitos corceles. 
V . 
Seguros estamos de que nuestros lectores, al llegar 
áes te capítulo, creerán que lo que en él se afirma es 
una fábula debida á nuestra caprichosa imaginación, 
y que raya no solo en lo imposible, sino hasta en lo 
absurdo y en ío ridículo. 
Pero, aparte de que estas maravillas las hallamos 
consignadas en la crónica que sirve de base á nuestra 
narración, debemos observar que por más absurdos é 
imposibles que nos parezcan ciertos hechos, debemos 
respetarlos sin creerlos ni dejarlos tampoco de creer, 
porque ¿quién afirmará que en los siglos anteriores á 
los nuestros, no ha habido hombres que han poseído 
importantísimos secretos científicos, que se han guar-
dado de revelar y que por lo tanto han perecido para 
los fastos de las ciencias cuando su sábio inventor ha 
bajado al sepulcro? 
Los hechos que se refieren en este capítulo podrán 
ser tenidos por absolutamente imposible en el siglo x ix , 
pero quién sabe si mañana algún hombre extraordi-
nario vendrá á decirnos: «yo he descubierto los mismos 
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secretos que poseyó Zubiam, yo los sé esplicar y po-
nerlos al alcance de todo el mundo.» 
Y tan verosímil puede ser esto si atendemos á la ra-
pidez del progreso científico de la humanidad, que 
para demostrarlo nos bastaría hacer la siguiente re-
flexión: 
—¿Qué hubiesen dicho los hombres del siglo xm si 
se les hubiera asegurado que el rey de Castilla sin sa-
l i r de su cámara podría conversar con todos los mo-
narcas de Europa, sin que estos tampoco abandonaran 
sus Estados? 
Hubieran afirmado que era todo una suposición, una 
falsedad, una brujería; y sin embargo, seis siglos des-
pués el telégrafo ha venido á demostrarnos que no es 
necesario tener correspondencias con el demonio para 
conseguir lo que antaño no se había vulgarizado en los 
libros de la física ni de la mecánica. 
Pero dispénsenos el lector si le hemos apartado un 
momento del asunto de nuestra historia, que reanu-
damos diciendo que D. Ximen, absorto y maravillada 
de lo que había visto, no supo qué contestar al alqui-
mista, y que solo cuando entendió la intencionada ad-. 
vertencia que le hizo de que acaso Dios aceptaría el 
sacrificio que Teodora le ofreció, no pudo ménos de 
sobresaltarse y desear ardientemente huir de aquel 
maldito encierro, y librarse de aquel hombre á quien' 
temia, porque las armas de su saber eran inmensa-
mente más poderosas é invencibles que la espada y el 
puñal que todavía llevaba consigo, prueba evidente de 
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que el alquimista no temió la resistencia de su prisio-
nero. 
V I . 
E l caballero acarició en su mente la idea de poder 
huir de su prisión; pero como se hallase extrema-
damente débil, resolvió aceptar el convite que poco 
antes le ofreciera Zubiam. 
—He resuelto, le dijo, resignarme á tu voluntad,-y 
puesto que según parece no tienes ánimo de dejarme 
salir de este encierro, voy á pedirte un trago de ese l i -
cor amarillento que procuraré tragar aunque me sea 
repugnante. 
—Bien, así me gustas, le contestó el alquimista. 
Y volviendo á echar en la copa una pequeña can-
tidad del nutritivo licor, se le presentó á D. Ximen y 
éste, tomándolo, lo bebió de un sorbo. 
—Por cierto que no es desagradable esta bebida, y 
que calienta bien el estómago. Y puesto que ambos 
nos hallamos en sana paz y como dos buenos ami-
gos, ¿queréis decirme cuál es el misterio que podréis 
tener en detenerme aquí por más tiempo? 
—Yo te lo diré. Has de saber que yo no me dejo lle-
var de mi cólera, y que mi humor, aunque un poco 
severo, es escelente, y muy tratable. 
—Eso no lo dudo. 
—Sin embargo, no creas que cuando formo una 
resolución me aparto de ella fácilmente. Y puesto que 
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eres tan curioso, te diré con la misma familiaridad 
con que tu me has preguntado, que al aprisionarte en 
mi castillo no tengo más que el interés de castigarte, 
porque lo has merecido. 
—¿Y no teméis que yo emplee medios violentos?... 
E l alquimista soltó una estrepitosa carcajada, y por 
toda contestación le dijo señalándole la entrada del 
subterráneo: 
—Franca tienes la salida. Huye, haz la prueba. 
D. Ximen no quiso probar fortuna, aunque se sen-
tía con füerzas para poder escapar; pero reflexionó 
que por muy sabio y poderoso que fuese aquel hom-
bre, no podría escapar de un golpe dado fuertemente 
con un puñal en su corazón, y preocupado con este 
pensamiento nada dijo, continuando aquella estraña 
conversación. 
Entonces Zubiam le dijo: 
—Por hoy no puedo enseñarte el cuadro segundo 
que es el que más ha de llamarte la atención. Por lo 
tanto, descansa, hijo mió, hasta mañana, y considera 
que no se visita impunemente la guarida del diablo, y 
que con el alquimista Zubiam es preciso ser menos 
osado y :más cuerdo de lo que te pareció en un pr in -
cipio. 
Y saliendo de la que servia de cueva á su labora-
torio, cerró tras sí la puerta echando por la parte de 
afuera un grueso cerrojo. 
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VII. 
El caballero no se atrevió á mostrarse hostil, ni á 
emplear sus armas contra un enemigo tan poderoso 
que ya le causaba terror. 
Y luego que se quedó solo, comenzó á pasearse por 
aquel estrecho recinto, pensando en el maravilloso^es-
pectáculo que habia visto reflejado en la bruñida l á -
mina de acero que Zubiam le presentó. 
—¡Oh, Teodora me ama, esclamó, y está dispuesta 
á dar su vida por mi salvación!... pero no será necesa-
rio. ¡Estoy resuelto á todo! 
Capitulo \ L V . 
En alas de mi deseo 
Paso la noche velando 
Y horribles fantasmas veo, 
Pero aunque en sueños no creo 
Voy mis sueños realizando. 
¿Qué es lo que quiere decir 
Mi ardiente imaginación? 
Que los sueños sueños son, 
Pues si ellos me hacen sufrir 
Son penas del corazón. 
[Estala.) 
I . 
A l dia siguiente esperaba D. Ximen con la mayor 
impaciencia la llegada del al iuimista, el cual no se 
hizo mucho de esperar. 
—Buenos dias, amigo mió, le dijo el sábio apare -
ciendo en la puerta de la cueva y mostrando en su 
semblante aquella inmovilidad glacial que en muchas 
ocasiones le caracterizaba, y que encubría perfecta-
mente los afectos de odio y de venganza que abrigaba 
su corazón. 
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—Buenos dias, le contestó secamente el caba-
llero. 
—Paróceme que no estáis hoy de tan buen humor 
como lo estuvisteis ayer. 
E l jó ven no contestó. 
—Pues lo siento, porque hoy venia á cumpliros mi 
palabra, ó lo que es lo mismo, á permitiros ver el cua-
dro segundo que va á comenzar á representarse, sino 
ha comenzado ya... Veamos. 
Y sacando la lámina de acero y volviendo á colo-
carla debajo del rayo de luz que opacaüiente iluminaba 
el subterráneo, añadió: 
—Precisamente comienza ahora el espectáculo... 
Venid, venid, amigo mió, porque se me antoja que os 
interesa mucho lo que va á suceder, ó mejor dicho, lo 
que está sucediendo en el castillo de Peñafiel. 
No pudo resistir el j j ven á su curiosidad; habia re-
suelto no hablar con Zubiam y asesinarle sin piedad 
á la primera ocasión que se le presentara; pero el vie-
jo le llamaba para dejarle ver reflejado en el acero el 
hermosísimo rostro de su Teodora. 
Disimuló su ira, y fingiendo la misma familiaridad 
de que al parecer hacia alarde el alquimista, se acer-
có á mirar en aquel espejo el cuadro segundo de la re-
presentación, que según el sábio iba á ser muy inte-
resante. 
—¿Quó veis en el espejo? le preguntó. 
—Conozco muy bien ese aposento, es la cámara de 
doña Juana de Irastorza... Sin duda aun no ha aban-
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donado el lecho, porque no veo á nadie... ah, sí.. . allí 
está dormitando su doncella Diana. 
—Se conoce, añadió el sábio, que ha pasado mala 
noche y que ahora, no pudiendo resistir el sueño, se 
ha quedado ahí dormida. 
—¡Silencio! dijo D. Xiraen olvidándose de que ha-
blaba con Zubiam, y vivamente interesado con el es-
pectáculo que veia muy claramente, aunque las figu-
ras y los objetos se aparecían muy diminutos en el 
acero. Ahora creo que sale doña Juana, añadió. 
Y guardando silencio como si temiera interrumpir 
á la ilustre dama, observó lo que pasaba en aquella 
cámara, acercando el oido porque Zubiam le indicó 
que prestara la mayor atención. 
I I . 
Doña Juana salia de su dormitorio con el semblante 
pálido como el de la muerte, el cabello suelto; sus 
grandes ojos brillaban mas que de ordinario, y su en-
trecejo contraído la hacia asemejarse á la imagen de 
la ira ó de la venganza, cuando no pudiera decirse 
que era la viva representación del imsomnio y de la 
locura. 
La voz de doña Juana, muy ténue y muy lejana, 
hirió los oído*; de D. Ximen. 
—¡Y qué me importa! decía la dama. Yo sé que ella 
es inocente, que es hermosa... Pero es también la que 
me roba el amor del hombre á quien adoro con toda 
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m i alma... ¡Es un crimen! ¡un horroroso crimen el 
que intento!... ¡Mas no podré ser feliz mientras ella 
viva!... 
Entonces doña Juana se dejó caer en un labrado si-
l lón y quedó un largo rato ensimismada, dando mues-
tras de un cruel desasosiego y de una sed de vengan-
xa insaciable mientras no la apagara la sangre de una 
víctima inocente. 
—¿Comprendes? dijo Zubiam á D. Ximen gozándose 
ya en el terror que empezaba á embargar el ánimo 
del caballero. 
—¡Oh! por favor, callad, le contestó el jóven, que 
no queria perder el menor detalle de los acontecimen-
tos que tenian lugar en el castillo de Peñafíel. Y olvi-
dándose de su propia situación siguió contemplando 
el cuadro con el mayor desasosiego. 
Doña Juana alzó sus ojos y se estremeció al ver en-
frente de si á su doncella Diana que dormia con algu-
na intranquilidad. 
—¡Diana! exclamó la esposa de D. Mendo después 
de algunas vacilaciones, ¡Diana!... 
—¡Ah! perdonad, señora, dijo esta despertándose 
azorada; me he quedado dormida... Como he velado 
toda la noche. 
—Mira, Diana... pídeme loque desees... Todasmi& 
joyas, todas mis galas... todo será para t i ; pero es; 
necesario que no me descubras... Que me ayudes á 
cometer un crimen. Yo conozco que te horrorizará mi 
proposición, mas tú no sabes lo que es vivir y tener 
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celos.., Tú no sabes lo que es sufrir el desprecio de un 
hombre á quien se ama con delirio... ¡Y si mi rival 
fuese una dama ilustre!... Pero es una villana; que 
por muy hermosa que sea no puede alzar la frente de-
lante de mí. 
—Señora, exclamó Diana. Bien sabe Dios que me 
remuerde la conciencia de haberos ayudado á procu-
raros lo que necesitáis para realizar vuestra vengan-
za... Y si he de deciros Ja verdad... esta noche tuve 
intenciones de arrojar al rio ese pomo lleno de pom-
zona que ha de herir de muerte á una de mis compa-
ñeras . 
—; Ah, Diana!... ¡Qué cruel eres, y cuán pocote 
compadeces de mis sufrimientos!... ¡Cuán poco reparas 
en que si esa mujer triunfa un dia más, será mi muer-
te tan horrorosa como inevitable! 
—|No, yo no soy cruel!... Yo siento en mi corazón 
vuestras amarguras, y no debéis decir que me he re-
sistido á complaceros... Tomad, tomad el veneno que 
me habéis pedido... nadie sabe cómo ni por dónde he 
podido adquirirle, y sabe Dios si esta empresa me cos-
tará la vida y la honra... 
I I I . 
Doña Juana, en un acceso de sus funestos celos, y 
reflejando en su semblante la ira y el furor que ape-
nas podía contenerse dentro de su pecho, se avalanzó 
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hacia donde estaba Diana, y tomando el pomo que 
esta le ofrecía, hizo ademan de destaparlo., 
—¡Deteneos, señora!... No destapéis imprudente-
mente ese peligroso pomo, porque sus emanaciones 
son mortales. E l que aspire su veneno morirá instan-
táneamente; el que beba una gota de ese líquido en 
un vaso de agua, vivirá una hora... 
—Entonces... 
—Traed, dijo Diana con resolución; y abriendo la 
vidriera de uno de los agimeces de la cámara, con el 
objeto de que corriese el aire, fa¿ á buscar dos gran-
des copas llenas de agua que colocó encima de una 
mesa. Después volvió á salir, y al cabo de un pequeño 
rato volvió á la cámara llevando una pequeña pluma 
de un halcón. 
—Ahora, dijo, retiraos si tenéis miedo, aunque no 
creo que habrá necesidad. 
Y destapando el pomo muy cuidadosamente, y v o l -
viendo la cara para no percibir ninguna emanación 
ponzoñosa, metió rápidamente en el líquido el es-
tremo de la pluma que al efecto había traído. 
Volvió; á tapar el pomo, y sumergió el veneno que 
contenia la pluma en una de las copas de agua que 
del mismo modo había preparado. 
—Venid, señora, exclamó; nada tenéis que hacer 
ya sino procurar que vuestra enemiga beba esa va-
so de agua, y al cabo de una hora os veréis libre de 
ella. 
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TV. 
—¿Qué te parece? amigo mió, dijo Zubiam; ¿no es 
verdad que el cuadro es interesante? 
—¡Dios mió!... exclamó D. Ximen lleno de an-
gustia, y sin saber qué determinación tomar. 
Su primer impulso le hizo llevar instintivamente la 
mano al cinto, pero el alquimista no parecía estar 
muy descuidado. 
Hacíasele muy duro al noble joven el cometer un 
asesinato á traición, porque nunca habia herido á 
ninguno de sus enemigos, como no fuese luchando 
con ellos frente á frente con armas iguales, y en bue-
nas condiciones de ataque y de defensa. 
Mas consideraba que si con un gesto imprudente, 
con una exclamación ó con una mirada le dejaba 
adivinar sus pensamientos, seria entonces imposible 
su fuga, porque la ciencia del alquimista desbaratarla 
todos sus planes. 
E l tiempo pasaba... Veia el caballero á su Teodora 
entregada en poder de sus enemigos, consideraba que 
era él quien imprudentemente la habia entregado lle-
vándola al castillo... 
Preveía que por mucha prisa que se diese á llegar 
á Peñafiel... probablemente llegaría tarde... Y todos 
estos pensamientos, y su amor, y su ira, y su deses-
peración, y su impotencia para medir sus fuerzas con 
el sabio, le hacian sufrir horriblemente. 
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—¿En qué piensas? le preguntó Zubiam. 
--Me compadezco de esa pobre á quien doña Juana 
quiere dar ese mortal bebedizo. ¿No os lastima á vos 
ese horrendo crimen? 
—No por cierto. Porque delante de Dios todos los 
males y los bienes son merecidos, y mas tarde ó mas 
temprano, en esta ó en la otra vida, dará á cada cual 
su merecido. 
—¿Y no os remuerde la conciencia de tener parte 
en ese atroz delito? 
—Yo no soy el que le cometo. 
No pudo disimular por mas tiempo D. Ximen, y 
aprovechando un ligero descuido de Zubiam, desnudó 
rápidamente su puñal, y antes que su enemigo pudie-
ra apercibirse le dió un terrible.golpe en el pecho, de-
jándole caer bañado en sangre. 
V . 
Zubiam rugió como un león, y trató de levantarse 
para castigar al joven que le habia sorprendido, pero 
este, ganando precipitadamente la puerta de la cue-
va, salió al monte, y como si fuera una exhalación si-
guió por un sendero, temeroso de equivocar el cami-
no ó de que las encinas se prolongasen, como le pare-
cía que habia sucedido la noche en que con tati ma-
la suerte intentó fugarse de la maldita guarida del 
diablo. 
—¡Aun será tiempo!... ¡Aun podré impedir un c r i -
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Kien horroroso!... ¡Teodora!... ¡Ah! ¡Pobre Teo*-
dora!... 
Y lleno de zozobra, y temiendo siempre la apari-
ción del invisible sábio^/seguia á toda carrera, como 
el hombre más cobarde y medroso de la tierra. 
Pero era preciso; un minuto de retraso tal vez po-
^ria ser causa de la muerte de su adorada, y este pen-
samiento y este temor le prestaba nuevas fuerzas para 
adelantar terreno y salir de una vez de aquel laberin-
to de encinas, que no eran para él sino una red in-
mensa en la que estaba cogido, y déla que no encon-
traba la salida. 
Por fin, después sde haber caminado media hora 
pudo divisar la campiña y el tortuoso camino que iba 
eii dirección del caserío de Font-Hacen. 
Un grito de alegría exhaló su pecho, y una risueña 
esperanza brotó en su angustiado corazón. 
Pero aun tenia que vencer el riesgo mayor, y por 
eso en alas de su deseo cruzó en poco tiempo la vega 
Riaza y llegó á la venta de Pero Conejo. 
—¡Dadme un caballo al instante! gritó antes de \\e~ 
§a.r á la puerta de la venta, y yo os daré en cambio 
61 mejor potro de mi caballeriza... Dadme un caballo, 
y os lo pagaré á peso de oro... 
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V I . 
Mucho se admiraron los que estaban en la venta 
cuando vieron llegar á D. Ximen tan agitado y fuera 
de sí. 
—¿Qué os suceded... dijo el ventero. ¿Os persi-
guen?... ¿Necesitáis que os ocultemos en nuestra casa? 
—No, no; solo quiero un caballo que sea ligero 
como el viento. Daos prisa... 
— A l momento. Precisamente tengo un trotón, que 
aunque está un poco flaco puede competir con una 
centella. 
No tardó Pero Conejo en presentar ya ensillado el 
trotón que tanto habia elogiado, y subiendo en él 
nuestro caballero partió á trote largo por el camino 
de Peñafiel, llevando consigo sus dudas, sus temores, 
y sus proyectos para el caso de que pudiera llegar á 
tiempo de salvar del peligro á la hermosísima Teo-
dora. 
V I L 
Serian las once de la mañana cuando el joven llegó 
á Peñafiel, y se apeó en el patio del castillo. 
Algunos caballeros amigos de D. Mendo, que á 1^ 
sazón se hallaban allí, y que hablan sido los que desde 
un principio habían aconsejado á D. Ximen que no 
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fuese á la guarida del diablo, salieron á su encuentro 
con el intento de felicitarle por haber terminado con 
tanta dicha su peligrosa aventura, y deseosos de ha-
cerle mil preguntas relativas á las maravillas de que 
sin duda debió haber sido testigo. 
Juzgue el lector cuán impertinentes serian en 
aquella ocasión las felicitaciones y las preguntas. 
E l caballero queria excusarse j aplazar para mejor 
ocasión el relato de su aventura; pero los caballeros 
no se hallaban satisfechos con los monosílabos que á 
unos y á otros contestaba. 
—¿Yenís muy agitado? 
—Sin duda habéis corrido mucho. 
—Sí, respondía D, Ximen; deseaba llegar pronto á 
Peñafiel. 
Y cuando le pareció oportuno, 
—Permitidme, dijo á los caballeros, que pase á sa-
ludar á doña Juana, que fué la que con más tenacidad 
me aconsejó que no fuera á la guarida del diablo. 
Sin esperar contestación se adelantó hácia la esca-
lera principal, y llegando á la ante-cámara de la no-
ble castellana, pidió permiso para saludarla. 
—Sí, sí, pasad, dijo esto apenas supo que D. Ximen 
había llegado. 
Y entonces D. Ximeu, con el corazón palpitante, y 
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vacilando entre la duda y la esperanza, alzó el tapiz 
que se hallaba á la puerta de la cámara y penetró en 
ella...pero en aquel mismo instante no pudo contener 
un grito de terror. 
Doña Juana, servida por sus doncellas, estaba a l -
morzando. 
Diana estaba á su lado mortalmente pálida, y Teo-
dora se hallaba de pié y tenia en su mano derecha 
una de las copas en que un momento antes habia sido 
depositado el mortífero veneno. 
Aquella copa estaba ya vacía. 
Capitule XLVI. 
¡Las pasiones! Ellas son mis es-
clavas y obedecen mis órdenes 
con la mayor puntualidad. Cuan-
do me canso de la paz de una fa-
milia, las dejo en libertad, les tra-
zo el camino que han de seguir, y 
me deleitan con las tragedias que 
llevan á cabo. E l puñal y el vene-
no son sus armas, y yo me di-
vierto. 
{CONFESIONES DEL DIABLO.—Inclani.) 
I . 
La situación en que se halló D. Ximen al presentar-
se en la cámara de doña Juana, era de las más difíci-
les que imaginarse pueden, y en la que era necesaria 
la prudencia y discreción más sutil y delicada, 
—¿Habrá tomado el veneno? pensó el jóven. ¡Oh!., 
en tal caso no tengo tiempo que perder... 
Y sin acertar á saludar á doña Juana y desconcer-
tado y confuso, permaneció algunos instantes en me-
dio de la mayor ansiedad... 
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—¿Qué es esto, D. Ximen? preguntó doña Juana. 
—¿Qué tenéis? ¿Os sentís malo? le preguntó también 
la hermosa Teodora, con una entonación tan tierna y 
cariñosa que traspasó el corazón del caballero, el cual, 
no pudiendo disimular su turbación, contestó con voz 
apagada: 
—Si, me siento mal... corred y llamad á Morab... 
bacedle venir inmediatamente... porque me siento 
muy mal. 
—¡Diosmio! . . . Tened piedad de él . . . Está pálido, 
su rostro parece el de un cadáver... exclamó Teodo-
ra... ¡Ali!... ¡Bebed un poco de agua!.. 
Dirigiéndose á un aparador donde se hallaban la» 
dos copas que allí habia puesto Diana, tomó la que 
tenia agua y se la presentó á su amante. 
Doña Juana llena de terror, se adelantó excla-
mando: 
—¡No, no bebáis por Dios! y arrancó de las manos 
de su doncella aquella copa fatal, que sin duda alguna 
era la que con tenia el veneno. 
11. 
D . Ximen, que habia observado aquellos detalle», 
respiró un momento, y aunque sin dar á conocer su 
alegría, exclamó para si: 
—¡Se ha salvado!... Dios me inspiró en este instan-
te para que yo no cometiese una imprudencia. 
Entonces se le presentaron á un mismo tiempo d o -
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ña Juana y Teodora, ofreciéndole cada una una copa 
llena de agüa, que ambas habían corrido á buscar con 
la mayor solicitud. 
Comprendió el caballero que no habia peligro en 
aceptar cualquiera de aquellas dos copas, porque 
existiendo el veneno en la que doña Juana habia de-
jado otra vez en el aparador, bien conocida estaba la 
intención de no causarle ningún mal. 
La esposa de D. Mendo le amaba con toda la efusión 
de su alma, y no era posible que deseara su muerte. 
En cuanto á Teodora, no habia lugar á ningún g é -
nero de sospecha, ni aun al temor de que por inadver-
tencia le presentara otra bebida emponzoñada, 
D. Ximen alzó entonces la cabeza, y sin titubear to-
mó la copa que le ofrecía doña Juana, dirigiendo á es-
ta una mirada de gratitud, que podia ser interpretada 
ámpliamente. 
Teodora sintió en el fondo de su corazón aquel des-
precio, pero no despegó sus labios ni hizo el menor 
gesto que indicara su resentimiento, antes por el con-
trario, con la mayor dulzura preguntó al caballero: 
—¿Os sentís ya más aliviado? 
D. Ximen no la contestó. 
La niña guardó silencio, y se enjugó disimulada-
mente dos lágrimas que habían brotado de sus ojos. 
—Gracias, doña Juana, exclamó, os debo la vida... 
¡Oh! no sabéis el bien que me habéis hecho al ofrecer-
me esa copa de agua que ha templado el ardor que 
sentía. 
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—¡No sabéis el susto que he pasado!... Decidme, 
¿os dura aun ese malestar de que hace un momento os 
quejabais? 
—No... creo que no será nada... Os juro que he 
pasado el rato más cruel de toda mi vida. 
—Sin duda en vuestro viaje lo habéis pasado muy 
mal... 
—He visto cosas que me han horrorizado... ¡No 
sabéis, señora, con cuánta ansiedad se ven los prepa-
rativos de un crimen tan cobarde como riguroso! 
I I I . 
Doña Juana se estremeció y su palidez aumentaba 
más y más. 
Diana, que habia escuchado las últimas palabras del 
caballero, sintió también una violenta contracción ner-
viosa. 
D. Ximen, disimuladamente, observaba el efecto 
que en ambas producian sus palabras. 
La esposa de D. Mendo hizo un esfuerzo y manifes-
tando la mayor serenidad y siguiendo la conversación, 
dijo con una afectada sonrisa: 
—Natural es que haya visto cosas muy terribles el 
que ha tenido el valor de penetrar en la guarida del 
diablo. Sin duda que la relación del suceso debe de ser 
admirable y curiosa. No creáis que vuestro criado Ma-
sóte ya ha contado muchos prodigios acerca del p r in -
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cipio de vuestra aventura, y no sabéis cuánto hemos 
sufrido durante vuestra ausencia. 
—Nunca podré olvidar el cariño que en todas oca-
siones me mostráis, ai que seria yo un ingrato si no 
correspondiera con igual solicitud y hasta con igual 
vehemencia. 
E l lenguaje de D. Ximen no era solo afectuoso y 
galante, sino también apasionado, y como este dirigie-
ra al mismo tiempo á la hermosa dama unas miradas 
tan tiernas como espresivas, Teodora no pudo sufrir 
más y se retiró á un rincón de la cámara, donde triste 
y desconsolada comenzó á llorar amargamente, no con 
tanto silencio como fuera menester para no llamar la 
atención de su ama, que volviendo el rostro y com-
prendiendo el desconsuelo de su doncella, 
—^Yete de aquí, la dijo con ademan imperioso. 
D. Ximen entonces hizo un supremo esfuerzo, y ba-
jó los ojos temeroso de dirigir á su Teodora una m i -
rada cariñosa que fuese la mas segura sentencia de su 
muerte. 
I V . 
La hija de Juan Castaño obedeció el mandato de su 
ama, y salió de su cámara con el alma llena de an-
gustia. 
La conducta de D. Ximen la daba á entender bien 
á las claras que su amor habia sido fingido, y que í o -
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do había terminado entre aquellas dos almas, que ella 
creyó habían nacido para amarse eternamente, 
—Hacéis bien, dijo D. Xímen, en alejar de esta cá -
mara á esa pobre muchacha que tiene mucho de ino-
cente, y á quien sobran pretensiones para ser una mi-
serable villana. Confieso que me pareció hermosa y 
que he empleado algunas horas en galantearla: vos 
misma habéis visto que la he protegido, pero todo ello 
no es razón bastante para que me considere obligado 
á amarla, como pudiera exigirlo cualquier hermosa 
castellana, cuya calidad no fuese inferior cual lo es 
la de vuestra doncella. 
—Decís bien... Yo también he notado que es sen-
cilla, mejor dicho, que es simple, y demasiado orgu-
llosa para ser mi doncella. 
Doña Juana en aquellos momentos era feliz, por-
que encontraba á D. Ximen cariñoso como nunca, sin 
comprender ni sospechar que el caballero mentía 
como jamás había mentido, y se conducía con el ma-
yor acierto, pues aunque en el fondo de su corazón 
estaba sufriendo horrorosamente, era necesario apu-
rar aquel dolor y ocultarle bajo una mentida aparien-
cia, si había de salvar la preciosa vida de su adorada 
Teodora. 
Hubiera podido retirarse á su habitación, pero era 
necesario infundir esperanzas á la enamorada caste-
llana de Peñafiel, alentar su amor y apartarla de un 
crimen espantoso, aunque después la lanzara en otro 
abismo no menos prufundo. 
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—Yo os aseguro, dijo D. Ximen, atreviéndose á 
tomar la mano de doña Juaná y estampando en ella 
un ardiente beso, yo os aseguro que he pensado en 
vos durante esta última ausencia, porque os considero 
como á mi mejor y más querida amiga. 
— D . Ximen, ¡qué tarde os mostráis conmigo tan 
cariñoso! Yo os hubiera amado. Yo os hubiese consa-
grado mi vida entera; pero después de este enlace 
fatal que me ha unido á D. Mendo, no habrá felicidad 
para mí. 
—Culpad, señora, al destino, á la casualidad... al 
infierno, porque solo el infierno pudo conducirme á 
una aventura que me privó de acudir á vuestro am-
paro y de poder manifestaros el interés. . . y si no lo 
tomáis por ofensa, os diré que mi desdicha me impi -
dió el manifestaros el inmenso amor que me inspiró 
vuestra hermosura desde el dia en que tuve el alto 
honor de veros por primera vez y de serviros en la 
cacería del monte de Haza. 
La conversación se iba animando con grave riesgo 
de ambos interlocutores, cuando una de las criadas 
de doña Juana entró en la cámara á decir que el m ó -
dico Moab acababa de llegar al castillo. 
—Id pronto, D. Ximen, le dijo la dama... Creo que 
vuestra indisposición ha sido leve, y me congratulo 
de ver que ya no estáis tan pálido como en el mo-
mento de vuestra llegada. Id . . . Si es preciso, retiraos 
á vuestro aposento y no salgáis del castillo hasta que 
os sintáis con perfecta salud. Yo os lo recomiendo. 
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Despidióse D. Ximen muy cortés y cariñosamente, 
ofreciendo volver aquella misma tarde para referir á 
la dama los acontecimientos que le habian ocurrido 
durante su última espedicion, y dejándola más dis-
puesta para pensar en una infidelidad que en una ven-
ganza. 
V. 
E l caballero, que á pesar de todo cuanto habia ob-
servado, no estaba satisfecho acerca de que la copa en 
que Teodora bebió estuviese ó no exenta de veneno, 
bajó á su estancia, donde encontró al sábio Moab, 
quien al verle llegar ¡ya iba á hacerle algunas pregun-
tas respecto á su repentina enfermedad, cuando el 
caballero le dijo: 
—•Moab, creo que eres capaz de guardar un secre7 
to y dé proceder como procede un buen caballero 
castellano. 
—Yo os lo ofrezco, y esto creo deba bastaros. 
—Sí; y por lo tanto comenzaré diciéndote que yo 
estoy bien y lo he estado en todo el dia hoy. Por for-
tuna no he sufrido ningún quebranto en mi salud, 
aunque motivos me han sobrado para enfermar... y 
aun para morir de hambre y necesidad... Pero deje-
mos esto. Necesitaba de tí inmediatamente y no he 
hallado otro medio de hacerte venir sin que te detu-
vieras, que el de fingir un malestar, que si le sentía, 
no eras tú quien podia curarle en aquel entonces. 
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Ahora bien, continuó, tengo vehementes sospechas 
para creer que una persona que habita en este casti-
llo ha tomado un veneno tan activo, que una sola 
gota de él di^uelta en una copa de agua debe produ-
cir la muerte en el espacio de una hora. 
—¿Conocéis la clase del veneno? 
—Entonces difícil será el remedio. 
—Sin embargo, es preciso que toméis por vuestra 
cuenta la salvación de esa persona, á quien he visto 
hará solo un cuarto de hora escaso, y que hasta en-
tonces no habia manifestado la más leve incomodidad. 
—Llevadme á la cámara en que esa persona se 
halla, 
—¡Oh! JEsta es otra dificultad, porque ella ignora 
que está envenenada, si realmente, y por mi mal, lo 
está, y nada os preguntará. . . En una palabra, Moab, 
es preciso que fingiendo una equivocación cualquie-
ra, ó valiéndote del pretesto que mejor te parezca, 
procures ver á Teodora, la doncella de doña Juana, y 
sin informarle de nuestros temores, procures averi-
guar por los medios que lu ciencia te ofrezca, si esta 
jóven ha tomado el veneno, y veas si en caso de duda 
conviene prevenir una desgracia. Escuso decirte que 
deberás ser discreto y que procures no dar á cono-
cer á nadie, n i á la misma Teodora, esta sospecha que 
abrigo no sin fundamento. 
—Así lo haré; fiad en mí. 
—Yo te recompensaré cumplidamente este servi-
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ció. Vé. . . no te detengas, y no retires sin entrar otra 
vez en mi aposento y me des cuenta de todo lo que 
ocurra. 
—Haré todo lo que mandáis. 
Moab salió de la habitación de D. Ximen y se en-
caminó á la ante-cámara donde solian hallarse las 
doncellas de la esposa de D. Mendo, fingiendo que en 
aquel mismo instante llegaba de su casa y que iba en 
busca del caballero enfermo, á quien no habia visto 
todavía. 
La escusa no era buena, puesto que en la ante-
cámara yalsabian todas las doncellas y criadas que 
Moab hacia buen rato que estaba en el castillo. 
Pero por fortuna no hubo necesidad de explicacio-
nes y nadie preguntó al sábio la razón de su llegada 
á aquel departamento del palacio. 
V i . 
Aun no había pasado media hora cuando Moab vol-
vió al aposento de D. Ximen. 
—¿Qué nuevas me traes? le preguntó éste. 
—La joven Teodora no ha debido tomar el veneno, 
pues aunque ella está triste, porque tal vez habría re-
cibido hoy algún reproche de su ama, ó por alguna 
otra causa que ella sabrá, no presenta en su rostro 
síntoma alguno que pueda alarmarnos. 
—Sin embargo, pudiera ser que el bebedizo no hu -
biese aun producido efecto. 
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—¿No me habéis dicho que se trata de un veneno 
muy activo? 
—Sí. 
—Pues entonces nada temáis, si ha pasado una 
hora después que le tomó. 
Acordóse D. Ximen del incidente ocurrido en la 
cámara de doña Juana, cuando Teodora le presentó 
una de las copas que habia preparado Diana, y convi-
niendo las noticias que Moab le daba con las razones 
que tenia para creer que aun no se hubiese cometido 
el delito, respiró con alegría, como si se hubiese a l i -
viado el corazón de un peso enorme que le causaba 
una opresión insoportable. 
Despidió entonces al sábio médico, pagándole es-
pléndidamente el servicio que le habia prestado, y de-
jándose caer en un sillón apoyó la frente sobre su 
mano derecha, y en esta posición estuvo largo rato 
meditando los medios que debia poner enjuego para 
librar á Teodora del peligro á que la veia espuesta. 
—¡Es preciso acudir á un remedio enérgico!... Yo 
la amo, yo la adoro con toda mi alma. Por ella haria 
el mayor sacrificio... Pero el único camino que debo 
tomar me obliga á deshonrar á mi familia, y esto es 
un imposible. 
Y1I. 
En tales meditaciones se hallaba cuando entró en 
su aposento D. Mendo Méndez de Haro, que acababa 
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de llegar de Haza, donde había estado aquella maña-
na con el objeto de visitar á su suegro D. Jerónimo 
de Irastorza. 
—Gracias á Dios que vuelvo á verte, mi querido 
pupilo, y por cierto que me has hecho pasar un dia en 
la mayor inquietud. Te aseguro que si yo hubiera sa-
bido que ibas á ir á /a guarida del diablo y me hubiese 
opuesto. 
—Pues ya veis cómo he vuelto sano y salvo, aun-
que también os digo que me ha costado no pocas d i -
ficultades el salir de mi encierro. 
Y aquí refirió algunas de las escenas de que había 
sido el héroe, callando aquellas que no debía revelar, 
procediendo con discreción y cordura. 
Mucho se alegró D. Mendo de saber que el jóven 
había ganado su apuesta y salido airoso de la em-
presa. 
La conferencia que medió entre ambos caballeros 
no tiene interés en la parte que se refiere á las aven-
turas de la guarida del diablo y que ya conoce el lector, 
pero hablando de muchas cosas, la conversación re -
cayó en los asuntos políticos que preocupaban á los 
castellanos. 
—D. Jerónimo de Irastor/a, dijo D. Mendo, no ha 
hablado de las cosas de Castilla, y yo te aseguro que 
eada dia estoy más disgustado. 
—¿No hay esperanza de que la casa de Haro reco-
bre su privanza con el rey? 
—No, eso es imposible, y ya no hay ninguno en 
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nuestra familia que lo pretenda. Nosotros hemos pro-
clamado la legitimidad del rey D. Sancho, negando á 
los infantes de la Cerda el derecho que alegan á la 
corona real, y hoy que los dos partidos parece que 
tratan de suscitar nuevas revueltas, tendremos que 
permanecer neutrales, porque no podemos ya salir á 
la defensa de un rey ingrato que no porque reine le-
gítimamente es digno de permanecer en un trono que 
deshonra con sus injusticias y arbitrariedades. 
—¿Y tendré que vivir todavía en la inacción? pre-
guntó D. Ximen, hoy precisamente que habia yo pen-
sado ir á Sevilla y ofrecer al rey mi lanza, no porque 
le estime como á D. Sancho de Castilla, sino por el 
respeto que me merece el hijo de D. Alfonso X , á 
quien han servido mis padres y por quien tantas veces 
derramaron su sangre. 
—Tú puedes hacerlo, puesto que los agravios de que 
yo me quejo solo afectan.á vuestra familia. 
D. Ximen guardó silencio, y después de una breve 
pausa: 
—Deseo partir de Pañafiel, dijo resueltamente, y 
servir al rey de Portugal; de esta manera satisfaré 
mis desess de emplearme en los combates donde me 
llama mi honor, y no figuraré entre los soldados de 
un rey que agraviando á vuestra familia, me hsí'agra-
viado también á mí. 
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vin. 
Esta resolución fué aplaudida por el castellano de 
Peñafiel, quien después de haber permanecido todavía 
un rato conversando con D. Ximen, se retiró á su cá-
mara muy contento y orgulloso de tener un pupilo 
tan valiente y que procedía con tanta delicadeza y 
cordura. 
Pero no bien habia quedado solo el joven, cuando 
una voz grotesca y algo atiplada pidió permiso para 
entrar en la estancia en que aquel se hallaba. 
—Adelante, Masóte, dijo D. Ximen. 
Entró el criado, temeroso de alguna repulsa por 
no haberse presentado antes, y sin atreverse á acer-
carse demasiado á su amo, porque el olorciilo á mosto 
que traia consigo podia ser demasiado indiscreto. 
—¡Gracias á Dios que has parecido! Buena pieza, 
¿dónde has estado esta mañana ? 
—Yo os diré.. . he estado... llorándoos, y encomen-
dándoos á Dios, porque os creí víctima del furor de 
aquel maldito vigromáutico que nos alargó el monte 
de Castrillo diez ó doce leguas, siendo cierto que todo 
él no tiene un cuarto de hora de camino de extremo 
á extremo. 
—¿Con que has estado rezando? repuso D. Ximen 
oliendo el tufo vinoso que traia su criado. ¿Y en qué 
hermita hiciste la oración? 
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Masóte tartamudeó unas palabras, que el caballe-
ro no comprendió, porque no eran demasiado claras. 
Hubiera deseado molerle las costillas á cintarazos 
porque bien lo merecia, pero D. Ximen estaba muy 
preocupado con los muchos asuntos que reclamaban 
su atención, por lo que refrenando su cólera y dejan-
do los reproches para otra ocasión, preguntó al criado: 
—¿Qué hiciste de la niña? Supongo que la habrás 
llevado á sitio seguro. 
—¡Pecador de mí!.. . ¡Que es lo que escucho!... 
Queréis que os dó cuentas de una niña de la que ape-
nas puedo dar las señas, porque ni siquiera la vi la 
cara. 
—Según eso... 
—Me la han robado. 
—¿Quién? 
—Eso es lo que yo quisiera saber. 
—¿Pues lo ignoras? 
—Si señor, y por eso mismo digo que desearía sa-
ber quién fué el que se la llevó, porque yo caí acome-
tido de un desmayo cuando llegué á la salida del mon-
te... y fué el caso que al recobrar el conocimiento...' 
ya la niña ó niño, que en este punto no estoy cierto, 
habia volado. 
I X . 
D. Ximen sintió esta ocurrencia, pero como no le 
inspirara gran interés en conservar en su poder á la 
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niña robada al alquimista, y juzgando por otra parte 
que tenia un cuidado menos, se encogió de hombros 
exclamando: 
— M i intención fué buena; si no he conseguido ha-
cerla un bien rescatándola de la casa del sábio, am-
párela Dios y que viva muchos años. 
Y como después tuviese que dar órdenes á su cria-
do, y considerase que le hallaba completamente ébrio, 
—Vete á dormir, le dijo, grandísimo bellaco, vete 
á dormir, y no te vuelvas á presentar jamás en ese 
estado, porque te he de romper las costillas. 
—Señor, yo creo que alguno que me quiere mal.. . 
—¡Silencio! exclamó D. Ximen. 
E l criado salió del aposento de su amo, temeroso 
de que le cumpliese la promesa de sacudirle el bulto. 
E l caballero estaba fatigado y necesitaba descansar, 
pero aunque se arrojó sobre su lecho no pudo dormir, 
porque el recuerdo de Teodora y el amor de doña Jua-
na le preocupaban mucho, y comprendía que su con-
ducta debia de ser muy prudente para salvar los pe-
ligros que á aquella amenazaban. 
Capllulo XLY1I . 
¿Por qué si es mia la culpa 
es suyo el remordimiento? 
{Ayala.) 
Creia que no la amaba, y sin 
su amor la naturaleza toda ha-
bía perdido para ella sus encan-
tos. E l sol le parecía una antor-
cha funeraria, las nubes un su-
dario,., y sin embargo, su an-
gustia iba á acabar, porque él la 
amaba más que á su vida. 
(CLOTILDE.—A. Karr.) 
1. 
¡Pobre Teodora! 
La desgracia se complacía en descargar sobre su 
cabeza todo género de penas y desventuras. 
Aun no habla perdido á su querido padre, pero la 
fatalidad habia dispuesto que ya no le volvería á abra-
zar, por lo que la hermosa villana podría considerarse 
como una huérfana. 
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Pero este dolor, que iba á destrozar su corazón, no 
era todavía sino una amenaza del porvenir. 
Doña Juana de Irastorza no habia tenido compasión 
de la inocencia de aquella candorosa jóven, y el c r i -
men que proyectara había empezado á consumarse. 
Necesario es que el lector sepa todo el inminente 
peligro en que se hallaba Teodora, puesto que á pesar 
de las apariencias, y aunque Moab no hubiese hallado 
en su semblante síntoma alguno de envenenamiento, 
la copa que ella habia apurado algunos momentos an-
tes que D. Ximen entrara en la cámara de doña Juana 
habia sido preparada por esta y por la cruel Diana. 
11. 
Hé aquí lo que habia pasado mientras el caballera 
salla del monte de Castrillo y se dirigía precipitada-
mente al castillo de Peñafiel. 
Diana, como ya digimos, habia envenenado el agua 
de una de aquellas dos copas que se hallaban en un 
aparador del aposento de su ama. Recordará el lector 
que por medio de una pluma de halcón habia dejado 
caer una gota del veneno sobre una de las copas, la 
cual quedó dispuesta para que fuese ofrecida á la víc-
tima en la ocasión que se presentara mas oportuna. 
Pero doña Juana tuvo miedo ó abrigó el deseo da 
llevar á efecto una venganza mas cruel y mas lenta. 
Por eso cuando todo estaba dispuesto para que la 
muerte de Teodora se verificase aquel mismo día, 
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—Escucha, Diana... dijo á su servidora. Hay cosas 
que me causan horror... en medio de mis pensamien-
tos se me ha representado uno que me aterra y que 
quisiera apartar de mi mente... 
—Decid lo que os parezca, señora, pues ya sabéis 
que solo deseo serviros. 
Doña Juana no contestó. 
Queria la muerte de Teodora, porque de otro modo 
sus celos la atormentarían sin cesar; pefo al conside-
rar que iba á darla un veneno que en una hora la ar-
rebataría la existencia, tenia miedo y sentia el g r i -
to de su conciencia que la acusaba ya de tan atroz 
delito. 
Por fin, y como si una idea luminosa hubiese acu-
dido á su imaginación, 
—Estoy pensando, dijo en voz baja á su cómplice, 
que si la damos á beber el agua de esa copa, la muer-
te pronta que deberá sufrir puede causar gran alarma 
en el castillo, y ¡quién sabe si alguno abrigaría sospe-
chas!... He pensado otra cosa. 
Y después de una breve pausa, continuó: 
—Si la acción de ese veneno es tan rápida y eficaz, 
disminuyendo la dósis y procurando suministrarla en 
muy pequeñas cantidades... Teodora empezará por 
enfermar y morirá lentamente sin que puedan atre-
verse á acusar á nadie de una muerte que parecerá 
natural. 
—En ese caso, dijo Diana, haremos la esperiencia 
empleando una dósis muy pequeña y estudiando sus 
6 9 2 SANCHO 
efectos, los cuales podrán servirnos de regla para au-
mentarla ó disminuirla. 
—Sí, sí, dices bien, exclamó doña Juana; pero por 
Dios te ruego que seas discreta. 
—Tranquilizáos, señora; yo no podia vender vues-
tro secreto sin esponerme á sufrir un castigo mucho 
mayor que el que vos pudiérais tener. 
Y tomando la copa enveneda, agitó un poco el l í -
quido y dejó caer dos gotas de él sobre el [agua traspa-
rente que contenia la otra copa, y las colocó de mane-
ra que ambas no se confundiesen. 
ni. 
Dada esta esplicacion, podrá comprenderse que 
Teodora habia bebido el veneno en muy pequeña dó -
sis, pero que no por eso debía considerarse que no sen-
tiría sus efectos aunque fuese en un período de tiempo 
mas remoto. 
Ahora comprenderá el lector la causa de que la mi-
rada experta de Moab no advirtiera en el poco tiem-
po trascurrido síntoma alguno de envenenamiento en 
el rostro de la jó ven. 
Ella en tanto nada sabia, nada sospechaba, y cuan-
do al ver que D. Ximen la desairaba, dándola notorias 
muestras de desamor y de indiferencia, toda su triste-
za se fundó en aquel desprecio que hirió vivamente su 
corazón, sin que en medio de la estrañeza que la cau-
só la mudanza de su amante, llegara á pensar que 
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todo pudiera ser una farsa encaminada á evitar una 
horrible desgracia. 
Teodora se habia retirado á un rincón de la ante-
cámara, donde sentada en un diván y apoyándose en 
una mesa colocada al lado, ocultaba su rostro entre 
sus manos, acaso para evitar que sus amigas vieran 
las abundantes lágrimas que brotaban de sus ojos. 
La jóven estaba poseída de la mayor amargura, te-
i ^ 
nia una pena inmensa y no hallaba consuelo que pu-
diese dulcificar su situación. 
Amaba á D. Ximen con toda la ternura de su alma, 
y el desprecio de su amante era la muerte de sus es-
peranzas , de sus ilusiones y de todos los halagüeños 
pensamientos que habia acariciado en su mente. 
Quizás si hubiese sabido que por sus venas tal vez 
corría ya el mortal veneno que habia de conducirla al 
sepulcro, hubiese encontrado mayor consuelo y re-
signación. Porque entre el olvido de su amante y la 
muerte, esta le parecía mas piadosa. 
Y no sabia la infeliz Teodora que D. Ximen la ado-
raba con frenesí... Y no sospechaba que la muerte iba 
á sorprenderla cuando llegase á recobrar aquellas es-
peranzas é ilusiones que lloraba perdidas. 
IV, 
Muchas horas pasaron sin que la jóven se moviera 
de aquel sitio, concluyendo por llamar la atención de 
sus compañeras. 
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—¿Qué tienes, Teodora? la preguntó Diana; parece 
que estás triste. 
—Sí, está llorando... ¿Qué tienes, amiga mia? la dijo 
otra de las doncellas con acento cariñoso. 
Y como Teodora no supiese qué contestar, porque 
realmente no sentia otro dolor que el que atormenta-
ba su espíritu, contestó á sus compañeras fingiendo 
una ligera indisposición. 
—No sé lo que tengo, las dijo; me duele la cabeza, 
y siento además un mal estar inesplicable. 
—¿Por qué no te retiras á tu cámara?... Ya diremos 
á la señora que estás un poco mala. 
Si alguna de las que allí estaban presentes, hubie-
sen tenido el pensamiento de fijarse en los semblantes 
de Teodora y de Diana, hubiesen observado que la 
palidez de esta era aun mucho mas alarmante que la 
de aquella, porque Diana empezaba ya á sentir el atroz 
remordimiento del crimen en que tanta parte habia 
tomado. 
Por eso huyó de allí no teniendo valor para mirar 
frente á frente á su inocente compañera. 
Teodora permaneció aun mas tiempo en la antesala 
abstraída y silenciosa, como si fuera la estátua del 
dolor, sin que hubiese logrado recobrar su ordinaria 
tranquilidad por mas que lo intentó mas de una vez, 
para no significar demasiado la pena que sentia ni la 
causa de ella. 
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Ya comenzaba á anochecer, cuando determinó r e -
tirarse á su cámara. 
—Amiga mía, dijo á unas de sus compañeras; te 
ruego que me disculpes con la señora. Dila que me 
sentía mal y que me he retirado á mi aposento. 
Púsose en pió, y deseando buscar la soledad y llorar 
libremente sin que importunas miradas impidiesen la 
espresion de su dolor, salió de la antesala, cruzó otros 
departamentos, y después de bajar algunas escaleras 
que conduelan á un pasillo oscuro se dirigía por ól 
maquinalmente y sin apercibirse de los objetos que 
hallaba al paso, cuando sintió que una persona la l l a -
mó por su nombre. 
—Teodora.... Teodora. Aguardad un momento, 
—¿Quién es? 
—Tomad... Tomad. 
Y sintió que ponían en sus manos un bulto como sí 
fuese un lío de ropa. 
—¿Para qué es esto? preguntó, 
—Si queréis libraros de un grandísimo peligro, si 
queréis libraros de una muerte horrorosa, poneos esos 
vestidos y salir esta noche del castillo, dirigiéndoos á 
vuestra antigua casa. Allí os esperan á las diez, 
i —¿Quién sois? 
—Silencio, soy Masóte; me envia un caballero que 
os ama y que os pide por su honor que os fiéis de ól, 
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y que hagáis lo que yo os digo, porque de lo contrario 
moriréis. 
Sorprendida Teodora con aquel encuentro miste-
rioso quiso aun hacer algunas preguntas á Masóte, 
pero este desapareció precipitadamente á lo largo del 
pasillo sin detenerse á dar mayores explicaciones. 
V L 
La jóven, confusa, aturdida, llena de alegría al co-
nocer que el criado de D. Ximen era el que la habia 
hablado de un caballero que la amaba, y el cual no 
podia ser otro que su mismo amo, y por otra parte lle-
na de terror al considerar el peligro de que se la habla-
ba, llegó á su aposento y acercándose á una lámpara 
que en él lucía, desató con avidez el envoltorio y ha-
lló unas calzas de grana, una túnica de paño, un ta -
bardo oscuro y un birrete de terciopelo. 
E l inesperado mensaje la habia sorprendido en gran 
manera, porque era muy singular. 
¿Quién era el que la daba aquella cita? 
¿ Sería Don Ximen ? 
¿Y por qué la obligaba á salir del castillo á aquellas 
horas de la noche? 
Si era el aviso de D. Ximen, ¿por qué tanta reser-
va? 
Si él la amaba, ¿por qué la habia negado una mirada 
cariñosa cuando regresó de su expedición? 
¿Qué grave peligro la amenazaba? 
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Muchos porqués y no pocas duda*, recelos y temo-
res acudieron á la mente de Teodora, que á pesar de 
la eficacia del mensaje no se determinaba á hacer lo 
que tan encarecidamente se la encargaba. 
Nuevas suposiciones, nuevos miedos la envolvieron 
en un caos de dudas, que inquietaban su corazón y 
trastornaban su cerebro. 
—¡Padre aaio! esclamó; si vos estuviéseis á mi lado, 
vos me aconsejaríais y me salvaríais de los peligros 
que me rodeaa. 
Y fijando su mirada en un Crucifijo que tenia pues-
to á la cabecera de su lecho, acercóse á la sagrada 
imágen y cayéndo de rodillas, exclamó: 
—Dios mió, no me abandonéis, vos habéis sido mi 
amparo y mi guia, y me daréis el consejo que he me-
nester, volviendo la calma á mi agitado pecho... Hace 
un momento que me lamentaba de hallarme abando-
nada en el mundo... ¡Perdón, Diosmio, porque me 
olvidó de tu infinita misericordia! 
V I L 
Mientras Teodora oraba en su aposento, D. Ximen 
se hallaba en el suyo ocupado en trazar en un perga-
mino una carta que debía ser de gran interés, á juzgar 
por el detenimiento con que la escribía. 
Después de un largo rato soltó la pluma, y leyó y 
volvió á leer los desiguales renglones 'que habia es-
tampado en aquel documento, y dándose por satisfe-
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cho arrolló el pergamino, y haciendo sonar una pe-
queña campanilla que tenia sobre la mesa, se volvió 
á mirar hácia la puerta de la cámara, donde apareció 
el rostro de Masóte. 
—¿Has hecho lo que te mandó? le preguntó á media 
voz. 
—Si señor, y por cierto que creí que se malograba 
vuestro deseo, porque Teodora apenas ha salido hoy 
de la antesala de doña Juana, donde constantemente 
habia algunas personas; creo que nadie me ha visto. 
—Pues ahora prepárate, porque has de acompañar-
me esta noche. 
—Bien, señor, contestó Masóte haciendo un gesto 
harto significativo, y añadiendo por lo bajo. 
Aventura tenemos, y no hay que preguntar quién 
será la víctima. Este D. Ximen no tiene compasión 
de mí, y se ha propuesto que yo sea valiente á fuerza 
de acostumbrarme á los golges y de matarme á sustos, 
y el caso es que cada dia siento que soy mas cobarde. 
En fin, Dios quiera que mañana tenga tedos mis hue-
sos en su sitio. 
V I H . 
Réstanos, antes de concluir este capítulo, decir algo 
de lo que sucedía en la estancia de doña Juana, 
—Señora, la habia dicho su cómplice; la villana 
dice.... 
—Acaba.... 
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—Dice, que siente un estraño malestar..,. 
—¡Calla, calla... Diana!... Habíame de otra cosa. 
Dime si has vuelto á ver á D. Ximen... Dime si te ha 
dado algún mensaje para mí.. . aunque es mejor que 
nada te halla dicho, porque es señal de que vendrá.. . . 
sí . . . lo ha prometido. 
—¿Qué me importan mis remordimientos? añadió; 
¿qué me importa el mundo, ni el infierno, si sé que 
él me ama? ¿No es verdad, Diana, que sus palabras, 
que sus demostraciones rendidas y corteses demues-
tran que en su pecho arde la misma llama que devora 
mi corazón? ¡Oh! he triunfado y ya no deberé quejar-
me del rigor de mi destino. 
Diana no contestó, porque también su alma estaba 
combatida por contrarios afectos, porque en su mente 
privaban también otros pensamientos bastante som-
bríos y aterradores. 
La doncella de doña Juana se habia lanzado i m -
premeditadamente en el fondo de un abismo, sin que 
hubiese un motivo que pudiera justificar el crimen 
que ya pesaba sobre su conciencia. 
— M i ama, reflexionaba, tiene amor y celos, estas 
dos pasiones pueden arrebatar á cualquiera hasta el 
punto de lanzarse en el camino del crimen Ella 
puede disculparse, porque ha buscado el remedio de 
sus propios males. ¿ Pero qué es lo que he hecho yo? 
¿Cómo puedo disculparme del asesinato cobarde que 
he cometido, arrastrada por un esceso de complacen-
cia y por la vanidad loca de privar con doña Juana, 
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y de ser la mas predilecta de sus criadas?.... ¿Por ven-
tura merece este galardón el horrible delito de que 
me acusaré mientras viva?.... ¡Ah! ya no puedo re^-
troceder.... ¡Empiezo demasiado tarde á reconocer 
que soy una mujer infame! 
I X . 
Tales eran los tormentos que empezaba á sentir la 
despiadada Diana, quien en medio de su inquietud no 
dejaba de acordarse de su amante Lope Ruiz, á quien 
habiá hecho una promesa que era ya llegado el tiem-
po de cumplir. 
E l curso de nuestra narración aclarará bien pronto 
los acontecimientos pasados y disipará las opacas nu-
bes que rodean á los personajes de esta historia, y les 
otorgará á cada cual el providencial castigo á que se 
hayan hecho acreedores. 
Capitulo XLVI11. 
—¿Quieres que te cuente una 
historia? 
—¡Ab! sí, sí. 
—Pues oye: Una mujer amaba 
á un bombre y al amarle fallaba 
á su deber. E l hombre amaba á 
otra. La primera tuvo celos y qui 
so matar á su rival. 
—Los celos son terribles. 
—Oye aun: el hombre conoció 
que la víctima merecía su amor y 
la verdugo su odio. 
—¿Y qué hizo?; 
—Fingir que odiaba á la prime-
ra y amaba á la segunda. 
• —Vaya un castigo. 
—Lo fué muy grande, por que 
la historia cuenta que la mató con 
su amor. 
{Wilhem.) 
l . 
Eran las nueve de la noche. 
E l castillo de Peñafiel se hallaba tranquilo, y ya 
los criados, escuderos y gentes de armas comenzaban 
á recogerse en sus respectivos departamentos. 
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Don Mendo Méndez de Haro habia acompañado á 
su esposa, según costumbre, hasta después de las 
ocho, hora en que se retiraba á sus habitaciones. 
Los acontecimientos políticos le preocupaban ab-
sorbiendo toda su atención, n^ dejándole apenas tiem-
po para ocuparse de otros asuntos de su propia casa, 
que consideraba de menor importancia. 
E l señor de Peñafiel amaba á su esposa doña Jua-
na de Irastorza, pero no con la vehemencia que ha-
bia manifestado en los plomeros meses de su casa-
miento. 
Por fortuna suya no sospechó la violenta pasión 
que se habia desarrollado en el pecho de la soberbia 
castellana, y libre del tormento de los celos, la conce-
dió toda la libertad posible, haciendo en sus virtudes 
una confianza que ciertamente no merecía. 
Luego que doña Juana se halló sola en su cámara 
llamó á Diana para que la ayudara á mudar de vesti-
do, sustituyendo al que tenía puesto otro de finísimo 
paño azul oscuro, galoneado de plata, púsose gracio-
samente una escarcela de seda blanca con bordados 
pendiente de un cordón plateado. 
Trenzó sus cabellos y completó su tocado consul-
tándole con un hermoso espejo de acero que tenia en 
su cámara, y sintiéndose satisfecha, sonrió con aire 
de triunfo como si llegara al colmo de sus aspira-
ciones. 
Doña Juana no habia sabido lo que era coquetería 
durante los años que vivió al lado de su virtuosa madre, 
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ni tampoco habia sido coqueta sin saberlo; pero desde 
el dia en que creyó que pudiera haber algún caballero 
que fuera capaz de mirarla con indiferencia, y princi-
palmente, desde que se enamoró de D. Ximen, habia 
mudado de carácter, y su amor propio descendió á ha-
cerla incurrir en las mayores puerilidades. 
En la noche á que nos referimos, su vanidad la ha-
bia aconsejado aquel cambio de ropajes, y era el mó-
v i l de la afectación y estudio propio de las mujeres 
coquetas, que ponia en juego y ensayaba para rendir 
más y más al noble caballero, á quien ya consideraba 
postrado á sus plantas. 
| | E n aquella noche iba á oir la declaración más es-
pontánea que jamás habia salido de los lábios de don 
Ximen, y loca de alegria y ofuscada con la seguridad 
del triunfo que esperaba, olvidó todos sus remordi-
mientos y todas sus penas, sin que el recuerdo de un 
marido ultrajado viniera á turbar su engañosa felici-
dad, y sin que para nada se ocupara de la infeliz Teo-
dora, de la pobre niña que la habia confiado un an-
ciano, creyendo que la ilustre dama seria para ella 
una cariñosa madre. 
I I . 
No se hizo esperar el caballero. 
Un leve rumor se oyó en la antesala, y poco des-
pués, presentándose ante doña Juana una de las don-
cellas. 
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—Señora, dijo. E l caballero D. Ximen pide l icen-
cia para entrar á saludaros. 
—Díle que puede pasar. 
Un momento después apareció D. Ximen á l a puer-
ta de la cámara. * 
Y entonces fué cuando la dama comprendió que 
aquella cita era peligrosa é injustificada. 
—Perdonad, señora, mi atrevimiento, la dijo el ca-
ballero; yo no só si os ofendo al venir á visitaros á esr 
tas horas; pero os ruego no os agravies, pues si he 
atropellado algunas consideraciones ha sido solo por 
tener el placer de veros y de conversar con vos una 
vez más. 
—Lo mismo pudiera yo decir al consentir que me 
visitéis. Yo también prescindo de algunas considera-
ciones, pero sabéis demasiado que os considero como 
á un amigo en quien se puede confiar. Además de esto, 
es tanta mi curiosidad por saber vuestra aventura de 
la guarida del diablo, que solo he pensado en escuchar 
vuestro relato, que debe de ser muy ameno é intere-
sante* 
—De todo ha tenido. 
—Acercad uno de esos sitiales, amigo mió, y sen-
taos. 
D . Ximen hizo lo que se le mandaba, y tomó 
asiento en un sitial que acercó al que ocupaba la i lus-
tre dama. 
Trascurrieron algunos segundos sin que la conver-
sación se comenzara. 
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Durante este tiempo doña Juana aparentó una mo-
destia y una dignidad que no dejaba de ser impropia 
de la situación. 
Sin embargo, alguna vez una mirada furtiva des-
cubrió en ella la lucha entre el deber y la pasión que 
todavía se sostenía dentro de su pecho. 
—Pues bien, señora, dijo D. Ximen no sabiendo 
por donde empezar su relato. Yo deseo satisfacer 
vuestra curiosidad, aunque las aventuras que me han 
ocurrido en el monte de Castrillo no sean de gran im-
portancia. 
—No obstante, he oido decir que fueron maravi-
llosas. 
—Si por cierto. Figuráos que cuando llegué á la 
guarida del diablo hallé la puerta franca, y oculto en-
tre unas ruinas dejó pasar á dos hombres que salían 
del laboratorio del sábio ó del diablo; porque habéis 
de saber que el personaje que allí habita, unas veces 
parece hombre, y otras hace pensar que posee todas 
las artes del infierno. Pero no debe ser diablo, porque 
en tal caso preciso es confesar que es un diablo muy 
inocente que se deja engañar y sorprender por cual-
quiera. 
—Mucho me agrada vuestro cuento, seguid. 
—Sabed que entre los objetos que hallé en su es-
tancia encontré uno bien extraño, pues nunca había 
pensado en tal hallazgo. 
—¿Qué hallásteís? 
—Una niña. 
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—¿Una niña? 
—Bastante linda, pero entendí que habia sido r o -
bada, y tuve el pensamiento de traérmela á Peñafiel, 
Y sin detenerme en hacer mas reflexiones se la entre-
gué á Masóte, y sacando yo la espada, salimos ambos 
al monte aprovechando un momento en que el sabio 
estaba entregado á sus meditaciones. M i propósito no 
se logró, porque el malditísimo alquimista se aperci-
bió de nuestra fuga, é hizo cosas maravillosas para 
vengarse de nosotros. 
—¿Os persiguió? 
—Sí, pero no quiso darnos alcance hasta que noso-
tros cayésemos rendidos de fatiga en medio de los ár-
boles, porque habéis de saber que el monte de Castri-
11o, que solo tendrá un cuarto de legua, ó media legua 
de extremo á extremo, se alargó milagrosamente, pues 
de otro modo no puedo esplicarme el haber caminado 
mas de cinco horas siempre en línea recta, sin haber 
llegado á la salida del monte. Hubo momento en que 
lleno de desesperación quise hacer frente á nuestro 
enemigo, que siempre venia detrás de nosotros, pero 
todo fué inútil, pues cuando yo, me detenia se detenia 
él también, y cuando yo retrocedí para herirle él re-
trocedió también, de modo, que siempre nos separa-
ba fatalmente una distancia de algunas varas, que no 
le ponían al alcance de los golpes de mi espada. 
—¡Eso es admirable! 
Sí, lo fué; de otro modo yo me hubiese escapada 
con la niña; pero al fin caí rendido y sin conocimien-
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to, mientras que Masóte huyó con la niña, de la cual 
no ha sabido después darme razón de io que le sucedió 
ni del paradero de la hermosa prenda que yo le habia 
confiado. Todos mis esfuerzos quedaron fallidos, y al 
dia siguiente, que fué antes de ayer, me vi otra vez ba-
jo el poder irresistible del pérfido alquimista que pro-
metió castigarme con el mayor rigor. 
—Es indudable que un hombre que sabe hacer tales 
prodigios, debe de tener pacto con el mismo diablo; 
por fortuna veo que supisteis escapar de sus manos y 
eludir su venganza. 
—No tanto, amiga mia; pues os aseguro que me 
ha hecho pasar dos dias horribles, y no porque yo tu-
viese miedo, sino porque el castigo que quiso darme 
fué el mas cruel que puede darse á un hombre que 
ama. 
—Esplicáos, porque me interesa vuestra historia. 
— A l dia siguiente de mi llegada al monte, que fué 
el primer dia de mi cautiverio... vino el sabio á la cue-
va donde me tenia encerrado, y me dijo que se iba 
á vengar de mí, enseñ.mdome algunos de los objetos 
de que era dueño. Escuso deciros que no pudiendo yo 
imaginar cuáles fueran ios objetos á que se referia, 
no me inquietó su anuncio de venganza. ¿Qué suplicio 
podia mostrarme que solo con su vista me hiciese pa-
decer? 
—Lo que vais diciendo parece una novela. 
—Yo creo que ni aun para recurso de novela es 
bueno, porque lo que me enseñó lo creerla falso, y me 
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parecería absurdo aun leído en algún romance de pura 
invención. 
—Seguid, seguid. 
• - .:. / . / . I I I . , • , . , . . ,. 
Doña Juana acercó su sitial, y descuidadamente 
dejó caer su blanca mano sobre el brazo del sitial que 
ocupaba D. Ximen. 
E l caballero, mostrando una violenta pasión, y co-
mo si no pudiera contenerse, asió aquella mano y es-
tampó en ella un ardiente beso. 
—¿Qué hacéis? exclamó la dama, retirándose preci-
pitadamente y demostrando en su actitud una cariñosa 
reconvención. 
—Perdonad, señora. 
—Eso no creo que tenga relación con vuestra sin-
gular aventura. 
—Pudiera ser que sí, porque el sabio me hizo pensar 
en vos, y me dejó contemplar vuestra hermosura aca-
so en él momento en que menos hubiéseis imaginado 
que yo os veía. 
Un movimiento de sorpresa hizo estremecer á doña 
Juana. 
—¿Qué es lo que irá á decir? exclamó con terror. 
El desenlace de la aventura comenzaba á disgus-
tarla. 
—Tranquilizáos, la dijo el joven, pues por fortuna 
el peligro ha desaparecido. 
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—No sé de lo que me estáis hablando; sin duda ha-
beis olvidado la hilacion de vuestro cuento. 
—Tenéis razón, pero no he olvidado que os iba d i -
ciendo que el alquimista ofreció enseñarme un objeto 
que no era ni mas ni menos que nna plancha de acero 
bruñido, la cual, colocada debajo de un rayo de luz que 
iluminaba ténuamente el aposento en que nos hal lá-
bamos, dejaba ver algunas escenas que pasaban en 
este castillo. 
Doña Juana palideció. 
—Figuráos, continuó D. Ximen, que cuando por 
indicación del sabio me acerqué á contemplar el cua-
dro que quería presentarme, vi una cámara que no me 
era desconocida. 
—¿Mi cámara? dijo temblando doña Juana. 
—No, no era la vuestra, era la de vuestro es-
poso. 
—¿Y qué pasaba en ella que pudiera causaros es-
panto? 
—Yo os lo diré: vuestro esposo se hallaba sentado 
en un sitial, estaba triste y meditabundo, y su rostro 
pálido como el de la muerte dejaba comprender que 
los pensamientos que bullían en su cerebro eran som-
bríos y quizás terribles. Después entró un hombre en 
la cámara; era uno de sus criados mas fieles, y entre 
ambos se entabló un diálogo que no oí, pero lo que 
sí pude observar fué que este trajo un pomo que pa-
recía de veneno, y se disponía á ochar algunas gotas 
del líquido que contenia en una copa dorada que el 
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mismo criado habia traído y puesto sobre un aparador 
que habia en la cámara. 
Y fijándose en el aparador que habia en la cámara 
de doña Juana, sobre el que estaba aun la copa que 
Diana allí habia dejado, 
—Mirad, añadió D. Ximen, como ese es el apara-
dor que vi en la cámara de D. Mendo, 
IV. 
Doña Juana no pronunció una palabra, porque em-
pezaba á sospechar que D. Ximen era dueño de su se-
creto. 
—Decia, prosiguió el joven, que cuando el criado 
iba á derramar algunas gotas de aquel veneno en el 
agua que contenia la copa, se oyó un ruido en la puer-
ta del aposento, y poco después entrásteis vos radian-
te de hermosura y de felicidad. El rostro de vuestro 
esposo se animó instantáneamente, y desechando la 
turbación que poco antes le caracterizaba dejó entre-
ver la complacencia que tenia D. Mendo al recibir 
vuestra visita. 
—¡Me referís unos sucesos admirables! exclamó la 
dama aparentando indiferencia. 
—Ya os he dicho; señora, que todo ello me pareció 
un absurdo, una brujería, y un tormento inventado 
por el alquimista para hacerme sufrir. 
—¿Y qué podian importaros aquellos preparativos 
que, según parece, visteis hacer á mi esposo? 
—Yo no sé si os he dicho, señora, que os amo... 
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Doña Juana sintió una inmensa felicidad al escu-
char esta inesperada declaración, mas no compren-
diendo la razón porque entonces la |hacia. 
—Solo por galantería puedo admitir vuestras pala-
bras y los cuidados que me manifestáis al referirme 
vuestra fabulosa aventura... Sin duda queréis decirme 
que al verme en la cámara de mi esposo sentisteis el 
aguijón emponzoñado de los celos. 
—No fué esto solo. Y hé aquí por qué el sabio, co-
nociendo el amor que os profeso, quiso atormentarme 
dejando que yo os contemplara en el mayor peligro 
—No os entiendo bien. 
—Tampoco yo hubiese visto con menos zozobra las 
escenas que el alquimista ponia ante mis ojos; pero 
este, no contento con lo que hacia, me esplicó deta-
lladamente la causa de la palidez de D. Mendo, el 
objeto de aquel veneno, y la alegría de vuestro esposo 
al veros llegar á su aposento. 
—No os detengáis, amigo mió.. . 
—Sabed, señora, que mi enemigo me reveló estos 
enigmas diciéndome: D. Mendo cree que doña Juana 
le es infiel, y no solo ha sorprendido el secreto amor 
que hay en tu corazón, sino que también sabe que su 
esposa no le ama. Ya ves, me dijo, que en medio de 
todo te hago un inmenso servicio al declararte que 
D . Mendo Méndez de Haro trata de envenenaros á t i 
y á doña Juana, porque cree que su honor demanda 
este acto de crueldad. 
—¿Será posible tal infamia? esclamó doña Juana. 
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D. Ximen fijó su mirada en el rostro de la daraa? 
mirada que esta no pudo resistir sin estremecerse. 
—Yo no lo pude creer aunque el alquimista me lo 
dijera, pero condenado á escuchar sus palabras me vi 
precisado á oir que seguia diciendo: La palidez y el 
desasosiego de D. Mendo tienen por causa sus celos y 
el remordimiento de los asesinatos que va á cometer, 
y por lo que hace á la alegría que le has visto mani-
festar cuando doña Juana entró en su aposento, no creo 
que necesita esplicaciou, porque demuestra en el ros-
tro del marido ultrajado la satisfacción de la ven-
ganza. 
—Pero todo eso, esclamó doña Juana, es una v i l 
impostura... ¡Yo no he ultrajado á mi esposo!... aun-
que... os amo. 
V I . 
D. Ximen cayó á las plantas de la hermosa dama, 
y tomando su mano la llenó de besos, manifestando la 
gratitud y la felicidad que en aquel entonces brotaba 
de los labios de la altiva castellana de Peñafiel. 
—¡Soltad... soltad, por Dios!... dijo esta en medio 
de la febril agitación que la devoraba. 
—Si... sí, esclamó D. Ximen, todo lo que me dijo 
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el cruel alquimista, todo lo que vi en la bruñida plan-
cha de acero era una vi l calumnia, era solo un medio 
<ie atormentarme, porque sabiendo que yo os amaba 
con frenesí y con la misma locura con que os amo to-
davía, y creyendo que permanecería muchos días en-
cerrado en su maldita guarida, trató sin duda de pre-
sentaros ante mis ojos rodeada de peligros, y quizás 
quiso fingir vuestra desesperación y vuestra muerte 
solo porque mi corazón se destrozara de dolor al ve-
ros apurar el fatal veneno y morir en medio de hor-
rorosas convulsiones. Esto, en verdad, hubiera sido 
un castigo terrible, porque me hubiera obligado á pre-
senciar en medio de la angustia mas cruel los sufri-
mientos de una dama tan pura... tan inocente co-
mo vos. 
Y D. Ximen marcaba estas palabras que herían el 
corazón de doña Juana, como pudiera hacerlo el dardo 
más agudo y ponzoñoso. 
— ¡La cólera, continuó el joven, al presenciar tales 
escenas, me hubiera vuelto loco!... Pero ya os lo he 
dicho, el tal sabio era un pobre diablo, que á pesar de 
su gran poder y de sus ardides prodigiosos, no pudo 
evitar un golpe de mi daga que le derribó sobre el 
pavimento anegado en su propia sangre... ¿Compren-
déis ahora el por qué os dije antes, que mi aventura 
fué singular?... Pero todo ha sido un sueño... 
—Yo creo lo mismo, añadió doña Juana haciendo 
un esfuerzo para sonreír. 
—Sin embargo, es un sueño del que aun tengo tris-
TOMO 11. M 
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tes recuerdos y funestos presentimientos. Yo os juro, 
hermosa mia, que cuando salí del monte de Castrillo, 
vine á Peñaflel lleno de ansiedad y sobresalto, porque 
temí que hubiéseis apurado el mortai veneno que para 
vos habia visto preparado, y esta ansiedad y el miedo 
que sentía al pensar que el crimen pudiera consumar-
se, fué la causa de que al llegar esta mañana á este 
aposento cayera desvanecido sobre un sitial, como si 
un rayo hubiese descendido sobre mi cabeza. Recor-
dad, señora, que cuando yo entré, una de vuestras 
doncellas tenia aun en sus manos una copa semejante 
á la que yo habia visto dispuesta para recibir el vene-
no, y que me hizo creer que la acababa de recibir de 
vuestras manos. 
Y I I . 
La dama estaba pálida, y su respiración era fati-
gosa. 
—¿Será verdad lo que me habla, pensaba con hor-
ror, ó habrá inventado este cuento para demostrarme 
que yo soy la culpable de un delito de envenenamiento? 
Advirtió el caballero el terrible efecto que sus pa-
labras habían producido en el ánimo de doña Juana. 
—No os preocupéis, la dijo, con los sucesos que os 
he contado. Yo no creo en ellos; he hablado de vos á 
vuestro esposo, y os puedo asegurar que sus palabras 
han sido tranquilizadoras, hasta el punto de hacerme 
creer que no hay peligro que deba alarmaros. 
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—Sin embargo, continuó, no se me oculta el recelo 
que ha debido causaros la revelación que os he hecho, 
y si no os ofendiera, me atrevería á proponeros un 
medio para que podáis vivir tranquila. Pero antes, en 
tal caso, necesitaría contar con vuestra confianza y 
con vuestro amor; seria necesario que hicieseis un es-
fuerzo, y que yo también hiciese un sacrificio. 
—Hablad, hablad, D. Ximen, no ha mucho que á 
mi pesar he cometido la imprudencia de confesaros el 
amor que abrasa mi pecho, y lanzada ya en el camino 
á que me impele un sentimiento grande y desconoci-
do, creo que seria capaz de arrrostrar cualquier peli-
gro... diré más; me siento obligada por el instinto de 
mi propia conservación á evitar el castigo de mi es-
poso, que al fin acabará por conocer que os amo, si es 
que no lo ha sospechada todavía. 
—Pues bien, doña Juana, el mismo desvarío, el 
mismo temor de que hoy ó mañana podáis ser objeto 
de la venganza de mi tutor y de vuestro esposo, rae 
obliga á deciros que por vos estoy dispuesto á huir, 
no solo de Peñafiel, sino de Castilla y aun de España 
si fuera preciso... 
— Y yo estoy resuelta... 
—Acabad. 
—Y yo estoy resuelta á seguiros, porque mi destino 
lo ha querido así, porque el voto de fidelidad que pres-
té á mi esposo fué arrancado á mis labios, pero nunca 
consagrado en mi corazón. 
—Entonces procurad reunir vuestras joyas y cuan-
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to os pertenezca, y estad dispuesta para pasado ma-
ñana. ¿Será corto el plazo? 
—No, deseo verme á vuestro lad¿), en un lugar don-
de no pueda temer la presencia de mi esposo... he 
dicho mal, la presencia de ese hombre á quien abor-
rezco. 
—¡Doña Juana!... no tembléis, no sintáis el peso 
de remordimientos que no pueden hallar cabida en un 
corazón noble y generoso, que no es culpable al re-
chazar un amor impuesto y que nunca ha podido 
existir, 
—En vuestro amor solo deposito desde hoy mi con-
fianza, y por vos haré el sacrificio de mi honor. 
—¡Silencio, parece que siento ruido! 
—Son los centinelas que guardan el castillo; pero 
de todos modos es preciso que nos separemos. 
—Mañana á estas horas... 
—Sí, os esperaré y concertaremos nuestra fuga... 
salid con silencio. 
—¿Y no concederás á mi amor el premio de tanta 
abnegación; no me permitiréis que estreche vuestra 
mano? 
—Hoy solo os concedo mi corazón... salid. 
V I I I . 
D. Ximen, después de cambiar algunas frases apa-
sionadas, salió de la cámara, y cuando llegó á su apo-
sento, exclamó: 
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—¡Mujer infame y cobarde, yo vengaré á la pobre 
Teodora! 
Y después, dando con el pié á Masóte que dormía 
profundamente en un ricon de la estancia, 
—Vamos, le dijo, que esta noche tenemos mucho 
quehacer... ¡Ah! añadió, ¿has llevado los caballos á 
donde te mandé? 
—Sí, señor. 
—Pues mira lo que dejas en Peñafiel, porque el via-
je pudiera ser largo. Ve delante con silencio y alum* 
bra hasta el portillo. 
Embozóse en su tabardo, y precedido del criado sa-
lió del castillo. 
—Dios sea conmigo, dijo Masóte para su sayo; mi 
amo es un loco y temo que me va á llevar á alguna 
otra de las guaridas del diablo; pero esta vez ya llevo 
un escapulario bendito y él me sacará de todos mis 
apuros. 
Capitulo X L 1 X . 
Todo estaba preparado 
nada á mí bien se oponía, 
el porvenir sonreía 
á mi plácida ilusión. 
Pero al llegar el momento 
de realizar mi ventura, 
trocóse en honda amargura 
la dicha del corazón. 
[Gil.] 
I . 
Era la noche muy oscura. 
E l castillo de Peñafiel se elevaba sobre sus cimien-
tos como un majestuoso gigante, que envuelto entre 
las sombras guardaba en su seno á sus moradores 
para librarles de los espíritus malignos que acaso g i -
raban en torno suyo. 
El silencio era sepulcral. 
Solo el canto de las lechuzas y de algunos insectos 
del campo, interrumpían de vez en cuando el eco sor-
do y prolongado, cuyo origen no se puede definir y 
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que sin embargo se oye en las soledades j parece el 
murmullo de la naturaleza. 
Un hombre embozado en una ancha capa rondaba 
el castillo, y miraba de vez en cuando hácia una de sus 
ventanas que permanecía cerrada. 
—¡Oh!... esa mujer me ha engañado, esclamaba el 
misterioso personaje. 
Y volvia á pasar de un lado á otro y á dar muestras 
de la mayor impaciencia. 
Muy largo rato hacia que aguardaba, cuando obser-
vó que un postigo que á un lado del castillo solia 
siempre estar cerrado, se abrió misteriosamente, de-
jando salir á dos^hombres, uno de los cuales traía una 
linterna encendida. 
Pero éste, juzgando sin duda que las luz les estor-
baba, la apagó y cerró la puerta del postigo dejando 
la linterna en su interior. 
Como la población de Peñafiel estaba entonces ha-
bitada por gente pacífica, y como por otra parte, no 
se temiesen sorpresas de tal clase que pudieran alar-
mar á los moradoresMel castillo, los puentes que ser-
vían para salvar el foso que le rodeaban estaban 
echados, y cualquiera podría acercarse á sus murallas, 
y aun á la puerta principal, donde dormían algunos 
soldados muy ágenos de que nadie les molestara como 
no fuese para el relevo de los atalayas y centinelas 
que constantemente guardaban la entrada del castillo, 
cuya puerta algunas noches no se cerraba. 
Con esta facilidad de pasar por el foso, nada pudo 
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oponerse á que los dos embozados cruzaran por él y 
se detuvieran después un largo rato, como si espera-
ran alguna otra persona. 
I I . 
E l desconocido se acercó á IQS que hablan salido del 
castillo y tuvo intención de darles la voz de alto, pero 
cuando se persuadió de que aquellos eran dos hombres 
nada le importaron los negocios que les obligaran á 
rondar el castillo á tales horas. 
La curiosidad, sin embargo, le obligó á expiarles, y 
le permitió observar que á poco rato otro embozado 
se deslizó muy silenciosamente por la puerta princi-
pal del castillo, que aun estaba entornada, y que c ru-
zando el puente, se detuvo como si no se atreviese á 
continuar su marcha porque habia divisado los bultos 
que á pocos pasos permanecían inmóviles. 
—¿Que será esto? dijo para sí el desconocido. 
Uno de los dos embozados se adelantó hacia donde 
estaba el nuevo personaje. 
—¿Eres tú, hermosa mía? preguntó en voz baja. 
—¡D. Ximen! dijo una voz débil. 
—Sí, nada temas, este que me acompaña es Masóte. 
—¡Bah! exclamó el que estaba oculto. Nada de esto 
me importa; es una mujer, pero no es la que yo busco; 
y alejándose del sitio procurando no ser divisado en-
tre las sombras volvió á sus paseos, sin perder de vis-
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ta aquella ventana donde sin duda debía de aparecer 
mas tarde el adorado objeto de sus pensamientos. 
I I L 
Mientras tanto, D. Ximen j Teodora, que seguidos 
de Masóte se alejaban del castillo, cambiaban en voz 
baja estas palabras: 
—Oran dicha ha sido el encontraros, ¡oh si supió-
rais que miedo he pasado! 
—Yo no podia faltar del sitio en que me has halla-
do, pues nunca hubiera querido esponerme al menor 
contratiempo. 
—¿Pero á dónde vamos?... Estoy temblando no sé 
por qué. Me habéis dicho que fiara en vuestro honor, 
y yo fio porque sé que sois caballero y que abrigáis 
un corazón noble y generoso... Pero una cita tan mis-
teriosa... 
—Teodora, esta cita ha sido necesaria para librarte 
de una muerte horrible... pero veo que vas tropezando 
con las piedras que hay en el camino; ¿quieres apo-
yarte en mi brazo?... 
—No, no, conozco bien la calle á que nos dirigimos; 
perdonadme si no acepto... 
—Sea como tú quieras; pero te advierto que desde 
esta noche tienes que fiarte de mí, que aunque te amo 
como á mi propia existencia, quiero ser para tí lo que 
seria tu buen padre, cuyo recuerdo bastaría para que 
estimase tu honra como si fuese la mía. 
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—¿Aun me amáis? ¡Ah! el corazón me lo decia... 
Pero hoy me suceden unas cosas... No creo que me 
acusareis de desconfiada. Puedo jurar que no os sigo 
porque os amo, sino porque creo que lo que habéis 
dispuesto no será una maldad, porque no os juzgo ca-» 
paz de cometerla. 
—Pobre Teodora, tú no sabes el peligro de que te 
libro en esta ocasión. Preciso es que te lo manifieste, 
no para que me premies con tu gratitud la determina-
ción que he tomado, pero sí para que juzgues cuánto 
he sufrido, y para que bendigas á la Providencia que 
te arranca del lado de tus enemigos. 
—¿Que decís, D. Ximen? ¿Tengo yo enemigos?... 
¿Pues á quién hice mal?... ¿Quién puede decir que tie-
ne motivos para aborrecerme? 
—Tú eres un ángel, y como tu aima es pura y can-
dorosa, no puedes creer que haya en el mundo gentes 
perversas é hipócritas, que al mismo tiempo que te 
acarician y te lisonjean desean tu muerte. ' 
—¡Dios mió! ¿Qué estás diciendo? 
—Digo que si esta noche no huyes de ese fatal cas-
tillo a í que mi torpeza y mi impremeditación te trajo, 
acaso mañana hubiera sido el di a de tu muerte, 
—¡Cielos! 
—Sí, pobre hija mia, dos mujeres que te aborrecen 
te han preparado un mortal veneno para asesinarte 
cobardemente. 
—¡Oh! no, no lo creo... eso no puede ser verdad. Os 
han engañado; ¿qué puede ganar nadie con mi muerte? 
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—Ven, Teodora, yo te lo ruego, acepta el brazo que 
te ofrezco para que no te espongas á caer en medio 
del camino. Yo te juro que ni aun me atreveré á es-
trechar tu mano entre las mías, y que no cometeré la 
menor imprudencia. Si no te amara como te amo se-
ria menos respetuoso, pero vuelvo á decirte, mi ado-
rada Teodora, que en esta ocasión no quiero ser tu 
amante, sino el amigo fiel de Juan Castaño, el hombre 
que le ha prometido velar por tu honor y por tu vida. 
I V . 
Teodora se apoyó en el brazo del caballero, quien 
la condujo con el mayor cariño por las estrechas ca-
llejas de la villa en dirección á la antigua morada del 
sacristán, que estaba á la sazón deshabitada. 
—Hasta aquí no vamos mal, iba diciendo Masóte; 
mientras mi amo solo dé en galantear á esa pobre n i -
ña no debo temer ningún garrotazo, pero empiezo á 
comprender lo del viaje largo. 
Por fin llegaron á la puerta de la casa del sacristán. 
I ) . Ximen saco una llave y abrió, mas cuando quiso 
indicar á Teodora que entrase, esta se detuvo con la 
mayor inquietud. 
—¿Qué es esto, Teodora?... 
— D . Ximen, yo quisiera i r á otra casa donde no 
estuviéramos solos... Aunque vos seáis en esta ocasión 
el amigo fiel de mi padre, si las gentes se apercibieran 
de que he entrado con vos en una casa deshabitada, 
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¿habría medio de evitar las murmuraciones?.. ¿No 
comprendéis que mi honor?... 
—No vengo yo solo, viene también Masbte, que no 
se apartará de nuestro lado... Además, es preciso que 
nadie nos vea... Y por si aun recelas, voy á decirte, 
-hermosa Teodora, lo que no te he dicho nunca. 
Yo te amo, añadió, y es tan puro el cariño que te 
profeso, y es tan firme mi propósito de vivir solo para 
tí y de consagrarme á labrar tu felicidad, que en este 
momento solemne en que Dios nos escucha, y aunque 
al saber que eres una villana sepa también que hago 
agravio á todos mis nobles ascendientes, yo te juro 
amarte toda mi vida. Y si tú no me rechazas juro 
también ser tu esposo y renovar estos juramentos de-
lante de la iglesia y por la fé santa que profeso. ¿Crees, 
Teodora, que seré perjuro? 
—No, eso no. 
—Pues bien, sigue mi consejo y disponte á huir le-
jos de esta villa, donde no deben quedarte afecciones, 
ni siquiera recuerdos, porque estos serán siempre tris-
tes para tí. 
—No, D. Ximeu. Yo os he conocido en Peñafiel, y 
esto solo es bastante para que recuerde á esta villa 
como á la patria de mi amor, de este amor que me 
ennoblece, que me santifica, y que es el mayor bien 
que mi alma ha esperimentado en toda mi vida. 
—Aquí tenemos caballos prevenidos, entra y des-
cansa un instante para que podamos emprender nues-
tra marcha antes de que raye la aurora. 
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—Sí lo haré ya que vos lo mandáis, ya que ese es 
vuestro deseo. Debo obedeceros como hija obediente 
ya que me tratáis con el cariño de padre; siento ade-
más la necesidad de descansar, porque me hallo fati-
gada; parece que he caminado una legua. 
V . 
D. Ximen tomó una lámpara que estaba ya encen-
dida en el zaguán de la casa, y después que ios tres 
entraron y de que Masóte cerró por dentro, el caba-
llero volvió á dar el brazo á la hermosa villana para 
ayudarla á subir al piso principal de la modesta casa, 
donde por todo ajuar no había sino un antiguo sillón 
sobre el que se dejó caer Teodora. 
La luz de la lámpara que traía D. Ximen hirió el 
rostro de la jóven y dejó ver al caballero la mortal 
palidez que en aquella ocasión habia reemplazado al 
sonrosado matiz que siempre coloreaba en la megilla 
de Teodora. 
—¿Estás asustada?... ¿Tienes miedo?... ¿No sabes 
que mi deseo es llevarte á donde se halle tu padre? 
—Entonces iremos á Salamanca... sí, yo lo sé. . . 
esto es un secreto, pero os le confio porque es nece-
sario. 
—No me dijo él que iba á Salamanca. 
—Pero yo lo sé, y no debéis dudarlo. 
—Pues allá iremos... En tanto no tengas miedo, 
porque observo que estás muy pálida. 
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—No lo estrañeis, ;he llorado tanto!... Hoy habéis 
sido muy cruel para la que tanto os ama. 
—He sido cruel bien á mi pesar... pero efa necesa-
rio que te manifestara desprecio, aborrecimiento para 
templar las iras de tu odiosa ama. 
—Me habéis contado unos hechos que me parecen 
imposibles... ¿También Diana?... ¿Sabéis, D. Ximen, 
que siento una vaguedad, un peso en la cabeza... pa-
rece que esta casa se mueve?... Pero, ¿qué me impor-
ta, si vos me amáis, si vuestra alma toda es mia?... 
Una idea aterradora acudió á la mente de D. X i -
men al advertir que en la mirada de la hermosa v i -
llana h a b ü una languidez estraña. Mas procurando 
disimular su temor, exclamó con acento cariñoso: 
—¿Qué es esto, amiga mia?... ¿Te sientes mal?... 
¿Es el cansancio?... ¿Es que desconfias?... 
—No, D. Ximen... es que siento un malestar... ¡Si 
hubiera en esta casa un poco de agua!... 
El caballero palideció. 
—¡Dios-mio! exclamó. ¡Acaso el veneno!... Esto 
seria horrible... 
—Masóte, añadió en voz baja dirigiéndose á su 
criado. Corre, no te detengas un momento, vé á casa 
de Moab, y hazle venir al instante... Dile que mi 
Teodora se muere... ¡El veneno!... ¡Sí, es el ve-
neno! 
Y lleno de desesperación mal reprimida, se acercó 
al sillón donde yacia su amada Teodora entregada á 
un abandono tal, y tan pálida y abatida, que ya no 
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pudo dudar de que el crimen de doña Juana se iba á 
consumar. 
V I . 
Nunca sintió D. Ximen una angustia mayor, ni un 
dolor más intenso. 
—¡Teodora! Mi adorada Teodora... ¿qué es esto?... 
¿Ya no te acuerdas de que estoy á tu lado? 
—Sí, sí, y por eso soy la más dichosa de las m u -
jeres.. ¡Cuántas bendiciones os echará mi anciano 
padre cuando sepa que me amáis, y que fuisteis bue-
no y generoso!... Pero... siento una pesadez en mi 
cabeza... ¿No podréis darme un poco de agua?... 
E l caballero no se atrevía á separarse de ella, y su-
fría horriblemente. 
—Espera, ten paciencia solo por un instante... Ma-
sóte ha ido á buscar agua y no tardará. . . Yo en tanto 
no me atrevo á separarme de t í . . . 
En tan triste situación, no sabia D. Ximen qué de-
terminación tomar, y los sentimientos de dolor, de 
ira, de despecho y de miedo á la desgracia que temía, 
le hacían sentir una mortal agitación. Por eso el jó-
ven lloraba como un niño, maldecía como un hombre 
vigoroso que siente el deseo de la venganza, y otras 
veces apartaba sus ojos del rostro de su amada para 
dirigirlos al cielo, y orar como un viejo á quien no le 
queda otra esperanza de salvación que la, que puede 
ofrecerle el Todopoderoso. 
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Por fin ojo el ruido de pasos precipitados eg la ca-
l le , sintió el crugido de una llave, y la presencia de 
Moab y de Masóte le reanimaron un momento. 
D. Ximen apenas divisó al judío le hizo un gesto 
que quería decirle: 
—¡Nuestros temores se han realizado, y acaso vie-
nes demasiado tarde! 
Moab se adelantó hácia el sillón donde se hallaba 
Teodora. 
—¿Qué es esto... niña?... ¿Qué es lo que sientes?... 
¿Tienes algún dolor? 
Teodora hizo un signo afirmativo, y llevó su mano 
á la gabeza, como indicándole la pesadez y el aturdi-
miento que,en ella sentia. 
—Tranquilizaos, dijo Moab á D. Ximen, que aun-
que el peligro es grande, tal vez habré llegado á 
tiempo. 
V I L 
Comenzó entonces el judío á examinar detenida-
mente el desencajado semblante de Teodora, la i n -
movilidad de su mirada y los latidos de su corazón. 
—Masóte, trae esas redomas que te he encomen-
dado. 
Hízolo el criado presentando una copa, en la que 
Moab mezcló varios líquidos que traía en las r e -
domas, graduando las cantidades según su ciencia 
lo exigía. 
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—Ahora, dijo después, procuremos que beba este 
prodigioso elixir que tiene la copa, aunque el sabor 
sea muy desagradable. 
Y él mismo aplicó la bebida á los lábios de la en-
ferma, que con la mayor docilidad tomó toda la 
medicina. 
—Ahora que descanse una hora, y si fuera posible 
prepararla un lecho... Ese sillón es muy incómodo 
para un enfermo. 
D. Ximen pensó entonces que lo peor que podia ha-
cer, seria consentir en que Teodora fuese conducida de 
nuevo al castillo, y resuelto á hacer cuanto estuviese 
á su alcance para salvar la preciosa vida de su amada. 
—Moab, dijo á este.... ¿No podrías admitir en tu 
casa á esta pobre niña?.. Yo te recompensarla cumpli-
damente este servicio. 
—Deseo complaceros, y por esto no creo tener ne-
cesidad de decir que sois dueño de serviros de mi po-
bre casa. 
—No es este el único favor que quiero pedirte. 
—Mostradme vuestro deseo. 
—Yo habia pensado huir esta noche misma de Pe-
ñafiel, y lo hubiera hecho si mi Teodora no se hallara 
en tan grave peligro; pero ya que esta desgracia ha 
trastornado mis planes, quiero quedarme también en 
tu casa con mi criado, y te suplico que nos admitas 
en ella guardando el mayor secreto, y procurando, 
si fuera posible, que ni tu misma familia se enterara 
del hospedaje que has de darnos. 
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—Hay en mi casa, dijo Moab, una sala baja en la 
que nadie suele entrar, en ella colocaremos á Teodora. 
También hay un granero espacioso que ahora está de-
socupado, y en él podéis acomodaros vos y Masóte. 
—Pues acepto vuestro ofrecimiento. Yo no deseo 
sino permanecer oculto, y principalmente salvar á esa 
pobre niña. 
—Lo que no puedo ofreceros es un local para vues-
tros caballos, pues según me ha dicho Masóte los t e -
neis en esta casa. 
—No importa, vendrá el criado por las noches á 
cuidarlos, y si por una casualidad que tengo prevista 
viniesen á buscarnos á esta casa... todo lo que podria 
suceder es que los perdiéramos... Pero de estos deta-
lles no podemos ocuparnos. 
Y acercándose á Teodora, le preguntó: 
—¿Cómo estás?... Teodora.... sientes algún alivio? 
La joven abrió sus hermosos ojos y los fijó en don 
Ximen, como si con aquella mirada quisiera espresarle 
su amor y su gratitud por los cuidados que se la pro-
digaban. 
—No la habléis... y ahora es preciso que no per-
damos tiempo, dijo Moab; llevémosla á mi casa antes 
que empiece á amanecer. 
D. Ximen aceptó el consejo, y se dispuso á con-
ducir á su amada á la casa del judio. 
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V I H . 
Todavía no había amanecido. 
La población dormía aun, cuando D. Ximen y 
Moab caminaban silenciosamente conduciendo en un 
sillón con el mayor cuidado á la hermosa Teodora. 
Masóte iba delante. 
Por fin llegaron á la puerta de una casa de humilde 
apariencia. 
E l judio sacó una llave y abrió un postigo. 
Después que aquella pequeña comitiva entró en la 
casa la puerta se cerró, sonó el crujido de la cerradu-
ra y la calle volvió á quedar en el mas profundo s i -
lencio. 
Capítulo L . 
Los que juzgan las cosas 
muy por encima, 
llegan á figurarse 
que la justicia 
se halla tan lejos, 
que no alcanza á los malos 
mas sí á los buenos. 
Tienen ojos y miran 
mas no ven nada, 
que si vieran, verían 
en la balanza ' 
que al fin y al cabo 
gozan siempre los buenos, 
sufren los malos. 
[Sepúlveda.) 
I . 
Después de los sucesos que quedan narrados en el 
capítulo anterior, habían pasado dos dias. 
Era la noche del segundo de estos dos dias. 
Diana entraba en la cámara de doña Juana de Iras-
torza. 
Esta se hallaba pálida, ojerosa, sin tranquilidad y 
entregada á los mas violentos accesos de su ira. 
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E l que la hubiera contemplado arrojada sobre un 
diván, ocultando el rostro en uno de sus almohadones; 
el que penetrando en aquella estancia hubiese ob-
servado los objetos hechos pedazos que se hallaban 
diseminados por el suelo, y el desórden que se adver-
tía en los muebles, no hubiera dudado de que sin duda 
alguna era aquella la habitación de un demente, y que 
este ser infeliz que privado de razón moraba allí, era 
doña Juana, la desdichada esposa de D. Me'ndo Mén-
dez de Haro. 
—Señora... señora, dijo Diana ¿porqué no os re-
tiráis á descansar en vuestro lecho? 
Doña Juana se incorporó y clavó su brillante m i -
rada en el rostro de su doncella... 
La esprosion de aquella mirada causaba espanto, 
porque era la espresion de la demencia y de la deses-
peración. 
—¿Quién erés tú?... ¿Qué quieres?... ¿Por qué vienes 
á esta cámara? la dijo con imperio y ademan amena-
zador. 
—Soy yo... soy Diana. 
—¡Maldita seas!... Tú eres la queme ha arrastrado 
al crimen, tú eres también la que me has engañado. 
—¡Callad por Dios! exclamó Diana temblando, por-
que su ama decia en voz alta lo que ella queria ol-
vidar. 
—¿Por qué quieres que calle? 
Y después, mudando repentinamente de acento, y 
acercándose á Diana, la dijo bajando la voz: 
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—Díme, Diana...;¿le has visto? ¿Viene ya?... ¿HSs 
sabido alguna noticia?... 
La doncella permaneció inmóvil sin acertar á pro-
nunciar una sola palabra. 
—Ven, ven, añadió. Hace dos noches que un hom-
bre ronda el castillo... y levantando se precipitada-
mente se dirigió á uno de los agimeces de la cámara, 
y abriendo la vidriera comenzó á buscar entre las 
sombras algún objeto que sin embargo no hallaba. 
—Yo sé que un hombre vaga por estos alrededores, 
yo le he visto, ¿sabes quién es? ¿Por qué no entra en el 
castillo? Díme, díme que es D. Ximen. 
Y como en vano estendiera su mirada por el som-
brío horizonte que tenia delante, 
—¡Ah!... exclamó. No está ya, me ha abandonado. 
Sí, ha huido con ella... con esa miserable villana á 
quien tanto amaba... pero su amor acabará muy pron-
to... Sí, su hermosa Teodora morirá muy pronto, por-
que el veneno circula ya por sus venas... Sí, mori-
rá . . . pero morirá en sus brazos. 
Y dando un rugido de cólera comenzó á arrancarse 
los cabellos, á arañarse el rostro y á dar vueltas por 
la habitación como si fuese una fiera dentro de su 
jaula. 
I I . 
Diana no estaba loca como su ama, pero se hallaba 
en un estado no ménos lamentable, porque tenia mié-
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do de que se descubriera el horrendo crimen que ha-
bía cometido. 
Además del terror que la dominaba, se veia en el 
duro compromiso de entregarse en los brazos de su 
amante Lope Ruiz, que no cesaba de rondar el casti-
llo, no sabia si enamorado ó con el intento de vengar-
se del chasco que ella le habia dado, no acordándose 
de él desde la noche que la entregó el pomo del veneno 
á cambio de vanas promesas. 
Por eso mientras la dama se agitaba desesperada-
mente, mientras admitía y desechaba en su mente 
todo género de ideas, ya dulces y placenteras, ya des -
garradoras y crueles, ya iracundas y violentas, la don-
cella la contemplaba absorta sin atreverse á contrariar-
la por no motivar sus accesos, en los que la señalaba 
llamándola infame y echándola en cara el haberla 
proporcionado el pomo del veneno. 
Más de media hora trascurrió sin que ninguna de las 
dos hablaran una palabra. 
I I I . 
Doña Juana, después de haber rasgado sus vestidos 
y cansada de dar vueltas por su cámara, cayó sobre 
un sitial, el único que no estaba caido, y quedó allí 
inmóvil como si un nuevo pensamiento preocupara 
toda su atención. 
Después, levantando otro de los sitiales y dirigién-
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dose á Diana, la hizo sentarse en él al lado del que 
ella volvió á ocupar. 
—Sí, comenzó á decir, yo os amo... yo estoy dis-
puesta á arrostrar las iras de mi tutor y huiré con vos, 
no solo de Peñafiel, sino de Castilla, y aun de Espa-
ña si fuere preciso... Y después de repetir estas pala-
bras y otras semejantes, como si estuviese repitiendo 
la escena que tuvo la noche que D. Ximen la refirió 
su aventura del monte de Castrillo, continuó hablan-
do un largo rato, y luego añadió: 
—Si no tenéis una llave para salir del castillo, yo 
la tengo, tomadla... pero no... ahora recuerdo que 
vos podéis salir y entrar siempre que os plazca. Esta 
llave la necesito yo... Traeréis caballos... y partire-
mos. .. solo os suplico que no me habléis nunca de los 
proyectos de mi marido... no me digáis nunca que él 
me preparaba un veneno... porque todo eso fué una 
mentira... fué la venganza del alquimista del monte 
de Castrillo... 
Y cambiando á cada momento de ideas, proseguía 
diciendo: f 
—¡Oh! que feliz voy á ser viviendo siempre á vuestro 
lado... yo quiero ir á Italia... me han dicho que Sici-
lia es el país más hermoso de la tierra. 
Diana no podia escuchar con calma aquellas pala-
bras, muchas veces identificadas con sus propios r e -
mordimientos, y meditaba un medio de librarse de 
la presencia de todos aquellos objetos que habían sido 
testigos de su maldad. 
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I V . 
En tanto doña Juana, mudando de tono , conti-
nuaba: 
—¡Cuánto tarda!... No puede faltar á su promesa... 
Me asomaré á la ventana... ¡allí veo un bulto!... ¡es 
él!. . . ¿Pero por qué no se acerca?... ¡Se aleja!... ya va 
á amanecer... ¡Dios mió, me ha engañado!... y bajan-
do la voz, anadia: 
—Diana, Diana. ¿Ha muerto ya Teodora?... ¿Qué 
es lo que dices?... ¿Ha desaparecido del castillo?... ¡Eso 
^s imposible!... ¿Y D. Ximen?... ¿Has visto á D . X i -
men?... ¿Tampoco se sabe donde está?... ¡Cielos, se ha-
brán fugado los dos! 
Y un nuevo acceso de cólera y de desesperación 
volvía á entregarla á sus impulsos frenéticos y v io-
lentos. 
—Sí, ya lo sé, decía entonces; mi esposo me quiere 
encerrar... dice que me he vuelto loca... porque me he 
quejado de que quería envenenarme... y tiene razón 
para acusarme de loca, porque lo he sido al creer en 
las palabras engañosas de D. Ximen.. . él lo sabia to-
do: él me había visto dar la copa á su Teodora... y ha 
querido vengarse de mí haciéndome mentidas prome-
sas. Pero no... no es tarde... mañana vendrá... Yo le 
espero, porque me ama. 
Y dando una tregua á sus esclamaciones, guardaba 
TOMO ñ . 93 
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silencio y lloraba amargamente; pero esta tregua era 
muy corta. 
El estravío de su imaginación la hacia discurrir sin 
fijeza, y sentir alternativamente distintos afectos que 
venian á terminar siempre por esclamaciones de i m -
paciencia y de despecho, y arranques violentos de los 
más furiosos é implacables celos. 
Las imágenes que con más tenacidad perturbaban 
su corazón ai aparecer en su mente, eran aquellas 
que le representaban á Teodora en los brazos de don 
Ximen... 
Doña Juana creia verlos en un país remoto entre-
gados á una inmensa felicidad y olvidados de el]a, no 
acordándose nunca de la castellana de Peñafiel, como 
no fuese para maldecirla y execrarla. 
Cuando tales pensamientos la asaltaban, pedia á 
grandes voces que la dieran la muerte y que la libra-
sen de cualquier modo de tan horribles padecimientos; 
La noche á que nos referimos en este capítulo con-
tinuaba creciendo su demencia, á medida que se ale-
jaban más y más sus esperanzas de alcanzar una feli-
cidad que habia soñado. 
Diana, trémula y con el rostro pálido y desencaja-
da, la contemplaba llena de estupor, y cuando veía 
que cedían algún tanto los iracundos accesos de su 
señora. . pensaba en fugarse de aquel castillo donde 
en vano buscaría un momento de tranquilidad. 
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V . 
Era ya más de media noche, y aprovechando uno 
de aquellos intervalos en que doña Juana parecía ren-
dida por la fuerza de su dolor, acercóse á la ventana y 
comenzó á mirar para ver si aun estaba su amante 
rondando los alrededores del castillo. 
—¡Ahí está! exclamó. ¡Es preciso que yo tome una 
determinación!... ¡Oh! si pudiera hacerle una seña... 
si pudiera decirle que me esperara... Yo no le amo... 
yo le aborrezco, pero necesito que me saque de esta 
villa, donde dentro de poco voy á ser castigada... 
Volvió la cabeza y observó que su ama se habia 
arrojado sobre el diván y tenia el rostro vuelto á la 
pared, 
—¡ Tal vez duerma! 
Y creyéndolo así, tomó la lámpara que ardia sobre 
una mesa y la colocó á la ventana con el objeto de 
llamar la atención del hombre que todavía rondaba 
por los alrededores del castillo. ( 
E l amante comprendió la señal y se acercó hacia el 
muro del palacio. 
—Ya se acerca... ¡si él pudiera oirme!... 
Y dejando otra vez la lámpara sobre la mesa, v o l -
vió á la ventana á cuyo pió se hallaba el misterioso 
Lope Ruiz. 
—¡Diana! dijo este en voz baja. ¿Diana, eres tú? 
La jó ven no se atrevió á contestar, y deseando mos-
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trar á su amante que aun le correspondía, sacó el 
lienzo blanco que llevaba en su escarcela y lo dejó 
caer, después de haberlo agitado de modo que pudiese 
verlo el obstinado rondador. 
La ventana de la cámara estaba bastante alta, por 
lo que era imposible que Diana pudiera comunicar su 
pensamiento á Lope Ruiz, pero le hizo una seña de 
que esperara ó de que al menos iria á sus brazos 
cuando hallase una ocasión oportuna. 
I^ope Ruiz no comprendió bien lo que Diana queria 
decirle, pero las señas de su amada templaron el eno-
jo que con ella tenia. 
Durante el diálogo mudo de estos dos amantes, cu-
yos corazones se parecían en la perversidad, y mien-
tras procuraban entenderse por señas, doña Juana se 
incorporó, y con la vista extraviada comenzó á mirar 
á un lado y á otro, como si despertara de un profun-
do sueño y quisiere reconocer el lugar en que se ha-
llaba. 
Su rostro era sombrío y amenazador; parecía que 
había tenido una inspiración extraña y que buscaba 
un objeto determinado entre los muchos que había en 
la cámara. 
—¡Ah!.. exclamó, dando un grito ahogado, al 
tiempo que sus ojos quedaron fijos mirando á un sitio 
donde sin duda se hallaba lo que había deseado en-
contrar. 
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Y I . 
Un instante permaneció inmóvil, significando en 
una fiera sonrisa que brillaba en sus lábios, que al fin 
habia logrado el término de sus padecimientos. 
E l objeto que tanto llamaba la atención de doña 
Juana, era la copa del veneno que aun yacía en el 
aparador donde dos dias antes la habia colocado Dia-
na. Pero debe advertirse que aquel líquido empozoña-
do que contenia la copa no era igual al que habia 
apurado Teodora, y con el cual se ocasionaba una 
muerte lenta, sino que era el que primero se habia 
preparado y cuya maléfica influencia daba la muerte 
en una sola hora. 
I E l instinto de conservación parece que en medio del 
trastorno mental que sufría doña Juana, quiso domi-
nar al primer impulso que la inducía á la muerte. Por 
eso la dama se detuvo un instante... pero no fué mas 
que un instante, porque el espíritu de Satanás volvió 
á presentar ante los ojos de la mujer celosa, la supre-
ma felicidad que en aquel entonces debían apurar el 
D. Ximen y su Teodora... 
No pudo ya detenerse doña Juana en el camino de 
su perdición; ó frenética y ciega, olvidada de su Dios, 
de las doctrinas de su virtuosa madre, y de todo cuan-
to pudiera apartarla de su criminal intento, se lanzó 
hácia donde estaba la fatal copa y con satánica alegría 
la llevó á sus labios, apurando el veneno hasta la últi-
742 SANCHO 
ma gota, como si aquel arranque de locura fuese el 
mejor tributo que debiera rendir á su espíritu de ódio 
y de venganza. 
—¡Qué hacéis!... ¡Dios mió! exclamó Diana, vo l -
viendo la cabeza y observando con horror lo que su 
ama acababa de hacer. 
—¡Oh!... Nada... ¡Ya lo ves!... contestó ésta son-
riendo; dentro de una hora... ya se habrá acabado mi 
locura. 
V I I . 
Difícil seria esplicar los acontecimientos que aquella 
noche y en la madrugada del dia siguiente tuvieron 
lugar en el castillo de Peñafiel, porque conocido el 
riesgo en que se hallaba doña Juana desde el momento 
en que apuró el veneno, todo fué confusión y aturdi-
miento. 
D. Mendo estaba ofendido, porque llegó á traslucir 
que su esposa no le amaba. 
La fuga de D. Ximen con la villana Teodora, de la 
que aquel se disculpaba en un escrito que dejó para su 
tutor; la locura que habia perturbado la mente de su 
esposa en los días anteriores y las sospechas de un 
horroroso crimen le tenían disgustado, porque siendo 
hombre de severas costumbres, no pudo ver con cal-
ma que su castillo era una mansión donde se medita-
ban tenebrosas venganzas. 
Sin embargo, cuando supo la nueva del envenena-
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miento de su esposa, acudió lleno de dolor á socorrer 
á la desgraciada doña Juana, que no cesaba de recor-
dar el amor que habia profesado á D. Ximen... y de 
manifestar que ella habia sido la que quisó dar la 
muerte á Teodora, haciéndola beber el mismo veneno 
que abrasaba su pecho. 
Hizose llamar áMoab. . . prodigáronse á la castellana 
cuantos remedios podia ofrecer en aquellos tiempos 
la ciencia de curar, que, aunque entonces se llamaba 
arte de curar, no dejaba de tener discípulos sapientí-
simos que conocían remedios que hoy ignoran nues-
tros más famosos médicos. Pero todo fué inútil; el a l -
quimista Zubiam conocía bien la intensidad del vene-
no que entregó al hombre de la cara cortada y no se 
engañó, pues antes de que los rayos del sol comenza-
ran á brillar en el horizonte, doña Juana era un ca-
dáver. 
V I I I . 
Salgamos del castillo de Peñafiel para no volver á 
hablar de él en el curso y término de nuestra historia, 
puesto que después de la muerte de doña Juana, solo 
quedó en aquella villa D. Mendo Méndez de Haro, de 
cuyo personaje no vuelve á ocuparse la crónica. 
Sin embargo, antes de terminar este capítulo dire-
mos que Diana temerosa de que se descubriera que 
ella habia sido la que trajo á doña Juana el veneno, 
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acosada por sus remordimientos y deseando huir del 
castillo, tan luego como avisó á las gentes de lo que 
ocurría, aprovechándose de la confusión y del espanto 
que reinó allí en los primeros momentos, se apoderó 
de la llave del postigo que su ama le habia mostrado 
aquella misma noche, corrió á los brazos del infame 
Xope Ruiz, á quien procuró desagraviar, rogándole 
que sin perder un instante la sacara de aquella villa, 
para evitar las persecuciones de que pronto seria 
objeto. 
Ambos amantes salieron de Peñafiel aquella misma 
noche, dirigiéndose á la cueva donde solia hospedarse 
frecuentemente, y reunirse con sus criminales compa-
ñeros el miserable Gil Arias. 
I X . 
Teodora, gracias á los cuidados de su respetuoso 
amante y á la ciencia de Moab, pudo salvar el inmi-
nente riesgo en que se halló durante los dos primeros 
dias de su enfermedad. 
E l elixir que el sábio médico la hizo beber fué bas-
tante enérgico para templar y destruir la acción del 
veneno que Teodora habia tomado, gracias á la pe-
queña cantidad de él que se contenia en la copa que 
la dieron á beber. 
Por fortuna, nadie supo que estos amantes se ha-
hian hospedado en casa de Moab, por lo que, sin que 
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ocurriera ningún incidente desagradable, luego que 
Teodora estuvo en disposición de caminar, salieron 
de la villa una noche D. Ximen, Teodora y el fiel 
Masóte, sin llevar otro sentimiento que el que les 
ocasionó la muerte de doña Juana que supieron, por-
que como queda dicho, fué llamado Moab al castillo la 
noche que ocurrió aquel triste acontecimiento. 
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Capitulo L l . 
E l talento es una llave ganzúa 
á la que no resiste ningún se-
creto. Empleadlo en el bien, y 
hará la felicidad de los hombres; 
empleadlo en el mal, y causará 
su ruina. 
[Di l lón . ) 
Durante el tiempo en que tuvieron lugar las esce-
nas á que se refieren los capítulos anteriores, el judío 
Samuel, cumpliendo las órdenes de su jefe, paseaba 
las calles de Valladolid buscando á una niña que reu-
niese las determinadas condiciones que él llevaba en 
la memoria. 
Pero los dias pasaban y todas sus averiguaciones 
eran infructuosas, y ya empezaba á aburrirle la per-
manencia en aquella villa, en la que tenia muy pocos 
conocidos. 
Recordará el lector que Samuel habia sido joyero. 
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y sabia estimar el valor de ios diamantes y piedras 
preciosas, y con este motivo se relacionó en Vallado-
l id con uno de los joyeros más ricos de la población, 
quien era también judío y llegó á congeniar con el 
astuto forastero. 
Deseando hacer este menos monótona la ociosidad 
en que vivia, acostumbraba á pasar algunos ratos en 
la tienda del mercader su amigo, á quien le daba muy 
oportunos consejos relativos al arte de labrar las pie-
dras preciosas, y referentes al modo de conocer el va-
lor de estas, así como la ley del oro y de la plata. 
Allí mataba algunas horas del día, ó hacia tiempo, 
pues es probable que ya en aquella época los españo -
les hicieran tiempo, frase que sin duda debió inventar 
algún avaro, porque la palabra gastar, aun aplicada 
al tiempo, le debió parecer un despilfarro. Pero sea 
de esto lo que fuere, y omitiendo episodios inútiles 
que no son del caso, solo diremos que una mañana, 
en ocasión en que Samuel se hallaba en la tienda de 
su amigo, llegó á ella un hombre del pueblo con el 
objeto de vender un hermoso brazalete de oro, muy 
sencillamente labrado, pero que no por su sencillez 
dejaba de ser un objeto muy lindo y de valor. 
•—Mirad, amigo, este brazalete, le dijo el joyero, y 
decidme en cuánto le valuaríais. 
Como estaba delante el hombre que le había traído, 
después que le miró detenidamente, contestó: 
—Yo no daria más que seis doblas, y esto porque 
tiene algunos diamantes. 
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I I . 
Bien conocía Samuel que aquella alhaja valia cua-
tro veces más de la cantidad en que la habia tasado; 
pero ambos joyeros se entendían. 
'Mientras el vendedor y el comprador ajustaban el 
precio último en que debia verificarse la venta, Sa-
muel, que aun tenia el brazalete en una mano y le 
examinaba atentamente, se fijó en una flor de relieve 
que este tenia en su centro, y se le ocurrió levantarla, 
suponiendo que debajo pudiera tener algún secreto, y 
no se engañó, viendo con la mayor sorpresa que deba-
j o de la ñor habia nn retrato muy pequeño, pero que 
representaba á una niña de pocos años muy linda, y 
cuyas señas guardabau perfecta relación con las de 
Alina. 
Y por si esto no fuese bastante, eclió de ver que en 
la base de la flor que habia levantado, habia escrito 
un nombre en caractéres muy pequeños. Algún traba-
jo le costó el distinguir las letras; pero la recompensa 
de este trabajo la halló al convencerse de que allí de-
cía «Alina,> y de que por lo tanto había tenido la 
suerte de encontrar lo que buscaba, ó al menos al-
gunos datos para comenzar una séríe de nuevas i n -
vestigaciones. 
—Mirad, mirad, dijo al joyero... hé aquí un precio-
so retrato que no habíamos visto, y le alargó la joya 
para que admirara el primor de la pintura. 
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El vendedor se turbó un poco, y rogó al que ya ha-
bía comprado el brazalete que le permitiera ver el re-
trato, manifestando que él no sabia que la joya t u -
viese aquel sesreto, por lo que era justo que aumenta-
se algo el precio de la joya. 
Examinó á su vez el retrato de la niña, y guar-
dando silencio acerca de la adquisición del brazalete 
se cuidó de terminar el contrato bajo la nueva base de 
su mayor valor. 
E l joyero le hizo un ofrecimiento mas ventajoso, le 
aceptó el desconocido y luego que se realizó la venta 
salió este de la tienda. 
Samuel, protestando que tenia que hacer, se despi-
dió de su amigo y siguió al vendedor del brazalete, 
hasta una tienda donde habia una fragua y que por 
las señas era el taller del maestro armero. 
Nada emprendió el judío aquella mañana, conten-
tándose con informarse de que el hombre que allí vivia 
era conocido por el maestro G-avilanes y que tenia una 
rara habilidad para construir yelmos y relucientes ar-
maduras. 
I I I . 
Volvió á casa del joyero, como si hubiese termina-
do el negocio que motivó su despedida. 
—¿Cuánto disteis por fin al hombre del brazalete? le 
preguntó, 
—Ocho doblas. 
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—Yo os daría diez y seis si me le quisiérais vender. 
—Bien sabéis amigo que vale mucho mas de veinte. 
—Tasadlo vos, y yo veré si puedo quedarme con él . 
—Dadme las veinte doblas; baste que seáis mi ami-
go para que tenga interés en no pareceros avaro. 
—Yo os las traeré á la tarde y recogeré la joya. 
—Lleváosla desde luego, si queréis. 
No sabia el joyero cuan espuesto era aquel ofreci-
miento, dirigiéndose á un hombre como Samuel, que 
verdaderamente era un desconocido. 
Pero este no quiso en aquella ocasión aumentar el 
número de los hurtos, porque le pareció que el asunto 
no valia la pena de enemistarse con un hombre que 
acaso podria servirle en otro negocio de mayor en-
tidad, ^ • 
Cumplió por lo tanto religiosamente el nuevo con-
trato, y mediante la entrega del precio convenido, 
adquirió Samuel la joya, el cual exclamó luego que la 
tuvo en su poder: 
— A l menos no me dirá mi amigo Gil Arias que no 
he sabido hallar las noticias que desea, y aunque no 
le presente mas que el retrato que hay en esta pulsera 
le daré á entender que he buscado con algún provecho. 
IV . 
Cuando el judío se retiró á su alojamiento, comen-
zó á reflexionar acerca de los medios que debia poner 
enjuego para buscar á Alina, y después de adoptar 
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unos planes y desechar otros, se decidió al fin á em^ 
prender el dia siguiente nuevas investigaciones que 
partian ya de un dato irrecusable. 
Pasó la noche y cuando entró bien la mañana, salid 
Samuel de su casa y fué á pasear la calle en que vivia 
el maestro Gavilanes con el propósito de hacerse el 
encontradizo. 
Sus primeros paseos fueron infructuosos porque el 
tal maestro ocupado en martillar en la fragua, no se 
cuidó en mirar las gentes que pasaban y volvían á pa-
sar por delante de la puerta de su taller. 
Pero llegó la tarde, el maestro armero comió con 
su familia, y habiéndose colocado un rato á la puerta 
de su taller, vió que se le acercaba el judío Samuel, 
cuya fisonomía recordaba haberla visto en la casa del 
joyero. 
—¡Gracias á Dios que os encuentro! le dijo aquel 
con acento familiar. 
—¿Pues qué secede? preguntó el armero. 
—Lo que sucede es, que pueda ser que yo os traiga 
una gran fortuna. 
—¿Cómo puede ser eso? 
—Muy sencillamente. Recordareis que el brazalete 
que ayer vendisteis á mi presencia contenia un re-
trato. 
—Sí, lo recuerdo. 
—Pues bien, se trata de devolver la felicidad á una 
familia que hace años llora la pérdida de aquella niña 
de quien es el retrato de la joya... Sus padres son r i -
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eos y han prometido un tesoro al que la tenga en su 
poder, ademas de pagar á quien la haya recogido to-
dos los gastos que hubiese tenido que hacer para su 
mantenimiento. 
V . 
Maese Gavilanes oyó estas palabras con desespera-
ción, pues á tal extremo le conducia el pensar que si 
no hubiese abandonado inicuamente á la niña Alina 
en la iglesia de Aranda, tendría en aquella ocasión 
merecida y lograda una inmensa fortuna. 
—Señor, contestó al judío, bien quisiera poder ser-
viros, y al mismo tiempo ganar el premio de mí cari-
dad, pero desgraciadamente la niña de que me habláis 
ya no está en mi casa. 
—¿Ha muerto? 
—Eso es lo que yo no sé. Figuráos que hará cua-
tro ó cinco años que vivían en esta calle unos judíos 
muy pobres, quienes si no eran los padres de esa n i -
ña, que creo se llamaba Alina, á lo menos hacían los 
oficios de tales. La desgracia comenzó á perseguirles 
y murieron ambos dejando á la criatura completa-
mente abandonada. Yo, que soy muy compasivo, tuve 
lástima de ella, y á pesar de que tengo cinco hijos me 
decidí á traerla á mi casa para que así no se muriera 
de hambre; hícelo así, y aquí la he estado mantenien-
do por espacio de tres años, y aun se hallaría en m í 
casa si no me la hubieran robado hará un año% 
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— n o sabéis quién os la robó? 
—Eso es lo que ignoro á pesar de las diligencias 
que hice por averiguar el paradero de la niña, por-
que ya la queria como si hubiese sido hija mia. Pero 
después desistí de buscarla suponiendo que en ello ha-
bía algún misterio, y que el que me la robó ha,bria te-
nido algún interés en hacerlo, y la precaución de 
llevarla á sitio donde yo no la, pudiera encontrar. 
V I . 
Como podrá observar el lector, maese Gavilanes 
mentía al decir que había mantenido tres años á A l i -
na. Demasiado se comprende cuál era su objeto, pero 
cuando hacia su relato al judío Samuel, con el fin 
de dar más color de verdad á sus palabras, añadió: 
—Cuando yo recogí á la niña encontré en la casa 
el brazalete que hoy he vendido, el cual conservé cui-
dadosamente hasta ayer, porque siempre tuve ánimo 
de devolvérselo á quien fuese su dueño, ó á Ja misma 
Alina, si por acasv) volvía á encontrarla; pero habéis 
de saber que yo soy muy pobre, y que en vista de que 
nadie se presentaba á reclamarme la única joya de la 
niña, me dicidí ayer á venderla sin escrúpulo de con-
ciencia, puesto que mucho más de lo que vale he gas-
tado yo en mantener á la niña durante los tres años 
que ha vivido en mi casa. Esto es todo lo que sé, y 
puesto que vos conocéis á los padres de Alina, bueno 
seria que me Ueváseis á donde ellos se hallan, porque 
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ya que no merezca el tesoro que habéis prometido al 
que os dó cuenta de su paradero, al menos justo 
será que me pague los gastos que por ella he hecho. 
E l maestro Gavilanes era astuto, y tendía la red 
para ver si encontraba una colmada recompensa por 
acciones nobles y generosas que no habia practicado. 
Mas el judío Samuel que por su parte iba á hacer su 
negocio, y que no era bobo, le contestó: 
—Seguro, segurísimo estoy de que esa recompensa 
á que os habéis hecho digno no se os negará, pero per-
mitidme que os diga que no dais pruebas que acredi-
ten vuestra generosa acción, y la verdad de.todos 
los hechos que me habéis referido. Mientras no po-
dáis presentar tales pruebas, dudo mucho que se 
recompense por méritos que solo pueden creerse por 
vuestro propio testimonio, que puede ser exagerado. 
—¿Y nada os dice el brazalete que ayer vendí, y 
que era mío, puesto que nadie me lo habia reclama-
do? ¿Cómo era posible que yo poseyera aquella joya 
sin que la misma niña me la hubiese entregado para 
su custodia? 
—En eso no encuentro pruebas que justifiquen la 
verdad de los hechos, porque demasiado comprendo 
que no habiéndoos hallado el brazalete en ninguna 
calle, como es lo ménos posible, tendría que recordar 
que en el mundo hay cosas que se encuentran antes 
de que se pierdan. 
jEso es suponer que yo la he robado! 
—No; pero puedo suponer sin ofenderos que os la 
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habéis encontrado, porque las joyas algunas veces se 
pierden. 
—¿Y si yo tuviese otras pruebas, dirias también 
que las habia encontrado? 
Precisamente estas palabras eran las que buscaba 
el astuto Samuel; así que tan luego como oyó las ú l -
timas palabras procuró ocultar su contento contes-
tando al armero con afectada indiferencia. 
—En verdad que si tenéis medios de justificar lo 
que afirmáis, yo os prometo desde ahora una recom-
pensa que no será mezquina. Veamos esas pruebas. 
Y I I . 
E l maestro Gavilanes guardó silencio, no atrevién-
dose á continuar declarando cosas que le podian per-
judicar, aunque impulsado por su codicia ya habia 
hablado más de lo que debiera. 
—¿Por qué no contestáis? le dijo Samuel. 
Pero aquel permaneció guardando la misma reser-
va, considerando que los pergaminos que él podria 
mostrar acaso hablarian de las demás joyas, y en tal 
caso podria verse comprometido. 
Mas á pesar de todo, hizo sus cuentas y reflexionó 
que aunque los pergaminos hiciesen mención de las 
joyas no podian ellos decir que el maestro armero las 
habia tomado, ni por otra parte habria nadie capaz de 
hacerle un cargo, que en caso de tener algún funda-
mento, seria este alguna temeraria é injustificada sos-
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pecha; y como meditara que si se obstinaba en ocul-
tar aquellos manuscritos no se le otorgarla la recom-
pensa é indemnización de gastos que se le ofrecían, se 
resolvió á cantar de plano, y Haciendo entrar al judío 
en su tienda y ofreciéndole un banquillo para que se 
sentara, le dijo: 
—Habéis de saber que el día que recogí á Alina 
hallé en la casa de sus padres ó tutores unos perga -
minos que deben tener algún valor, aunque solo sea 
para justificar la procedencia de la niña. Yo lo com-
prendí así, y aunque no he sabido leerlos, los he guar-
dado y todavía están en mi poder. ¿Serian estos testi-
monios bastantes para acreditar la verdad de cuanto 
os he dicho? 
—Tal vez, aunque no puedo asegurarlo mientras 
yo mismo no los vea. 
—Esperad, le dijo maese G-avilanes levantándose 
del asiento y desapareciendo por una estrecha escale-
ra que se divisaba al fondo de la herrería. 
—¡Oh! exclamó Samuel cuando se quedó solo. Me 
parece que no he perdido mi viaje á Valiadolid; es 
verdad que no he encontrado á Alina, pero empiezo á 
creer que seré dueño de las pruebas de su nacimiento 
y filiación, lo cual á su tiempo puede valer muy m u -
cho. Además de esto, he adquirido la convicción de 
que la muchacha no está en esta villa, y la sospecha 
de que otro hombre ménos sagaz que yo y que maese 
Gil anda en este negocio, y no considera que nada po-
drá acreditar, aunque sea dueño de Alina, mientras 
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no tenga en su poder las pruebas que me parece he 
encontrado yo. En fin, no cantemos victoria. 
V I I I . 
Haciendo estos cálculos se hallaba, cuando vio ve-
nir al maestro Gavilanes con un rollo de pergaminos 
muy llenos de polvo, que tuvo necesidad de sacudir á 
la puerta de la calle. 
—He aquí, dijo á Samuel, los documentos de que 
os he hablado. Fio en que seréis discreto. 
Tomólos en sus manos el judío, y empezó á exami-
narlos con avidez, hallando en ellos las noticias que 
necesitaba. 
Largo rato empleó en su lectura, pues aunque no 
contenia el rollo sino dos hojas manuscritas, Samuel 
quiso, no solo leerlas, sino lomar en la memoria los 
particulares á que se referían. 
Empezábase á inquietar el maestro armero, quien 
observaba fijamente el rostro del judío, como si te-
miera que'este leyese algún período en el que se h i -
ciese relación de las alhajas que él tenia muy bien 
guardadas. 
Por fin terminó Samuel el exámen de aquellos per-
gaminos, y volviendo á arrollarlos se los devolvió á 
su dueño, ó mejor dicho, á su poseedor. 
— Y bien, preguntó éste, ¿qué me deeis? 
—Dígoos que esos manuscritos no son de tanta im-
portancia como vos creéis. 
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—Pero servirán para probar las verdades que os he 
referido. 
—No tanto, amigo mió, porque en ellos solo se ha-
llan algunas noticias que se refieren á la filiación y al 
parentesco de la niña. 
—Pero el hecho de hallarse en mi poder... 
—Yo os diré: el padre de esa niña no necesita esos 
documentos para reconocer á su hija, y aun cuando 
os los reclamara, no debería estar obligado á pagaros 
sino un derecho de almacenaje, ó una pequeña re-
compensa por el cuidado que habéis tenido en con-
servarlos, que ni habrá sido mucho ni muy costoso. 
—Seguramente, y no creáis que no entiendo lo que 
queréis decirme, esto es, que el haber guardado yo 
estos pergaminos no prueba el cuidado y cariño con-
que he albergado á esa niña en mi casa por espacio 
de tres años.. . Mas esto no me apura, porque no fa l -
tarían testigos^.. 
—Además, dijo Samuel con frialdad, en esos docu-
mentos se habla de unas joyas que, según parece, han 
debido encontrarse al mismo tiempo y en el mismo 
lugar... 
—Así es, dijo Gavilanes interrumpiéndole. Ya os 
he dicho que al lado de esos pergaminos hallé el bra-
zalete que vendí ayer. 
—¿Y nada más que el brazalete? 
—Nada más. 
—¡Esto es lo más extraño! 
—Sí lo es. 
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I X . 
La mirada investigadora de Samuel se fijó en el 
rostro de su interlocutor, quien á pesar de que tenia 
el convencimiento de su irresponsabilidad no podia 
disimular su turbación. 
—Hablemos claros, maese Gavilanes, y haced cuen-
ta que somos los dos muy buenos amigos. 
—Sí por Dios, hablemos claros. Me parece que no 
podéis quejaros de mi franqueza, pues al fin esta es la 
segunda vez que nos hablamos. 
—Es cierto; mas suponiendo que somos antiguos 
camaradas, os voy á decir lo que pienso. 
—¿Qué es lo que pensáis? 
—Lo más natural y lo que es justo. Vos, según pa-
rece, habéis mantenido á Alina por espacio de tres 
años, ¿no es así? 
Maese Gavilanes hizo un gesto afirmativo. 
—Pues bien, continuó aquel; habéis hecho muy 
'bien en apropiaros las alhajas que á la muchacha per-
tenecían... al fin sois un pobre, y justo es que vuestra 
obra de caridad tuviese una justa recompensa. 
—¿Quién se atreverá á decir que yo me he apropia-
do nada que no sea mió, como no queráis hablarme 
del brazalete? 
—Habéis hecho lo que otro cualquiera que se hu -
biese hallado en vuestro lugar. 
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—Poco á poco, dijo el armero con desvergüenza. 
¿Tenéis medios de probarme que yo me he apropiada 
esas joyas de que me habláis? 
—Pudiera ser. 
Esta expresión desconcertó un poco á maese Gavi-
lanes, pero, reponiéndose un poco, exclamó: 
—Pues yo os desafio á que hagáis valer esas pruebas. 
Samuel, que comprendió que su interlocutor se ha-
bía colocado en un terreno firme, y que no podria 
arrancarle aquellos pergaminos intimidándole, le con- , 
testó sonriendo: 
—Yo no he venido á haceros cargos de ninguna 
clase; yo no soy ni quiero ser vuestro acusador, sino 
vuestro amigo, por lo que no volvamos á hablar de 
las joyas, que el padre de Alina regala á quien se haya 
apoderado de ellas. Solo se trata, ya que no se puedan 
adquirir más noticias acerca del paradero de la niña, 
de recompensaros cumplidamente, puesto que lo ha-
béis merecido. 
—Eso ya es distinto. 
—Pues bien, quedaos en paz, y dejad á mi cargo 
este cuidado. Muy bueno seria que yo cuando hable 
de vuestra caridad al padre de Alina apoyase la ver-
dad de cuanto me habéis contado, mostrándole el bra-
zalete ó esos pergaminos, que en medio de todo algo 
atestiguan; pero la joya ya no es vuestra, y en cuan-
to á los pergaminos, no quiero que me los entreguéis^ 
porque esto seria una exigencia inoportuna; lo que si 
os ruego es que mañana permitáis que los examine 
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una persona que vendrá conmigo á enterarse de su 
contenido. 
—Si no queréis más que eso, yo se los mostraré de 
muy buena gana. 
Y sin más razones se despidió Samuel del maestro 
armero, quedando este muy contento porque esperaba 
recibir de los padres de Alina una buena recompensa, 
y aquel porque tenia ya pensado un modo fácil de 
apoderarse de los pergaminos en que se acreditaba la 
procedencia y particularidades del nacimiento de la 
niña. 
X . 
A l dia siguiente, Samuel, acompañado de un amigo 
suyo que se habia ataviado para representar el papel 
de un caballero de la corte, se presentó en la casa del 
maestro Gavilanes, á quien dijo que aquel señor que 
se dignaba honrar el taller del armero era un pariente 
de Alina que deseaba reconocer las noticias consig-
nadas en los pergaminos consabidos. 
Creyó en ello maese Gavilanes, y con la mayor so-
licitud buscó los manuscritos y se los entregó al des-
conocido, quien desarrollándolos comenzó á leerlos 
con el mayor interés. 
—En verdad, maese Gavilanes, le dijo Samuel, se-
ñalando un yelmo plateado que habia en un apara-
dor, que sois el más hábil armero de Valladolid; hó 
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aquí un yelmo que puede honrar la cabeza de un 
príncipe. 
—No es para un príncipe, contestó el artífice, pero 
le he hecho para un señor de los más poderosos de 
Castilla; y tomando el yelmo comenzó á desarmarlo • 
y á enseñar al judío todas las piezas de que se compo-
nía, deteniéndose á explicarle su estructura y las ven-
tajas y comodidades que ofrecía la forma que le ha-
bía dado. 
Samuel elogiaba el mérito de la obra, y muy hábil-
mente entretuvo al maestro para dar lugar á que en 
tanto trocase el desconocido los pergaminos que esta-
ba leyendo, por otros que llevaba ocultos debajo de sus 
ricos vestidos, sin que nadie se apercibiese del trueque. 
La conversación del judío y de maese Gavilanes no 
fué larga, ni tampoco duró mucho la lectura que fin-
gía hacer el desconocido, quien arrollando los ma-
nuscritos que tenia en sus manos, se los entregó al 
armero que no imaginó la superchería de que Samuel 
se había valido para engañarle. 
—Tomad, le dijo el fingido caballero, estoy con-
vencido de que os debo la salvación de mi sobrina, y 
de que sin vuestros generosos sentimientos, acaso hu-
biera perecido en la más espantosa miseria. Ahora á 
mi me corresponde otorgaros la recompensa de vues-
tra virtud. 
Y quitándose un anillo que llevaba en su mano, 
añadió: 
—Esperadme mañana á esta misma hora, que ven-
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drá á mostraros mi gratitud; entre tanto, aceptad este 
diamante que quiero que conservéis como recuerdo 
mió, en la seguridad de que desde mañana no tendréis 
necesidad de trabajar para vivir muy holgadamente 
"en medio de vuestros hijos. 
X I . 
INo dejaron de ser cómicos y un tanto ridículos los 
cumplimientos y reverencias que maese Gavilanes h i -
zo al desconocido, que le pareció un rey disfrazado, 
en el que vio desde luego un generoso protector. 
Samuel y su amigo se despidieron del burlado 
maestro Gavilanes llevándose los preciosos pergami-
nos que se referían al nacimiento de Alina, y deján-
dole en su lugar otros que había preparado al efecto 
el astuto Samuel, y una sortija de cobro adornada con 
un vidrio labrado, que en su poder tenia pretensiones 
de diamante. 
Capitulo L I I . 
Dios los cria, y ellos se juntan. 
[Refrán popular.) 
L 
Preciso es que mientras el leotor se éntreteme en 
pasar su vista por las líneas que forman este capítulo, 
tenga que fijar su atención en los séres más repug-
nantes que figuran en esta historia, los cuales van á 
i r presentándoseles en la cueva que les servia de re-
fugio, en los campos de la jurisdicción de la villa de 
Cas tri l lo. 
Por algo se dijo aquel refrán «Dios los cria j ellos 
se juntan,» y si alguna duda pudiera quedarnos de es-
te axioma, nos bastará penetrar en aquel triste sub-
terráneo para convencernos de que encierra en su 
sentido una verdad innegable. 
Pero no adelantemos los sucesos. 
Es de noche. 
La cueva de que hablo está solitaria y oscura, y en 
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su fondo hay un lecho de pajas, un cántaro de agua y 
algunos restos que indican que allí algún mortal ha 
matado el hambre y roido algunos huesos; pero aun 
esto no lo podría ver el que llegara á la cueva en la 
ocasión á que nos referimos, porque como queda di-
cho, está completamente á oscuras. 
Pero bien pronto se siente ruido en la rampa que 
conduce al subterráneo, y se oye una voz ronca j des-
agradable que entona la siguiente copla: 
Unos se van del mundo, 
y otros se quedan. 
Bien hayan los que mueren, 
y los que heredan. 
Poco después se ve bajará un hombre de buena figu-
ra, barba negra y espesa, vestido de paño pardo, cal-
zas grises, ancho puñal y muy pesada tizona. Lleva en 
sus manos un farol y un enorme jarro, y va hablan-
do solo y riéndose á carcajadas como si volviese de 
una fiesta y le rebosara la alegría por todas sus co-
yunturas. 
—Pues señor, exclamó luego que llegó al fondo de 
la cueva dejando el farol á un lado y sentándose sobre 
las pajas sin soltar el jarro. Esta noche voy á beber 
grandemente á la salud del muerto. ¡Já, já , já , já! no 
le ha valido ser un sabio. Un hombre que sabia mu-
cho menos que él se ha despachado muy bonitamen-
te, y me ha hecho el favor más grande que he recibi-
do en toda mi vida... 
Y bebiendo un trago soberano, añadió: 
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—¿Quién me habia de decir cuando tan aburrido me 
hallaba en esta maldita cueva, que habia de volver 
hoy á ella hecho un hombre rico y dueño de unos se-
cretos que el que menos vale un tesoro?... ¡Pobre Zu-
bian! ya habrá llegado al infierno, y estará ya dando 
cuenta á Pero Botero de las virtudes de sus botes y del 
valor de^sus elixires.,, 
Volvió á levantar el jarro solemnemente, y volvió 
á la conversación que tenia con las paredes de la cue-
va, porque sin duda hablaba con ellas para que en 
aquella soledad no se le olvidara su propio idioma. 
—Hoy he hecho una gran obra de misericordia en-
terrando á Zubiam, y ahora solo me falta desenterrar 
los buenos y repletos sacos de oro que tenia guardados 
el sabio que, con toda su ciencia, no sabia gastar un 
alfonsino para disfrutar de este picaro mundo... 
Pero no quiero hablar de esto, porque hay cosas 
que no debo contárselas ni á las piedras... Mañana 
tomo las doblas que me pueda llevar... y dejo escon-
didas las demás para volver por ellas otro dia, y me 
despido de la compañía de Gil Arias y de Samuel que 
son niños de teta, y con sus astucias no han tenido la 
feliz ocurrencia de visitar á Zubiam, cuando ésto se 
calzaba las espuelas para caminar al infierno. 
ÍI. 
Aquí tuvo por conveniente hacer otra pausa para 
que el jarro no se diese por desairado, y continuó: 
SALDAÑA. 767 
—¡Hoy es gran dia!... ¡Viva la alegría!... y viva el 
vino... y volviendo á su monótona tonada, comenzó á 
cantar. 
La muerte muchas veces 
busca á los hombres... 
y yo sin ir tras ella... 
la encontré cuando menos lo esperaba. 
—¡Bah! esta copla no me suena muy bien; puede 
ser que algún poeta ó trovador se escandalizara al oir-
ía; pero los poetas son poetas, y los hombres ricos no 
saben componer un romance ni una copla. 
Estas y otras muchas cosas dijo aquel afortunado 
mortal, que tenia entonces el más lindo humor que 
puede tener el hombre más espausivo y alegre, y co-
mo repitiera los tragos con frecuencia, el vinillo hizo 
su efecto, y un dulce sueño comenzó á apoderarse del 
cuerpo del bebedor. E l dichoso habitante del subter-
ráneo no esperaba aquella noche ninguna visita, por 
lo que, con el mayor descuido, cuando hubo desocu-
pado el jarro'y después de haberle arrojado contra la 
pared quebrándole en mil pedazos, se acomodó sobre 
las pajas, quedándose dormido antes de que pasaran 
muy pocos minutos. 
I I I . 
Dos horas hacia que Pipet dormía (pues si el lector 
no ha conocido á este personaje, no hay razón para 
que guarde el incógnito), cuando las pisadas de algu-
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nos caballos se oyeron en el fondo del subterráneo, las 
que si no las oyó Pipet, porque estaba gozando de un 
profundo sueño, las oiria algún reptil ó insecto que 
probablemente no se hallarían en el mismo caso. 
Poco después la voz de maese Gil resonó á la en-
trada de la cueva, y la luz del farol que había traído 
Pipet y permanecía á un lado, iluminó tenazmente las 
figuras de maese Gil y de Diana. Esta, venia visible-
mente agitada y dando muestras del mayor sobre-
salto. 
—Tranquilízate, amiga, la decía el hombre de la ca-
ra cortada; aquí estaremos seguros, aunque no poda-
mos disfrutar de grandes comodidades. 
Y reparando en su compañero Pipet, que roncaba 
estrepitosamente, 
—•¡Pipet!... ¡Pipet!... levántate, hombre, y vé ál le-
var nuestros caballos á la guarida del diablo. 
—¿Qué es esto?... ¿Quién va? dijo el aludido abrien-
do los ojos, y dirigiendo una mirada estúpida á los dos 
forasteros. 
—Soy yo, tu camarada, que vengo algo cansado, 
porque esta noche ha sido azarosa. 
Pipet, volviéndose del otro lado, 
—Bien, bien, me alegro, le dijo.. . mañana me lo 
contarás. 
—¡Voto á Satanás! exclamó maese Gil ; levántate, 
sino quieres que yo te ayude con la punta de m i 
puñal. 
—-¡Lindo humor traes! dijo Pipet, que á pesar de 
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su pesadez no dejó de comprender que maese Gil era 
capaz de hacer lo que decía, y bostezando y restre-
gándose los ojos, 
—Bien pedias dejarme en paz, pues si tú has cor-
rido mucho yo no he bebido poco... ¡Hola! añadió re-
parando en la presencia de Diana. ¿Qué linda dama es 
esta?... Veo que tienes buen gusto. Por ella se puede 
tomar alguna mortificación cualquier cristiano. 
Y levantándose, no sin alguna dificultad, 
—Sepamos en qué puedo servir á esta buena moza. 
—Muy hablador estás, Pípet. 
—No debes estrañarlo, porque he estado tantos dias 
solo en esta maldita cueva... En fin, tú traerás m u -
chas cosas que contarme. 
—Tal vez; pero ahora solo debemos ocuparnos en 
llevar los caballos á la guarida de Zubiam, porque ya 
va á amanecer y no pueden quedar á donde están. 
¿Tienes provisiones?... 
—Sí, un pedazo de pan y otro de queso dejó anoche 
en nuestra despensa. También hay agua en ese cán -
taro; respecto al vino no me pidas cuentas. 
—Bien, anda á donde te he mandado y perdona que 
ha^a interrumpido tu sueño. 
No hubiese obedecido Pipet á maese Gi l , á pesar 
del respeto que le tenia, si las últimas palabras que 
este le dirigió no hubieran sido tan corteses. 
—Voy á servirte, le dijo, pero te advierto que no sé 
si acertaré, porque no veo claro. 
Y sin maldecir ni jurar, como lo tenia por costum-
T O M O 11. 
770 SANCHO 
bre, comenzó á subir la rampa que conducía el campo 
y bien pronto desapareció. 
I V . 
Maese Gil se encontró entonces solo con Diana, v 
en un lugar completamente solitario, donde no podia 
esperarse que nadie llegara á interrupir sus amorosos 
diálogos. Pero Diana, la mujer que había tenido valor 
para preparar el veneno que se destinaba á su inocen-
te amiga, la que en la cámara de doña Juana había 
resistido tantas emociones en aquella noche, la que 
había huido después en los brazos de un malvado, al 
llegar á la escondida cueva que servia de albergue á 
los bandidos, sentía un horror, una cobardía y una 
repugnancia invencible al considerar que se hallaba 
rodeada de bandidos, y que ya en el mundo no debia^ 
no podía aspirar á tener mas honrados acompañantes. 
—Por fin, mi querida Diana, ha llegado la ocasión 
de qjie me cumplas tus promesas, dijo con desver-
güenza maese Gil , en tanto que la joven, cuyo intran-
quilo espíritu la atormentaba cada vez mas, se retira-
ba instintivamente de su amante, como sí quisiera ga-
nar la salida del subterráneo. 
—¿Qué es esto, Diana? ¿Huyes de mi lado? 
—No... no lo pienses... Yo te amo... y quiero vivir 
siempre contigo... pero ¡ten piedad de mí!. . . 
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V . 
El acento con que la joven pronunció estas palabras 
dió á conocer que eran dictadas por el miedo mas que 
por la pasión. Y así era la verdad, pues ella, que no 
había temido los galanteos de Gil Arias y que habia 
mirado á este sin horror, le miraba entonces con i n -
vencible repugnancia. 
—No te conozco, Diana... Te has vuelto melindrosa 
y espantadiza.... Por Dios que te asustas de poco.... 
¿Qué has hallado en esta cueva que pueda inquietarte 
de ese modo?... Ea, tranquilízate y no pensemos ya 
sino en nuestro amor. 
Iba á contestar Diana, cuando alarmado Gil Arias 
por un estraño rumor que llegó á sus oidos, hizo seña 
á su amada para que guardase silencio, y adelantán-
dose algunos pasos por la rampa que conducía al cam-
po escuchó el siguiente diálogo: 
—¿Qué buscan por este sitio las brujas? Hoy no es 
sábado y por lo tanto no creo que sea dia de aque-
larre. 
—¡Vaya por Dios! contestaba una voz temblona y 
nada melodiosa; yo os buscaba por aquí porque sabia 
que en estos sitios tenéis un escondite. 
—¿Y para qué me buscabas?... Traes en las mientes 
alguna hechicería. 
—Dajaos, señor mío,, de tales suposiciones; que al 
fin habláis con una pobre vieja, que vive pasando tra-
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bajos y escuchando á todas horas insultos y amenazas, 
y aunque esto no sea una razón para que me tratéis 
con menos dureza, debiais recordar que soy vuestra 
amiga, y que siempre he procurado ayudaros en vues-
tros negocios, 
—Eso sí... ya sé que eres una buena alhaja y que 
vales mas de lo que pesas, por mas que yo no diera 
un bledo por tus pedazos; en fin, ¿de dónde vienes... 
y qué proyectos son los tuyos? 
—Os los diré; pero quisiera ver á nuestro camarada 
máese Gil , porque he contado con él. 
—No te puedo decir dónde andará, porque yo ven-
go ahora mismo de Valladolid. 
— Y yo he salido hace dos dias de Salamanca. 
—¿Y á qué fuisteis allá, señora mia? 
—A ganarme la vida honradamente, llevando con-
migo á media docena de chiquillas, que si el diablo me 
ayuda, han de ser unas lindas busconas, antes de que 
upasen muchos años... ¡Ay! pero sabed, seor Samuel, 
que he estado á punto de ser quemada viva. 
—¡Pobrecita!... ¿Has encontrado á algún prógimo 
que te haya conocido? 
—No fué á mí á quien conoció, sino á una de mis 
gitanillas que valia un tesoro, y me la han arrebatado 
solo por hacerme daño. 
—¿Sabes que me empieza á interesar esa historia? 
— Y á mí también, dijo maese G-il, apareciendo á la 
entrada de la cueva. 
—¡Señor Gil! 
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—¡Capitán! 
—Eh, basta de cumplimientos, y ya que todos nos 
hemos congregado hoy en nuestro palacio, bajemos á 
ól porque se me antoja que tenemos que tratar de va-
rios asuntos. 
—Vamos allá, exclamó Samuel, y dando un empu-
jón á la vieja, la dijo en tono de chanza: 
—Pasad adelante, princesa, y no tema vuestra ho-
nestidad al entrar en un subterráneo acompañada de 
dos hombres, porque maese Gil y yo no somos capa-
ces de tocaros al pelo de la ropa. 
Y comenzaron á descender por la tortuosa rampa. 
—¿Qué ha sido da Pipet? preguntó el judío. 
—No tardará en venir, si es que el vino no le ha 
hecho perder el camino. 
V I . 
A l llegar al fondo de la cueva vieron los nuevos 
personajes á la hermosa Diana, que se habia sentado 
en un rincón. 
Maese Gil la presentó á sus camaradas, diciendo: 
—Samuel, esta es vuestra capitana. 
Y dirigiéndose á la doncella... añadió. 
—Estos son vuestros amigos, cada cual vale un te-
soro; ya los irás conociendo, y apreciarás el mérito de 
cada cual. 
Ahora sentémonos, pues es tiempo de que me con-
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teís vuestras aventuras, para que yo forme mi plan. 
Habla tú, Lombriz, y concluye de contar esa aven-
tura que te ha ocurrido en Salamanca. 
—No ha sido aventura, sino desventura, dijo la vie-
ja , y os juro que tan irritada estoy, que no quedaré 
tranquila hasta que vosotros me venguéis. Mi enemigo 
es un señor que tiene dineros y alhajas^ y que por lo 
tanto merece la pena de que le visitéis. 
—¿Y cómo se llama? 
—Sancho Saldaña. 
—¡Saldaña! exclamó Samuel. 
—¡Saldaña! repitió maese Gi l . 
—Sí, contestó la vieja. 
—¡Todo se ha perdido! añadió el raptor de Diana. 
—¿Qué decís? exclamó con asombro la Lombriz. 
—Qué Sancho Saldaña, el castellano dó Cueller, 
buscaba á una hija que tuvo de una esclava, y que 
mientras yo envió á Samuel á Valladolid para que 
averiguase su paradero, tú, maldita v;eja, se la has lle-
vado á su palacio para entregársela sin provecho nin-
guno... malogrando un plan sublime que tenia yo en 
las mientes. 
—Esperad, esperad, amigo, porque acaso todos nos 
hayamos equivocado, D. Sancho Saldaña me ha roba-
do á una de mis gitanillas porque se le antojó que era 
ella su hija, y sin otra prueba ni fundamento que el 
haber supuesto que mi nieta se parecía á una esclava... 
porque tenía unos lunares... Figuráos si no habrá 
otras chicuelas de la misma calaña que puedan tener 
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alguna semejanza con ia hija que él deseaba encon-
trar. 
—¡Si no fuese ella!... murmuró maese Gi l . 
—Pronto saldremos de dudas. La Lombriz recorda-
rá bien el semblante de esa muchacha á quien llama 
sn nieta. 
—¡Vaja si le recuerdo! 
—Pues bien, repuso el judio sacando el brazalete 
que habia comprado en Valladolid, y mostrando ei re-
trato de Alina; mira bien ese semblante y dinos si esta 
es la misma de quien tu hablas. 
—¡Hola!. , amigo Samuel, veo que no hablas per-
dido el tiempo. 
La Lombriz miró y remiró el retrato; Alina repre-
sentaba en él una niña de muy pocos años, y no podía 
ser su rostro idéntico al que á la sazón debiera tenerj 
sin embargo, en aquella fisonomía habia rasgos tan 
característicos, que la vieja no pudo menos de escia-
mar: 
—Si en verdad, la misma es. 
—¿Y sabes tú, preguntó maese Gil á la Lombriz, si 
D, Sancho Saldaña tiene alguna prueba que le asegure 
de que esa niña es su hija? 
—No debe tenerla. 
— N i le hace falta, interrumpió Samuel con desalien-
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to; si él la ha reconocido, ya valen poco algunas noti-
cias que yo supe encontrar. 
—Poco á poco, esclamó maese Gi l . . . ¿Tienes tú a l -
gún testimonio que pueda justificar algo, respecto á 
la historia de la hija de Saldaña? 
—Sí, tengo unos pergaminos que acreditan su filia-
ción, y tengo este retrato que puede valer... lo que nos 
quieran dar por él, sino nos lo arrebatan suponiéndo-
le robado. 
—Todavía tengo un pensamiento... Si, es preciso 
que Saldaña muera... 
— Y yo tengo otro pensamiento, exclamó la vieja, 
porque no creáis que en el poco tiempo que he estado 
en el palacio de D. Sancho, han estado ociosos mis 
ojos. 
—Pues yo también tengo otro pensamiento, aña -
dió Samuel. 
—Silencio, alguien viene. 
V I I I . 
La voz de Pipet resonó en lo alto de la cueva, y to-
dos escucharon la siguiente copla: 
Luidas con sus hazañas 
de Beltenebros, 
pero es más lindo un jarro, 
de vino añejo. 
Cuando yo pueda, 
me pasaré los dias 
en mi bodega. 
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— Amigo, dijo maese Gil . Descansemos de nuestros 
viajes, estudiemos cada cual este negocio, j sí os pa-
rece que en Salamanca hacemos falta, iremos todos 
en comunidad, porque habéis de saber que he llegado 
á aborrecer esta comarca. 
—Allá iré yo, dijo Pipet, llegando con muy buen 
humor, y os prometo desde ahora mi gran convite, al 
que deberá asistir esa dama que has traido, y que 
cualquiera diría que nos tiene miedo. 
—Eso no, Diana es nuestra aliada, nuestra amiga 
y mi mujer... ¿No es verdad? 
La joven, que estaba absorta, y que no se atrevía á 
despegar sus lábios, hizo un gesto afirmativo, y des-
pués haciendo un esfuerzo y como si quisiera acomo-
darse á lasfcircunstancias, añadió: 
—Sí, decís bien. La suerte me ha reunido con vo-
sotros, y no debo rechazar los amistosos ofrecimien-
tos que me hacéis. 
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Capítulo L U I . 
—¿Eslás solo? 
—No; estoy con mis remor-. 
dimientos. 
[Wagner.) 
Los ángeles que á la tierra 
vienen á ofrecer consuelo 
en vez de calmar, aumentan 
la pena d é l o s pervesos. 
fA. de Rojas.) 
I . 
Más de diez dias habían trascurrido desde aquel en 
que Alina quedó en la casa de Sancho Saldaña. 
Este había encontrado á su hija; pero no era feliz, 
ni sus pensamientos cesaban de atormentarle. 
Los sucesos políticos no ofrecían ningún carácter 
alarmante en la población de Salamanca, por lo que, 
esta calma, dejaba lugar á D. Sancho para que se en-
tregara frecuentemente á sus meditaciones. 
Yerdad es que en medio de sus sobresaltos sentía 
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un placer inefable cuando miraba á su lado á la her-
mosa Alina, y cuando escuchaba sus palabras siempre 
discretas y oportunas. 
Pero al lado de este placer, y como si pesara una 
terrible maldición sobre la frente de D. Sancho, re-
nacían sus temores, y otra y otra vez se presentaba á 
su vista la imágen de Zoraida, que no cesaba de mos-
trarle á todas horas el ensangrentado puñal que se ha-
bía hundido en el corazón de doña Leonor, y los de 
otras damas que hablan tenido la desgracia de inspi-
rar amor al castellano de lácar. 
Entonces se encerraba en su estancia, y lleno de 
desesparacion, solia exclamar: 
—¡Hasta cuándo han de durar estos crueles padeci-
mientos que desgarran mi alma y que hacen tan pe-
nosa mi existencia. Zoraida... tu venganza es impla-
cable hasta el punto de perseguirme noche y dia, y de 
turbar las horas de mi reposo presentándome siempre 
ése funesto puñal cuyo acerado hierro seria mucho 
menos cruel si se hundiera en mi garganta... ¡Com-
prendo, pérfida esclava, comprendo que hayas jurado 
vengarte arrebatando de la tierra á todas aquellas 
mujeres que pudieran causarte celos!... Comprendo 
que te hayas propuesto dejarme vivir solo, abandona-
do de todo el mundo y privado de las caricias de una 
mujer amante... Pero lo que no puedo esplicarme es 
que quieras llevar tu rigor hasta el estremo de ame-
nazar á tu propia hija... Esto no lo creo... no lo pue-
do creer... y sin embargo, lo siento en el fondo de mi 
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pecho, que se estremece de espanto cada vez que tu 
fatal recuerdo acude á mi mente... 
Y después, buscando la espiicacion de tanta fie-
reza y crueldad, anadia: 
—No... Alina. . . esa no es mi hija... Esa no es mi 
Alina aunque lo sienta así mi corazón... ¿Qué pruebas 
tengo para creer que ella pueda ser aquella inocente 
criatura á quien un dia quise asesinar?... 
Estas dudas, estos temores, y la misma intranqui-
lidad y zozobra aumentaba á todas horas el abatimien-
to y la tristeza en que vivia el castellano de Cueliar, 
porque su corazón sentia la necesidad de amar, y una 
terrible espiacion de sus maldades le obligaba á re-
primir el desarrollo de sus propias y más caras afec-
ciones. 
I I . 
Alina, en el palacio de su padre, estaba triste, y en 
vano recorría los salones llenos de preciosos objetos 
que ni siquiera la distraían. 
Aunque era demasiado niña, educada en medio de 
tantas vicisitudes, su inteligencia se habia desarrolla-
do, y á su penetración no se ocultaron los padeci-
mientos de D. Sancho, en cuya conducta observaba 
mil contradicciones, puesto que era esquivo y afec-
tuoso cuando se acercaba á ella, sin que llegara á sig-
nificar nunca los estremos de su rigor ni de su cariño. 
—¡Oh! solia esclamar. Yo creia que un padre ama-
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ba más á sus hijos y los colmaba de caricias, y los mi-
raba con más tierna complacencia... ¿De qué me sir-
ven estas galas con que ha querido lisonjearme, si 
cuando corro á sus brazos no puedo menos de estre-
mecerme al ver su semblante siempre sombrío y ame-
nazador? 
Mil veces mas cariñosa fué para mí la señora María 
y el buen párroco de Aranda, mas confianza me ins-
piraban mis alegres compañeras, que recorrían á mi 
lado las plazas y posadas de los pueblos, aquellas me 
prestaban su alegría y su franca amistad; pero mi pa-
dre no sé por qué me inspira miedo. 
Una mañana, después de haber hecho semejantes 
consideraciones, abandonó su lujoso aposento y se d i -
rigió resueltamente á la cámara de D. Sancho Sal-
daña. 
—Padre mió, le dijo, luego que llegó á su presen-
cia; no sé si vengo á distraeros de vuestros quehaceres; 
pero me aburre la soledad de mi cámara. 
—Bien venida seas, exclamó Saldaña, abrazando á 
su hija en quien creia ver á su cautiva Zoraida, en 
aquellos tiempos en que la amaba y en que veía en 
ella un ángel del cielo, cuyos encantos le causaban la 
mas profunda admiración y el mas acendrado cariño. 
—Señor, gran dicha mía ha sido la que he alcan-
zado al venir á Salamanca.... Yo habia pedido á Dios 
muchas veces que me otorgara el favor de conocer á 
mis padres... y al fin Dios escuchó mis ruegos... pero 
yo os quisiera decir una cosa, si no os
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—Di lo que quieras; tus palabras no pueden enfa-
darme. 
—Pues bien, sabed que yo anhelaba hallar á mis 
padres, no solo para que ellos atendiesen á mi cuidado 
y partiesen conmigo su buena ó mala fortuna; no creáis 
que cuando yo soñaba que aquellos podrían ser ricos, 
pensaba en las hermosas galas que pudieran regalar-
me, ni en los criados que pondrían á mi obediencia, 
sino que pensaba también en otra cosa, que me hala-
gaba mucho mas que los adornos y el brocado de mis 
vestiduras.... 
—¿Por qué no continúas? Alina.. . Dime, di me lo 
que deseas, que por mucho que sea lo que me pidas, 
me siento dispuesto á complacerte. 
Y en aquel entonces el semblante de D. Sancho pa-
recía menos sombrío. 
—Lo que yo deseo... lo que yo echo de menos, pro-
siguió Alina, es vuestra confianza. 
—¿Mi confianza? Pues acaso dudas... 
—Yo no dudo nada, padre mió, yo creo que me 
amáis entrañablemente, de otro modo no me esplica-
ria la esplendidez con que atendéis á mi bienestar; 
pero me entristezco al pensar que vos tenéis peuas, 
que vivís intranquilo... y que la que llamáis vuestra 
hija, ni siquiera sospecha la causa de tanto malestar, 
y que por lo tanto no os puede dirigir una palabra de 
consuelo. 
—No, Alina Yo no tengo penas, como tú has 
pensado... E l noble blasón de nuestros antepasados, 
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me hace ser objeto de todo género de consideraciones 
entre las gentes, mis riquezas me quitan los imperti-
nentes cuidados de que no puede prescindir el mise* 
rabie villano que necesita todos los dias buscar un 
pedazo de pan para sus hijos. E l rey me estima y me 
confia sus intereses en Salamanca; mis amigos me res-
petan, mis criados me obedecen, soy en fin, rico, no-
ble, poderoso... y he encontrado á una hija á quien he 
llorado por espacio de algunos años... ¿qué penas pue-
den ser las que amarguen los últimos dias de mi exis-
tencia? 
No supo Alina qué contestar ó inclinó su frente 
como si quisiera decir á D. Sancho. 
—Respeto esa declaración que me hacéis, pero no 
dejo de creer que algún hondo pesar os atormenta. 
I I Í . 
D. Sancho habla pronunciado las palabras anterio-
res con una espansion que Alina no había hallado en 
su padre en ninguno de los dias anteriores, incluso en 
el primero que fué el del reconocimiento, y esta i n -
genuidad le quitaba el derecho á toda réplica. 
Preciso es decir que Saldaña en aquel momento ha-
cia abstracción de todo lo pasado, y bajo el influjo re-
generador del amor parternal, olvidado de sus críme-
nes y de su funesta historia, reconcentraba toda su 
atención en la presencia de su hija, y miraba con em-
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beleso las correctas facciones de su semblante, el bril lo 
de sus negros ojos, el carmin de su labio, la esbeltez 
y elegancia de sus talle, y sobre todo, la nobleza de 
su alma, revelada á cada paso en sus dulces palabras, 
en las que al mismo tiempo habia un despejo y una 
discreta desenvoltura, que alguna vez era picaresca, 
natural y graciosa. 
Cualquiera que hubiera podido contemplarla en 
aquella ocasión, hubiese exclamado: 
—Alina es una criatura casi ideal, en ella se refle-
jan la nobleza y altivez de Saldaña, la hermosura de 
Zoraida, la sencillez de Sara, la modestia de María y 
del párroco de Aranda, y por úl t imo, la gracia inten-
cionada y traviesa de las alegres gitanillas que fueron 
sus últimas compañeras. 
Pero D, Sancho tenia aun que espiar sus delitos, y 
bajo el peso de una funesta maldición, no podia en-
tregarse descuidadamente al amor... ni aun al amor 
de su hija. 
Por eso cuando mas embelesado estaba en la con-
templación de aquella hermosa niña que tan dulces 
palabras la dirigía, cuando acababa de desmentir sus 
desgarradoras penas tornándose espansivo y cariñoso, 
una voz que él solo oia, ó creia o i r , con acento ronco 
y amenazador, le dijo: 
—No mereciste el amor que yo te consagré. . . y esa 
hija á quien adoras, morirá también herida por m i 
puña l , del mismo modo que murieron Leonor de 
Iscar, Blanca de Pimentel, Constanza Nuñez de Cas-
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tro y Juana de Vargas... ¡Contémplala, hombre cruel, 
esa es tu víctima!... 
Entonces palideció D. Sancho y apenas pudo aho-
gar un suspiro que exhalaba su agitado pecho. 
I V . 
Si Alina hubiese creido las palabras de su padre, la 
hubiera bastado fijarse en la turbación que poco des-
pués se retrató en el semblante de éste, para volver á 
abrigar nuevamente las dudas que ya abrigaba res-
pecto al secreto para ella indescifrable, que causaba 
tal inquietud en el ánimo del autor de sus dias. 
—Perdonadme, si os importuno, dijo la niña r e t i -
rándose, porque no acertaba á continuar aquella con-
versación tan breve y tan singular, sobre todo para 
el que no pudiese darse razón de lo que pasaba ante la 
vista de Saldaña. 
Bien hubiera querido éste decir á su hija que se de-
tuviera, pero la fatal presencia de Zoraida le llenó de 
terror, obligándole á demostrar una extraña severidad 
que no sentia. 
—¿Qué intentas, implacable mujer? exclamó cuando 
Alina hubo salido de su cámara. 
—Vengarme, le dijo la funesta sombra. 
—¿Por ventura serás capaz de tener celos de tu pro-
pia hija? 
—No, las sombras ya no tenemos celos ni amor; 
además de esto, tú no sabes si esa niña es mi hija. 
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—¡Oh! Sí... yo lo sé.. . me lo dice el corazón. 
—¿Y si el corazón te engaña? 
—¿También quieres infundime dudas y nuevas i n -
quietudes? 
—Quiero vengarme, quiero que expies tus delitos. 
—¿Hasta cuándo? 
—Hasta que el cielo tenga misericordia de tí. 
—¿Y en tanto? 
—En tanto esgrimiré mi puñal sobre la cabeza de 
Alina, y mientras mi brazo no descienda, gozaré vien-
do que la que llamas tu hija acabará por aborrecerte 
y por arrojarte á la cara las galas y joyas de que la 
has rodeado. 
—¡Oh! es terrible, es cruel é interminable su ven-
ganza. 
Y ocultándo el rostro entre sus manos, como si qui-
siera dejar de mirar á aquella imagen pertinaz que 
no se cansaba de atormentarle, se dejó caer en un s i -
tial, como si le faltaran las fuerzas para resistir la 
intensidad de su dolor. 
V . 
Alina en tanto, desconsolada y triste, volvia á su 
aposento. 
¡Ah! exclamaba; mi padre tiene alguna pena que 
no quiere confiarme. N i mis ruegos ni mis caricias 
son bastantes para obligarle á que me confie sus do-
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lores y á que pueda escuchar mis palabras de con-
suelo. 
¿Quó pesar será el sujo, que no halla alivio con 
mis caricias, ni con el amor que le profeso? Fuerza es 
que su mal sea muy grande ó que su cariño hácia mí 
raye en el descuido y en la indiferencia... Pero esto 
último no puedo creerlo... no debo pensarlo, porque 
ofenderia al que me ha albergado en este palacio, y no 
se desdeña de decir ante el mundo, que una pobre 
mendiga que vagaba por los pueblos lleva en sus ve-
nas la noble sangre de sus ascendientes. 
¡Dios tenga piedad de él y de mi! 
Y entregada á su soledad aunque resuelta á sufrir 
en silencio su tristeza, cayó de rodillas al pió de un 
elegante retablo de arquitectura gótica, en el que ha-
bla una imágen de la Reina de los Angeles, y oró lar-
go rato derramando preciosas lágrimas, en las que se 
reflejaba la pureza de su alma y la candorosa sencillez 
que atesoraba su corazón. 
Capitulo L I V . 
No hay amante enfurecido 
por el desden de su dama, 
que dé gusto á su oído 
si oye decir que le ama 
la que su adorada ha sido. 
Por eso no hay que creer 
al que jura no yolver 
á adorar á su enemiga, 
por mucho que el hombre diga 
esclavo es de la mujer. 
(Villadiego.) 
I . 
E l hilo de nuestra historia nos obliga á volver á la 
posada de Salamanca, que estaba situada á la salida 
del puente. 
Era una tarde calurosa. 
Los mozos de la posada después de haber dormido 
una larga siesta vagaban por el zaguán, por los patios 
y otras dependencias del viejo edificio entregados á 
sus faenas. 
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Y como el posadero no tuviese aquella tarde ningún 
caminante ni parroquiano á quien servir, ge habia 
sentado á tomar el fresco al lado de la puerta, y sobre 
una piedra que servia de asiento. 
—Buenas tardes, señor bachiller, dijo á un jóven 
de buena presencia, que con hábito de estudiante se 
hallaba sentado en la misma piedra. Paréceme que 
esta tarde venís algo triste. 
—Triste no estoy, pero tampoco alegre. 
—Vamos, estaréis enamorado de alguna rapazuela 
de la villa; no lo estrañaria, pues sois jóven y galán, 
y motivos sobran para perder la chola cuando se an-
da por esas calles. 
—No digo que no; sin embargo, os juro que todavía 
no me ha ocurrido hacer justicia á la belleza de las 
salamanquinas, y si ellas se ocuparan de esto tendrían 
razón para acusarme de poco justo y mucho menos 
galante. 
—Eso será porque tendréis gratos recuerdos de a l -
guna otra, que estará ausente y que por hermosa y 
discreta podrá competir con las damas y mozas de 
esta tierra. 
—Tal vez. 
I I . 
A ningún enamorado le disgusta que le hablen de 
la que es objeto de sus pensamientos; por eso el estu-
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diante que era Rosendo el amante de la hermosa La i -
na no tuvo valor para negar su amor. 
—Muy bien, así me gusta, dijo el posadero; vues-
tra conducta demuestra que sois firme para querer y 
que la ausencia no os ha hecho olvidar á la hermosa 
de vuestros pensamientos. 
—No lo niego. Sin embargo, os juro que no pensa-
ba en ella en este momento. 
—Pues no quiero ser preguntón. 
—No se trata de ningún secreto. Figuraos que me 
he quedado sin acomodo, porque mi amo ha tenido 
necesidad de marcharse de Salamanca, y yo le he de-
jado porque no quiero abandonar mis estudios. 
— Y habéis obrado muy juiciosamente. 
—A pesar de eso no estoy muy resuelto á quedarme 
aquí. Esta villa es muy hermosa, pero para mí es tris-
te, muy triste, y como en ella tengo tan pocos amigos. 
—Ya lo comprendo, porque de otro modo no os 
vendríais por las tardes á mi posada á charlar un ra-
to conmigo, pues siendo yo un hombre rústico, no 
creo que mi conversación os sea tan agradable... 
—No es siempre el lenguaje de los nobles ni el de 
los sábios el más discreto y oportuno. 
—Yo lo creo así. 
—Pues como os decia, me hallo en Salamanca sin 
amigos y sin parientes, y recuerdo demasiado... 
—¿Vuestro pueblo? 
—No. M i pueblo es hoy para mí más triste que la 
población de Salamanca, 
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—Vamos, ya entiendo, recordareis el de vuestra ama-
da; algo puedo yo hablar acerca de esto, porque cuando 
me enamoré de mi mujer, que por cierto era una 
grandísima bellaca, tuve necesidad de vivir ausente 
algunos meses, y os juro que oché un malditísimo hu-
mor... En fin, no se puede repicar y andar en la pro-
cesión. 
—Así es. Si yo fuese rico ó encontrase un señor 
que me tomara á su servicio, yo seria su escudero y 
su secretario, pues ya desempeñé en Valladolid am-
bos cargos, y mi amo estaba contento conmigo y me 
pagó muy buenos salarios; ¡pero mis ahorros!... ¿Pa-
ra qué quena yo mis ahorros cuando tomé el hábito 
de religioso?... Habia pobres en Haza, y para ellos 
fueron mis economías. 
—¡Diantre!... No sabia yo que erais hombre tan 
generoso. 
—¡Cuando la vida es un pesado yugo, todo sobra 
en el mundo! Es verdad que el que es previsor guarda 
la bolsa hasta la muerte, porque los tiempos varían, 
y el que un dia quiere morir, otro dia desea la vida. 
En fin, no creáis que me arrepiento de haber sido 
generoso con los pobres, pues aun puedo trabajar y 
conquistarme una posición más ventajosa para ofre-
cerla á mi Laina. 
—¡Hola, hola!... Eso me gusta, dijo el posadero, al 
paso que Rosendo observó que se le habia ido la 
lengua, refiriendo á su interlocutor aquellos detalles 
de su vida. 
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—Amigo mío, veo que sois un mozo franco j na -
da orgulloso, y ya que me tratáis como un amigo, os 
voy á decir una cosa. Yo soy un hombre rústico y 
acostumbrado solo al irato de las gentes de mi posa-
da; sin embargo, tal pudiesen venir los tiempos que 
pudiese yo serviros, porque entonces podria reco-
mendaros á muy ricos y poderosos señores de Cas-
til la. 
Rosendo comprendió lo que quería decirle su 
amigo, quien siendo cómplice y encubridor de una 
vasta conspiración contra el rey D. Sancho, tenia 
motivo para juzgarse con alguna influencia en el ca-
so de que los rebeldes alzaran su bandera y consiguie-
ran el triunfo. 
I I I . 
En esta conversación se hallaban el posadero y Ro-
sendo, cuando vieron venir por el camino opuesto á 
la población á un caballero que montado en un buen 
caballo alazán, acompañaba á una hermosa dama, la 
cual también cabalgaba en otro brioso caballo. 
Un criado les seguía, y todos tres se adelantaban 
en dirección de la posada. 
—Huéspedes tenemos, dijo el posadero; ¿qué gente 
será esta? 
Poco después los caminantes se detenían á la puer-
ta del edificio. 
—¿Hay hospedaje? preguntó el caballero. 
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—Podéis apearos si gustáis, les dijo el posadero. 
M i casa está siempre á vuestra disposición, y yo siem-
pre dispuesto á serviros. 
E l caballero saltó del caballo con ligereza, lo mis-
mo que el criado, acudiendo ambos á ayudar á la da-
ma á que se apeara del caballo. 
Después entraron en el zaguán de la posada los tres 
forasteros. 
La dama era muy hermosa, traia el rostro bastante 
pálido, como si estuviese convaleciente de alguna lar-
ga enfermedad. 
El caballero la ofreció su brazo, dándola muestras 
del mayor y más respetuoso cariño. 
Aquella traia un vestido de paño verde muy senci-
llo, con jubón del mismo color y una toquilla en la 
cabeza, cuya blancura podia competir con la de la 
nieve: éste vestia una dalmática de damasco carmesí 
oscuro con galones de plata, calzas azules, borceguíes 
y lujosa escarcela; traia espada y daga, venia cubier-
to con una capa oscura, y en la cabeza traia un bi r -
rete sin pluma, graciosamente colocado. 
—Masóte, dijo el caballero á su criado; cuida los 
caballos y procura que los den un buen pienso. 
Y siguiendo al posadero, condujo á la dama por la 
escalera que desembocaba en un corredor, donde en 
una espaciosa cámara fueron alojados. 
Pero el caballero no se habia esplicado, y cuando 
observó que solo se les destinaba un aposento, 
—No es esto lo que quiero, dijo al dueño de la po-
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sada. Esta dama necesita una cámara para ella, y yo 
quiero otra para mí y para mi criado. 
—Entonces venid, contestó éste. 
Y los condujo á otro aposento que tenia una espe-
cie de antesala. 
—Hé aquí dos habitaciones juntas; en la interior 
puede hospedarse la dama, y vuestras señorías pue-
den ocupar la exterior, y estar seguros de que nadie 
puede molestar á esa señora. 
Y si os parece bien, añadió, mandaré á mi mujer 
que venga á servirla en todo cuanto se la ofrezca. La 
ropa de las camas está limpia como veis, y no creo 
que pueda tener escrúpulo. 
—No tengo intención de acostarme, dijo la dama, 
sino descansar reclinándome en uno de esos almoha-
dones; sin embargo, suba en buen hora vuestra mujer. 
I V . 
Otras preguntas y respuestas mediaron entre el po-
sadero y sus huéspedes, encaminadas por parte del 
caballero á proporcionar todo género de cuidados y 
atenciones á la hermosa dama, y por parte de aquel á 
servir á los que honraban su casa, que por las señas 
debían de ser personas de distinción. 
Escusado es decir que los forasteros que llegaron 
á la posada eran D. Ximen, Teodora y el criado Ma-
sóte. 
Si al tiempo de su llegada no se hubiese hallado Ro-
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sendo á ia puerta de la casa, nada hubiese ocurrido en 
ella que fuese digno de contarse, pero sucedió que tan 
luego como el joven estudiante oyó la voz de D. X i -
men, no pudo menos de fijarse con el mayor interés 
en la fisonomía del joven forastero, porque aquella voz 
le hizo recordar uno de los episodios mas dramáticos 
de su vida; añádase á esto que la cara del criado no le 
era estraña, y por ambas circunstancias se sintió con 
deseos de saber quiénes eran aquellos recien llegados 
que le parecieron desde luego simpáticos y de distin-
guidas gerarquías. 
V . 
Ya habia anochecido. 
Rosendo á aquellas horas solia retirarse y volver á 
la población, pero una fuerza secreta é inesplicable le 
deteuia en la posada por mas que allí nadie se ocupa-
ba de él, puesto que el posadero se ocupaba en dispo-
ner lo necesario para que sus huéspedes cenaran y es -
tuviesen servidos con esmero y diligencia. 
Mas de una hora trascurrió después de la llegada de 
D. Ximen y de Teodora. La cena terminó y la jóven 
pasó á su pequeña cámara para descansar algunas 
horas. 
E l posadero, que habia quedado desocupado, volvió 
al zaguán, y hallando allí al estudiante, 
—¿Todavía por acá, señor Rosendo? le dijo. Ya 
imaginaba que habíais vuelto á la villa. 
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—No ho podido marcharme sin averiguar una cosa. 
Yo algunas veces soy tan curioso como una mujer... 
y la verdad, quisiera preguntaros una cosa. . 
—Veamos. 
—^Sabéis quiénes son vuestros huéspedes y de dón« 
de vienen? Porque, si no estoy engañado, ese caballero 
es un joven á quien debo la vida, y si fuese el que yo 
sospecho no me marcharía de aquí sin haberle pagado 
una deuda de gratitud, 
—¡Pues digo que sois un hombro de historial En 
fin, ya sabéis que soy amigo vuestro y que os diré lo 
que sepa, cuando sepa algo, porque hasta ahora no sé 
ni quiénes son ni de dónde vienen; presumo que van 
mañana á Salamanca... y no sé mas. Ahora si queréis 
que os diga lo que presumo, es que estos dos jóvenes 
no deben ser hermanos ni marido y mujer, diría que 
eran dos amantes escapados; sin embargo, parecen 
gentes honradas y señores de gran distinción. E l ca-
ballero atiende mucho á que la dama sea bien servi-
da, y él mismo la guarda muchas consideraciones. No 
hay duda, nuestros huéspedes son personajes de algu-
na historia cuyos detalles desearía conocer... Pero 
¡qué es lo que veo!... ¡Pues no está requebrando á mi 
mujer!... 
Y el posadero se dirigió hácia la entrada de la co-
cina, que estaba al fondo del zaguán, donde Masóte 
se entretenía en decir algunas galanterías á la posa-
dera, que no tenia malos bigotes. 
—¡Eh, mozo! le dijo un si es no es mohíno y enfa-
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dado, tenga la lengua j mire cómo j con quién habla, 
porque de otro modo tengo una estaca para romperos 
las costillas. 
—No es necesario, contestó Masóte, y perdone su 
merced, que yo no sabia que esa reina era hacienda 
vuestra. 
V I . 
Con muy buen humor y sin mostrarse resentido 
por la amenaza del posadero, se adelantó hácia la 
puerta de la posada pringando unos torreznos en un 
gran pedazo de pan, al que daba unos soberanos bo-
cados con gran apetito. 
— ¡ E h ! muchacho, le dijo el estudiante, cuando le 
vio llegar; parece que te agrada la posadera. 
—Si por cierto, pero me desagradaría mucho que 
su marido me moliese á estacazos, por lo que he con-
siderado que el mejor de los dados es no jugarlos. 
—¿Has caminado mucho hoy? 
—No, la jornada ha sido corta, porque mi ama no 
está aun buena y venimos despacio... Hoy hemos an-
dado cinco leguas. 
—¿Es tu amo de Salamanca? 
—No por cierto, pero viene á ella. 
—Es un gentil mancebo. 
—Mas' de lo que yo quisiera. 
—También es muy bella su hermana. 
—Hermana... ¿quién ha dicho que es su hermana?.. 
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Como no lo digáis por aquello de que todos somo^ hijos 
de Adán y Eva. 
—Será su esposa. 
—Yo no lo sé, ni me importa, ni á vos tampoco, 
señor estudiante. 
—Dices bien, pero los hombres algunas veces peca-
mos de curiosos, y la prueba es "que tú que con razón 
me echas en cara mi curiosidad, no hace mucho has 
estado á punto de ganarte una buena paliza.... 
—Pero me he retirado á tiempo, porque respeto á 
la mujer del prójimo como manda la doctrina. . 
—Muy bien, yo hago lo mismo y nada quiero pre-
guntarte. 
—Eso es muy razonable, y por lo mismo que sois 
tan comedido, os diré cuanto deseéis saber, si alguna 
cosa os interesa y aunque me esponga á que mi señor, 
que no gusta de habladurías, me dé sin previo aviso lo 
que há poco me queria dar el posadero. 
—No tengo empaño en saber nada; pero se me ha 
figurado que la voz de ese caballero no me era desco-
nocida, y aun me atrevería á asegurar que la he oído 
otra vez en una villa de las que están en la ribera del 
Duero. Toda mi curiosidad se reduce á saber si me he 
equivocado ó no. 
—Posible es que tengáis razón, seor estudiante, por-
que somos de Peñafiel, 
—Yo no he estado en Peñafiel sino de paso, y allí 
no me detuve la noche que salí de Valladolid y llegué 
á Haza. 
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—¿Vos habéis estado en Haza? Pues entonces digo 
que es muy posible que mi amo sea ese cuya voz re-
conocéis: lo que me estraña es que conozcáis su voz, 
y que no le conozcáis á él por su presencia. 
—La noche que yo le vi era muy oscura. 
—Pues ahora digo que mi amo es el mismo de que 
habláis, porque le gustan mucho las noches oscuras, 
y si le hallásteis en algún lance donde hubiese cuchi-
lladas y pendencias, no tenéis que preguntarme más. 
—Así fué, pendencia y cuchilladas hubo aquella no-
che, y aun tengo entendido que le hirieron... Si tú le 
servias entonces sabrás muy bien si algún dia le has 
hallado herido. 
—Veo que no os equivacais, porque aun no hará 
muchos meses que estuvo en Haza á punto de morir.. 
Todavía no sabemos cuál fué su aventura, pero es lo 
cierto que si no acuden en su auxilio hubiese muerto 
desangrado. 
— E l es, exclamó Rosendo, y dirigiéndose á Maso-
te, le dijo: 
—Quisiera ver á tu amo sino se ha recogido ya. 
—Pues abrid los ojos, porque sino me engaño es 
ese que ahora baja la escalera. 
Y así era. 
D. Ximen, deseando tomar un poco el fresco de la 
noche, bajaba hácia el zaguán. 
Capitolo L Y . 
Haz bien sin mirar á quien 
dice un antiguo refrán, 
y es probado que en el mundo 
todo tantas vueltas dá, 
que el que quiera recoger 
debe afanoso sembrar. 
{Castrillon.) 
I . 
En el zaguán de la posada habia encendido y col-
gado un gran farol, cuya luz ténue permitía á las 
gentes cruzar de un lado á otro sin tropezar con nin-
gún objeto. 
La noche que llegaron á ella D. Ximen y Teodora, 
era una hermosa noche de luna, por lo que el ancho 
zaguán de la posada, sino estaba iluminado espléndi-
damente tenia luz suficiente para que dos personas se 
examinasen y conociesen. 
—Perdonad, caballero, dijo el estudiante á D. X i -
men, saliéndole al encuentro cuando este entraba en 
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el zaguán. Yo no sé si hago mal en dirigiros la pala-
bra, pero no debéis tomar á descortesía el saludo de 
un hombre que es agradecido, y que no puede olvidar 
un gran beneficio que os debe. 
Mucho sorprendió á D. Ximen este encuentro; pero 
como no debiera escusarse de contestar á los corteses 
razonamientos que se le dirigían, 
—Siento no conocer, dijo, á una persona que me 
habla tan discreta y comedidamente; pero aceptando 
con mucho gusto su saludo, no puedo ménos de decir-
le que sin duda me ha equivocado con otro caballero. 
Yo no he estado nunca en Salamanca, y no conozco á 
nadie en estos contornos. 
—No me estraña que no me conozcáis, porque yo 
tampoco os hubiese conocido aunque os hubiese visto; 
pero vuestra voz la he oido yo en la villa de Haza. 
—¿En Haza?... Bien pudiera ser; esplicáos. 
—Yo era religioso del convento de Santo Domingo. 
Una noche me quedé en el cementerio á velar un ca-
dáver, y fui sorprendido por unos malhechores, quie-
nes me hirieron, y probablemente me hubieran asesi-
nado sino hubiese acudido á mi socorro un caballero 
que no sé por donde vino, cuya fisonomía no pude ver 
y á quien yo no podia esperar: aquel caballero se colo-
có á mi lado y puso en vergonzosa fuga á mis enemi-
gos. Yo caí en tierra exánime y moribundo; pero 
cuando algunos dias después volví á recobrar mi ra-
zón y pude acordarme de aquella triste aventura, y 
del caballero que habia sido mi salvador, solo pude 
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traer á mi memoria las palabras que aquel pronunció 
desafiando á los asesinos. Bien hubiera querido cono-
cer al misterioso caballero, aunque solo fuera para 
ofrecerle mi amjstad y darle una muestra de mi gra-
t i tud; pero los padres del convento no me dieron 
noticias de é l , me ocultaron su nombre, y solo so 
contentaron con decirme que aquel caballero ha-
bla recibido una herida, y que se habia marchado 
del convento sin decir su nombre. Después de esta 
aventura, hoy al veros llegar á esta posada he creido 
reconocer vuestra voz. No creo que me he equivocado 
al sospechar que vos seáis el que me salvó de los ase-
sinos. 
—Efectivamente, yo soy el que os defendió de aque-
llos salteadores que hablan entrado en el cementerio. 
No hay motivo para que niegue un hecho que es cier-
to; pero tampoco hay motivo para que me agradez-
cáis lo que hice en aquella ocasión, porque no fué más 
que cumplir con mi deber. Una casualidad me hizo pa-
sar por aquel sitio, oí vuestras voces, hallé la escala 
que habia servido á los asesinos, y acudí en vuestro 
socorro. Creo que en igualdad de circunstancias hu-
biérais vos hecho lo mismo. 
—Podéis creerlo, porque es así; no obstante, por 
eso debo de agradecer el auxilio que me prestásteis 
arriesgando generosamente vuestra vida. 
—Dejemos esto, y si os satisface mi amistad, yo os 
la ofrezco de buen grado, y aun me atrevería á supli-
caros que hiciérais una suposición. 
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—Sea, si asi os place. 
—Pues bien, suponed que nosotros éramos ya ami-
gos la noche de la aventura del cementerio, y hacién-
dolo así, yo no hice más que amparar al amigo. ¿Os 
agrada esto? 
—Me agrada y me lisonjea. 
— Y á mí también, porque me parecéis hombre de 
ilustre familia. 
—Yo no soy sino un villano educado en el seno de 
una familia honrada. 
—Pues seor estudiante, sabed que yo soy D. X i -
men de Alfaro, descendiente de la casa de este nom-
bre, que he venido á Salamanca en busca de un caba-
llero que se llama D. Pedro de Iscar, y que me acom-
paña su hija con quien debo contraer matrimonio tan 
luego como recibamos la vénia de aquel. Esto soy y 
os presento mi mano y mis servicios. 
11. 
Rosendo presentó su mano, y ambos jóvenes fir-
maron el pacto de su amistad, al paso que el estudian-
te decia: 
—Yo me llamo Rosendo del Corral, soy natural de 
Mayorga, he pasado los dias más felices de mi vida en 
Valladolid de donde salí para dirigirme á Haza, don-
de debí haberme casado con una doncella llamada 
Laina, que servia á doña Juana de Irastorza. 
—Recuerdo esa Laina de que me habláis, y no pie-
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do meaos de reconocer que es hermosa, y que su mo-
destia y gracia basta y sobra para atraer las volunta-
des; pero permitid que os diga que vuestra historia 
debe ser interesante. 
—Yo os la contaró cuando os plazca; hoy solamente 
os diré que después de haber sufrido varios reveses de 
la adversa fortuna, he venido á dar á Salamanca don-
de estudio las leyes del sabio rey D. Alfonso, y que 
vivo en esta población tan apartado del trato de las 
gentes, que puedo deciros que hasta ahora no tenia 
ningún amigo, pero desde hoy ya le tengo para em-
plearme en su servicio. 
I I I 
Agradóle mucho á D. Xiraen el carácter franco y 
noble de Rosendo, y no tuvo inconveniente en tratar-
le desde aquella entrevista con la misma franqueza y 
confianza; entre otras cosas, lo dijo: 
—¿No conocéis en la ciudad á D. Pedro dé Iscar, 
ó Juan Castaño, que no sé cuál de estos dos nombres 
usa el caballero á quien yo busco? 
—¡D. Pedro de Iscar! dijo Rosendo, queriendo re-
cordar el nombre y el apellido. 
Y lanzando una exclamación, que seguramente no 
era de alegría, dijo á su nuevo amigo: 
—Ese caballero por quien me preguntáis, ¿es un 
anciano de barba blanca y poblada, nariz un poco 
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aguileña, ojos oscuros, buena estatura y color "bastan-
te moreno? 
—Sí, el mismo. 
Adviértase que Rosendo, que sabia la muerte de don 
Pedro, porque el desafío de éste con D. Sancho Salda-
ña se habia sabido en Salamanca, no quiso preguntar 
diciendo si era un anciano, etc., sino que dijo: es un 
anciano. 
Si hubiese hablado en tiempo pasado, hubiera sido 
tanto como declarar de repente que D. Pedro de Iscar 
ya no existia, 
—Pues bien, yo puedo daros algunas noticias, aun-
que no muy seguras; recuerdo haberle visto, y por 
cierto en un lugar que no hay para qué nombrar. Es-
te caballero estaba, cuando yo le v i , muy achacoso y 
acaso enfermo, y aunque esperaba volverle á ver no 
ha sucedido así y por lo tanto ignoro cuál será su pa-
radero. Sin embargo, yo me brindo á acompañaros 
cuando le busquéis. 
I V . 
A l hacer Rosendo este ofrecimiento se proponía 
evitar que su amigo, y que tal vez la hija de D. Pe-
dro, recibieran una fatal noticia, sin que antes él hu-
biese preparado la noticia; y esto era todo cuanto po-
día hacer un amigo fiel y sincero en tal situación. 
—Pues no hace tanto tiempo, dijo D. Ximen, que 
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me separé del caballero D. Pedro, y no estaba iin 
achacoso como decís. 
—Bien podrá ser que lo que os he dicho sea un er-
ror; pero de todos modos, ¿ese D. Pedro de Iscar no ha 
podido correr algún peligro en Salamanca? Vos que le 
conoceréis mejor sabréis el motivo de su venida á 
estos lugares, y siendo así comprendereis cuáles son 
los riesgos á que me refiero. 
—Yo os diré; el padre de esa dama que viene en 
mi compañía siempre ha aparecido ante mí como un 
villano, llamado Juan Castaño; á pesar de nuestra 
amistad ha sido para mí reservado hasta el punto de 
ocultarme la nobleza de su sangre y su apellido ilus-
tre. Las circunstancias han obligado á su hija á ha-
cerme algunas revelaciones, y suponiendo que seréis 
discreto os confiaré que la causa de vivir oculto en 
una pequeña villa de la ribera del Duero, era su ene-
mistad con el rey D. SanchOj y el temor de las perse-
cuciones que sufriría, siendo conocido por D. Pedro 
de Iscar, acérrimo defensor de los infantes de la Cerda 
en las pasadas luchas. 
—Pues ya que fiáis en mi discreción yo fío en la 
vuestra. 
Y bajando la voz, añadió; 
—Yo he visto á ese anciano en una reunión, se tra-
taba de levantar nuevamente la bandera de rebelión 
en favor de los infantes de la Cerda, y por lo que ha-
ce á la villa y jurisdicción de Salamanca, se trataba 
también de asesinar á D. Sancho Saldaña, y á todos 
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los nobles que defienden la causa del rey que llaman 
usurpador. Y os diré más, ese D. Pedro de Iscar ad-
quirió el compromiso de dar la muerte á Saldaña, pa-
ra lo que, procediendo como caballero, se opuso á co-
meter un traidor asesinato, según querian todos los 
conjurados; pero no por eso eludió el cumplimiento de 
su obligación, sino que manifestó que retarla á su 
enemigo y le darla la muerte en buena lid ó perecería 
en el campo. Hó aquí por qué os he dicho que ha po-
dido correr algún peligro, si ese Saldaña ha llegado á 
saber algo de lo que se fragua. 
—Mucho me admiran vuestras palabras, y confieso 
que me hacen temer una desgracia. 
—Nada os puedo decir respecto al éxito de sus em-
presas, porque como os digo, no le he vuelto á ver; yo 
bien quisiera daros buenas nuevas, pero hoy sará pre-
ciso que os conforméis; mañana ya os he prometido 
que os ayudaré en vuestras diligencias. 
—Pues bien, hasta mañana. ¿Dónde nos veremos? 
—Aquí mismo; yo vendré temprano. 
—¿No vivís en esta posada? 
—No, tengo mi morada en la población. 
—Muy tarde os retiráis. 
—La gente de Salamanca es bien pacífica, y apenas 
se cuenta nunca que ningún malhechor haya acome-
tido á ninguno de los que á estas horas cruza por las 
-calles solitarias de la villa. Los pobres ademas somos 
muy valientes, y por lo que á mí corresponde, sin que 
me tachéis de jactancioso, os diré que manejo regu-
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larmente mi tizona, y en un caso no me sorprendería 
nadie sin recibir alguna estocada, porque ya no soy 
aquel fraile que visteis en Santo Domingo de la villa 
de Haza. 
—Pues bien, hasta mañana, y no olvidéis nuestra 
amistad. 
— N i mi amistad, ni mi gratitud. 
—¡Oh! basta, os prohibo que me recordéis lo que 
ya pasó. 
V. 
Los dos jóvenes se estrecharon otra vez las manos, 
y se despidieron nuevamente. 
D. Ximen fuá á su aposento, cuidando no hacer 
ruido para no turbar el sueño de Teodora. 
—No sé que triste presentimiento me anuncia una 
desgracia, pensó al separarse de Rosendo. He encon-
trado una persona que ha ofrecido servirme, y á quien 
creo capaz de ayudarme en mis averiguaciones... pero 
si D. Pedro hubiese muerto... tal nueva podria ser 
funesta á mi Teodora... ¡Oh! es preciso mucha pru-
dencia. 
Acercóse á la puerta de la estancia de esta, y escu-
chó un momento. 
—Duerme. ¡Pobre Teodora!... Cuánto ha sufrido; 
pero Dios me ayudará á salvar los obstáculos que se 
oponen á nuestra felicidad. 
—Masóte, dijo en voz baja al criado, que no atre
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viéndose á acostarse, se había quedado dormido en un 
rincón del aposento... Masóte... 
—¡Eh! qué sucede... ¿quién llama? 
—¡Chits!... Silencio... aquella es tu cámara, acués-
tate y duerme en ella, porque el suelo es demasiado 
duro y no hay razón para que le hagas desaire. 
Obedeció el criado, y el caballero se dejó caer en 
su lecho, y á pesar de sus cavilaciones no tardó en 
dormirse, porque aunque la jornada de aquel dia no 
habia sido larga, no por eso dejaba el cuerpo de nece-
sitar algún descanso. 
T O M O 11, 10i 
dapíluio L V L 
Observad atentamente las pe-
ripecias que constituyen la vida 
de la humanidad, y veréis en el 
fondo de todas, aunque las apa-
riencias la oculten, la acción de 
la justicia divina. 
[Sandeau,) 
L 
Eran las doce de la noche. 
Rosendo cruzaba el rio Tormes por su ancho puen-
te, y caminaba muy contento de haber ganado un 
amigo, á quien sin embargo tenia que servir dándole 
una noticia desconsoladora, servicio que le parecía 
bastante triste pero que no podia evitar. 
A pesar de sus pensamientos que le preocupaban 
no poco, le llamó la atención al pasar el puente el 
rumor de unas personas que hablaban en la orilla del 
rio, pero cuyas palabras no podia entender, y no fué 
poco que se apercibiera de ello cuando la corriente 
SALDAÑA. 8 1 1 
del rio producía también un sordo murmullo. Asomóse 
desde lo alto del puente y miró hácia el cimiento de 
uno de los primeros arcos por el que no corria agua 
á consecuencia de ir el rio muy mermado en aquella 
ocasión. La luna se habia ocultado entre el celaje os-
cureciendo el espacio; sin embargo, observó unos bul-
tos y comprendió que dos ó tres hombres disputaban 
con algún calor. 
—¿Qué me importa saber quiénes sean esos pajar-
racos? exclamó; allá se las hayan. 
—Gil Arias, dijo uno de los que reñían, no puede 
mandar como un tirano donde está Pipet, que por lo 
menos vale tanto como él. 
—¿De cuando acá te revelas contra mis mandatos, 
decía otra voz un tanto ronca y desentonada?... 
Cuando Rosendo oyó el nombre de Gil Arias, no 
pudo menos de extremecerse. 
—¡Gil Arias han dicho!... Es posible que uno de 
esos que hablan sea el asesino de los hermanos de 
Laina. Hé aquí una ocasión de conocerle, porque yo 
debo vengarme, debo vengarla á ella. Siendo yo su 
amante es mi obligación el tomar á mi cargo el cas-
tigo del malvado. 
I I . 
Escuchó un momento más y oyó que el que habia 
hablado primero decía: 
—¿No quieres que te llame Gil Arias? pues bien, te 
812 S A N C H O * 
llamaré Cristóbal del Barco; da todos modos aquí na-
die te conoce, ni conoce ta egoísmo sino yo. 
—¡Es posible! exclamó Rosendo, Gil Arias se l l a -
ma también Cristóbal del Barco, y es sin duda el que 
me hirió la noche funesta que llegué á Haza. Pues en 
tal caso, no seré solo el vengador de Laina, sino que 
también seré mi propio vengador. 
—Sois unos imprudentes, dijo un tercero, y yo creo 
que [habéis bebido mas vino del que era menester. 
Estas contiendas son perjudiciales para todos, pues 
nos esponen á que tengamos que lamentar alguna des-
gracia. Calla, Cristóbal, y deja á ese loco de Pipet, que 
desde hace unos días, yo no sé por qué, se juzga supe-
rior á todos y nos quiere mandar como si fuese un rey. 
—Bien puedo serlo, porque soy rico yo solo, y pue^ 
do hacer mucho de lo que vosotros no pensáis, porque 
el que tiene dinero y buen ingenio, tiene muy bastan-
te razón para subyugar á todos los que le rodean. 
—Pues si eres rico, buen provecho te haga, y no 
dejes de tener cuenta con los dineros, porque en el 
mundo todos andan buscándolos, y pudiera ser.... 
—No pudiera ser ni será, que yo sé guardar mis ha-
ciendas. 
—Todo lo que habláis es inútil, dijo el tercero de 
los que allí se hallaban, que no era otro sino el judio 
Samuel, y continuó: O somos amigos ó no... M i pare-
cer es que para tres buenos camaradas, no es necesario 
que ninguno de ellos se llame capitán, ni tenga pre-
tensiones de tal. Démonos todos las manos y 
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Aquí bajó ia voz, y Rosendo no pudo oir mas, pero 
comprendió que la disputa habia terminado. 
—He aquí unos hombres á quienes debo seguir la 
pista, esclamó el joven estudiante. 
I I I . 
Retrocediendo, procuró bajar al sitio en que aque-
llos se hallaban, cuidando mucho de no ser visto. 
Los tres malhechores hablaban muy bajo y le fué 
imposible oir su conversación, pero no se separó del 
punto que habia escogido para observarlos, hasta que 
estos levantaron el campo, que fué después de una me-
dia hora escasa. 
Terminado aquel conciliábulo, maese Gil , Pipet y 
Samuel se dirigieron hacia la población, en la que en-
traron, y Rosendo les siguió por unas callejas tortuo-
sas y estraviadas hasta llegar á una casa vieja y r u i -
nosa. 
El estudiante no pudo seguirlos muy de cerca por-
que hubiera sido visto por los tres camaradas, pero no 
dejó de observar el sitio en que se detuvieron, y de 
reconocer después la casa en que entraron. 
Hallábase mirándola con el fin de tomar bien sus 
señas, cuando vió asomarse á una de sus ventanas á 
una figura que parecía ser de alguna vieja, ya por su 
estatura, ya por la sombra que proyectó en la pa-
red al pasar con un candil por delante de la misma 
ventana. 
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—¡Bien! dijo Rosendo al regresar á su casa; esta 
noche ha sido aprovechada; he encontrado á un ami-
go y á tres enemigos; á lo menos no merf aburriré en 
Salamanca, y tendré ocasión de hacer algo que sea 
de provecho. 
Y muy contento cruzó varias calles que no con ocia 
bien, pero cuyas señas procuró aprender, y regresó á 
su hospedaje. 
V I . 
A l dia siguiente, Teodora salia de su aposento y sa-
ludaba á D. Ximen, que ya hacia rato estaba conver-
sando con su fiel criado. 
—Yeo que has pasado la noche muy tranquila, la 
dijo el caballero, porque he cometido la indiscreción 
de escuchar á la puerta de tu cámara; pero mi intento 
fué disponer que la mujer del posadero subiera á ser-
virte si necesitabas su compañía. 
—Ya sé que sois muy bueno, y que procedéis como 
un caballero... Yo os aseguro que hubiera pasado una 
noche muy tranquila si no hubiese sentido una tr is-
teza que no acierto á explicarme; ayer tenia grandes 
deseos de llegar á Salamanca, y hoy tengo miedo de 
haber llegado. 
—¿Por qué dices eso? 
—Porque temo no encontrar á mi padre. 
—Pues el cuidado de buscarle corre de mi cuenta, 
pues ya he encontrado á una persona que me ayudará 
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á servirte en la averiguación de su paradero. Y por 
cierto que me parece que ya tarda. Ahora, añadió, 
quisiera decirte lo que he dispuesto. 
—Bien dispuesto estará, y no tenéis necesidad de 
consultarme nada, pues yo fio en que cuanto hagáis 
será prudente y digno de vos. 
—Sin embargo, escúchame, mi querida Teodora; 
hablamos de ir hoy á la población, y si tú quieres ire-
mos allá y buscaremos hospedaje; pero como no sabe-
mos si hemos de quedarnos poco ó mucho tiempo en 
Salamanca, y creyendo por otra parte que las gentes 
de esta posada son muy serviciales y pacíficas, creo 
que á lo menos por hoy debemos permanecer aquí. 
He encargado á la posadera que busque una criada j o -
ven para que te sirva y te acompañe, mientras yo voy 
á la villa y encuentro á tu padre. Comprendo que tu 
situación debe ser muy violenta viviendo á. mi lado y 
espuesta á murmuraciones, que no porque sean injus-
tas dejarán de contrariarte, y por esto estoy resuelto 
á conducirte ante un altar y celebrar contigo mi ca-
samiento antes que entremos en la población. 
—Sea así, yo también deseo lo mismo; pero hoy 
solo pienso en llegar á los brazos de mi padre. 
—Sí, Teodora, ya te he dicho que eso corre de mi 
cuenta, y que en tanto tienen éxito mis averiguacio-
nes, quiero que estés tranquila y contenta. 
—Contenta estoy mientras no me falte vuestro 
amor. Si así no fuere, me moriría. 
—No temas, Teodora mia: cuando eras para mí una 
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villana habla consentido en manchar los blasones de 
mis nobles antepasados contrayendo contigo un enla-
ce, que por más que ante Dios fuese lícito y santo, no 
dejaba de ser ante los hombres criminal y ofensivo á 
la memoria de mis padres; pero hoy que sé que eres 
noble como yo, y que ya no me queda ningún escrú-
pulo, solo pienso en cumplirte la palabra que solem-
nemente te he dado. 
V . 
En este coloquio se hallaban Teodora y D. Ximen, 
cuando Masóte entró en el aposento, diciendo: 
—Señor, hace más de una hora que está sentado en 
el zaguán de la posada aquel estudiante que anoche 
estuvo conversando con vos tan largo rato. 
—¡Es posible! dijo D. Ximea. Y no me han dicho 
nada. Ruégale que suba, no es justo que al que he 
dado el nombre de amigo le traten como á un criado. 
Teodora, si quieres te presentaré á un jóven á quien 
he conocido anoche en esta posada, y cuyo modo de 
conducirse es digno de cualquier caballero cortesano. 
Ya que le hice esperar, le daré esta prueba de in t imi-
dad y de aprecio. Si te molesta la visita puedes r e t i -
rarte. 
—D. Ximen, vuestros amigos lo son mios también; 
pero advertid que yo no soy vuestra esposa ni vuestra 
hermana. 
— M i nuevo amigo sabe que vos sois una ilustre 
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dama que viene á Salamanca en busca de su padre, y 
debes advertir que ese jó ven es un amigo que necesi-
tamos para encontrar á tu padre, en cuya fidelidad y 
honradez tengo confianza. 
** —Sea como vos queráis. 
Rosendo tocó entonces en la puerta de la estancia 
y pidió licencia para entrar, y D. Ximen se apresuró 
á salir á su encuentro. 
V I . 
La escena que allí tuvo lugar, no fué sino una v is i -
ta cordial y franca, en la que D. Ximen trató á Ro-
sendo como á un buen amigo y le presentó á la her-
mosa Teodora, porque el carácter del caballero, que 
hoy podríamos calificar de democrático, era espansivo, 
y se dejaba llevar mucho de sus simpatías ó antipa-
tías, razón por la cual se le debe perdonar su conduc-
ta, que en otras circunstancias no hubiese sido muy 
discreta. 
Teodora suplicó á Rosendo, á quien suponía con al-
gunos conocimientos en la ciudad, que no perdonase 
medio alguno de averiguar la casa en que se hallaba 
hospedado su anciano padre. 
Por su parte, Rosendo se espresó con la cortesía 
que en él era tan natural, y terminada aquella entre-
vista después que D. Ximen y el estudiante se despi-
dieron de Teodora, salieron ambos de la posada y 
empezaron á cruzar el puente en dirección á la ant i -
T O M O I I . ^03 
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gua villa que, como Valladolid, no tenia aun la cate -
goría de ciudad. 
—Teneos, amigo, que he pasado mala noche, decia 
D. Ximen á su acompañante; las nuevas que me dis-
teis anoche, sin asegurar nada, no eran muy halagüe-
ñas, y tanto es así, que no he podido abandonar un 
triste, presentimiento respecto á la suerte de D, Pedro 
de Iscar. A veces una triste realidad es menos cruel 
que las dudas y vacilaciones. 
—Siento que las noticias que hoy he adquirido, 
respondió Rosendo, no sean mas satisfactorias que las 
que os di ayer. 
E l joven estudiante estaba resuelto á decir la verdad. 
—Hablad, hablad... 
— E l duelo de que me hablásteis ayer, aquella pro-
mesa que D. Pedro hizo de retarle... 
—Sí, aquella promesa la ha cumplido, y se ha por-
tado en el combate como correspondía á la fama de su 
linaje. 
' — Y bien, ¿ha sido herido, ha muerto?... preguntó 
D. Ximen con ansiedad. 
Rosendo no contestó, pero su silencio y la espre-
sion de su semblante fueron una muda afirmación. 
Después, como observase que aun D. Ximen luchara 
con su incertidumbre, le dijo: 
—Triste es que yo me vea en el caso de daros muy 
funestas nuevas. Doloroso es para mí el cumplir un 
deber al deciros francamente que el caballero de I s -
car murió atravesado por la espada de D. Sancho Sal-
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daña peleando como un valiente. Perdonadme el pe-
sar que debe causaros esta revelación, en gracia de 
(jue hoy mismo os he evitado un mal mayor. 
V I L 
D. Ximen, que al saber el desgraciado suceso de su 
buen amigo Juan Castaño, sentia profundamente el 
dolor que afecta á todo el que recibe una nueva de 
tal naturaleza, no dejó de levantar su pálido rostro 
como para preguntar á su amigo cuál era aquel mal 
mayor de que le habia librado. 
—Vos sois un hombre de fuerte corazón, le dijo 
Rosendo; os creo capaz de resistir el peso de los 
dolores que con tanta fuerza nos abruman á los hom-
bres á cada paso que damos en la vida; pero habéis 
de saber que hoy por la mañana llegó á vuestra 
posada un antiguo criado ó escudero de D. Pedro 
de Iscar, quien según parece ha asistido á este en 
sus últimos momentos y recogido su postrer aliento; 
noticioso de que os hallábais allí se dirigió á vuestro 
aposento, quizás con la intención de referiros el triste 
suceso. Yo, que sospeché que la noticia seria terrible, 
especialmente para lá hija de D. Pedro, si no mediaba 
una preparación, le mandé que se detuviera, y tomó 
á mi cargo el haceros esta confesión, que os he hecho 
con el mayor sentimiento. Ahora os ruego que ven-
gáis á mí casa y procuréis tranquilizaros. Las penas 
se han hecho para los hombres, pero debemos sufrir-
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las y vencerlas con nuestra reflexión y con la pacien-
cia que Dios nos concede en medio de las mayores t r i -
bulaciones. 
D. Ximen quiso enterarse de todos los pormenores 
que tuvieron lugar en el combate de D. Pedro, y de 
cuantos detalles ocurrieron en sus últimos momentos, 
detalles que Rosendo contó á su amigo, porque se ha-
bía informado de ellos por medio de Alvar, el escude-
ro del de Iscar, que no habiendo hallado en Peñafiel 
á Teodora volvió á Salamanra, y casualmente supo en 
la posada que allí se hallaba la hija de su noble amo. 
Rosendo en aquella ocasión prestó muchos consue-
los á su nuevo amigo, los cuales sirvieron de grande 
alivio á D. Ximen, que sintió un verdadero dolor al 
saber la muerte del padre de su amada. 
V I H . 
Quedaba aun el deber penosísimo de anunciará Teo-
dora su orfandad, y este era otro nuevo motivo de 
disgusto y de inquietud para el ánimo contristado de 
D. Ximen. 
Rosendo propuso entonces el plan que debían adop-
tar para atenuar en lo posible la inmensa pena y des-
consuelo de la dama, y acompañó en justo dolor á sus 
nuevos amigos. 
No queremos describir las tristes escenas que tuvie-
ron lugar en la posada cuando, después de mi l rodeos, 
se hizo comprender á Teodora que su anciano padre 
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habia bajado á la tumba. Abundantes fueron las lágri-
mas y los suspiros, que solo pudieron enjugar y aca-
llar, aunque lentamente, el tiempo y la imprescindi-
ble necesidad que tenemos los mortales de no rebelar-
nos contra Dios entregándonos á una desesperación 
inútil. 
A las lágrimas siguieron las oraciones, y por úl t i -
mo, los sentimientos feligiosos templaron la amargu-
ra que inundaba el corazón de la desconsolada hué r -
fana; 
E l inmenso cariño que D. Ximen mostró á Teodora 
no fué para ella menos tranquilizador, pues en medio 
de su desdicha pudo considerar y consideró que no 
quedaba desamparada en el mundo, puesto que el amor 
de un esposo le ofrecía un apoyo, si no suficiente 
para compensar la pérdida de un padre querido, al 
menos bastante para no hallarse en la mas espantosa 
y triste soledad. 
Capitulo I V I I . 
Así como Iras las nubes 
y la terrible tormenta 
sale el iris, y del cielo 
el claro azul se despeja; 
así tras hondos pesares 
otorga la Providencia 
á los que sufren, consuelos, 
venturanza á los que penan, 
y con el lazo bendito 
dicha á los que aman de veras. 
{Ramírez de Arellano,) 
E . 
Pasaron algunos dias, durante los cuales Rosendo 
no dejó de acompañar constantemente á su amigo 
D. Ximen, aprovechando los ratos que le dejaban l i -
bres sus estudios. 
Pero la situación del estudiante era triste, puesto 
que iba gastando sus ahorros, mientras ocupado con 
el cumplimiento de los deberes que exigia la amistad, 
no pensaba en si mismo ni en su acomodo en la casa 
de algún señor. 
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D. Ximen no sabia esto, aunque lo sospechaba, pero 
no se atrevía á hacer al estudiante ninguna proposi-
ción porque temia ofender su delicadeza, y mas de una 
vez quiso invitarle para que se quedase en su com-
pañía. 
Una mañana que ambos habían conversado largo 
rato contándose algunos episodios de sus vidas, don 
Ximen, valiéndose de algunos rodeos, insistió con gran 
empeño en admitir á su amigo á su servicio, aunque 
protestando que Rosendo nunca dejaría de ser su me-
jor amigo. 
El estudiante se resistió, pero fueron tantas las ins-
tancias que el caballero le hizo, y se valió de tales 
razonamientos, que al fin Rosendo se vió precisado á 
admitir un* buen salario y á aceptar la protección de 
D. Ximen para poder progresar en sus estudios. 
Así quedó por fin concertado entre ambos, redu-
ciéndose las obligaciones de Rosendo á acompañar al-
gunos ratos á D. ^imen, y ha encargarse de la admi-
nistración de las ricas haciendas que correspondían al 
caballero en varias villas y pueblos de Castilla. 
Pero como la salud de Teodora se hallase algo que-
brantada con motivo de la desgracia que había espe-
rimentado, no dispuso D. Ximen su partida al reino 
de Portugal, ni se ocupó de otra cosa que de prodigar 
sus cuidados á aquella noble y hermosa dama con 
quien pensaba enlazarse, tan luego como terminaran 
los dias de acerbo dolor que la entristecían justa-
mente. 
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I I . 
Rosendo, por su parte, sin olvidarse nunca de su 
adorada Laina, de quien recibia muy gratas nuevas 
con alguna frecuencia, pensó también en perseguir á 
su enemigo Gil Arias, convencido de que no podia em-
plear mejor sus ratos de ocio que averiguando los pla-
nes de aquellos tres bandidos, que indudablemente fra-
guaban alguna maldad. 
Muchas veces consideraba cuán grato le seria el 
poder decir á su amada: 
«Ya te he vengado. E l asesino de tus hermanos,. 
el que nos causó tantas desgracias, ha muerto al filo 
de mi espada, y ya no tienes que temer sus intrigas 
ni sus pérfidas maquinaciones.» 
Bajo este pensamiento comenzó á poner en juego 
su diligencia, no consiguendo una ocasión de hallar a 
su enemigo mano á mano. 
Varias veces habia acudido á aquella casa donde le 
vió entrar acompañado de sus compañeros; por medio 
de estas pesquisas logró en primer lugar reconocer á 
maese Gil, y conocer también á Pipet y á Samuel, 
aun cuando no sabia los nombres de estos. 
Observó además que muchas noches salian juntos 
y después de haber andado algunas calles se detenían 
delante de un suntuoso palacio, cuyas entradas y sa-
lidas solian reconocer, y después de haber rondado 
algún tiempo iban á una taberna ú hostería, aunque 
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todavía no se conocían con este nombre los estableci-
mientos en que celebraban convites las personas foras-
teras ó que no tenían casas donde reunirse. 
En aquella taberna ú hostería pasaban la noche be-
biendo y tirando los dados, disputando con calor y 
promoviendo algunas veces ruidosos altercados. 
Por fin se retiraban á la madrugada juntos siempre 
y en sana paz, aunque hubiesen desenvainado poco 
antes sus puñales para herirse unos á otros, y sin que 
tales contiendas tuviesen después funestas consecuen-
cias. 
Rosendo tenia curiosidad de averiguar lo que aque-
llos hombres tramaban, y había formado el proyecto 
de castigarlos cuando ellos tratasen de dar el golpe 
decisivo, que sin duda alguna debía .tener lugar en 
aquel palacio, que supo era de la pertenencia de don 
Sancho Saldaña. 
Y como persistiese en sus propósitos, continuó sus 
averiguaciones, cuyo resultado sabrá el lector más 
adelante. 
I I I . 
Era una tarde calurosa del mes de Julio. 
Un caballero anciano que acompañaba á una dama 
también de alguna edad, se apeaban de sus briosos 
caballos, y los entregaban á ios criados que traían, 
luego que hubieron llegado á una casita pequeña, pe-
TOMO I I . 104 
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ro de muy buen aspecto, que se hallaba edificada en 
una de las mejores calles de Salamanca. 
B . Ximen de Alfaro, acompañado de Rosendo, sa-
lían al zaguán de la casa á recibir á los forasteros. 
—Bien venidos sean mis buenos amigos, dijo don 
Ximen abrazando al caballero y estrechando la ma-
no de la dama. No sabéis con cuanta impaciencia os 
esperábamos. 
—¿Cómo sigue la ilustre señora? preguntó la dama. 
—La pena que sintió al saber la desgraciada muer-
te de su padre, la impresionó vivamente; hoy, sin 
embargo, está tranquila, y creo que en medio de su 
sentimiento cree llegado el momento de ser dicho-
sa. Subid, subid, D. Ramiro, porque vendréis muy 
cansado. 
—No lo creáis, el viaje no ha sido largo. 
—Tengo que pediros mi l perdones por haberos cau-
sado las incomodidades del camino, pero yo en Sala-
manca apenas tengo algunos amigos que pudieran 
servirme en esta ocasión. 
—Habéis hecho bien, dijo doña Mencía, que así se 
llamaba la dama; nosotros somos casi parientes, pues-
to que nuestros abuelos fueron primos segundos, y 
hemos venido con mucho gusto á ser padrinos de 
vuestra boda. 
Y así era. 
D. Ximen había dispuesto su casamiento con la 
mayor premura posible, porque no quiso vivir en 
compañía de Teodora sin que le autorizase justamente 
SALDAÑA. - 827 
un título que no fuese el de amante, j como aquel 
enlace no se verificase con ningún aparato, tenia ne-
cesidad de efectuarse con algunas formalidades y pu-
blicidad. Invitó á D. Ramiro y á su esposa para que 
les favoreciesen con su presencia en la ceremonia, y 
estos aceptaron gustosos acudiendo á Salamanca. 
Con el fin de recibirles dignamente, tuvo necesidad 
D. Ximen de buscar un nuevo hospedaje, y aunque 
en aquellos tiempos no se acostumbraba á alquilar 
las casas, porque las que estaban construidas para 
habitación de caballeros y personajes de la nobleza, 
las ocupaban estos y nos las cedian sino á sus amigos 
y parientes, y las demás pertenecian á las clases m ó -
nos acomodadas que vivían en ellas. 
Rosendo en aquella ocasión supo proporcionar á 
sus nuevos señores el alquiler de aquella linda casita, 
en la que se instaló Teodora y dos criadas, que fueron 
admitidas á su servicio. 
I V . 
La tarde á que nos referimos era la destinada á la 
celebración de la boda, que debia verificarse en aque-
lla misma casa, suponiendo que D, Ramiro y doña 
Mencía no faltarían á la solemnidad, pues así lo ha-
bían prometido. 
Con motivo de esta boda, la casa de D. Ximen, 
aunque bastante reducida, si se compara con los pa-
lacios en que estaba acostumbrado á vivir, se ha-
828 SANCHO 
Haba muy animada con los preparativos de la cere-
monia. 
En el salón principal se había colocado un altar 
sencillo pero lujoso, y las paredes fueron adornadas 
con ricos tapices que D. Ximen mandó traer de uno 
de sus palacios de Valladolid, para lo cual Masóte hi -
zo un viaje á aquella villa. 
Pudo muy bien el caballero haber-enviado un av i -
so á D. Mendo Méndez de Haro rogándole que asis-
tiese á aquella solemnidad, y pidiéndole además le en-
viara algunos dineros de los que tenia en su poder, 
como tutor que habia sido, y también algunos criados 
y gentes de armas, puesto que D. Ximen tenia á sus 
órdenes una pequeña mesnada que mantenía con sus 
rentas; pero ya sabe el lector las circunstancias que 
acompañaron á su salida de Peñafiel, sin que mediara 
mas despedida con D. Mendo que la que por escrito 
le dejó su pupilo el día de su partida. 
No creyó D. Ximen que era llegada la ocasión de 
pedir cuentas á su tutor ni de hacerle ningún género 
de reclamaciones porque este siempre habia procedido 
con gran desinterés y caballerosidad, y D. Ximen no 
quería precipitarse á hacerle ningún género de recla-
maciones, por lo que se contentó con enviarle un per-
gamino en el que mostrándose respetuoso y humilde 
le daba cuenta de sus acciones, justificándolas cuanto 
pudo sin ofender la memoria de doña Juana de Iras-
torza. 
Por todas estas causas, la servidumbre de nuestro 
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caballero el día de su boda, se reducía: en primer lu-
gar á Rosendo, que mas que servidor era su amigo; á 
Alvar, criado que fué de D. Pedro de Iscar, padre 
de Teodora; á Masóte, fiel acompañante de aquel, y á 
tres ó cuatro pajes que tomó á su servicio en Sala-
manca. 
Teodora tenia á su disposición á dos criadas de la 
clase media que, como queda dicho, fueron admitidas 
á su servicio, y á una dueña, que mas bien por costum-
bre que por necesidad se admitió en el modestísimo 
pero elegante palacio donde iba á celebrarse la boda. 
La llegada de D . Ramiro, doña Mencia y sus cria-
dos aumentó la animación que allí se observaba. 
Por fin anocheció, y llegó la hora de la ceremonia. 
V . 
Un sacerdote con su correspondiente comitiva de 
acólitos esperaba ya revestido de sus insignias religio-
sas en el salón principal de la casa que se había habi-
litado como capilla, y algunos criados vestidos de ga-
la se hallaban colocados á l a entrada del salón. 
Para asistir á la ceremonia, no se había invitado á 
nadie, porque ya se sabe que D. Ximen y Teodora eran 
forasteros, y á causa de la reciente muerte de D. Pe-
dro de Iscar no se debían celebrar festejos. 
Llegó por fin el momento de que se verificase el 
enlace de los dos amantes, y estos aparecieron en el 
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salón acompañados de los padrinos D. Ramiro y doña 
Mencia, y de Rosendo, Alvar y Masóte, que tenían el 
honor de ser testigos del acto. 
Teodora estaba hermosísima, aunque algo pálida á 
consecuencia de los padecimientos que había sufrido, 
y de la natural emoción que la causaba la celebración 
de la solemne ceremonia que iba á tener lugar en el 
salón. 
Vestía un jubón y saya larga de paño finísimo de 
color ceniciento, que era igual al que solían llevar las 
damas ilustres cuando llevaban luto, y por esta razón 
su traje carecía de bordados ni galones; tan solo l le -
vaba á la cintura un cordón de plata con borlas en 
sus caídas, escarcela del mismo color ceniciento y una 
cruz de diamantes pendiente de un collar de mucho 
valor, pero muy sencillo. 
Sus cabellos se hallaban recogidos en trenzas, sin 
que en la cabeza ostentara níugun adorno. 
D. Ximen se había vestido también con sencillez, 
pero su traje era riquísimo; componíase de unas calzas 
de grana, dalmática de brocado azul, cinturon labra-
do del que pendía una hermosa espada cuya empuña-
dura era de oro, escarcela azul bordada de plata, ca-
misa de fioísimo lienzo, zapatos de punta, y por último 
un birrete negro con una hermosa pluma roja, sujeta 
por una joya de gran valor. 
No menos lujosos eran los trajes de D.Ramiro y de 
doña Mencia. 
Rosendo había dejado sus hábitos de estudiante, y 
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por cierto que si con ellos tenia muy agradable pre-
sencia, no estaba menos bizarro con su túnica verde 
labrada de ramos del mismo color, sus calzas listadas, 
y sobre todo con su espada que llevaba con mucha 
gracia y desenvoltura. 
Alvar llevaba sus armas y cubría su cabeza con un 
reluciente yelmo, y Masóte, muy satisfecho con su tra-
je abigarrado y chillón, completaba con los demás 
criados y doncellas el resto de la comitiva. 
V I . 
Llegados delante del altar, se arrodillaron todos si-
lenciosamente y oraron un rato con la mayor devo-
ción. 
Teodora se acordó de su padre y derramó algunas 
lágrimas. Después so pusieron todos de pió y el sacer-
dote comenzó á recitar algunas oraciones. 
Era ya llegado el momento de pronunciar las pala-
bras sacramentales, en virtud de las que debia mani-
festarse solemnemente la voluntad deliberada de los 
novios, y alzando su voz el sacerdote, dijo: 
—Vos, señor D. Ximen de Alfaro, Vargas y Mal-
donado, ¿tomáis por esposa, y juráis ante Dios y á fé 
de caballero amar y aceptar como tal á la señora do-
ña Teodora de Iscar Fernandez de Salazar? 
—Si acepto y juro, contestó con firmeza D. Ximen 
estrechando la mano de Teodora y estendiendo el bra-
zo izquierdo sobre el libro de los Santos Evangelios. 
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—Vos, señora doña Teodora de Iscar Fernandez de 
Salazar, ¿tomáis por esposo, y juráis ante Dios amar, 
aceptar como tal y guardar fidelidad al Sr. D. X i -
men de Alfaro Vargas y Maldonado? 
—Si acepto y juro, dijo Teodora con voz clara y 
acento cariñoso. 
—Si así lo hiciereis, la bendición del cielo descien-
da sobre vuestras cabezas; y si quebrantáreis vuestros 
juramentos, Dios os lo demanda. 
Y pronunciando otras palabras sacramentales y en 
medio del silencio más solemne, el sacerdote bendijo 
á los esposos é invocó al cielo para que les otorgara 
todo género de felicidades. 
—Ahora, añadió, orar y dar gracias al Todopode-
roso por la felicidad que os concede al sancionar la 
unión de vuestras voluntades, por medio del santo 
vínculo del matrimonio. 
Volvieron á arrodillarse ambos esposos sobre unos 
ricos almohadones de terciopelo carmesí, obedeciendo 
al mandato del sacerdote; los que se hallaban presen-
tes también doblaron las rodillas, y con la mayor so-
lemnidad y recogimiento empezaron todos á orar, no 
oyéndose en el salón sino el ténue rumor de los que 
fervorosamente daban gracias al Todopoderoso y le 
pedían la felicidad para los desposados. 
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V I L 
En tal situacioxi se hallaban ios asistentes á la cere-
monia, cuando se sintió en la calle un ruido estraño y 
desigual, parecido al que produjeran muchas voces de-
saforadas pidiendo alguna cosa, ó protestando contra 
algún hecho que les indignara. 
Aquellas voces se fuferon oyendo cada véz más cer-
canas, y los que asistían á la ceremonia que tenia l u -
gar en la casa de D. Ximen, pudieron escuchar que los 
que voceaban, decian: 
—«¡Muera D. Sancho!» -
—«¡Abajo el rey intruso!» 
—«¡Castilla por D. Alfonso de la Cerda!> 
—«¡Viva D. Alfonso! rey de León y de Castilla.» 
Y mil voces repetian: 
—«¡Viva! ¡Viva!» 
D. Ximen fué el primero que se puso en pié, dir i -
giéndose á abrir las vidrieras de uno de los góticos agi-
meces del salón, con objeto de ver lo que sucedía. 
Todos hicicieron lo mismo, sorprendidos por tan 
inesperado suceso. 
En aquel entonces cruzaba por la calle un grupo 
muy numeroso de gente del pueblo, á cuya cabeza iba 
un hombre de hermosa figura, barba negra y ropaje 
de paño pardo. 
Todos llevaban armas, aunque diferentes, viéndose 
en aquella confusa masa de hombres amotinados, el 
T O M O I I . í OS 
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brillo de espadas y puñales, al lado de picas, balles-
tas, y aun alfauges moriscos, pesadas mazas y teas en-
cendidas. 
—Caballeros, exclamó D. Ramiro, que era part i-
dario acérrimo del rey D. Sancho; Castilla está en pe-
ligro, acudamos á salvarla. 
En tanto, el populacho se alejaba gritando: 
—«¡Muera Saldaña!» 
—«¡Muera el conde de Borgoña!> 
—«¡Abajo los defensores del rey intruso!> 
Capitulo L V I I I . 
lanza en ristre 
se acometen los guerreros, 
y al primer choque se rompen 
broqueles, cascos y petos. 
Aquí el ¡ay! del moribundo 
que exhala el postrer aliento, 
se pierde con los sonidos 
de los clarines guerreros. 
Allá las quebradas armas 
y ios cadáveres yertos 
en confusión horrorosa 
alfombran el pavimento, 
{Leyenda de OSIR Y ELVIRA.) 
I . 
Hó aquí la causa del motín que interrumpió la nup-
cial ceremonia que tenia lugar en la casa de don 
Ximen. 
E l lector recordará que los enemigos del rey don 
Sancho y parciales del infante de la Cerda, ya hacia 
tiempo que conspiraban con el propósito de hacerse 
dueños, no solo de la villa de Salamanca, sino tam-
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bien de todas ó casi todas las poblaciones de Cas-
tilla. 
La conspiración era más vasta y estensa de lo que 
se creia. 
Aunque el primer golpe se daba en Salamanca, no 
era allí precisamente donde debia iniciarse la rebelión, 
puesto que se hallaban comprometidas á levantarse 
contra el rey D. Sancho en el mismo dia, las villas de 
Valladolid, Burgos, Agreda, Medina del Campo, 
Aranda de Duero, Burgo de Osma, Soria, Peñaranda., 
Villacastin, Toro, Fuente Saúco y otras muchas, en-
tre las que figuraban en primer lugar algunas de Es-
tremadura, donde D. Alfonso de la Cerda contaba 
muchos prosélitos. 
E l plan de los rebeldes de Salamanca, estaba bien 
trazado. 
Divididos en diferentes grupos al mando de hombres 
escogidos y capaces de cometer todo género de. cruel-
dades, debian recorrer las calles he la ciudad, d i r i -
giéndose unos al palacio de D. Sancho Saldaña, otros 
al del conde de Borgoña, otros á la casa del Dean, y 
otros en fin, á las casas de otros personajes que en la 
población eran reputados como defensores del monar-
ca reinante. 
I L 
Uno de estos grupos, el mismo que pasó por la -casa 
de D. Ximen, cruzó la Plaza mayor y no se detuvo 
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hasta llegar al palacio de Saidaña, con el fin de asesi-
narle y prender fuego al edificio. 
La misma consigna llevaban los demás rebeldes 
respecto á los nobles á quienes buscaban con el mis-
mo aparato que el que llevaba el grupo de que ya he-
mos hablado. 
Saidaña á la sazón estaba en su palacio, muy age-
no de lo que iba á suceder, cuando un criado se le 
presentó lleno de agitación á decirle que el popula-
cho de la villa se habia revelado contra el rey y que 
se dirigía hácia el palacio pidiendo la muerte de don 
Sancho Saidaña. 
No se turbó por la noticia el valeroso caballero, 
quien, en medio de sus muchos defectos, tenia la v i r -
tud del valor para hacer frente á todo género de com-
bates. 
—Nada me importa, contestó, que vengan. Yo les 
daré su merecido. 
Y después de meditar un momento, bajó él mismo 
al patio de su palacio y mandó que se reunieran sus 
soldados. 
Estos no estaban todos, incidente que disgustó á 
Saidaña; pero considerando que aun con la gente que 
tenia le sobraban la mitad, escogió treinta hombres 
de los sesenta de que podiá disponer, y les dijo: 
—Vosotros deberéis acometer á esos rebeldes; sa-
lid á la calle y dadme buena cuenta de esa turba que 
trata de invadir mi palacio, advirtiendo que no os 
valdrá retroceder, porque las puertas se cerrarán 
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apenas salgáis, y no hallareis retirada posible; con 
que id á vencer como buenos soldados que sois, ó á 
morir como leales defensores de vuestro rey, que es 
el único legítimo. 
—Vosotros, dijo á los que quedaban, quedareis de 
reserva dispuestos á entrar en combate cuando yo os 
lo mande. 
I I I . 
Cumpliéronse inmediatamente las órdenes de Sal-
daña. 
Los treinta soldados escogidos salieron á la calle 
perfectamente armados y dispuestos á combatir; ro-
dearon el palacio cuyas puertas se cerraron tan luego 
como ellos salieron, y allí esperaron la llegada de las 
turbas, que no se hizo esperar mucho tiempo. 
Saldaña colocó á los restantes distribuidos en las 
torres y agimeces del edificio, desde donde llegado el 
caso debían arrojar piedras y cuantos objetos pudie-
ran causar destrozo en los amotinados. 
Despachó también algunos emisarios para que otros 
soldados que se hallaban acuartelados en otros pun-
tos se replegaran en determinados lugares, que seña-
ló, los cuales debían limitarse á arrojar de ellos á los 
que se presentaran bajo la bandera de la rebelión. 
Todas estas medidas fueron tomadas con la mayor 
rapidez, de forma que, si los soldados cumplían como 
Saldaña esperaba, no debía causarle la menor ínquie-
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tud la desesperada intentona de los parciales del i n -
fante de la Cerda. 
Saldaña llamó entonces á uno de sus escuderos, y le 
pidió el. yelmo y su espada de combate. 
Entrando después en su cámara se sentó !muy so-
segadamente en un ancho diván, esperando tranqui-
lamente el desenlace de los sucesos, que no se hizo 
esperar. 
La turba de amotinados que invadía los alrededo-
res del palacio de Saldaña iba capitaneada por el i n -
trépido Pipet. No dice la historia cómo se arregló este 
para entrar en la conspiración que se fraguaba, ni 
tampoco cuáles fueron las pruebas de fidelidad que dió 
para merecer el puesto honorífico que ocupaba delan-
te de las turbas; pero desde luego se comprende que 
hallaría en Salamanca á alguna persona que conociese 
sus hazañas, y que el testimonio de esta influiría en 
el ánimo de los directores del motín. 
—«¡Muera Saldaña! ¡Entremos en el palacio y apo-
derémonos de los traidores!» 
I V . 
Este era el grito que se oía ya en el mismo palacio 
de D. Sancho, porque las turbas se acercaban por la 
derecha é izquierda del edificio. 
Alvaro, aquel servidor de Saldaña que por su man-
dado había vivido algún tiempo en Peñafiel, tenia 
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el mando de los soldados que salieron al encuentro de 
los rebeldes, j como los viese venir con tanto des-
orden, dividió sus gentes y les mandó que se adelan-
tasen con las espadas desnudas, y que sin intimación 
de ninguna clase cargasen sobre ellos hasta destruir-
los y ponerlos en vergonzosa fuga; pero aunque los 
soldados obedecieron, no fué el éxito tan lisonjero 
como se prometían. 
Una lluvia de piedras cayó sobre ellos, dejando á 
algunos mal parados. 
—¡Animo y á ellos! gritó Alvaro. 
Y poniéndose al frente de los suyos, avanzó hácia 
la derecha hasta llegar al lado de los enemigos, mien-
tras por la izquierda otros soldados hacian lo mismo. 
E l primer encuentro fué rudo. 
Todos gritaban y comenzaban á herirse furiosamen-
te y con la firme resolución de no ceder el campo á-
sus contrarios. 
Pero los soldados llevaron la mejor parte en el p r i -
mer encuentro, haciendo retroceder á los rebeldes 
más de cincuenta pasos, y derribando á muchos de 
ellos. 
La indignación de la plebe aumentó su furor; sin 
duda iban á sufrir un terrible escarmiento si no ha-
cían un esfuerzo supremo, por lo que volvieron á 
avanzar con el mayor denuedo por los dos lados del 
palacio. 
Entonces Alvaro observó á la luz de una tea que 
los que capitaneaban á los amotinados eran aquellos 
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amigos que habían vivido con él en la misma posada 
de Peñafiel, y queriendo hacerles favor, 
—Hola, amigos, les gritó, deteneos, mandad que 
cese el combate y os perdonaremos la vida... Mirad 
que si no lo hacéis así, moriréis al filo de nuestras es-
padas. 
Pipet, que efectivamente iba acompañado de maese 
Gil, al oir las razones de Alvaro, por toda contesta-
ción gritó á su desaforada tropa: 
—Amigos, adelante, al palacio... Los valientes 
cumplen siempre sus juramentos, y no lo será el que 
retroceda un solo paso. 
Alvaro, que oyó esto, se volvió á los suyos y les 
alentó para que siguieran hiriendo á todo el que se les 
pusiera delante. 
V . 
Los dos bandos reunieron todas sus fuerzas y se 
chocaron nuevamente con desesperado brío, mas esta 
vez las turbas hicieron retroceder á los soldados, y 
las que venian por el lado derecho adelantaron hasta 
las puertas del palacio. 
La lucha fué sangrienta, y de los quince soldados 
sólo quedaron siete en disposición de pelear; pero vién-
dose ya rodeados de enemigos y en una situación 
muy apurada, trataron de abrirse paso y huir por 
donde mejor les fuese posible. 
Alvaro, viendo que por la derecha había sido der-
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rotado, acudió á reforzar á los que peleaban al lado iz-
quierdo del palacio, pero con tan mala suerte, que 
apenas entró en el nuevo combate, un hombre que 
traia una pesada maza le dió con ella un furioso golpe 
en la cabeza, que rompiéndole el acerado casco le der-
ribó sin vida arrojando un torrente de sangre y ha-
ciéndole pedazos el cráneo. 
Los otros soldados que peleaban á su lado cayeron 
en el mayor desaliento y se dispersaron á favor de la 
oscuridad, salvándose muy pocos. 
Hiciéronse dueños los rebeldes , de toda la calle, y 
entonces fué cuando trataron de prender fuego á las 
puertas del palacio, y con maravillosa prontitud co-
menzaron á reunir leña y combustibles, disponiéndo-
se á aplicar las teas que llevaban algunos de los com-
batientes. 
Saldaña habia visto la desgracia de sus soldados, y 
sin turbarse por la contrariedad sufrida, mandó á sus 
gentes que no se movieran hasta que la calle estuvie-
se completamente invadida por los enemigos. 
Cuando le pareció que era llegada la ocasión, dió la 
orden oportuna, y entonces fué cuaudo empezaron á 
caer desde las torres y agimeces del edificio un diluvio 
de piedras, algunas losas enteras que se hablan arran-
cado del zaguán del palacio, y cuantos objetos halla-
ron á mano los que se hallaban en el interior. 
La COE fusión, los alaridos, las blasfemias y los g r i -
tos de indignación de los heridos se mezclaron con 
las feroces exclamaciones de alegría de los soldados 
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cada vez que arrojaban un grueso pedazo de piedra 
que aplanaba á tres ó cuatro. 
La oscuridad de la noche favorecía mucho á los si-
tiados, porque los que estaban en la calle, deslumbra-
dos con las luces de sus antorchas, apenas veian á 
los de arriba, al paso que estos podían muy bien esco-
ger la parte del edificio á cuyo pié había más gente 
reunida, y desde allí, sin ser vistos, dejaban caer una 
losa que hacia un estrago horroroso. 
Pero esta matanza, lejos de llenar de pavor á los 
sitiadores. Ies enfurecía más., obligándoles á quebrar 
más pronto las puertas del palacio, á fin de guare-
cerse en el zaguán de la lluvia de piedras que sin ce-
sar caía cobre ellos. 
Esta^ situación no podía prolongarse por más 
tiempo. 
V I . 
La operación de quemar las puertas del palacio era 
demasiado lenta para los que estaban sufriendo las 
pedradas de los soldados, de las que se resguardaban 
mal con sus férreos escudos. Sin embargo, el montón 
de leña había comenzado á arder, y el fuego empeza-
ba á apoderarse de las puertas, cuando Pipet, acom-
pañado de maese Gil y de otros, se acercaron trayen-
do entre todos un grueso y pesado madero, que no se 
sabe de donde le arrancaron, y valiéndose de él como 
si fuera un ariete, empezaron á dar tremendos golpes 
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en las puertas con el objeto de hacerlas pedazos y sa-
carlas de su quicio. 
E l pensamiento fué oportuno, pues á los siete ú ocho 
golpes ya crugieron las maderas, y pocos esfuerzos 
necesitaron para franquear la entrada. 
Diez hombres de los varios que se ocupaban en esta 
operación, fueron muertos desde un agimez que esta-
ba perpendicular á la puerta. 
Rotas las puertas, se arrojaron en tropel los amoti-
nados á la escalera principal, en cuya parte alta vie-
ron á Saldaña al frente de algunos soldados, el cual 
les alentaba mandándoles que cerrasen el paso á aque- . 
lia turba desenfrenada. 
Cesó el combate en la calle, retiráronse de las tor-
res y agimeces los soldados, y la lucha siguió más en-
carnizada en las escaleras, corredores y departamen-
tos del palacio. 
Pero también aquí tenian los soldados grandes ven-
tajas, ya porque colocados en estrechos pasillos po-
dían defenderse muy cómodamente, ya porque co-
nociendo las revueltas del palacio podían caer so-
bre los que se atrevían á penetrar en determinados 
aposentos. 
VII. 
En esta segunda lucha ya no figuraban Pipet ni 
maese Gi l ; estos tenian su plan, y había llegado la 
ocasión de realizarle. 
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Un observador colocado en la calle, que había que-
dado oscura, hubiese podido ver que unos hombres 
apoyaban con gran prisa una larga escala sobre la 
faphada principal del palacio, y subían por ella con 
el fin de penetrar por uno de los agimeces, cuyos v i -
drios cayeron'bíen pronto hechos mil pedazos. 
En esta operación se hallaban, cuando oyeron gran 
ruido á un estremo de la calle; no se alarmaron m u -
cho, porquo pensaron que aquellos que venían eran 
también amotinados, pero no fué así. 
Dos de los tres hombres que escalaban el palacio 
lograron entrar en él. 
Cuando el tercero iba á hacer lo mismo, los nuevos 
combatientes llegaban al pié de la escala, y uno de 
estos tirando de ella bruscamente la dejó caer, arras-
trando al mismo tiempo al hombre que se hallaba 
en la parte alta y derribándole al suelo con gran es-
trépito. 
Una horrible maldición brotó de los lábios de aquel 
desconocido, y después un ¡ay! lastimero dió á cono-
cer que aquel hombre se había roto los huesos en la 
peligrosa caída. 
Capítulo L I X . 
¿Qué vale el triunfo alcanzado, 
si sé, después de obtenido, 
que por lograrle he perdido 
el objeto más amado? 
(Amescua.) 
I . 
Antes de pasar adelante, debemos ocuparnos de ios 
personajes que quedaron en ei salón de la casa de don 
Ximen, los cuales por cierto no esperaban que ningún 
suceso estraño viniese á turbar la solemnidad nupcial 
que allí se celebraba, 
D. Ximen dirigió una mirada á Rosendo, como sí le 
preguntara: 
—¿Qué debemos hacer? ¿Qué pensáis acerca de 
esto? 
Y como Rosendo le comprendiera, contestó: 
—Señor, yo he respetado y reconocido siempre co-
mo rey de León y Castilla á D. Sancho I V , y me creo 
en el deber de acudir á su defensa. 
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— Y yo he pensado siempre del mismo modo, dijo 
D. Ximen; más de unsTTez he peleado en los campos 
de batalla en defensa de su causa, y aunque ahora la 
familia de D, Mendo, mi tutor, sea enemiga del rey, 
no creo que se trata de defender hoy solamente la 
persona del rey, sino de la salvación de la patria, 
por lo que nuestro puesto está al lado de los leales. 
—¿Y vais á acudir á salvar á D. Sancho Saldaña, 
el matador de D. Pedro de Iscar? 
—Sí, exclamó Teodora con energía; la defensa de 
la patria es antes que la satisfacción de nuestras ven-
ganzas. 
Pocas palabras siguieron á estas, pues penetrados 
todos los que allí se hallaban del deber de salir á la 
defensa del rey de Castilla, muy pronto se aprestaron 
para el combate. 
—Teodora, dijo D. Ximen abrazando á su esposa, 
nada temas, espérame tranquila, pues volveré tan 
pronto como ahuyentemos á estas turbas desalmadas. 
Y despidiéndose todos, salieron del palacio D. X i -
men D. Ramiro, Alvar, Masóte y algunos criados, 
dirigiéndose á rechazar al grupo de amotinados que 
se habian dirigido al palacio del conde de Borgona. 
I I . 
Rosendo se colocó al frente de algunos criados de 
los que formaban la comitiva de D. Ramiro y se d i -
rigió al palacio de Saldaña, llegando á las calles con-
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tíguas á los pocos momentos, y cuando algunos de los 
soldados de D. Sancho huianTergonzosamente. 
E l joven estudiante vió entre las sombras á algunos 
hombres que corrían en varias direcciones, y sin ave-
riguar si eran amigos ó enemigos, les gritó: 
—«A mí, valientes, no huyáis; viva D. Sancho de 
León y Castilla.» 
Las voces que Rosendo daba alentaron á muchos 
de los leales que, dispersos y medrosos, corrían á es-
conderse, los cuales, deseosos de vengar los atropellos 
que cometían las turbas, se acercaron á aquel grupo 
reuniéndose alrededor del joven mas de veinte hom-
bres de combate, con los que avanzó hasta el palacio 
de Saldaña. 
Lo primero que se les ofreció entre las sombras fué 
el escalamiento que estaban haciendo tres hombres, 
de los cuales dos habían saltado ya al interior del pa-
lacio. 
Rosendo fué el que derribó la escala impidiendo 
que el tercero siguiera á sus dos camaradas. 
En seguida avanzó á la puerta principal y exhortan-
do á su pequeña legión, entraron furiosamente acome-
tiendo á los rebeldes, que estaban bien ágenos de la 
llegada de nuevas enemigos. 
La presencia de Rosendo y de sus gentes, y su f u -
riosa acometida llenó de espanto á la turba que se en-
contró entre las espadas de los soldados de Saldaña, y 
las de los valientes que capitaneaba Rosendo. 
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I I I . 
En aquellos momentos reinó la mayor confusión; 
no se oian sino áyes de dolor, maldiciones y gritos de 
los soldados y de los caudillos que se esforzaban en 
animar á los combatientes. 
La lucha era sangrienta y la victoria indecisa. 
Los rebeldes no tenian jefes; en ninguna parte se 
veia la espada de Pipet, pero no por esto se desani-
maron. 
Un hombre del pueblo habia reemplazado al cau-
dillo á quien todos suponian muerto, y reuniéndose 
en torno suyo lograron ganar la escalera principal, 
no sin haberla dejado llena de cadáveres. 
Saldaña esgrimía furiosamente su larga espada que, 
como el rayo, brillaba sin cesar, y sembraba la muerte 
en los corredores del palacio. 
Pero el denuedo de Rosendo y de los suyos excedía 
al de todos; aquel puñado de valientes se abria paso 
por entre las turbas á las que obligaba á replegarse 
hácia los salones interiores5 donde los soldados de 
Saldaña herían á mansalva. 
E l desaliento cundió en las masas de los rebeldes, 
ya muy mermadas y cercadas por todas partes; pero 
como no podian rendirse, corrían heróicamente á mo-
rir hiriendo furiosamente á sus enemigos. 
—«¡Victoria, victoria!» exclamaba Rosendo. «¡Vi-
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va D. Sancho IVI» Adelante, amigos, que ya están 
perdidas los alborotadores. 
Y adelantándose hácia una de las galerías, levantó 
su "brazo para herir á un hombre que, acobardado y 
lleno de espanto, no sabia por donde escapar. Pero 
viendo éste que el joven le acometia, 
—Piedad, piedad, señor estudiante, esclamó cayen-
do á los piés de Rosendo. No me matéis, acordaos 
de mí. 
IV. 
Detúvose Rosendo á mirar á aquel hombre, cuyo 
rostro apenas podia distinguirse á la escasa luz de 
una lámpara que brillaba en una habitación cer-
cana. 
—¿Quién eres tú? le dijo. ¿Por qué me llamas estu-
diante? 
—Esperad, y no matéis á uno de vuestros amigos. 
Yo soy el dueño de la posada de Los tres leones. Tened 
piedad de mí por la Virgen de la Soledad. 
—Ven á mi lado, le contestó el jóven, y manda á 
los tuyos que suelten las armas, porque de lo contra-
rio no habrá piedad para ninguno. 
—«¡Viva el rey D. Sancho!» gritó el posadero arro-
jando su espada y agitando su caperuza. 
<¡VivaU contestaron todos. 
Y siguiendo á Rosendo, fueron al encuentro de Sal-
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daña, que iba por una de las galerías, después de 
haber vencido á los rebeldes que habían penetrado en 
ella por, el lado opuesto. 
—«¡Viva D. Sancho IV!» volvió á decir Rosendo. 
—«¡Viva!» repitieron todos. 
—¿Quién sois? le dijo Saldaña, mirando con curio-
sidad al joven estudiante. ¿Cómo habéis venido á este 
palacio, y quién os ha enviado? 
—Yo soy un hombre, he venido á defender á nues-
tro rey y señor, y me ha enviado mi lealtad. 
Saldaña presentó su mano á Rosendo, esclamando 
con entusiasmo: 
—Sois un valiente, y á vuestro esfuerzo y generoso 
proceder se debe la victoria; y volviéndose á sus sol-
dados, 
—Deteneos, les dijo; no matéis ya á los enemigos, 
todos se rinden, tiempo es de que acabe tanta desola-
ción. 
—Ahora, seguidme si queréis, dijo á Rosendo, y sin 
detenerse cruzó algunos aposentos ricamente amue-
blados hasta llegar á una lujosa cámara en la que pe-
netró precipitadamente. 
—Alina, Alina, hija mia, todo ha terminado ya. 
Pero nadie le contestó, y la habitación estaba aban-
donada, los muebles de la cámara en el mayor des-
órden, y la vidriera del agimez había sido arrancada 
de su quicio. 
—¡Oh! ¡maldición!... ezclamó Saldaría . ¡Zoraída! 
¡Zoraída!... al fin te has vengado. 
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Y cayó sin sentido sobre la rica alfombra que cu-
bría los mármoles del pavimento. 
V. 
Rosendo, que no pudo entender la causa de aquel 
accidente, llamó á los criados y se apresuró á dar dis-
posiciones, á fin de que se atendiera debidamente al 
cuidado de D. Sancho. 
Después volvió al lugar del combate donde halló á 
los soldados ocupándose en amarrar con cordeles á los 
prisioneros. 
-—Eso no es justo, exclamó. Después del combate 
debemos ser clementes con los vencidos, desatadlos á 
todos y que vuelvan á sus casas, ya que han tenido 
la suerte de quedar ilesos en tan fiera lucha. Harto 
castigados han sido, y la lección de hoy les servirá de 
escarmiento para lo sucesivo. 
Y acercándose al dueño de la posada de los Tres 
Leones, le dijo al oido: 
—Vos, señor posadero, id con Dios y cuida de no 
volver á admitir en vuestra casa á los partidarios de 
D. Alfonso de la Cerda. Sabed que no os he querido 
delatar como encubridor de los rebeldes, á pesar de 
que no ignoraba los conciliábulos que celebrabais en 
la bodega de la posada. Os habéis llamado mi amigo 
y yo quiero que continuemos siéndolo. • 
No aguardó el aludido á que le repitieran el permi-
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so para ponerse en salvo, por lo que saludó á Ro-
sendo y se alejó con menos bríos de los que habia 
traído. 
Un soldado llegó entonces á las puertas del pala-
cio, y apeándose de su caballo entró en el zaguán 
y subió á las galerías preguntando por D. Sancho 
Saldaña. 
—¿Qué sucede? preguntó Rosendo, que como cau-
dillo vencedor ejercía el mando de todas las tropas 
allí reunidas, quienes no podían menos de rendir obe-
diencia á un hombre que tan heróicamente habia com-
batido. 
— D. Ximen de Alfaro y otros caballeros, dijo el 
soldado, me envían á decir que los rebeldes que aco-
metieron las casas de D. Pedro Garcés, y del deán de 
Salamanca, y el palacio del conde de Borgoña, han 
sido dispersados sufriendo un gran descalabro. 
—Pues bien, dijo el jóven, volved y llevadles la 
nueva de nuestro triunfo que no necesito esplicaros, 
pues ya habréis vistos las huellas de nuestra lucha en 
el zaguán y escaleras del palacio. Decidle que os en-
vía el estudiante Rosendo. 
El emisario hizo un saludo y partió. 
—Ahora, añadió el jóven, dirigiéndose á uno de los 
soldados que parecía de superior categoría, tomad 
veinte hombres y rondad las calles de la villa hasta 
la madrugada. 
Envió después otro emisario á la casa de D. Ximen 
de Alfaro, con el objeto de noticiar á Teodora que su 
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esposo habia salvado los peligros y conseguido una 
completa victoria. 
—Acompañadme vosotros, dijo á algunos de los 
que le rodeaban y separemos los muertos y los heri-
dos; justo es que socorramos á los que aun pueden es-
perar algo de nuestra piedad. 
V I . 
Obedientes los soldados y criados á las disposicio-
nes que dictaba Rosendo, partieron los unos á rondar 
las calles de la población, mientras otros trajeron an-
torchas y comenzaron á recoger los cadáveres á y con-
ducir á un espacioso salón bajo á los que estaban he-
ridos, á quienes se atendió con el mayor esmero. 
Acordóse el jó ven del hombre á quien habia dejado 
caer de la escala que halló apoyada en la fachada del 
edificio, y tomando una de las antorchas salió á la ca-
lle pensando en amparar á aquel desgraciado si aun 
le encontraba con vida. 
Bien pronto llegó al sitio en que yacia, y bajándose 
á reconocerle, acercó la antorcha á su rostro, y no 
pudo menos de admirarse al reconocer aquel semblan-
te señalado por una gran cicatriz. 
— A l fin te encuentro, exclamó; he aquí que has 
venido á caer en mis manos. 
Gil Arias, á quien Rosendo conocia por el nombre 
de CristobaLdel Barco, abrió los ojos, y al reconocer 
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al amante de Laina dio un rugido de cólera é hizo un 
esfuerzo para levantarse; pero era imposible, habia 
•caido de espaldas, y además de tener rotas algunas 
costillas sentia en el pecho un dolor agudo y una 
opresión que apenas le dejaba respirar. 
—¡Ya te has vengado y has vengado á tu amada! 
dijo con voz apagada. 
— Y ¿á qué hablas venido á Salamanca? 
—No puedo ni quiero darte espiicaciones; has ven-
cido y eres dueño de mi vida, desnuda tu puñal y aca-
ba de matarme. 
—No haré tal. . . quisiera haberte hallado en el com-
bate, cuando tú podias esgrimir tu espada. Ahora solo 
debo cuidarte y mandar que te curen tus heridas. 
—Mis heridas ya no tienen remedio. 
—Pues entonces que Dios te perdone. 
Y como sospechase que maese Cristóbal tenia parte 
en el robo de la hija de Saldaña, 
—;Hola! dijo á algunos de los soldados que le se-
guían, llevad á este hombre al salón y que le curen 
inmediatamente, porque es necesario que viva. 
V I I . 
Hiciéronlo así los soldados, y como Gil Arias hicie-
se ademan de quererse clavar en el pecho su propio 
puüal, le quitaron el arma y, aunque contra su volun-
tad, fué trasladado al interior del palacio y entregado 
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al cuidado de uno de los criados de Saidaña, que hacia 
las veces de cirujano. 
Cuando todo estuvo apaciguado y se borraron en lo 
posible las huellas de la sangrienta lucha que había 
tenido lugar en el palacio y sus cercanías, Rosendo se 
dirigió á las habitaciones de D. Sancho, deseoso de 
atender á su restablecimiento y de darle cuenta de-
cuanto había hecho, si su situación lo permitía. v 
Capítulo L X . 
Yo no sé en qué consiste, pero 
tengo observado que una fuerza 
superior Ueva á los criminales á 
la presencia de sus jueces, cuan-
do más fiados están aquellos de 
la impunidad de su delito. 
[Burger.) 
I . 
D . Sancho Saldana, colocado en su lecho y asistido 
por sus fieles servidores, recobró pronto el conoci-
miento, pero poseído del mas profundo dolor y en la 
convicción de que Alina habia sido ya objeto de la 
venganza de Zoraida, lloraba como un niño y malde-
cía su fortuna. 
En medio de su desesperación quiso levantarse, re-
gistrar todos los rincones del palacio y recorrer sus 
cercanías con el objeto de buscar á su hija, pero el c i -
rujano que acudió á encargarse de su asistencia mien-
tras llegaba otro mas hábil que habían ido á buscar, 
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le impidió que se moviera del lecho, asegurándole que 
los criados y aun él mismo harían cuanto fuese posi-
ble para buscar á Alina. 
Saldaña cedió porque su desaliento era tan grande 
como su pavor, porque estaba seguro de que encon-
trarla al instante el cadáver sangriento de su hija, y 
no tenia valor para arrostrar este golpe que seria el 
mas cruel que recibiera en toda su vida. 
Algunos criados salieron de su cámara con el pro-
pósito de buscar á Alina, y mientras estos regresaban 
y acia Saldaña apurando el amargo cáliz de su dolor y 
con una ansiedad que no puede ser comparada con la 
tortura mas espantosa. 
I I . 
En tai situación se hallaba cuando Rosendo penetró 
en la estancia y se acercó al lecho. 
—¡Ah! ¿sois vos? dijo Saldaña. Habéis sido un va-
liente, todos os debemos la vida. 
—No penséis en ello; solo he venido á defender la 
causa de mi rey y á ponerme á las órdenes de los bue-
nos caballeros que le sirven con lealtad. 
—Yo haré que se os recompense. 
—No es eso lo que he venido á buscar. He sabido 
que lamentáis una desgracia, y vengo á daros algún 
consuelo. 
—¡Un consuelo decís!... ¡Ayl Es imposible... Ya no 
le hay, ya no puede haberle para mí, porque Zoraida 
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se ha vengado... Mirad.. . mirad como enseña el pu-
ñal manchado con la sangre inocente de mi Alina... 
No, no me habléis de consuelos, habladme de la muer-
te, de la desesperarion y del infierno... 
Rosendo no supo qué contestar, porque las palabras 
de Saldaña encerraban una convicción y una fuerza 
incontrastable; sin embargo, después que pasó un mo-
mento de silencio, se atrevió á interrumpirle diciendo: 
—Yo no quisiera contrariaros, pero creo que vues-
tra hija puede parecer, y aun me atreverla á suplica-
ros que os tranquilizáseis un poco y confiárais en mí. 
—¿Tenéis por ventura algún poder sobrenatural 
para dar vida á los muertos? 
—¿Y quién os ha dicho que vuestra hija ha muerto? 
—¿Quién?... Ella... Zoraida, la inpasible Zoraida, la 
que hirió á doña Leonor de Iscar, la que asesinó á to-
das las personas que acertaron á inspirarme amor. 
—No, D. Sancho, no creáis en tan supersticiosos 
juicios. Vuestra hija ha sido robada esta noche del 
palacio, y yo os aseguro que nadie quiere robar un ca-
dáver... ¿Qué diríais, añadió, si yo creyese conocer á 
los raptores? 
—¿Vos los conocéis? 
—Acaso. 
—Entonces traedlos á mi presencia, porque necesi-
to hacerlos ahorcar aquí mismo, delante de mi lecho, 
para gozarme en sus tormentos, para verlos agonizar, 
para vengarme... ¡Ah! pero es inútil . . . No me trae-
réis á Zoraida... Los muertos no pueden vivir otra vez 
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para volver á morir... Zoraida, esa es mi mayor ene-
miga... Ella es la que se ha propuesto hacerme expiar 
el enorme delito de haberla despreciado, y para mi 
ya no hay más venganza que la suya. 
I I I . 
Rosendo no quiso insistir, acarició en su mente la 
idea de poder hallar á ios raptores de Alina. 
Recordó que aquella misma noche habia visto tres 
hombres que escalaban la cámara de la niña y supo 
después que uno de aquellos tres hombres era Cristo-
bal del Barco, su mortal enemigo ¿Quiénes podian ser 
los otros dos? 
E l problema no debia ser difícil para el jóven estu-
diante, que conocía ya al judío Samuel y al bandolero 
Pipet, que no ignoraba sus guaridas y que además te-
nia en su poder á su camarada Cristóbal del Barco. 
—Probaré, dijo para sí. Yo ejerzo esta noche algu-
na autoridad en el palacio, y no necesito por otra par-
te ninguna mesnada para realizar mi pensamiento; iré 
á la casa donde ellos se hospedan y casi tengo seguri-
dad de salir airoso en esta nueva empresa. 
Mas cuando trataba de despedirse de Saldaña para 
hacer lo que proyectaba, un criado entró en la cáma-
ra, diciendo: 
—No hemos podido hallar al cirujano Beniot; esta 
noche es imposible el sacar de sus casas á ciertas gen-
tes cobardes. Hombres hay que se esconden por no ser 
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obligados á salir á la calle; pero he traído conmigo á 
un judío que dicen que es habilísimo médico, y quien 
desde luego se ha prestado á auxiliar á nuestro amo 
y señor. 
—Entrad, añadió dirigiéndose al judío, que espera-
ba en la antesala. 
Rosendo se detuvo para dejarle pasar; pero al ver 
aparecer al hábil médico á quien el criado anunció, no 
pudo menos de admirarse al reconocer que el nuevo 
interlocutor era Samuel, el camarada de maese Cris-
tóbal y uno de los bandidos á quien atribula el robo 
de Alina. 
Detúvose entonces y contempló más despacio el 
rostro del judío para confirmarse en la certeza de sus 
sospechas. 
i V . 
Samuel, cuyo semblante hipócrita sabia muy bien 
acomodarse á las circunstancias, se presentó con la 
mayor mesura, y acercándose á la cabecera del lecho 
examinó el rostro de Saldaña, contemplando con cal-
ma la situación inquieta del enfermo. 
Este se hallaba abrasado por la fiebre, y permane-
cía con los ojos cerrados. 
—¿Por qué no me has herido antes que sacrificar á 
tu propia hija? exclamaba Saldaña en su delirio, ¡No 
hay ni habrá crueldad como la tuya!... ¡Pero es que 
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tú sabias bien que al herir á Alina me herias á mí; sa-
bias muy bien que mi muerte hubiese sido un benefi-
cio que hace tiempo he pedido al cíelo!... ¡Por eso 
has consentido en repetir una vez más tus crueles ase-
sinatos!... 
Estas j otras palabras, muchas veces sin conexión 
ni sentido se escapaban de los lábios de D. Sancho, 
quien después de un reto en que habia recobrado el 
conocimiento volvia otra vez á su delirio, porque sin 
duda la figura de la vengativa Zoraida no se apartaba 
un momento de su imaginación. 
Rosendo, sin apartar su mirada del rostro del judio, 
observó la impasibilidad con que este hacia el papel 
de médico, si no lo era, y la actitud severa con que 
meditaba ó fingía meditar, el remedio con que habia 
de tranquilizar la exaltación del enfermo. 
En aquellos tiempos no se conocían las boticas, 
por lo que los médicos no tenian necesidad de recetar. 
Eran los sábios que se dedicaban al arte de curar 
conocedores de las virtudes de las plantas, y ellos 
mismos estraian de estas las esencias, preparando elí-
xires preciosos cuyos secretos no revelaban, porque 
de este modo solo ellos aprovechaban el fruto de sus 
descubrimientos. Por eso el judío Samuel, luego que 
hubo contado los latidos del corazón de Saldaña, y 
después de hechas muy despacio otras observaciones, 
con un aplomo y solemnidad que parece garantizaba . 
la madurez de sus actos, sacó un pomo y se dispuso 
á preparar una bebida. 
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: V . 
E l joven estudiante no quiso dejar á Samuel que 
llevara adelante sus intentos, y asiéndole del brazo 
con gran admiración de los presentes, 
—Permitid, señor sabio, le dijo, permitid que an-
tes de administrar al enfermo ese elixir que sin du-
da será muy precioso, cambiemos nosotros algunas 
palabras. 
Samuel no se turbó, y afectando la mayor natura-
lidad, se separó del lecho y siguió á Rosendo al estre-r 
mo opuesto de la cámara. 
—¿Qué tenéis que decirme? 
—Muy poco. Os he mirado atentamente, y me he 
convencido de que sois un sábio. 
Samuel se encogió de hombros. 
—Por esta razón, continuó Rosendo, quisiera en-
comendaros con la mayor urgencia la curación de 
otro enfermo, que creo está en situación más peligro-
sa que D. Sancho. Me refiero á un amigo vuestro, á 
un tal Cristóbal del Barco. 
—No conozco á ese hombre, coatestó Samuel con 
alguna turbación. 
—Debéis conocerle, puesto que esta noche le ha-
béis acompañado, y por cierto que le dejásteis en un 
mal paso. 
—No entiendo de lo que habláis. 
—Os hablo de tres personas que pusieron una esca-
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la en la fachada de este palacio, por la que subieron 
dos y lograron penetrar en la cámara de la hija de don 
Sancho, mientras el otro caia al suelo dando una tre-
menda costalada. 
—¿Y quó tengo yo que ver con esos tres hombres? 
—Dígoos esto para confirmar la idea de que sois un 
gran médico, y en prueba de ello os ruego que nos 
espliqueis la causa del accidente que tiene postrado 
en el lecho á D. Sancho Saldaña. ¿La habéis cono-
cido? 
—Sí por cierto. La afección que padece D. San-
cho tiene indudablemente su origen en un dolor v io -
lento que de improviso ha sobrecogido su ánimo y pa-
ralizado por un momento el curso de sus funciones 
físicas, la sangre se ha agolpado al corazón, y esta es 
la causa de su accidente. 
—¿Pero no sabéis cuál ha sido el motivo esterior, 
que tan vivamente ha podido impresionarle? 
—Me lo han dicho. Parece que esta noche ha sido 
robada la hija de D. Sancho, mientras el combate 
entre sus soldados y las turbas. 
—Muy bien; ¿y no os parece que el mejor remedio 
para el enfermo seria el devolverle sana y salva esa 
hija que cree muerta? 
—Indudablemente, con tal que esto se hiciera con 
algunas precauciones. 
—Pues bien, ese el remedio que yo os pido en nom-
bre de un padre desconsolado. 
—Ese remedio no está en mi mano. 
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—Entonces, dijo Rosendo coa calma, lo estará en 
la mia. 
-rv¿Que queréis deeip? 
—Poca cosa; que si esta misma noohfe n& Y«0lve 
Alina salva j sin haber recibido la meno^ ofensa..-.. 
—¿Qué sucederá? 
—Que amaneceréis ahorcado. 
—¿ Es posible ? 
•Ahora hablad. 
V I . 
No pudo ocultar Samuel la turbación que se apode-
ró de su¡s facultades, pues el acento firme y resuelto 
del joven estudiante, era bastante para desconcertar 
al hombre de mayor serenidad. 
—Advertid, señor, dijo con humildad, que mi cien-
cia no alcanza á tanto. 
—En mejor opinión os tengo, y yo creo que pecáis 
de demasiado modesto. 
—¿Y cómo queréis que yo traiga á este palacio á 
una niña que ha sido robada? ¿Por ventura ia he r o -
bado yo ? 
—No entraré en esa cuestión, pero lo que sí os pro-
meto es que os ahorcaré si Alina no parece. 
—Dejadme entonces que acuda en su busca. 
—Basta con que nos indiquéis su paradero. 
—No lo sé. 
—Pues yo si sé cuál va á ser el vuestro. 
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Y dirigiéndose á los criados, 
—Hola, les dijo; llevad á este sábio á algún calabo-
zo de donde no se nos pueda escapar, y si os parece 
ponerle alguna cadena, que bien la merece. 
—¿Pero cuál es mi delito? 
—Por ahora basta con que yo lo sepa. 
V I L 
Los criados de Saldaña creyeron que lo que manda-
ba Ptosendo era una arbitrariedad incalificable, y no 
se movieron para obedecerle; pero éste irritado, dijo: 
—¿Qué es esto? ¿Os llamareis vosotros los fieles ser-
vidores de D. Sancho Saldaña, y seréis capaces de 
hacerle apurar ese veneno que ha traido este hombre? 
¿Y permitiréis que salga tranquilamente de este pala-
cio el que después de haber robado á la hija, se atreve 
á venir á asesinar al padre? 
—¿Mirad bien lo que decís? dijo Samuel con el ma-
yor descaro. 
—Muy bien mirado lo tengo... Ea, haced lo que os 
mando, volvió á decir á los criados. Encerradle en si-
tio seguro y no dudéis que el que hoy ha sabido llegar 
á tiempo y derrotar á los enemigos del rey, sabe tam-
bién la razón que tiene para acusar á este buena al-
haja. 
Comprendieron los criados de D. Sancho que un 
hombre que con tal empeño mandaba, debia tener al-
guna poderosa razón para hacerlo, y no esperando 
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nuevas órdenes rodearon á Samuel, intimándole á que 
no pusiese resistencia á lo que se le mandase, pues de 
lo contrario lo pasarla mal. 
—Mirad, amigos, que soy inocente y que ese caba-
llero me calumnia. 
» 
—Nosotros no somos aquí los jueces, contestaron 
ellos, y lo único que podremos hacer será recomen-
darte al verdugo para que cuando llegue el caso te 
ahorque amigablemente ó para que te apriete la soga 
con suavidad y buena crianza. 
Y I I I . 
Vanas fueron las protestas de inocencia de Samuel, 
sus ruegos, su llanto y su desesperación; nada bastó á 
persuadir á aquellos criados, quienes no podian menos 
de mirar con respeto al jó ven que tan bizarramente 
se habia conducido aquella noche, por cuya razón 
Samuel fué cargado de cadenas y encerrado en uno de 
los calabozos del palacio. 
Después de esto Rosendo escogió dos soldados, con 
quienes salió del palacio, encargando mucho á los que 
en él quedaban que tuviesen cuenta con Samuel, y 
con el herido que se habia caido de la escala, y fué 
después recogido en un estado muy deplorable. 
fiapíhito ÍAI. 
Aunque el malvado esté alerta 
con su crimen no se ufana, 
en vano atranca su puerta, 
que siempre, siempre está abierta 
para la justicia humana. 
[López VadUlo.) 
Después que Roseí^i0 J ¿os ^wm^&v&nüss aa-
duvieron largo r^to cruzando muchas calles de la 
villa, llegaron á una casa de mezquina apariencia, á 
cuyo frente se detuvieron. 
—Llamad a esa puerta, dijo el estudiante á los sol-
dados. 
Hiciéronlo estos y esperaron un rato. 
Nadie contestaba. 
Volvieron á llamar tan fuertemente que parecía que 
trataban de echar la puerta abajo. 
—¿Quién es? respondió una voz temblona. 
Abrióse entonces una ventana que estaba colocada 
SALDAÑA.. 869 
encima de la puerta y asomó la cabeza una vieja se-
sentona muy arrugada y fea. 
—¿Qué es esto? preguntó. ¿Quién llama con tanta 
fuerza? 
—Abrid, soy yo, ihaese Sámuel, contestó Ro-
sendo. 
Pero la taimada vieja conoció que aquella voz no 
era la de Samuel, ó acaso porque éste tendría alguna 
señal para anunciarse que en aquella ocasión no 
hizo uso Rosendo, receló que se trataba de algún en-
gaño, y en vez de quitarse de la ventana, exclamó; 
—Aquí no vive ningún maese Samuel; sin dilda os 
habéis equivocado. 
—No impoHa, contestó Rosendo; abrid la puerta al 
instante, porque si aguadais á que la hagamos peda-
zos lo pasareis muy mal. 
La vieja vaciló un instante y se quitó de la ventana. 
II. 
Pasaron algunos minutos y la puerta continuó cer-
rada. 
—Volved á líamar^ dijo Rosendo, y si no abren, 
buscaremos un medio de derribar la puerfei. 
Fuertes golpes se repitieron una y otra vez, siíi 
que á pesar de dMds e^ sintiese el menor ruido éíi el 
interior de la casa. 
Por fin volvió á abWrse fe Ventana. 
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Esta vez no se asomó la vieja, sino un hombre de 
barba negra, el cual, con ronca voz y mal humorado 
acento, esclamó: 
—¿Qué diablos queréis?... ¿Es esta hora de armar 
un escándalo en el barrio?... Aquí no vive ningún Sa-
muel, dejadnos en paz, por que si continuáis aporrean-
do la puerta tendré que bajar con una estaca y os en-
señaré á tener buena crianza. 
—Abrid la puerta, le contestó Rosendo; por lo de-
más nada nos importa que traigáis ó no esa estaca, 
por que pudiera ser que os apaleáramos con ella. 
—Pues bien, dijo el hombre de la ventana, no 
abriré. 
Los soldados volvieron á llamar, en el momento en 
que el morador de la casa, entrando en su habitación, 
tomó un pesado cántaro de agua y le arrojó por la 
ventana. 
Afortunadamente Rosendo vió lo que aquel hacia y 
gritó al soldado que se separase un poco, y gracias á 
la rapidez, con que este se retiró, pudo librarse de una 
muerte segura, puesto que el cántaro cayendo á plo-
mo vino á dar en el suelo con estrépito haciéndose mil 
pedazos. 
—Separáos un poco, amigos, porque está visto que 
tendremos necesidad de echar la puerta abajo, y esto 
no lo haremos con nuestras espadas. 
Id al fin de la calle, añadió, dirigiéndose á uno de 
los soldados, y haced venir á un maestro carretero 
que tiene su taller en un portalón grande, yendo á la 
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derecha, y que está enfrente del torreón de los Me-
dinas. 
—Ya sé donde es. 
—Pues bien, decid á ese carretero que venga de 
grado ó por fuerza y que traiga alguna herramienta 
para hacer astillas ese maldito portón. 
Aquí esperamos. 
I I I . 
E l hombre que se habia asomado á la ventana era 
Pipet, el cual, comprendiendo por lo quedesde allí ob-
servaba que los que habían llamado con tanta obsti-
nación no parecían dispuestos á abandonar su em-
presa, 
—¿Qué es lo que intentáis? les preguntó. 
—Entrar en vuestra casa, contestó Rosendo, y yo 
os juro que entraremos mal que os pese. 
—Eso es lo que yo no sé. 
Y sin añadir más razones, Pipet se quitó de la ven-
tana y comenzó á reunir todos los objetos que arro-
jados á la calle pudiesen hacer gran estrago en las 
personas que se acercaran á derribar la puerta. 
. Rosendo comprendió la intención del bandido, lo 
cual le hizo vacilar, porque deseaba entrar evitando 
la muerte de los que le acompañaban. 
—No hay remedio, exclamó para sí; cualquiera que 
se acerque habrá de recibir todos los objetos que ese 
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hombre arroje por la ventana, y esto no debo consen-
t i r lo . . . ¡Si yo encontrara un medio 
Un rato permaneció formando planes y desechán -
dolos, recostado en la pared de enfrente de la casa y 
sin perder de vista los movimientos del enemigo- En 
esto llegó el soldado acompañado de un hombre del 
pueblo, vigoroso y de gran estatura, el cual llevaba 
una piqueta y una barra de hierro para que le sirviese 
de palanca. 
—Aquí tenéis el hombre que necesitamos, dijo el 
soldado. 
—Mirad, amigo, exclamó Rosendo dirigiéndose al 
nuevo interlocutor, ¿os atrevéis á abrir aquella puerta? 
—Si por cierto, es operación de un cuarfco de hora. 
— Y sin embargo, hay otra dificultad, y es que no 
os dejarán acercaros porque desde aquella ventana 
lloverán piedras y objetos nada blandos. 
Meditó un momento el carretero, y después ex-
clamó: 
—Nada importa, yo romperé la puerta, pero antes 
necesito volver á mi casa. 
—Pues id pronto, y no dudéis que la recompensa 
será buena y proporcionada al servicio que nos ofre-
céis. 
IV . 
Volvió á alejarse el carretero acompañado de uno 
de los soldados para que le ayudase á los preparati-
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vos, y bien pronto vió Rosendo que se acercaban otra 
vez empujando una ancha y sólida carreta de gran-
des ruedas cuya tabla se apoyaba en dos ejes muy al-
tos y qne levantaban del suelo más de una vara. 
A l instante comprendió el joven la intención de 
aquel hombre ingenioso, y no pudo menos de decirle: 
—Veo que sois un hombre de talento, y que habéis 
discurrido más que yo. 
E l recurso era muy fácil de comprender, pues se re-
ducía á acercar la carreta á la puerta, y después, colo-
cándose debajo de ella, comenzar el trabajo sin peligro 
alguno, en razón á que todos los objetos que cayesen 
de lo alto darían en la tabla y no causarían lesión al-
guna á los que estuviesen debajo. 
No tuvo el carretero necesidad de entretenerse en 
esplicar su proyecto, por lo que desde luego comen-
zaron la obra acercando el carro á la puerta de la 
casa. 
Rosendo por su parte habia reunido algunas pie-
dras y estaba dispuesto á proteger la operación. 
—Ea, puesto que os empeñáis, dijo Pipet, asomán-
dose á la ventana, ahora veremos quien vence. 
Y comenzó á arrojar con fuerza todos cuantos ob-
jetos habia reunido para su defensa, pero su diligen-
cia fué bien inútil, porque guarecidos los soldados y 
el maestfo carretero debajo del carlx), se acercaron 
sin dificultad ni peligro á la puerta de la oasa y em-
pezaron á arrancar astillas de los gruesos maderos en 
qne estaba enclavada la cerradura. 
TOMO n . n o 
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V . 
Rosendo, que se hallaba separado de la casa unos 
veinte pasos, se adelantó á la carrera y arrojó con fuer-
za una piedra, que pasando por encima de la cabeza 
de Pipet, fué á dar en la vidriera haciendo gran des-
trozo, no solo en los vidrios, sino en el cerco en que 
estos se hallaban colocados. 
Comprendió entonces el bandido que su defensa era 
inútil y que otra segunda piedra acaso seria bastante 
para terminar aquel extraño combate. 
No era Pipet hombre de acobardarse en situaciones 
difíciles; su alma era de buen temple, y por eso h u -
biera sido capaz de resistirse y de luchar ólsolo hasta 
derramar la última gota de su sangre; pero compren-
dió que en aquel lance se hallaba en condiciones muy 
desventajosas y que debia morir ó rendirse, alterna-
tiva con la que no se conformaba. 
Pensó entonces que debia pedir socorro, petición 
que jamás habia hecho, porque en verdad nunca se 
habia hallado en un caso semejante, por cuya razón y 
no teniendo por donde huir, comenzó á dar gritos: 
—¡Socorro! ¡socorro!. . . gritó. . . Vecinos, acudid, 
que me roban, que me asesinan... ¡Socorro!. . . 
Las voces de Pipet y el ruido que habia en la calle 
despertaron á los vecinos, y algunos que al principio 
no se hablan determinado á tomar parte en la contien-
da, salieron á la calle armados de palos y espadas, 
SALDA.ÑA. 875 
resueltos á amparar á aquel vecino que sin duda era 
victima de algún atentado violento. 
Ya comenzaba á amanecer y las personas que apa-
recieron en ademan hostil fueron vistas por Rosendo, 
el cual desenvainando su espada y viendo venir con-
tra sí una nueva tempestad, 
— « E n nombre del rey, les gr i tó , en nombre de 
D. Sancho Saldaña, deteneos y dejad libre la acción 
de la justicia.» 
—¿Qué sucede?... 
—¿Que es esto? preguntaron unos y otros. 
—Teugo orden de prender á un traidor, á un ban-
dolero que se ha encerrado en esa casa; ayudadme to-
dos á prenderle en nombre de la ley, ó retiráos si no 
queréis tomar parte en la contienda. 
V I . 
Los que hablan acudido á las voces de Pipet se de-
tuvieron entonces, porque la casa de los bandidos ya 
hacia tiempo que era para ellos una casa sospechosa, 
en la que habitaban gentes de no muy buena aparien-
cia; por otra parte, la firmeza con que Rosendo invo-
caba el nombre del rey, y la presencia de los dos sol-
dados que conocidamente pertenecían á la guardia de 
D. Sancho, hizo que se retirasen la mayor parte de 
los vecinos que se presentaron á evitar una violencia, 
y que los demás se pusiesen de parte de Rosendo, te-
merosos de sufrir un castigo severo en el caso de no 
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acatar las órdenes •emanadas de nn personaje que en 
aquella época era éh Sálaraanc'a uñ verdadero poder. 
Bien pronto la puerta de la casa oVñpéió á cedér á 
los vigorosos golpes que el maestro barretero daba en 
ella, habiendo apartado el cátró, porqué ya no caiáii 
de la ventana nuevos proyectiles. 
—Ahora, dejadme, esclamó Rosen'do, ^esgHtáiendo 
su espada. 
Cedió la puerta, y dejó el •paso á un ósculo y estre-
cho callejón, completamente obstruido por todos los 
muebles de la casa, los cüales habia llevado allí Pipet 
resuelto á hacer la más obstinada resistencia. 
Pero una vez derribada la puerta principal, los de-
mas obstáculos fueron pequeños para él valeroso Ro-
sendo y para sus soldados, que ya ansiaban hallar á 
aquel hombre y apoderarse de él vivo ó muerto. 
Avanzando por el callejoh, llegaron á una escalera 
no mas ancha que aquel, y en cuya parte alta espe-
raba Pipet espada en mano, résuelto á heWr á buántos 
se füesen presentando sucesivamente en aqttel iñal 
paso. 
Rosendo llegó el primero, pero lleg'ó prevenido y 
púdo parar un furioso golpe, que si bien ño le hiñó 
le obligó á retroceder poniendo ^íó en falso-, y ca-
yendo hácia atrás por la angosta escalera. 
Uno de los soldados se adelantó lleno de ira defiere-
ciando el peligro y sin considerar la desVentajosá po-
sición en que se hallaba é^l "^Ué sübia la éíscálera, fés -
pécto á la que ocupaba el qíie estaba é*ñ lo alto. 
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JJ^agraciad^e^te ^ ^ p M » de Pipet derribó al 
soJ4si4o, rwpi4i)t4ol« el yelmo j causá^doie qna lieíi-r. 
d .^ e^lja Q ^ ^ S ^ Pero eo a^e l ^omento, el maestro 
carretero que subía detmsdel soldado, arrojó con g^aíi 
fu^r^a k b^ra de hierro de que se h^bÍA servido para 
abrir la puerta, y fué tal su a-^ je t^o, que la piyata de 
aquella la^za inftpro.visac^ füjó á cljavarse en el es-
tómago de Fipet, í^ci^ndole exhajar un mugido 4© 
dolor. 
-??-¡ Adelante q^e ya es nuestro! gr i t^ eon feroz ai^r-
gria el vigoroso artesano. 
Y avanzando el primero seguido del otro soletado y 
de Rosendo, que apenas se habia repuesto del golpe 
que acababa de recibir, bien pronto se hallaron en la 
primera cámara de aquella mezquina habitación l u -
ciéndose dueños de Pipet, el cual dando furiosos ala-
ridos y resistiéndose todavía, trataba de defenderse 
con su pjuñal. 
Pero fftó en vano porque el maestro carretero, no 
contento con su primera hazaña, dió á Pipet en la ca-
beza una terrible puñada, la que bastó para que el 
bandolero cayera en el pavimento de la cámara. 
VÍII. 
La primera necesidad se redujo á sujetar al furioso 
Pipet, que aun hacia esfuerzos para levantarse, pero 
estos fueron vanos. No faltó en aquella ocasión una 
cuerda para sujetarle bien, y cuando llegó este caso, 
878 SANCHO 
y el soldado y el carretero se ocupaban en asegurar 
al vencido sin procurar acabar de matarle, pues en me-
dio de todo empezaba á inspirarles compasión, abrióse 
la puerta de un aposento inmediato, y la vieja que 
antes se había asomado á la ventana corrió á postrar-
se á los piés de Rosendo. 
—¡Tened compasión de mi! exclamó temblando y 
haciendo lastimeros ademanes. ¡No me matéis! Yo os 
diré todo cuanto sepa, yo os entregaré esa niña á quien 
buscáis sin duda... pero compadeceos de una pobre 
vieja. 
—¿Dónde está esa niña? preguntó Rosendo con 
imperio. 
—Aqu í . . . en esta misma casa... en uno de los des-
vanes... venid, venid conmigo, yo os la entregeré sana 
y salva. 
Y como la vieja tomando una lámpara se dirigiese 
á la escalera, temiendo el joven estudiante que acaso 
aquella mujer ladina pudiera intentar la fuga, la asió 
de un brazo, exclamando: 
—Sí.. . guíame al lugar en que se encuentra Alina. 
Y ambos comenzaron á subir el segundo tramo de 
la escalera. 
Capítulo LXII. 
Dans sa prémiere larme 
elle noya son cceur. 
{Lamartine.} 
La hermosa primavera brillaba 
en su rostro, y sin embargo, en 
su corazón estaba el helado in-
vierno. 
(77ame.) 
I . 
Rosendo conducido por la vieja, que era la Lombriz, 
llegó á un desván cuya puerta estaba cerrada con 
llave. 
Abrió aquella con una llave que sacó de su bolsi-
llo , y cuando la luz do la lámpara iluminó la lóbrega 
estancia, el jóven pudo ver á la hermosa hija de San-
cho Saldaña. 
Alina pálida, llorosa, y temiendo ser siempre ase-
sinada por aquellos bandidos que de ella se habian 
apoderado, se hallaba en un rincón del aposento de 
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rodillas, con las maaos cpüzadas y apoyando su oa-: 
beza en un miserable lecho que la habían dispuesto. 
En esta postura habia permanecido desde el mo-
mento en que allí la encerraron; llorando su desven-
tura, orando con fervor y estremeciéndose de espanto 
cada vez que consideraba en las ofensas de que podía 
ser objeto. 
Alina ya no era una n iña , las desgracias y los 
azares de su vida, unidos á la precocidad de su i n -
teligencia, la habían enseñado á conocer el ¡mundo, 
como puede conocerle una joven de veinte años, sin 
perder su. candor ni su inocencia. Aquella pobre jóven 
que parecía haber nacido para sufrir tantas y tan re-
petidas desdichas, ooncluia por adquirir la resignación 
de una mártir , y el valor suficiente para defender su 
honra aunque fuese á costa de su vida. 
I L 
Embebida en sus tristes meditaciones, apenas se 
apercibió del ruido que produjo el combate que Pipet 
habia sostenido para impedir que sus enemigos en-
traran en la casa; sin embargo, los golpes que estos 
dieron en la puerta y el ruido que produjo la lupina 
sostenida en la escalera, no pudieron menos de sor-
prenderla, haciéndola recobrar alguna esperanza, por-
que sin duda alguno vendría á libertarla; pero esta 
esperanza traía consigo un temor lógico, puesto que 
acaso los bandidos la asesinarían en los momentos de 
SALDAÑA. 881 
su furor si llegaban á encontrarse en Juna situación 
difícil. 
Por esto cuando sintió crujir la cerradura de su des-
ván no pudo contener una exclamación de terror, 
porque tal vez ya habia llegado el último momento de 
su vida. 
Sin embargo, sus negros ojos se fijaron con evide?; 
en los personajes que llegaban á la estancia, temiendo 
y confiando á la vez, y con la emoción y mezcla de 
afectos que pueden agolparse en un momento dado á 
la imaginación de una niña indefensa, que v a á escu-
char una sentencia de vida ó muerte. 
—¡Nada temáis! Alina, venimos á salvaros, excla-
mó Rosendo apenas vió á la jóven en el fondo del 
desván. Recobrad vuestras fuerzas, añadió; ha pasado 
ya el peligro y estáis vengada. 
Rosendo creyó necesario dirigir estas palabras tran-
quilizadoras á la hija de Saldaña, porque desde luego 
comprendió el terror y la ansiedad que veia pintado 
en su hermoso semblante. 
I I I . 
Alina miró á Rosendo con interés; la presencia de 
aquel jóven á quien conoció desde luego le dio á n i -
mos, y acercándose á ól como si desde luego le reco-
nociese por su libertador, le dijo: 
—¡Salvadme, señor estudiante! 
En esta ocasión no llevaba Rosendo el hábito de 
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estudiante, por lo que no pudo menos de admirarse 
al escuchar las palabras de Alina. Miróla entonces 
con fijeza, y se cercioró de que no era la primera vez 
que habia visto á aquella niña tan hermosa. 
—¡Nada temáis!... Tranquilizáos; yo he venido por 
órden de vuestro padre y me han acompañado los 
soldados de su guarda. Esta casa está ocupada por 
nuestras gentes; la rebelión ha sido vencida^ y ahora 
mismo si queréis os acompañaré á vuestro palacio... 
pero antes quisiera preguntaros... Yo os he visto, yo 
os he hablado en otra ocasión; vuestro hermoso ros-
tro no me es desconocido. ¿Por qué me habéis l l a -
mado señor estudiante? 
—Ya os diré los azares de mi vida cuando pueda 
estar lejos de esta casa, cuyo aspecto me repugna; 
pero puesto que queréis saber quién soy y dónde me 
habéis conocido, os recordaré la escena que hará más 
de un mes tuvo lugar en la posada de los Tres leones, 
cuando unas gitanillas os dijeron la buena ventura. 
—¡Cielos! exclamó Rosendo; ¿eres tú aquella linda 
gitanilla, aquella hechicera que me habló de cosas 
que solo por arte del diablo podías haber aprendido? 
Y volviéndose enfurecido hácia donde estaba la 
Lombriz, añadió: 
—¡Me has engañado, vieja infame! ¿Es esta A l i -
na?... ¿Es esta la hija de D. Sancho Saldaña? 
—¡Sí , sí , yo os lo juro! . . . replicó la vieja tem-
blando. 
—¡Deteneos!... Yo soy Alina, yo soy la misma que 
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buscáis... La misma que esta noche ha sido robada de 
su palacio por dos hombres desconocidos. 
I Y . 
Rosendo titubeó un momento, porque todo lo que 
le sucedía era extraordinario, j para cerciorarse más 
llamó al soldado, que después de amarrar bien á Pipet 
se ocupaba en socorrer á su compañero,, el cual habia 
sido herido en la refriega, como el lector recordará. 
—Dime, le dijo, ¿tú conoces á esta niña? 
—Si e^  nuestra ama; es la hija de D. Sancho. 
—Está bien; vuelve á curar á tu camarada. 
—Perdonad, señora, añadió volviendo á dirigirse á 
Alina; perdonad que no haya dado crédito á vuestras 
palabras; debéis comprender que es natural mi des -
confianza cuando vuestras palabras eran apoyadas por 
esta vieja, á quien pienso desollar viva si no me obe-
dece ciegamente. 
—¡Señor, señor, sed humano y compasivo! excla-* 
mó llorando la vieja. 
—¡Silencio! la dijo con imperio el estudiante, y 
continuó dirigiéndose á Alina. Dentro de poco, como 
os he dicho, os llevaré á vuestro palacio; ruégeos en-
carecidamente que alejéis todo género de temores, y 
que esperéis aquí á que sea curado un pobre balleste-
ro que ha tenido la desgracia de ser herido. Además, 
quisiera interrogar á esta mujer para tomar desde 
ahora mismo mi determinación. 
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—Debo obedeceros, sois mi libertador, y seria una 
mujer ingrata si contrariara en esta ocasión vuestros 
pareceres; sin embargo, mi padre estará inquieto... 
Dios sabe cuánto estará padeciendo. 
A l decir esto, no pudo menos de suspirar Alina, 
porque recordaba la dureza con que Saldaña la trata-
ba en muchas ocasiones, y temia que en aquellas cir-
cunstancias hubiese sabido con indiferencia su desapa-
rición del castillo. 
Rosendo la tranquilizó sobre este particular, d i -
ciéndole: 
—Yo he peleado con vuestro padre para defender 
el palacio y Ja bandera del rey D. Sancho I V . Cuan-
do terminó el combate fuimos los dos á vuestro apo-
sento, y entonces fué cuando vuestro padre se aperci-
bió de que habíais sido robada. Su emoción fué gran-
de, yo le he visto en el mayor desconsuelo, llorando 
como un niño, y á veces entregado á una violenta 
desesperación. Por esto he considerado que antes de 
¿levaros al palacio era conveniente que precediese un 
aviso, que le noticiara el feliz éxito de nuestra em-
presa, y ahora mismo he enviado á un mensajero que 
le anuncie vuestra libertad y el regreso á sus brazos. 
—Bien. Yo os agradezco vuestra previsión, y es-
toy dispuesta á esperar el tiempo que sea necesario. 
—Permitidme ahora, puesto que nosotros hemos 
hablado ya lo más preciso para vuestro sosiego, que 
me dirija á esta vieja, de quien espero oir importan-
tes revelaciones. 
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—Yo os ruego, dijo Alina, que tengáis piedad de 
ella, y consideréis que es mujer, y además an-
ciana. 
—Pero es bruja, y tiene largas cuentas que ajus-
tar con Satanás, después que las haya ajustado con-
migo; porque habéis de saber, que esta mujer se me 
antoja que no puede ser buena. En fin, ya que vos os 
interesáis por ella, os juro que no la haré ningún mal, 
y aun la dejaré en libertad, pero para esta es necesa-
rio que ella me diga todo cuanto sepa respecto á tres 
hombres que habitaban en esto casa, y á quienes ella 
conoce muy bien; en la inteligencia de que si no di-
ce todo cuanto sabe, y de que si añade alguna false-
dad no podré complaceros, pues habéis de saber que 
hace tiempo que tenia pensado apoderarme de esta 
vieja y obligarla á cantar ó quemarla viva. 
—¡No por Dios! Yo hablaré; yo diré todo cuanto 
me preguntéis, y prometo no mentir. 
—Buena cuenta te tiene. Ahora bien, añadió d i r i -
giéndose á la Lombriz. Yo sé que en esta casa vivia 
un hombre llamado Cristóbal del Barco, aunque su 
verdadero nombre es el de Gil Arias. Deseo saber qué 
hombre es, en qué se ocupa, dónde le has conocido y 
á que ha venido á Salamanca. A l mismo tiempo es-
pero que me refieras tu historia y cuanto sepas de 
los otros dos hombres que eran camaradas de maese 
Gil. Con que puedes comenzar tu relato. 
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Acercando UQ taburete para que se sentase A l i -
na, tomó él otro, y después de haber cerrado la puer-
ta, le colocó delante y se sentó con mucho despacio. 
La vieja, llena de miedo, y como un reo que compa-
rece ante el tribunal que ha de condenarle, empezó 
diciendo: 
—Yo soy una pobre anciana que estoy sola en el 
mundo, y necesito buscarme la vida, porque de otro 
modo nadie haria caso de mí. . . Creo que no os intere-
sarán los lances que me han ocurrido durante los lar-
gos años de mi existencia, y por eso, si no lo lleváis 
á mal, empezaré á contar desde la época en que viví 
en la villa de Haza, porque allí fué donde conocí á 
maese Gil . Tampoco creo que os interesará el saber 
cuál fuese el modo de ganar la vida que escogí cuan-
do estuve en Haza, pues bastará que diga que vivia 
en una pequeña y miserable casa, que ofrecía al que 
deseaba servirse de ella. Esta circunstancia me hizo 
conocer á Cristóbal del Barco, criado que fué de don 
Jerónimo de Irastorza, cuya amistad ha durado hasta 
ayer mismo, y aun dura, si el tal no ha muerto en el 
combate, lo cual deseo, porque de otro modo nunca 
estaría libre de su venganza, pues al fin voy á revelar 
muchas cosas que sé, por haber escuchado sus con -
versaciones, cuando él no lo sospechaba. Mas j o os 
suplico, señor, que me perdonéis y que cumpláis 
SALDAÑA. 887 
vuestro juramento, aunque os cuente cosas que os 
desagraden. 
—Sigue adelante, y cuida bien de decir todo abso-
lutamente, tcdo cuanto sepas respecto á lo que te he 
preguntado; pues yo por la mia sé cumplir lo que una 
vez prometo. 
—Pues bien, señor; yo que os conozco desde aque-
lla época os diré lo que os interesa. Ya sabéis que 
Cristóbal del Barco fué á Haza después de haber ser-
vido á un amo que tuvo en Córdoba ó en alguna villa 
de aquella provincia. Yo no sé las hazañas y malda-
des que cometió antes de que yo le conociese, pero 
algunas veces hablando con sus camaradas Pipet, que 
es el hombre que abajo queda moribundo, y un judío 
llamado Samuel, Ies he oído hablar de no sé qué ase-
sinatos, que tales debieron ser los que cometieron con 
dos jóvenes llamados Pedro y Ambrosio, y me parece 
deben ser los hermanos de Laica. 
Rosendo, que tenia antecedentes de la historia de 
su amada, y que ya habia tenido también motivos pa-
ra sospechar lo que la Lombriz referia, prestó la ma-
yor atención á su relato. 
—Prosigue, la dijo. 
—No estoy bien enterada de lo que pasó en las cer-
canías del castillo de Guadalmez, pero es lo cierto que 
cuando Pipet y Samuel han disputado con Cristóbal 
del Barco, le han dado el nombre de maese Gil Arias, 
y le han culpado de que en muchos hurtos hechos por 
los tres en Córdoba, este se reservó para sí la mayor 
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parte, defraudando á sus dos compañeros. También 
oi brindar en cierta ocasión en que el vino les puso 
de buen humor, á la salud del jóven Ambrosio, á 
quien sin duda enterraron vivo, ó le encerraron en al-
guna cueva donde debió morir de hambre. 
V I . 
Alina, que no obstante su natural emoción por los 
sucesos de aquella noche, escuchaba las palabras de la 
Lombriz, no pudo menos de exclamar horrorizada: 
—¡Esos hombres son unos cobardes asesinos! 
—Aun no he dicho todas sus maldades. 
—Sigue adelante, dijo Rosendo. 
—Cuando yo conocí á maese Gil , prosiguió la vieja^ 
habíase enamorado de Laina, la hermosa doncella de 
doña Juana^de Irastorza. No necesito deciros cual fué 
la historia de aquellos amores por que vos la sabéis 
también como yo. 
—Sí en verdad, todo lo sé; pero quiero que tú mis-
ma confieses cual fué el papel que desempeñaste cuan-
do la joven fué narcotizada, y lo que dias antes ocurrió. 
La Lombriz tembló, por que se veia obligada á re-
ferir sus propias maldades. 
—Señor, dijo, voy á decir todo, aun lo que me con-
dena; pero si me perdonáis, aun os daré un inmenso 
tesoro de que soy dueña... 
—Basta de rodeos, porque si mezclas súplicas y re-
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celos en tu relato no acabarás nunca; di la verdad y 
ya te he dicho que no seré vengativo. 
—Pues bien, señor, Laina fué llevada á mi casa, yo 
con el afán de ganar algunas doblas guardé á aquella 
jóven y fui cómplice en todas las maldades que se 
fraguaron para perderla; pero sin duda algún ángel 
la preservó de todas nuestras asechanzas, escepto en 
lo que se refiere al narcótico. Maese Gil y su compa-
ñero Samuel tenian el proyecto de robarla del cemen-
terio, pero el medio de que se valieron era el más d i -
fícil é innecesario; por que en mi opinión no necesi-
taban tantos rodeos para llevársela, y es que maese 
Gil estaba ofuscado con su violento amor y tenia án i -
mo para arrostar lo más difícil, y miedo para tomar el 
camino más fácil y seguro. Puede ser que eligiera el 
plan que intentó movido por causas que yo no sé. Vos 
sabéis demasiado bien cuáles fueron los resultados de 
aquella empresa. La maldad de maese Cristóbal se 
llegó á traslucir en el castillo de Haza, de cuyas resul-
tas Laina volvió á ser admitida en el mismo castillo; 
-maese Gil y Samuel tuvieron necesidad de huir, y yo 
también tuve necesidad de salir de aquella villa don-
de todos me querían mal. 
Después de nuestra dispersión, yo, que deseando 
ganarme la ví-da vagaba por los pueblos y villas del 
contorno, sabia que Samuel y maese Gil se reunían 
con alguna frecuencia en una cueva situada cerca de 
Castríllo, á la que fui á visitarles alguna vez, y allí 
conocí á Pipet y á otro viejo que era reputado por bru-
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jo , porque verdaderamente sabia muchas cosas y ha-
cia muchos prodigios. 
Pasado algún tiempo, me reuní con unas gitanas y 
las acompañé en sus escursiones por varios pueblos, 
durante las cuales murió la vieja que hacia de guarda 
de las demás, por que todas eran niñas, y entonces, 
viendo que con ellas podria ganar muy buenas mone-
das de plata, las adopté por nietas y seguí recorriendo 
con ellas los lugares de la ribera del Duero. En aquel 
tiempo fué cuando una mañana robé á Alina de los 
brazos de un hombre que estaba desmayado en medio 
de un camino. 
Esta niña vino con nosotros de pueblo en pueblo 
hasta que llegamos á Salamanca, y habiendo sido ha-
llada y reconocida por su padre, tuve la desgracia de 
perderla, siendo lo cierto que D. Sancho Saldaña 
no tiene todas las pruebas necesarias que le aseguren 
lo que él creyó al ver á Alina. 
—¿Y tú tienes esas pruebas? 
—Yo no, pero os diré quién las tiene. 
En esto llamaron á la puerta del desván, y habien-
do contestado Rosendo, un soldado dijo desde afuera: 
—Estamos dispuestos á seguiros. 
—Quédese aquí tu relación, dijo el jóven á la Lom-
briz; ahora vendrás con nosotros, porque hasta que 
no termine tu cuento no puedo ponerte en libertad. 
Vos, señora, añadió dirigiéndose á Alina, si que-
réis apoyaros en mi brazo, os acompañaré á vuestro 
palacio. 
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V I L 
Ya había salido el sol cuando algunos vecinos de la 
calle donde habitaron maese Oil y sus camaradas, 
vieron salir de la casa á un grupo compuesto de varias 
personas, cuyos tipos eran bien opuestos entre sí. 
Iban delante dos soldados, uno de los cuales llevaba la 
cabeza vendada, y ambos conducían en sus brazos á 
un hombre de negra barba y torvo semblante. 
Otro hombre del pueblo seguía acompañando á una 
vieja de repugnante aspecto, y detras, á alguna dis-
tancia, iba un gallardo jóven, de agradable figura, lle-
vando asida á su brazo á una niña ricamente vestida, 
que demostraba pertenecer á alguna de las familias 
más ilustres y acomodadas de la villa de Salamanca. 
Capítulo LXIli. 
Las confesiones de los malva-
dos, producen el efecto délas es-
cavaciones que se practican en 
los cementerios. Debajo de cada 
capa de tierra hay despojos, gu-
sanos, miseria y podredumbre. 
{Sheridan.) 
I . 
Llegaron al palacio de Saldaüa Rosendo, Alina, la 
Lombriz, Pipet y sus acompañantes. E l joven dispuso 
que los últimos esperaran en una de las cuadras ó pe-
queñas habitaciones que habia cerca del zaguán para 
aposento de criados y hombres de armas, y adelan-
tándose después con Alina hácia las habitaciones, l le -
gó á una galería donde se hallaba un anciano escu-
dero. 
—¿Y tu amo? le preguntó Rosendo. 
—Duerme, está muy tranquilo, y si no lo lleváis á 
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mal, os rogaré que no turbéis su reposo, porque todos 
creemos que su sueño es muy saludable. 
—Está bien, dijo Rosendo. Aquí tenéis á vuestra 
ama, acompañadla á su cámara. 
—Pues qué, exclamó Alina, ¿ya nos abandonáis?... 
Yo quisiera que os esperárais á que mi padré desper-
tase, y me atrevería á rogaros... 
—Así lo haré, señora, contestó Rosendo; la noche 
pasada han ocurrido muchos y muy inesperados suce-
sos en este castillo, y viendo que D. Sancho, lleno de 
dolor por vuestra ausencia, habia caido en una grave 
postración, me tomé la libertad de reemplazarle y 
disponer lo que creí conveniente para salvaros del po-
der de ese bandido. Sabed, señora, que tengo á sus 
cómplices encerrados en este palacio, por lo que antes 
de que yo me despida tengo el deber de dar cuenta de 
mis acciones y de someter á los culpables á la justicia 
del rey ó de quien en Salamanca le representa, Pero 
estaréis muy fatigada, y creo debéis descansar; re t i -
raos á vuestra cámara, yo os lo suplico, y fiad en que 
yo arreglaré las cosas de manera que muy pronto po-
dáis abrazar á vuestro padre sin que la emoción per-
judique á su salud, harto quebrantada á consecuencia 
de las impresiones que recibió la última noche. 
I I . 
Alina se despidió de Rosendo dirigiéndole palabras 
muy afectuosas, y manifestándole su gratitud por el 
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inmenso servicio que la había prestado rescatándola 
del poder de sus raptores. 
Y para que todos los criados del palacio guardaran 
también las mayores consideraciones al joven estudian-
te, advirtió al escudero que mientras D. Sancho per-
maneciera enfermo, obedecieran todos las órdenes de 
aquel caballero á quien debia la vida y la honra. 
E l joven quedó salo en la galería, y dirigiéndose al 
escudero, 
—¿No hay por aquí una estancia retirada donde pue-
da yo instalarme durante algunas horas? 
—Sí por cierto, venid conmigo. 
E l escudero le condujo entonces á un cuarto pe-
queño, pero muy bien amueblado, donde había un le-
cho dispuesto. 
—Aquí podéis descansar, añadió. Por si se os ofre-
ce algo haré que un criado esté en la antesala dispues-
to á serviros. 
—Gracias, contestó Rosendo, pero todavía no pien-
so descansar; tengo ganas de interrogar á esa vieja 
que ha venido con nosotros, por lo que mandarás que 
la acompañen á este aposento. 
Hizo el escudero una reverencia ¡y salió á cumplir 
las órdenes de aquel jó ven cuyo nombre y proceden-
cia ignoraba, pero á quien no podía mirar sin respeto, 
pues además de las órdenes que había recibido de A l i -
na, recordaba el comportamiento heróico que la no-
che anterior había mostrado acudiendo con un puña-
do de valientes á la derrota de los rebeldes. 
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Rosendo se dejó caer en un sitial, desciñóse la es-
pada, dejó á un lado su puñal y su tabardo, y esperó. 
Pocos momentos después vió llegar á la Lombriz, 
recelosa y temblando como si la presentaran ante su 
juez. 
I I I . 
El jóven le hizo seña para que se sentara, y des-
pués le dijo: 
—Recrdarás que no concluistes tu cuento, y puesto 
que ahora es tiempo te he mandado venir. Por lo tan-
to, puedes continuar. 
No se atrevió la Lombriz á reiterar sus súplicas, por-
que la mirada imponente del jóven tenia un poder i r -
resistible; por esto reanudó su relato en estos té r -
minos: 
—Me parece que ya os dije que en este palacio tuve 
necesidad de dejar á Alina y salir de Salamanca con 
mis gitaniilas, con quienes seguí recorriendo algunos 
pueblos; pero nuestra vida era muy miserable, en to-
das partes nos trataban mal, y todas las gitaniilas jun-
tas no ganaban tantas limosnas como las que Alina 
conseguía con su gracejo y donaire. Vos mismo re-
cordareis el di a que la visteis en la posada, que ella sola 
era la que lograba más plácemes y donativos. 
Cansada de aquella mala vida, y no sabiendo qué ha-
cer con aquellas chicuelas, que apenas ganaban para 
comprar pan, resolví abandonarlas; y una noche que 
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nos habíamos hospedado en una venta cercana á la 
villa de Sotillo, aprovechando la hora en que ellas 
dormían, me escapé sin que me sintieran, y fui cami-
nando de pueblo en pueblo hasta llegar á la cueva de 
Castrillo, donde tenían su guarida maese Gil , Pipet y 
el judío Samuel, quienes me recibieron amistosamen-
te porque sabían bien que yo podía ayudarles en sus 
empresas. 
Entonces, sorprendiendo sus conversaciones, estu-
diando sus palabras, sus señas de inteligencia, y adi-
vinando lo que me faltaba que oír, comprendí que 
maese Gil tenia un gran proyecto para hacerse dueño 
de las riquezas de este palacio, y hó aquí su plan. 
Había sabido no sé por qué conducto, que D, San-
cho Saldaña había tenido una hija cuyo paradero i g -
noraba, y noticioso de las señas de Alina, trataba de 
buscar á esta ó á otra niña que se pareciese á ella, y 
teniéndola en su poder pedir á D. Sancho un rescate 
que fuese equivalente á las dos terceras partes de su 
fortuna. 
Tenía necesidad de justificar de algún modo la pro-
cedencia de Alina ó de la niña que debiera entregar 
en su lugar, y sabiendo que aquella había vivido en 
Valladolid en poder de una judía llamada Sara, envió 
á Samuel á aquella villa en busca de noticias acerca 
del paradero de Alina. 
Las diligencias de Samuel fueron infructuosas res-
pecto al hallazgo de la hija verdadera de D. Sancho, 
porque ésta, sin que yo supiera nada de su historia, 
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iba. entonces de pueblo en pueblo en mi compañía 
-como ya os he dicho. 
Pero Samuel encontró en Valladolid unos pergami-
nos que se refieren á Alina, y para que no quedase 
ninguna duda acerca de la identidad de su persona, 
llegado el caso de ser hallada, se hizo también dueño 
4e una joya que contiene su retrato primorosamente 
pintado, el cual basta y sobra para asegurar á cual-
quiera' de que la niña que hoy habéis traído á este pa-
lacio es la misma Alina, hija de D. Sancho Saldaña, á 
-quien yo llevé en mi compañía llamándola Aurea. 
—Pero esos pergaminos, esa joya, ese retrato, 
¿quién los tiene? 
—Los tiene el mismo Samuel, que sin duda ha 
muerto en la jornada de esta noche. 
I V . 
Rosendo sintió una estraña emoción de alegría al 
considerar que era dueño del judío Samuel, y que pro-
bablemente, después de haber contribuido poderosa-
mente al triunfo de la causa del rey y de haber res-
catado á Alina para devolvérsela á .su angustiado 
padre, aun se le presentaba una ocasión de poder justi-
ficar la procedencia de aquella hermosa criatura, cuya 
historia era singularmente azarosa. 
La Lombriz continuó: 
—Yo, que, como os he dicho, vivía en compañía de 
maese Gil y de sus camaradas, les anuncié, al ver el 
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retrato, que Alina h^abia quedado en poder de su pa-
dre, lo cual les causó gran cólera, especialmente á 
maese Gil, que, como os he dicho, tenia su proyecto 
muy pensado. Pero no obstante esta contrariedad, to-
davía pensaron en apoderarse de la niña, y con este 
motivo hemos venido á Salamanca. 
Todo lo que la Lombriz contaba estaba perfecta-
mente de acuerdo con las sospechas que Rosendo te-
nia, por lo que no vaciló en dar crédito á lo que es-
cuchaba. 
—Todavía tengo que daros cuenta de un nuevo c r i -
men que acaso no os interese, pero que recuerdo con 
horror. 
Rosendo hizo un ademan indicando á la vieja que 
hablara también de aquel crimen. 
—Me refiero, dijo esta, á una pobre mujer llamada 
Diana de quien se enamoró maese Gil . Aquella mu-
chacha no sé de qué pudo enamorarse, pues segura-
mente su galán no era hermoso, ni joven, ni hombre 
de buena vida; pero sea de esto lo que fuere, lo cierto 
es que ambos se entendieron en un cierto negocio que 
dió por resultado la muerte de una ilustre dama. Diana, 
acosada por sus remordimientos, siguió á su amante, 
porque ella misma se consideró indigna de alternar 
con gentes honradas, y como consecuencia de su de-
terminación debió haber dejado sus escrúpulos y em-
prendido nuestra vida aventurera y peligrosa, pero 
no fué así; lejos de lisonjear á maese Gil , de alabarle 
sus hazañas y de ayudarle á llevar adelante sus em-
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presas, comenzó por echarle en cara á cada momento 
sus crueldades y villanías, fué por algún tiempo su re-
mordimiento y el recuerdo constante de aquel g rav í -
simo delito de que ella se mostraba pesarosa. Natu-
ralmente maese Gil no podia vivir contento al lado de 
una mujer que, en vez de inspirarle cariño, le mort i -
ficaba y aun le infundía horror. Logrados sus deseos, 
calmados los impulsos de su violento amor, empezó á 
cobrarla aborrecimijanto, aunque yo creo que Diana 
aborreció siempre á su galán, y cansado este de su-
frir desdenes y recriminaciones se decidió á librarse 
de aquel estorbo, y no le faltó ocasión para hacerlo de 
la manera mas bárbara é inhumana, pues aunque yo 
no presenció el hecho, Pipet, su carnarada, estuvo 
presente, y después oí que se le referia á Samuel. 
Figuráos que una noche, al ir do un pueblo á otro, 
pasaron por un huerto donde habia un aljibe, y según 
parece manifestando maese Gil que tenia sed, se acer-
có con Diana al borde con el objeto de echar atado á 
una cuerda un caldero que habiaii encontrado allí cer-
ca, con objeto de sacar agua. En esta operación se ha-
llaba Diana cuando maese Gil tuvo uno de sus per-
versos impulsos, y dando á la joven un empujón brutal 
la arrojó al aljibe, cuya profundidad era inmensa. 
Diana murió ahogada y su asesino volvió á donde 
nosotros estábamos fingiendo un gran dolor por una 
desgracia que él dijo habia sido casual, pero no por 
esto se apresuró á pedir socorro ni á procurar el au-
xilio de las gentes por temor á que la justicia le cul-
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pase, y dando por supuesto que el remedio seria tardío 
procuró alejarse del lugar donde quedaba muerta y 
sepultada la infeliz joven. 
—Ese hombre es un malvado, exclamó Rosendo; 
toda su sangre, añadió, no basta para satisfacer el jus-
to desagravio de sus delitos, aunque la derramara 
gota á gota. 
V . 
La vieja no prosiguió porque ya habia cumplido los 
mandatos de Rosendo, diciéndole cuanto sabia. 
—¿Has concluido ya? la preguntó el jóven. 
—Sí, contestó la Lombriz; nada mas puedo deciros, 
ya veis que he confesado. 
—Sin embargo, creo que falta algo. 
Demasiado sabia aquella que habia omitido al cum-
plimiento de una promesa, que se escapó de sus labios 
en momentos en que el miedo la hizo cometer la mas 
sensible de las indiscreciones. 
—¿No sé de qué me habláis? añadió la declarante. 
—Pues yo te lo recordaré. 
—Veamos. 
—Recuerda que esta mañana me ofreciste un tesoro. 
—Es verdad, pero eso tesoro no es mió; ese tesoro 
es de Pipet, y él os podrá dar razón. 
—Paréceme, dijo Rosendo, que como me has visto 
afable y considerado, has olvidado que puedo mandar-
te ahorcar sin faltar á mis promesas. 
SALDAÑA. 901 
—¿No os he dicho ya?... 
—Pero me has ofrecido un tesoro, y como nadie 
ofrece lo que no tiene, infiero que has mudado de pro-
pósito y tratas de evadirte de tu compromiso. Por lo 
tanto, no malgastes el tiempo, ni te espongas á espe-
rimentar que no en valde he prometido castigarte muy 
duramente. Di qué tesoro es ese y dónde está, pues de 
lo contrario... 
—Ya os lo he dicho, señor, repuso la Lombriz con 
tono plañidero; ese tesoro es de Pipet, y esto es todo 
cuanto puedo deciros sobre el particular. 
—¡Hola! gritó Rosendo. 
Un criado se presentó á la puerta del aposento, y el 
jóven le dijo: 
—Llamad á un soldado y que se encargue de ahor-
car ó de recomendar al verdugo á esta buena vieja. 
La órden era demasiado terminante, por lo que 
aquella, llamando al criado para que se detuviera, se 
arrojó gimiendo y llorando á los pies de Rosendo. 
—¡Tened compasión de mí por María Santísima! 
Revocad esa órden y yo os diré todo, todo cuanto he 
podido averiguar. 
—¿Parece que te decides por las razones? Sea en-
horabuena. Habla con verdad, y ya no me quedará 
nada que exigir de tí, sino obligarte á que permanez-
cas en mi poder níientras se confirman algunos de los 
hechos que me has referido. 
—Oid, pues. 
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Y I . 
La vieja suspiró porque iba á declarar el secreto que 
mas la importaba... 
—Yo no puedo deciros nada á punto fijo, excla-
mó, porque os juro que no lo sé ; pero os puedo dar 
unos indicios tan seguros, que ellos serán bastantes 
para que os hagáis dueño del tesoro de que os he ha-
blado, y hó aquí su historia. Durante una temporada 
en que Samuel fué á Valladolid, maese Gril á Peñafiel, 
y en que yo recorria varios pueblos, quedóse Pipet por 
dueño absoluto de nuestra guarida de Castrillo. Yo no 
sé en qué empleó este el tiempo ni con quién se reunió 
durante nuestra ausencia, aunque ya presumo cuáles 
fueron sus amistades. Lo cierto es que cuando todos 
volvimos á reunimos, Pipet habia cambiado mucho, 
pues siendo antes humilde y respetuoso para maese 
Gil á quien llamaba su capitán, se habia vuelto altivo, 
soberbio, orgulloso é insubordinado. De poco tiempo 
á esta parte, vivia siempre muy alegre, gastando bas-
tante dinero y hablando como un príncipe. Como era 
muy aficionado á la bebida, se embriagaba casi todos 
los dias, y en los momentos de su frenética espansion, 
cuando no le daba por disputar con sus camaradas, les 
decia que él era muy rico, que pensaba retirarse de 
aquella vida peligrosa, que iba á hs^ cer muy preciosos 
regalos á sus amigos, y otras muchas cosas que seria 
imposible recordar, pero nunca en medio de su em-
briaguez, ni mucho menos en sus conversaciones o r -
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diñarías, reveló el sitio donde tenia su tesoro, porque 
conocía que si lo hubiese dicho hubiera firmado su 
sentencia de muerte. 
—¿Y no hubo ninguno de sus camaradas que s i -
guíese sus pasos? 
—Hubiera sido inútil, porque ya sabe él que sus 
dos compañeros trataban de robarle; pero cuando les 
sorprendía alguna seña, ó aquellos le hacían alguna 
pregunta intencionada, se reía entonces de ellos, y 
dando estrepitosas carcajadas les decía: el dia que yo 
me muera se acabó el tesoro y se acabaron mis pro-
mesas. 
—Siendo así, ¿qué medios tienes tú para sospechar 
cuál sea el sitio en que guarde sus riquezas? 
—Tengo una presunción que es casi una seguridad, 
j por cierto que temo que maese Gil ó el judío Sa-
muel hayan tenido la misma sospecha. 
—Explícate. 
—Señor, á fuerza de pensar en este asunto me 
ocurrió que durante nuestra ausencia de la cueva 
acaeció la muerte de un famoso sábio, de un brujo, de 
un hombre extraordinario y poderoso que habitaba 
en unas ruinas del monte de Oastrillo; allí tenia su 
guarida, que la gente de los pueblos comarcanos lla-
maba la guarida del diablo, porque realmente yo creo 
que el diablo le servia y ayudaba en todos sus nego-
cios. Este hombre, de quien Pipet se habia hecho 
muy amigo, pudo revelarle alguno de sus secretos, y 
aun legarle ai morir todas sus riquezas. 
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—Pues me parece que lo que á t i te se ocurrió pudo-
muy bien habérsele ocurrido á sus dos camaradas. 
—Así fué; pero yo sé que aunque ya hicieron la di-
ligencia de i r á la guarida del diahloy en la que no de-
jaron rincón que registrar, no han hallado ni siquiera 
una moneda de cobre. 
—¿Entonces tú también te has engañado? 
—Bien puede ser. 
Meditó un instante Rosendo, al cabo del cual dijo: 
—Pues siendo así, yo debo mandarte ahorcar sin 
guardarte más consideraciones. 
—¡Tened piedad de mí!. . . Mirad, señor, que no 
merezco yo ser castigada después de la ingenuidad 
con que os hablo. 
—No estoy satisfecho; esta mañana me ofreciste un 
tesoro; hace un momento que acabas de ofrecerme 
nuevamente unos indicios segurísimos de que hallaría 
el tesoro. ¿Cuáles son esos indicios? 
La Lombriz lloraba de coraje porque no tenia me-
dio de esquivar el compromiso que había contraído. 
—¿Con que declaras?... dijo Rosendo dando un paso^  
hácia la puerta. 
—Señor, deteneos, y escuchad otro detalle que 
ahora recuerdo. 
—Veamos. 
—Una tarde Pipet había bebido mucho, como de-
costumbre, y como solía cantar varias coplas que él 
mismo componía, cantó en aquel entonces una que 
decía así: 
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No rondaré a la soliera 
ni á la casada ni viuda, 
que solo quiero rondar 
á doña Sol de Lanuza. 
—¿Y qué deduces de esa copla? 
—Que Pipet rondaba á una mujer que no era solte-
ra, casada ni viuda. 
—Eso es imposible. 
—Por lo mismo di en pensar en ello y creo haber 
descifrado la significación de la copla. 
— Veamos cómo. 
—Una dama cuando vive, puede ser soltera, casada 
ó viuda, pero desde el momento en que muere, deja 
de ser lo que era y vano es más que un cadáver. 
—Eso es tanto como decir que se habia enamorado 
de una mujer muerta. 
—Yo creo que lo que Pipet significaba, es que le 
gustaba rondar el sepulcro de una mujer, y es indu-
dable que en aquel sepulcro deben estar escondidas 
sus riquezas. Tened en cuenta la circunstancia de que 
en las ruinas del convento de Castrillo se conserban 
algunos sepulcros, y decidme ahora si las visitas que 
hacia Pipet debían ser ó no al sepulcro de esa doña 
Sol, entre cuyas cenizas... 
—Basta, no quiero saber más, exclamó Rosendo 
sospechando que la sutil indicación de la vieja tenia 
algunos visos de ser acertada. Me propongo averi-
guar lo que se refiere á este asunto, y si resulta que 
lo que me has dicho no es una invención, te pondré 
en libertad. Por el contrario, si has mentido te cas-
T O M O 1 1 . Mi 
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t ígaré. Resuélvete por ahora á vivir encerrada alguno» 
dias, pero yo haré que te den muy bien de comer y 
que nada te falte; me parece que no te quejarás de mi 
conducta. 
—Señor, y si mi sospecha resultase vana. 
—Entonces pensaré que no has querido decirme la 
verdad. 
-—Yo os juro. . . 
—Deja ahora gemidos ni lloriqueos, y ten seguri-
dad de que no seré injusto ni cruel, pero tampoco du-
des de que no me dejaré engañar por tus marrullerías. 
V I L 
Y llamando al criado, dictó algunas disposiciones á 
fin de que la vieja fuese encerrada en un aposento se-
guro, y de que se la cuidara bien mientras él ÓD. San-
cho Saldaña estuviese en disposición de mandar otra 
cosa. 
Cumplióse la orden del estudiante, y éste, detenién-
dose un rato á descansar, comenzó á recordar los 
extraños sucesos en que habia tomado parte aquella 
noche. 
—Pues señor, dijo, la suerte me favorece; he cum-
plido con mi patria y con mi rey; he derrotado á l o s 
rebeldes, he hallado á Alina y á sus raptores, á quie-
nes tengo en mi poder. La venganza de Laina ha sido 
cumplida por mí, y por último estoy en el caso pro-
bable de ser dueño de un tesoro. Bien necesitaría yo 
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algunos dineros para verificar mi casamiento con aque-
lla pobre niña que me esperará triste y acaso sin es-
peranza... ¡Pero no utilizaré en mi provecho una for-
tuna que no será mia!... Dios me inspirará y me dará 
acierto para dar término á mis empresas. 
Hallábase Rosendo embebido en sus pensamientos, 
cuando le sorprendió el sueño, quedando dormido 
profundamente en el antiguo sillón de baqueta que le 
servia de lecho. 
Capítulo L\1Y. 
Pasan años y años. E l hombre, rico de 
juventud y de ilusiones, corre como cor-
cel desbocado, créese rey y señor del 
inundo. Pero llega el dia del primer do-
lor, sufre, se desespera: lo pide todoá su 
fortuna, á la ciencia.... ¡Ah! solo después 
de convencerse de lo inútil de los recur-
sos humanos, vuelve sus ojos á la Divi-
nidad. 
Dios, que es todo misericordia, oye y 
consuela al desdichado, y su bondad dá 
elocuente lección á la soberbia del 
hombre. 
(Bahac.) 
L 
Cuando Alina llegó á su cámara en vano llamó á 
sus doncellas, pues estas habían huido despavoridas 
en los momentos del combate sostenido la noche an-
terior, y cuando pasado el peligro supieron que Alina 
habia desaparecido del palacio, temerosas de que se 
las acusara por no haber mostrado algún valor en de-
fensa de su noble ama, no se habían atrevido á regre-
sar á la ante-cámara, y seguían ocultas y no repues-
tas aun del natural sobresalto que de sus ánimos 
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se apoderó desde los primeros instantes de la lucha. 
E l palacio de D. Sancho se hallaba sin' gobierno, sin 
orden y sin jefe; el escudero Alvaro habia muerto en 
la refriega, y los demás criados, viendo que un jóven 
desconocido les mandaba como manda un general 
victorioso, le obedecieron porque veian que todas sus 
disposiciones producían muy buenos resultados. 
Volvamos á la estancia de Alina, la cual después de 
las alternativas y sobresaltos que habia esperimenta-
do la noche anterior, se hallaba aun muy intranquila 
y triste, no solo por los acontecimientos de aquella 
noche, si no por todos los que durante su vida la ha-
blan hecho juguete de la variable fortuna. 
En el estado de estupor en que se hallaba, creia 
que todo lo ocurrido habia sido un sueño, pero la 
ausencia de sus fieles servidoras la obligaba á pensar 
en la verdad de los sucesos. 
—¡Ay de mí! exclamaba; ¡soy muy desgraciada!... 
¡Sin duda he cometido alguna grave falta, y me he he-
cho digna de un castigo que no termina nunca!... ¿Por 
qué seria mi madre tan cruel que me separó de su lado 
cuando todavía no tenia yo edad para haberla ofendi-
do?... ¿Por qué mi padre, que tanto me ama, y que 
muestra un inmenso dolor al saber que me han arre-
batado de sus brazos, por qué me rechaza tantas ve-
ces con la mayor frialdad, como si mis caricias le 
ofendieran?... ¡Dios mió!... ¡Dios mió!... yo no quisie-
ra hacer juicios temerarios, yo no quisiera ofender á 
mis padres; pero no puedo dudar que hay algún mis-
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tario insondable que es la causa de tantas desdichas!... 
Recordaba después la aparición de aquel joven estu-
diante, cuya fisonomía franca y cuyo proceder noble 
y caballero la inspiraban una ilimitada confianza en 
su honradez, y la aliviaba del peso de sus hondos pa-
decimientos. 
¿Por qué habia vuelto á ver á la vieja á quien ha-
cia pocos meses la habia dado el nombre de abuela? 
¿Por qué cuando una turba de descontentos al l e -
vantar la bandera de D. Alfonso de la Cerda, entra-
ban en su cámara y la robaban?... 
¿Qué relación tenian estos hechos?... -
Todas eran dudas y confusiones, cansancio, intran-
quilidad y misteriosos acontecimientos, que se enlaza-
ban unos con otros, por más que á ella le pareciesen 
bien anómalos y extraordinarios é independientes 
entre sí. 
Muchas veces tuvo el deseo de acudir á ver á su pa-
dre, cuyo estado aumentaba su ansiedad; pero era tan 
extraña la conducta que D. Sancho observaba siem-
pre con ella, que apenas se atrevía á presentarse en su 
cámara. 
I I . 
En medio de tan angustiosa situación, y después 
que hubo dado rienda suelta y espacio á sus cabiia-
ciones, fijó su mirada en el Crucifijo de marfil que se 
hallaba colocado á la cabecera de su lecho, y cayendo 
de hinojos ante la sagrada imágen de Jesús, 
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—¡Señor, dijo con humilde acento, compadeceos de 
las penas que sin cesar agitan mi corazón! Mirad á 
vuestra pobre sierva, que teniendo un padre se ve pri-
vada de sus caricias, y no se atreve á confiarle sus 
pensamientos, viviendo en aislamiento tan triste que 
aun cree que es una huérfana ó una pobre criatura per-
dida en la inmensidad del universo!... ¡Dios mió!.. . 
vos que sois testigo de mi dolor aconsejadme qué es 
lo que debo hacer, ya que no para mejorar mi suerte, 
para aliviar las ocultas penas que creo hallar en el 
corazón de mi padre.,. Si los muchos azares que he 
sufrido en los pocos años de mi vida pueden tener 
algún mérito á vuestros ojos, aceptadlos, Señor, en 
desagravio de las ofensas que hayan podido provo -
car vuestra justa indignación. 
Y mezciando con sus rezos y sus lágrimas algunas 
peticiones semejantes á las que quedan espuestas, per-
maneció largo rato sin apartar sus miradas del Cru-
cifijo y confiando sus penas con religioso fervor al 
Dios clemente y Todopoderoso. 
í l l . 
Observará el lector que Alina, á pesar de su corta 
edad, pensaba con mucho juicio, y era discreta, no so-
lo en sus pensamientos, sino también en sus palabras 
y acciones. Pero no debe estrañar tanta cordura, si 
considera en primer lugar que la hija de D. Sancho 
empezaba ya á tener edad para reflexionar; que por 
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un don de la naturaleza había ¡sido dotada de una 
precocidad poco común, y por si esto no bastase, que 
habia sufrido muchas desgracias; y por último, que la 
compañía de las gitanillas la permitió desarrollar su 
talento y aprender en las vidas de los demás ejemplos 
de aventuras y desgracias cuyo compendio puede lia -
marse la historia de la vida. 
Serian las once de la mañana cuando Alina ter-
minó sus oraciones, y con paso firme y ademan resuel-
to salió de su cámara y se dirigió á la de su padre, 
resuelta á arrostrar su enojo, con tal de poderle asis-
tir por sí misma con el cariño que es tan propio y pa-
rece tan bien en una hija de buenos sentimientos, que 
sabe amar y respetar á los autores de sus días. 
No podremos decir si un secreto mandamiento de 
Dios que pudiera llamarse inspiración divina fué con-
cedida á la que con tal fervor habia rogado, ó si el 
íntimo sentimiento de un deber la dió bastante ánimo 
para ir á la estancia de su noble padre: pero no es ne-
cesario averiguar las causas que la impulsaron en aquel 
entonces, debiendo suponer por lo que después suce-
dió, que el cielo oyó sus oraciones y que templando 
el rigor de sus iras, se preparaba ya dejar sentir los 
consuelos de su infinita misericordia en el palacio de 
Saldaña, donde tantas escenas de luto y de desolación 
habían tenido lugar muy recientemente. 
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I V . 
Alina llegó al aposento'en que yacía D. Sancho pos-
trado en su lecho, y al parecer disfrutando un sueño 
tranquilo y dulce. 
Uno de los escuderos se hallaba sentado á los pies 
del lecho, y al ver entrar á la jóven le hizo una seña 
para que no hiciese ruido. 
Comprendió Alina la indicación, y se acercó de pun-
tillas hácia donde yacía su padre. La cámara estaba 
. casi á oscuras y era necesario permanecer en ella un 
rato para poder divisar los objetos. Hízoio así la h i -
j a del noble enfermo y al fin pudo contemplar fijamen-
te el rostro pálido de su padre y observar su respira-
ción, que unas veces era agitada y difícil, y otras tran-
quila y natural. 
Aquella frente despejada, aquellos cabellos encane-
cidos y las arrugas de su rostro infundieron el ma-
yor respeto en el ánimo de la jóven, la cual tuvo ne-
cesidad de enjugarse algunas lágrimas que se desliza-
ban por sus mejillas. 
Después se sentó á la cabecera del lecho, cruzó sus 
manos y esperó con paciencia á que llegara el mo-
mento oportuno de poder cambiar algunas frases tier-
nas y cariñosas con aquel ilustre descendiente de los 
señores de Cuellar, digno de la consideración y respeto 
de Alina por su carácter de padre y por el poder y 
la gerarquia social que ocupaba en Castilla. 
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Dejemos á la jóven entregada nuevamente á sus 
mentales oraciones, y penetremos en otros espacios, 
que solo puede recorrer el lector guiado por la mara-
villosa influencia del novelista, á quien le es lícito a l -
gunas veces rasgar los velos misteriosos de lo desco-
nocido, y ser dueño de los pensamientos mas reserva-
dos, de los, sueños y de los delirios de los personajes 
á quienes llega á conocer. 
Hé aquí el sueño de Saldaña. 
V . 
Habíase dado una batalla campal entre los enemi-
gos del rey, y un pequeño ejército que militaba á las 
órdenes del ilustre castellano de Cuellar. 
Una herida profunda habia sido abierta en el cora-
zón de este ilustre caudillo, el cual, habiendo sido reti-
rado á su tienda, se hallaba exhalando sus últimos sus-
piros. 
En aquellos momentos supremos acudían á su ima-
ginación todos los episodiós de su vida; aparecían ante 
sus ojos los espectros de doña Leonor de Iscar y de 
Zoraida, y ambas á dos le acusaban, aquella por sus 
crueldades y esta por su ingratitud. 
D. Sancho, en¿¡medio de mil angustias y dolores, 
deseaba que llegara el último instante de su vida pa-
ra alcanzar el descanso de que tanto necesitaba; pero 
aunque su herida era necesariamente mortal, pasa-
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ban horas y horas y la muerte no llegaba ni cesaba la 
herida de brotar im torrente de sangre, en la que se 
veia anegado el caballero. 
E l dolor de su herida era irresistible y se prolón-
gaba tanto, que ya comenzaba D. Sancho á impacien-
tarse faltándole resignación para tanto sufrimiento, j 
él que llamaba á la muerte como el único consuelo y 
término de tantos males, la maldecía ya con toda la 
ira y temeridad que solo puede concebirse en un hom-
bre desesperado. 
Saldaña entonces desconfiaba, mejor dicho, olvidaba 
la inmensa misericordia divina, cerraba los ojos á la 
luz de la fé y pensaba en el infierno como en la única 
mansión adonde podía ir después de la muerte un 
alma envenenada por los remordimientos y separada 
ya para siempre de toda virtud, de todo arrepenti-
miento, de toda esperanza. 
Sin embargo, cuando eran mas acerbos los dolores 
que sentía el caballero, creyó que á su oido llegaba 
una voz dulce, fervorosa y angelical. Aquella voz pro-
nunciaba una oración cuyas palabras no se percibían 
apenas, pero que tenían un eco tan grato y tan hala-
güeño que parecía emanado del cielo. 
Saldaña escuchó, porque aquella voz aliviaba sus 
dolores y templaba los accesos de su ira, llegando á 
entender clara y distintamente estas palabras: 
—« Si los muchos azares que he sufrido en los pocos 
años de mi vida pueden tener algún mérito á vues-
tros ojos, aceptadlos, Señor, en desagravio de las ofen-
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sas que hayan podido provocar vuestra justa indigna-
ción. » 
V I . 
Como si en medio de un tenebroso caos aparecie-
se un punto luminoso, cuya brillantez fuese lentamen-
te esparciéndose más y más y ahuyentando las som-
bras hasta disiparlas por completo, así la voz angeli-
cal que escuchaba Sal daña iba mitigando sus dolores, 
apartando lentamente de su mente acalorada aquellas 
imágenes sombrías y amenazadoras que se agitaban 
sin cesar en torno de su lecho. 
Aquella voz debia de ser mágica ó tener un poder 
celestial y desconocido, pues no solamente calmaba 
los dolores físicos, aplacaba los impulsos de la ira y 
tornaba la desesperación en esperanza templando ma-
ravillosamente los accesos que aquel estado trae con-
sigo, sino que ahuyentaba los negros y sombríos fan-
tasmas que habían acudido alrededor del lecho de 
Saldaña, y dejaba aparecer la luz hermosa de la fé y 
toda la dulcísima armonía de un cielo que primero se 
presiente, después se vislumbra en el lejano horizonte 
en una estension diminuta, y que por último, ensan-
chándose y aproximándose gradualmente, termina 
por inundarlo todo, por santificarlo todo, por traer 
consigo y esparcir un horizonte infinito de dicha y de 
felicidad suprema. 
Entonces consideró Saldaña cuán inmenso es el po-
der de una fervorosa oración, y trocando en humildad 
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su soberbia y en paciencia su desenfreno; abrió sus 
ojos para dirigirlos al trono del Señor, y sus labios 
pidieron al Altísimo la calma, la paz y el perdón de 
que tanto habia menester. 
V I L 
Algunos momentos trascurrieron; el alma del i m -
pío señor de Cuellar comenzaba á regenerarse, y al 
mismo tiempo cedían como por encanto la intensidad 
de sus dolores. 
Una figura de mujer aparece ante sus ojos cu-
bierta bajo los pliegues de un ancho velo; aquella 
sombra se le acerca, y cuando llega junto al lecho se 
descubre el rostro. D. Sancho no puede contener una 
exclamación al reconocer á Zoraida... pero bien pron-
to se tranquiliza porque la esclava no le presenta esta 
vez el ensangrentado puñal con que otros veces le 
atormentara. En esta ocasión Zoraida permanece mu-
da ó inmóvil con las manos cruzadas, y dirigiendo á 
Saldaña una mirada de compasión, 
—¡Qué es esto! la dice, ¿vienes á amenazarme? ¿Vie-
nes por última vez á recordarme mis delitos, á echar-
me en cara mi ingratitud, á arrebatarme á mi querida 
Alina? 
Zoraida hizo un signo negativo, al paso que Salda -
ña miraba en torno suyo, queriendo divisar á su hija 
para darle su último abrazo. 
Pero Alina no se hallaba dentro de aquel espacio 
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íantástico, ó á lo menos permanecía oculta á las mira-
das de su padre; solamente la dulce voz que había es-
cuchado D. Sancho algunos momentos antes conti-
nuaba resonando como si de ella dependieran todas 
aquellas maravillas que el enfermo sentía. Y como si 
fuese indispensable la constante oración de aquel á n -
gel para consolidar, para asegurar más y más aque-
llos bienes que empezaba á sentir en su espíritu y en 
su traspasado corazón. 
—Y bien, preguntó á Zoraida, ¿quó es lo que 
quieres? 
—Eleva tu plegaría al cielo, le contestó esta, p i -
de al Todopoderoso que te perdone, porque acaso tus 
súplicas llegarán al cíelo. 
—¿Pero mi hija?... ¿Dónde está mi hija?... ¿Quién 
me la ha arrebatado?... ¿Has sido tú?... ¿Has tenido 
valor para clavar en su pecho el acerado puñal que h i -
rió á Leonor de Iscar?... 
—No. La madre no puede asesinar á su hija, aun-
que en algún tiempo haya aborrecido al hombre infiel 
que la abandonó á su desprecio. Una oración ha ser-
vido para arrancar de mis manos ese puñal que tanto 
temor te causa. Mira. 
Y la imágen de Zoraida presentó sus manos á Sal-
daña para que este se convenciera de que en ellas ya 
no se hallaba el arma fatal de que aun la hablaba con 
espanto. 
Después continuó: 
—Una oración ha bastado para mover á'piedad y á 
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compasión á la mujer que en su tumba solo habia 
guardado odio y venganza. Dios ha querido al fin per-
donarme, y él te perdonará, Saldaña, si le diriges 
a.hora tus oraciones, si consagras á su servicio el resto 
de tus dias, si lloras tus culpas y haces una vida aus-
tera y penitente. 
VIÍL 
D. Sancho, inspirado por la piedad divina, elevó 
sus ojos al cielo y rezó con una fe y una devoción que 
jamás habia tenido, y á medida que aumentaba sus 
fervorosas súplicas, iba cesando su malestar. 
Largo rato permaneció en un éxtasis deleitoso, por-
que su espíritu parece que, abandonando la materia, 
se adelantaba por el espacio en alas de una religiosa 
esperanza, hasta llegar á las puertas del eterno pa-
raíso, y poder allí contemplar la felicidad inmensa de 
los justos. 
Durante aquel éxtasis, aun pudo escuchar D. San-
cho la voz de Zoraida, que le decia: 
—Alina se ha salvado, ya no la perseguirá nunca 
el ángel de las venganzas, porque Dios ha querido 
apiadarse de ella y de mi. No temas ya, Saldaña, á la 
rencorosa Zoraida que ahora se despide de tí para 
siempre, porque todos los delitos tienen su expiación, 
y los tuyos ya han sido expiados. Tú recobrarás á tu 
hermosa Alina, y yo, vagando por los espacios, i n v i -
sible y sin forma alguna corporal, la acompañaré 
siempre para inspirarla ios grandes principios de v i r -
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tud que he aprendido en la esfera en que se agitan los 
espíritus... Adiós, Saldaña... reza, reza y no ceses de 
pedir al cielo el perdón de tus pecados. 
La sombra de Zoraida desapareció. 
Saldaña siguió orando, conmovióse su empederni-
do corazón, y al par qne de él seguia brotando la 
sangre, de sus ojos brotaban algunas lágrimas, lágri-
mas benditas y regeneradoras que eran el presagio 
de una nueva época de dulce calma y de envidiable 
felicidad. 
ÍX. 
E i sueño de D. Sancho tocaba á su término, y con-
cluía por un verdadero sueño, que era el descanso del 
cuerpo y del espíritu, y el dulce intervalo en que ce-
san los cuidados y los dolores y hasta la actividad de 
la propia conciencia, para volver después á renacer 
con mayor vigor y con la armonía que representa la 
salud y la tranquilidad del espíritu. 
Eran las tres de la tarde. 
E i noble enfermo abria sus ojos y al hallar junto á 
su lecho á su querida Alina, exclamaba lleno de 
alegría: 
—jHija mia! ¡Hija mia! ¡Dios ha escuchado tu ple-
garia!... ¡Bendita seas, porque tú has salvado á tus 
padres de la muerte eterna!... ¡Bendita seas, porque 
tú has sido el ángel de nuestra redención! 
Y abrazando á su hija y cubriéndola de besos, repi-
tió una y mil veces sus palabaas de cariño y sus fer-
vorosas bendiciones. 
Capílnlo LXY. 
Yo no sé lo que me pasa; 
alzo mis ojos al cielo, 
y el corazón se me oprime 
porque todo lo hallo negro. 
Y al hallarlo todo negro 
vuelvo a levantar la vista, 
y el corazón se me alegra, 
¡Tal es la vida! 
(Traducción del alemán.) 
I . 
La alegría que experimentó Alina al recibir las ca-
ricias de su padre, excedió á todas las alegrías que 
habia experimentado en los dias más risueños de su 
vida, que por cierto no fueron muchos. 
Y si se consideró muy dichosa cuando llegando con 
la Lombriz al palacio de Salamanca encontró á su 
padre, aun lo fué mucho más en el momento en que 
éste fué para ella espansivo y cariñoso, porque no es 
la presencia de un padre la que inspira el amor de los 
hijos, sino el cariño de aquel y su exquisito cuidado 
el que merece una justa correspondencia. 
Tratándose de la pobre Alina, huérfana abandona-
da y que como los niños expósitos nació y se des-
arrolló sedienta de ese dulce halago que splo cono-
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cen los que tienen madres, es indescriptible el placer 
inmenso que experimentó cuando pudo persuadirse de 
que podia tratar con ingenuidad y confianza á aquel 
caballero que dias antes, á pesar de llamarla hija, se 
mostraba ante sus ojos con una reserva extraña j una 
esquivez harto impropia. 
—¿Conque desde hoy me queréis mucho? le decia 
Alina. aConque no os enfadareis cuando me atreva á 
interrumpiros entrando en esta cámara? 
—Sí, hija mia. Tú no sabes que yo te amaba antes 
tanto como ahora te amo; pero no me atrevía á dis-
frutar de tal placer, por que tenia un funesto presen-
timiento, porque pesaba sobre mi ¡cabeza una maldi-
ción, porque las expresiones de mi amor eran otras 
tantas sentencias de muerte que yo dictaba contra los 
objetos de mi predilección. 
—¡Vano temor!... ¿Y no sabíais que vuestra tibieza 
era para mí mucho más cruel que cuantas sentencias 
de muerte pudierais dictar contra mi?... ¿Qué me h u -
biera importado morir si en mis últimos momentos 
me hubiérais ofrecido el consuelo de vuestras pater-
nales caricias? 
I I . 
Saldaña lloraba de alegría y volvía á abrazar á su 
hija, porque ella, y solo ella, le había regenerado; 
porque solo debía á Alina aquel cambio tan radical 
que^él mismo hallaba en su propio carácter, en sus 
sentimientos y en sus aspiraciones. 
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D . Sancho y su hija conversaban olvidados de 
cuanto les rodeaba, y se referían mútuamente las pe-
nas y ansiedades que habian esperimentado durante 
la noche anterior, cuando un page entró en la cámara 
diciendo; 
—Señor, aquel caballero que anoche acaudilló á 
nuestras gentes en las galerías del palacio, os pide 
permiso para despedirse. 
—¡Ah!... Sí. . . Ya sé quién es... 
—Por cierto, padre mió, que solo hemos hablado 
de nuestras afecciones y peusamientos, y no os he di-
cho quién es el que me ha salvado del poder de los 
raptores... 
—¿Por ventura también debemos ese servicio al 
mismo jóven desconocido... 
—Sí, es un pobre estudiante á quien yo dije la bue-
na ventura en una posada de esta ciudad... Pero os 
juro que es un valiente y que su alma es noble y ge-
nerosa. 
Saldaña se dirigió al page mandándole que permi-
tiera el paso al desconocido. 
Poco después el mismo page levantó un riquísimo 
tapiz que cubría la puerta de la cámara y dejó el paso 
á Rosendo, que hizo un acatamiento respetuoso tan 
luego como llegó á la presencia de Df Sancho. 
—Bien venido seáis, amigo mió, le dijo Saldaña. 
Tenia deseos de veros. 
—También yo, dijo Rosendo, tenia grandes deseos 
de veros mejorado de vuestro accidente, en primer 
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lugar por vos, y en segundo, por daros cuenta de mi 
persona, pues yo no sé si al haberme apropiado el 
mando en vuestra casa me habré excedido... .Espero, 
sin embargo, que tendréis en cuenta mi buena inten-
ción si en alguna cosa os desagradaren mis disposi-
ciones. 
—Acercad uno de esos sitiales á mi lecho, y en vez 
de contestaros á vuestras comedidas escusas, permitid 
que estreche vuestra mano, porque siempre los caba-
. ileros nos honramos llamándonos amigos de los que 
son valientes soldados. 
—Perdonad, yo no soy soldado, soy un pobre estu-
diante. 
I I I . 
Por más que sea triste, no podremos menos de ob-
servar que en el siglo xm valia más un soldado que 
un estudiante, porque la gran necesidad de la época 
se reducía á combatir á los moros y á sostener guer-
ras interminables, en las cuales eran las espadas las 
razones más elocuentes que podian emplearse en de-
fensa de los derechos de cada litigante. Por eso dijo 
Rosendo con modestia, no soy soldado, sino un pobre 
estudiante. 
Acercó éste uno de los sitiales y se sentó cerca del 
lecho en que se hallaba D. Sancho, el cual le decía: 
—No admito vuestras escusas, porque no hay razón 
para que os presentéis temeroso de mi desagrado, 
cuando podíais entrar pidiéndome todas mis riquezas, 
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mis glorias y hasta mi vida; tengo entendido que des-
pués de haberos batido heroicamente anoche en las 
galerías de mi palacio, consiguiendo la victoria mas 
completa, habéis rescatado á mi Alina del poder de 
unos bandidos que se aprovecharon de la confusión 
para robármela. ¿No es así, hija mia? 
—Así es la verdad, debo la vida y tal vez la honra 
á su valor y á su noble desinterés. 
—Perdonad, señora, si os interrumpo; pero quisie-
ra que no encomiarais tanto mis servicios, que sin 
negarlos, yo creo que no merecen tantos elogios. Si 
por lo que hice me concedéis vos y vuestro padre una 
amistad sincera, me consideraré muy bien recom-
pensado. 
—¿Y podéis dudarlo? exclamó Saldaña. 
—Pues siendo así, yo quedo contento y honrado 
con vuestros favores... Ahora bien, ya que os hallo 
casi restablecido de vuestro repentino mal, antes de 
despedirme quisiera, si me lo permitís, daros cuenta 
de lo que he hecho en vuestro nombre, porque al fin 
me he permitido traeros algunos huéspedes de quienes 
os quiero hablar. 
—Ya os escucho, dijo D. Sancho. 
I V . 
Entonces Rosendo refirió detalladamente su con-
ducta, manifestando que asistió al combate la noche 
anterior por defender al rey legítimo, y que al reunir 
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algunas gentes para que le seguieran en la pelea, na 
hizo sino servir á la cansa del orden, impidiendo y 
castigando el desbordamiento de la plebe. 
Dijo también que al llegar á la puerta del palacio 
habia visto á los raptores de Alina, á quienes conoció 
porque ya hacia algún tiempo que les-seguía la pista 
porque tenia con ellos algunas cuentas que saldar. 
—Habéis de saber, añadió, que esos tres hombres 
tenían ei proyecto de robar á Alina, como lo hicieron, 
pidiéndoos después por su rescate las dos terceras 
partes de vuestros bienes, reducidos á barras de plata. 
Como os digo, yo sabia sus guaridas y ya veis que 
pude conseguir, aunque con algún trabajo, el rescate 
de vuestra hija, y Ja prisión de los tres raptores que 
están en este palacio, aunque algunos con pocas es-
peranzas de vida. Pero no es esto solo; gracias á la 
obediencia que me han prestado vuestros criados y 
fieles servidores, he podidido hacerme dueño de estos 
pergaminos y de esta joya. Mirad. 
Y sacó de su escarcela los famosos pergaminos que 
el judío Samuel habia robado al maestro Gavilanes, y 
el precioso brazalete que con tenia el retrato de Alina. 
—¿Qué es esto? dijo D. Sancho. 
—Son las pruebas que acreditan el nacimiento de 
vuestra hija, y una joya donde hallareis un retrato 
que podréis comparar con el de vuestra hija. 
—Reconozco esta joya, exclamó Saldaña lleno de 
admiración tocando al resorte que ponia en descubier-
to el retrato, y como mirase alternativamente á este 
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y á Alina, añadió: sí, esti la. . . ya no puedo abrigar la 
menor duda... ¡Oh cuánto os debemos!... dijo á Ro-
sendo; seriamos unos ingratos si no os recompensá-
ramos tan grandes favores y tan importantes ser-
vicios. 
—No aceptaré, señor, otra recompensa que vuestra 
amistad. 
—Aparte de esto, ¿creéis que nada merece el rescate 
de una hija por quien tanto he padecido?... ¿Creéis que 
nada vale este precioso pergamino qne aleja todos 
mis recelos, y sobre todo, este retrato que me asegu-
ra de que Aurea, la gitanilla que vagaba por las ven-
tas y caminos de Castilla, es mi hija y la hija de 
Zoraida? 
—Padre mió, por una casualidad sé muy bien la 
historia de mi generoso libertador, y precisamente me 
sirve de mucho en esta ocasión. Rosendo, el estudian-
te de Salamanca, ha sido muy desgraciado, y aun hoy 
vive sin realizar una dichosa esperanza. 
V . 
Dirigiéndose al joven, añadió: 
¿Rehusareis nuestra protección? ¿Rehusareis la re-
compensa con que el rey debe premiar las heróicas 
acciones que babéis ejecutado esta noche? 
Rosendo hizo un gesto significativo, como si h u -
biera querido mudar de conversación, pues á la ver-
dad, si bien es cierto, que necesitaba ser protegido. 
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y que su propia conciencia le hacia merecedor de a l -
guna recompensa, sabia también que todo cuanto hizo 
fué con el mayor desinterés y sin imaginar siquiera 
que su diligencia pudiera ser objeto de premio, ni aun 
de alabanza, porque el joven estudiante era tan mo-
desto como leal y generoso. I — 
Alina, que temió que su libertador iba á desenten-
derse de las preguntas que le habia hecho, añadió con 
aquella intención graciosa y gitanesca que ella tan 
bien sabia usar. 
—Ved, amigo, lo que vais á contestar; vos por vues-
tra cuenta podéis ser desinteresado hasta la abnegación, 
pero no creo que debáis serlo con perjuicio de tercero. 
—¿Qué queréis decir? 
—¿Habéis olvidado á una persona que hace algunos 
meses vivía en la villa de Haza? 
—¡Ah, eso es imposible! 
—Muy bien, así quiero que seáis. Mas no puede de-
jar de causarme estrañeza vuestra conducta. ¿Cómo 
es que si tanto amáis á la hermosa Laina vivís en Sa-
lamanca privado de oir sus amorosas palabras y de 
admirar todos los dias sus encantos? 
Rosendo no supo qué contestar. 
—¿Os parece que me escedo al haceros estas pre-
guntas? dijo Alina con marcado gracejo. 
—No por cierto, se apresuró á contestar el jóven; 
sois la hija de un noble señor que me llama su amigo, 
y mi amiga sois también; este título es bastante para 
justificar vuestras preguntas. 
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—Pues con la misma razón os exijo que me contes-
téis sin rodeos. 
V I , 
Rosendo pensó en su querida Laina, consideró que 
habia llegado la hora de labrar su felicidad, y enton-
ces, vencido por la fuerza de su amor, tuvo que incli-
nar su cabeza y humillar un poco su altiva condición •? 
Pero Alina no quería humillarle, y conociendo que 
luchaba entre su natural desinterés y el deseo de vol-
ver dichoso á los brazos de Laina, le dijo: 
—Veo, amigo, que os molestan mis palabras y que 
deberé limitarme á haceros mi última pregunta. 
^-Todas son discretas. 
—Pues bien, decidme, suponiendo que algún día 
lleguéis á ser el esposo de Laina, ¿aceptaríais por pa-
drinos de boda á D. Sancho de Saldaña y á su hija 
Alina? 
E l jóven, por toda contestación, y comprendiendo 
el modo indirecto y delicado con que Alina le mostra-
ba su gratitud, se arrojó á sus piós, y con el mayor 
respeto tomó su blanca mano, en la que estampó un 
beso. • $ t i l t i l . \ ¿ov 7 {évúmmty; • ^ ^ 
—Veo, esclamó Saldaña, con la mayor complacen-
cia, que mi hija es agradecida y sabe cumplir muy 
bien con los deberes que impone la gratitud. 
—Esto no puede estrañarme, contestó Rosendo; sus 
gracias no me sorprenden, porque todavía me mara-
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villo al recordar lo que sucedió cuando vi por primera 
vez á la gitanilla Aurea en la posada de los Tres Leones, 
Alina no pudo menos de sonreírse. 
— E i secreto de aquellas brujerías, si yo os le reve-
lara, puede que os quitara la ilusión, porque al fin, 
cualquiera es capaz de adivinar lo que tiene muy bien 
aprendido. En aquel tiempo era yo gitanilla y sabía 
m i oficio regularmente. 
Pareció al joven estudiante que la conversación se 
prolongaba demasiado, y que no hablaba de uno de 
los principales asuntos que le habia movido á hacer 
su visita á D. Sancho Saldaña. 
—Habéis de permitidme, le dijo, que me despida 
para volver á la casa de mis señores de donde estoy fal-
tando desde anoche; pero antes de salir de este palacio 
quisiera deciros que en los calabozos y aposentos he 
mandado encerrar á tres hombres y á una mujer, á 
quienes si bien desearía perdonar, si no mueren, por-
que dos do ellos están muy mal heridos, á lo menos 
quisiera que alguno de ellos permaneciera guardado 
hasta que volvamos á vernos. Yo entonces os hablaré 
de sus crímenes, y vos haréis justicia ó gracia. 
•—Bien, acepto esa proposición que me ofrece la es-
peranza de volveros á ver en mi palacio cuando yo es-
té restablecido, que será mañana, pues hoy parece 
que al despertar de mi letargo soy un hombre dife-
rente del que era ayer. Id con Dios... 
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Iba á llamarle por su nombre, pero se detuvo para 
decirle: 
—Por cierto, que hace rato que os estoy tratando 
como á nuestro mejor amigo, y todavía no me habéis 
dicho vuestro nombre. 
—Rosendo del Corral. 
—Pues bien, id con Dios, Rosendo del Corral, y no 
dejéis de venir mañana, porque no os perdonarla nun-
ca el delito de alejaros de este palacio para no volver. 
—Os prometo que no faltaré. 
Saldaña se incorporó en el lecho, y al despedirse de 
su nuevo amigo estrechó su mano, dándole marcadas 
muestras del afecto que verdaderamente le profesaba. 
V I I I . 
E l mundo, y los acontecimientos que en él tienen lu 
gar, ofrecen todos los dias una série interminable de 
contrastes, en los que vemos con qué rapidez los bie-
nes y los males, y las alegrías y las penas, se suceden 
unas á otras, casi del mismo modo que vemos en un 
teatro el cambio de una decoración de calabozo por 
una fantástica, donde solo se respiran placeres y feli-
cidades. 
Estas consideraciones acuden á nuestra mente al re-
cordar el distinto cuadro que presentaba el palacio de 
D. Sancho Saldaña la noche del combate, y el que ofre-
cía al dia siguiente á la caída de la tarde. 
En la primera ocasión, veíase un palacio en el ma-
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yor desdrden, gentes que corrían en todas direccio-
nes, soldados que esgrimían sus armas sedientos de 
venganza, pueblo que en tropel invadía las escaleras 
y galerías, hiriendo á cuantas personas hallaban á su 
paso, j destruyendo preciosos muebles; aquí un grupo 
de combatientes ensangrentados; allá los cadáveres de 
dos desgraciados á quienes el furor de la pelea les es-
cogiera para que fuesen sus víctimas; y finalmente, en 
otro lado un padre, que lleno de dolor cae en tierra 
al cerciorarse de que su hija le ha sido arrebatada por 
los malvados invasores. 
En la ocasión segunda, ya están borradas en el 
mismo palacio todas las huellas de la sangre. 
Ya el triunfo está asegurado y se estrechan sus ma-
nos los nobles vencedores. 
E l desolado padre vuelve á abrazar á su hija, el 
hombre supersticioso que se había visto largos años 
sometido al terrible influjo de una maldición, respira 
ya con libertad porque cree firmemente que Dios se 
ha compadecido de sus padecimientos y ha puesto tér-
mino á su agonía. 
Por último, una hija siempre desgraciada, y siempre 
huérfana aun cuando se hallaba habitando en un sun-
tuoso aposento, encuentre el amor de un padre, amor 
cuyas delicias había envidiado tantas veces, y que 
tanto echara de menos una inocente criatura. 
Tal era lo que sucedía en el palacio la tarde que si-
guió al dia de la lucha. 
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I X . 
D. Sancho habia abandonado el lecho, y volviendo 
otra vez á la presencia de su hija, la prodigaba en un 
dia los cuidados y las caricias que la habia negado en 
sus primeros años. 
Y tal era su ventura, que aquel dia no le atormentó 
el recuerdo constante que le solia representar en la 
mente el momento de ceguedad en que desnudó su 
puñal para sepultarle en el corazón de una inocente 
criatura. 
Dios habia tenido piedad del culpable, mostrando 
uno de los infinitos ejemplos de su inagotable miseri-
cordia. Q 
Capitule LXYI. 
Quien mal anda, mal acaba. 
(Refrán popular.) 
I . 
Recordará el lector que maese Gi l , herido ai caer 
de la escala puesta en la fachada del palacio para con-
sumar el robo de Alina, y que Pipet, herido también 
por el maestro carretero que con Rosendo tomó su casa 
por asalto, ambos fueron conducidos al mismo palacio 
de D. Sancho Saldaña, en concepto de heridos y de 
prisioneros. También el judio Samuel se hallaba so-
metido á la voluntad de los vencedores, y por último 
la Lombriz se hallaba en igual caso. 
Pero ninguno de estos cuatro personajes se hallaban 
en* igual caso, y vamos á decir algo de cada uno de 
ellos. 
La Lombriz ocupaba un aposento menos malo, pues-
to que se la habia encerrado en una pequeña cuadra 
ó cuarto de-criados, donde si bien no tenia mucha 
luz ni mucho sol, tampoco necesitaba de aquella n i 
debia echar de menos la ausencia de los rayos solares 
en una estación en que el calor era sofocante. Había-
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sele dispuesto un lecho que aunque no era muy rico 
ni elegante, era sin embargo harto regalado para aque-
lla vieja, que mil veces dormía en el duro suelo y á 
campo raso. 
Por otra parte, las sobras de la abundante co-
mida que se daba á los criados y gentes de armas 
de D. Sancho, bastaban y sobraban para alimentar 
á aquella; de forma que si no fuese porque la libertad 
es muy dulce y codiciada, y porque la vieja descon-
fiaba de su buena suerte, todavía hubiese deseado per-
manecer en aquel asilo hasta el fin de sus dias. 
I I . 
E l judio Samuel habia salido peor librado en la 
distribución de alojamiento, porque como estaba sano 
y bueno, no inspiró compasión á nadie y fué llevado 
á un oscurísimo calabozo, donde se le dió el suelo por 
lecho y un pedazo de pan y un cántaro de agua para 
que pudiera vivir. Amen de esto se le habían puesto 
algunas cadenas para evitarle que se fatigara mucho 
paseándose por el corto espacio de su prisión. 
No hemos querido copiar en nuestra historia la 
escena que tuvo lugar entre el judío Samuel y el estu-
diante Rosendo á la mañana que siguió á la noche de 
su prisión. 
Ya sabemos que este habia sido instruido por 
la Lombriz acerca de la posesión que aquel tenia 
de los pergaminos y el brazalete que justificaban la 
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filiación de Alina, y esto es bastante para que el lec-
tor comprendiera, que habiendo en las bóvedas del 
palacio muy buenos instrumentos para atormentar á 
los reos, no seria del todo difícil á Rosendo el apode-
rarse de aquellos objetos, sabiendo el sitio en donde 
Samuel los tenia escondidos. 
Y no se crea que el famoso médico y joyero se mos» 
tbó muy propicio á declarar. 
Hubo necesidad de enseñarle un cepo que tenia unos 
adornos tan perfectamente aguzados que no los halla-
ra más á propósito el penitente austero que buscara 
crueles suplicios para macerar la carne. 
Pero Samuel era cobarde y prefirió perder el pelle-
jo arrugado en que se escribieron los antecedentes de 
Alina á dejar el suyo en los afilados gárfios del cepo, 
y quiso mejor entregar el brazalete hurtado, con tal 
de que le dejasen las manos para cometer nuevos hur-
tos el dia en que se librara de aquella tribulación. 
Rosendo estaba irritado al considerar la maldad de 
Samuel, y por esto no le prometió perdonarle, en pri-
mer lugar por que no lo merecía, y en segundo porque 
no siendo él el ofendido reservó á D. Sancho el dere-
cho de castigarle. 
I I I . 
. Réstanos hablar de maese Gil y de Pipet, que en 
atención al peligroso estado en que ambos se hallaban 
no fueron conducidos á los calabozos del palacio, si no 
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á una de las torres donde la humedad no agravara 
sus dolencias. 
Los criados de D. Sancho lo dispusieron así, por-
que no sabian bien los merecimientos de aquellos dos 
buenos camaradas. 
Colocados en dos lechos contiguos, hallábanse los 
dos padeciendo cruelísimos dolores. 
Maese Gil tenia tres costillas rotas y el cráneo 
abierto, sin contar otras heridas de menor impor-
tancia. 
Pipet se hallaba gravemente lesionado en el estó-
mago, donde la herida era profunda y mortal por ne-
cesidad. 
Ambos habían sido curados por el mismo cirujano 
que asistió á Saldaña en los primeros instantes, y ha-
biendo caído los dos en la postración y abatimiento 
que es natural, permanecían silenciosos, privados de 
conocimiento, y por consecuencia sin apercibirse de 
que los que fueron compañeros en los crímenes lo eran 
también en la desgracia y en el peligro. 
Un criado sentado en el descansillo de la escalera 
de la torre, cuidaba de asistirles prestándoles los so-
corros que necesitaran. Asi mismo tenia la orden de 
que en el momento que alguno de los dos heridos re-
cobrase el conocimiento, acudiesen en busca de algún 
clérigo ó fraile, para que les exhortara al arrepenti-
miento. 
Rosendo era cristiano y cuando supo la gravedad y 
el peligro de muerte en que aquellos estaban, dispuso 
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que se hiciese lo que queda dicho, pues el deseo de 
vengarse que contra ellos le impulsaba, no era tan 
cruel que llegase al estremo de dejarles morir inhu-
manamente y sin ios auxilios ele la religión. 
I V . 
Serian las tres de la tarde cuando Pipet abrió los 
ojos y exhaló un quejido horrible que le arrancó el 
dolor de su herida. 
—¡Ay! ¡ay de mi! exclamó con acento lastimero. 
Pero después de este lamento espontáneo que no 
fué dueño de sus ideas, comenzó á recobrar el cono-
cimiento, á acordarse de si mismo, y como se tenia 
por un valiente de profesión, aun en el estado en que 
se hallaba, llegó á correrse de aquella muestra de co-
bardía que diera al quejarse de su acerbo dolor. 
Poco á poco fué haciendo reflexiones acerca de su 
situación desesperada, animoso y temerario, por que 
lo era y lo habia sido, todavia pensó en huir de aque-
lla habitación que suponia pertenecía al palacio de 
Saldaña. 
Preocupado con esta idea, dirigió su mirada en tor-
no suyo y reparó en el lecho en que yacia sin sentido 
maese Gil , su camarada, á quien conoció |al momento. 
—Hola, exclamó (ó mejor dicho pensó, por que 
apenas tenia aliento para mover los lábios). También 
maese G-il ha querido hacerme compañía... por cierto 
que no puedo quejarme de su buena amistad. 
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—Maese Gil , gritó haciendo un esfuerzo... ¡Eh, 
amigo! 
Y como el aludido no le contestara ni hiciese el 
más leve movimiento, 
—Bah, continuó Pipet, ese desdichado está muer-
to y no me hace ya caso... Estará ajustando sus 
cuentas con Satanás. 
V . 
Permaneció callado un largo rato, volviendo á sus 
recuerdos, acordándose de su tesoro, maldiciendo la 
hora en que se decidió á buscar nuevas aventuras, 
cuando no tenia necesidad de ellas para pasar una v i -
da holgazana y regalada. Pero todos sus cálculos se 
estrellaban ante el temor de morir, pues los dolores y 
el mal estar general que sentía le dejaban entrever 
un fin desastroso. 
Cansado de sus cabilaciones un poco lúgubres, pensó 
que no debia acordarse de ello, y que debia aguardar 
durmiendo el resultado bueno ó malo de su herida. 
Tenia mucha sed, y calculaba que un buen trago de 
vino bastaría para conseguir su objeto; pero en este 
punto deliraba, porque era imposible que pudiera t o -
mar el menor alimento. Sin embargo, aunque el ha-
blar le ocasionaba muy agudos dolores, procuró l l a -
mar á alguna persona para pedirle lo que tan loca-
mente deseaba. 
—¿No hay nadie aquí? dijo haciendo un esfuerzo. 
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Pasaron algunos instantes, y al cabo de ellos sintió 
que una puerta se abria lentamente. 
—¿No hay nadie aquí? volvió á preguntar. 
Un hombre ya viejo, que parecía un criado, y tal 
—¿Qué se os ofrece? ¿Cómo os halláis? x 
—Muy mal, contestó Pipet á media voz. 
—Pues no habléis, porque supongo lo que querréis 
pedirme. 
-?-Quisiera beber. 
—Os traeré un poco de agua para que humedezcáis 
vuestros labios. -
—No; agua no. 
—¿Pues que es lo que queréis? 
—Vino. 
E l criado retrocedió lleno de admiración. 
—¿Estáis delirando? 
—No por cierto... quiero tomar la última borra-
chera. • • T ó'&kf fíií serrolofilító ?.v?. sh ohMmÓ 
—No puedo consentirlo, ¿Sabéis lo que ha dicho el 
cirujano que os hizo la cura? 
—Habrá dicho que me muero, ya lo sospecho. 
No quiso el criado confirmar la sospecha de Pipet, 
pero cumpliendo la órden que tenia, contestó: 
—No ha dicho tanto; pero como pudiera sucederos 
una desgracia, me ha encargado os preguntara si que-
réis que haga venir á algún fraile que os anime en el 
último trance de vuestra vida. 
—No he menest3r que me ayuden á bien morir, que 
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bien muerto quedaré yo solo. Por lo tanto tráeme lo 
que te he pedido ó vete y déjame en paz; todo se re-
ducirá á sufrir un poco mas, y á morir una hora mas 
tarde. 
—Mirad, hermano, que hay momentos que son pre-
ciosos y que debemos aprovecharlos los que hemos 
ofendido á Dios.... 
Pipet cerró los ojos y no contestó. 
V I . 
E l criado volvió á exhortarle, y dudando de su pro-
pia elocuencia, movido de un impulso de caridad salió 
en busca de un sacerdote. 
Cuando Pipet volvió á verse solo, no dudando ya 
de que su muerte era inevitable, dió en pensar en el 
modo de anticipar el fatal momento, y contrariado 
por la poca complacencia de aquel hombre que le ser-
via de enfermero, empezó á blasfemar y á maldecir 
al que le habia herido, al cirujano que no había sabido 
curarle y á todas cuantas personas acudían á su ima-
ginación. 
Era Pipet un hombre capaz de conservar su imper-
turbable huen humor hasta el último momento de su 
vida, pero las palabras del enfermero le habían pues-
to de mal talante. 
Le habia hablado de Dios y acaso habia despertado 
en su alma crueles remordimientos. 
Aquellas palabras dirigidas á un hombre que tuvie-
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se creencias religiosas sin duda alguna le hubieran 
servido para fortalecer su espíritu y para moverle á 
la oración y á la penitencia; pero para Pipet, que no 
tenia fé ni Dios, fueron tanto como una amenaza que 
le exasperó hasta el extremo de desear la muerte pa-
ra librarse de vanas cabilaciones. 
Por eso en medio de su exasperación, con un valor 
que horroriza, se arrancó las vendas que cubrían la he-
rida, y procuró hacer que ésta fuese más grave y más 
profunda, golpeándose en ella violentamente para que 
la fuerza del dolor terminara sus sufrimientos. 
Pero lo que consiguió Pipet fué aumentar la inten-
sidad de sus dolores, que ya no podia soportar. 
Acordóse entonces de su puñal, y con un valor dig-
no de mejor empleo se arrojó del lecho y comenzó á 
buscar entre sus vestidos el arma fatal para terminar 
con ello su malvada existencia. 
Su afán fué vano, pues le hablan quitado sus armas, 
y desfallecido entonces y agobiado por el dolor volvió 
á caer sobre el lecho, no cuidando ya de reprimir los 
gritos que le arrancaban sus horrorosos sufrimientos. 
Mas cuando se hallaba en esta angustiosa situación 
invocó á Satánas, y Satánas le sugirió la idea de come-
ter su proyectado crimen. 
Por eso, haciendo un último esfuerzo, se levantó 
nuevamente de la cama, y dirigiéndose á un agimez 
do la torre, vió que la vidriera podia abrirse. 
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V I L 
Un grito de feroz alegría se escapó de los lábios del 
suicida, y como si hallara un placer en su último c r i -
men recobrando su buen humor, 
—Ea, exclamó, ya encontré el remedio de mis do-
lores; yo encontraré lo que no ha sabido darme el c i -
rujano, y dando un salto se arrojó desde el agimez á 
tiempo que la puerta de la torre se abria para dejar 
paso á un anciano fraile capuchino, á quien el criado 
encontró en una calle y le rogó acudiera á hacer una 
obra de caridad. 
—Deteneos por Dios, gritó éste lleno de horror. 
Pero habia llegado tarde. 
Acercóse el anciano á mirar por el agimez, cuya 
altura estaba á ciento cincuenta piés del pavimento, 
y pudo observar con tristeza que aquel hombre era ya 
un cadáver. 
Entonces cayó el fraile de rodillas, y rezó algunas 
oraciones pidiendo al Señor misericordia para aquel 
desgraciado que habia desconfiado de la Omnipotencia 
divina. 
Triste, muy triste fué la muerte de Pipet, pero en 
verdad no podía esperar otro fin el que consagrado al 
crimen habia pasado toda su vida dando rienda suel-
ta al torpe desenfreno de sus pasiones. 
La horrible muerte de Pipet llenó de consterna-
ción á los moradores del palacio que tuvieron la des-
gracia de presenciarla. 
Capitulo LXYll. 
La vida se pierde con resigna-
ción; pero cuando se trata de 
perder la felicidad... ¡ya es otra 
cosa! 
{ E l cmíorv) 
I . 
Pasada la noche de la rebelión de los partidarios 
de D. Alfonso dé la Cerda, volvieron á su casa D. X i -
men, D. Rodrigo y Masóte con la gente de guerra 
que habian reunido para lanzarse al combate. Afortu-
nadamente aunque, la pujanza de los amotinados era 
grande, los dos caballeros se portaron con tanto he-
roísmo como el que demostró Rosendo en la defensa 
del palacio de D. Sancho Saldaña; de manera que 
gracias á los buenos defensores del rey quedó su cau-
sa victoriosa en todos los puntos en que las turbas 
levantaron su bandera, sin que las víctimas del part i-
do de D. Sancho el Bravo fuesen muchas. 
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Después de castigados los rebeldes y dispersados 
los grupos como queda dicho, volvieron nuestros ca-
balleros á su palacio, donde Teodora, llena de temor y 
de impaciencia, esperaba que regresara su esposo ile-
so y victorioso. 
Juzgue el lector cuál sería la alegría de la hermosa 
joven, cuando vio llegar á los vencedores. 
No es para descrita la escena que tuvo lugar en 
aquel entonces; es preciso amar con la vehemencia y 
con la ternura que amaba Teodora, es preciso sentir 
la dulce impresión que sentía D. Ximen al volver á 
los brazos de su esposa, para comprender la felicidad 
que en tal momento disfrutaban aquellas dos almas. 
—Creo que no he pasado en mi vida una noche 
más cruel, dijo Teodora. Yo oía las voces furiosas de 
la plebe, y he visto pasar numerosos grupos por deba-
jo de ios agimeces del palacio, y cada vez que el vien-
to traía á mis oidos algún ay lastimero, me estreme-
cía llena de horror, porque acudían á mi mente unos 
pensamientos aterradores. 
—Hubiera sido el colmo del infortunio cualquier 
desgracia que en la furiosa lucha hubiese podido su-
cederme. Yo te juro, Teodora mía, decia D. Ximen, 
que he asistido á otros combates mucho más peligro-
sos que este, pero sin vergüenza confieso que he te-
nido miedo á la muerte ¡porque es tan triste morir 
cuando se llega al colmo de la felicidad! 
—Pues nadie hubiera creído vuestro miedo, dijo 
D. Rodrigo, que escuchaba las palabras de los nuevos 
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esposos. Yo he visto á D. Ximen al frente de una do-
cena de arqueros, y me parecía la imagen de Mar te. 
—¡Oh! no tanto, y ved aquí cómo las apariencias 
engañan. Yo acometía á los sediciosos y alborotado-
res, yo rechazaba á las turbas, las hería, las hacia 
perder terreno y dispersarse y todo porque era preci-
so cumplir; pero, amigo mió, el miedo iba por dentro 
y por fortuna no he tenido tiempo de pensar en mi si-
tuación. La vida se pierde con resignación, pero cuan-
do se trata de perder la felicidad... Decid al dios Mar-
te que se esponga á sufrir este último peligro, y es 
imposible que sea valiente. 
—De cualquier modo, dijo Teodora, el cielo os ha 
favorecido, y ya no creo que tengamos ninguna des-
gracia que lamentar... es decir, suponiendo que nues-
tro buen amigo Rosendo haya también librado bien 
en el combate, como así se me ha dicho. 
—Por cierto, repuso D. Rodrigo, que me acaban 
de referir algunos detalles del asalto del palacio de 
Saldaña. Los alborotadores habían invadido las esca-
leras y empezaban á hacerse dueños de las galerías 
y antesalas; pero ese Rosendo, con los pocos soldados 
que pudo reunir, los ha arrojado valerosamente y cuen-
tan que hizo maravillas; nunca pude yo creer que 
un estudiante que tenia trazas de ser hombre de le-
tras mas que hombre de guerra, seria capaz de mos-
trar tanta fiereza y ardimiento. Yo prometo que he 
de hacer que el rey sepa su mérito para que le re -
compense cumplidamente. 
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—Por cierto que va tarda, dijo D. Ximen. 
—Sí en verdad, pues según nuestras noticias el 
triunfo fué completo y se consiguió hace mas de dos 
horas. 
—Tal vez estará atendiendo al cuidado de sus 
heridos. 
—Le habrá necesitado D. Sancho Saldaua. 
^-Bien podrá ser. 
I I . 
En estas congeturas, y en otros diálogos semejan-
tes en que todos se congratulaban del éxito de la em-
presa, pasaron otras dos horas. 
Teodora, durante los momentos de su cruel incerti-
dumbre, habia hecho el voto de i r á la iglesia á tribu-
tar gracias á la Santísima Virgen en el caso de que 
D. Ximen volviera al palacio sin haber recibido nin-
guna herida, y como el cielo se mostró tan propicio 
oyendo los fervorosos ruegos de la joven, no quiso de-
morar esta el cumplimento de su promesa, y pidió 
permiso á su esposo para ir al templo. 
D. Ximen no podia oponerse á tan justa petición 
y aun hubiese ido también acompañando á su esposa 
orando con ella, puesto que también debia ser agra-
decido para con la Omnipotencia divina, que en aque-
lla ocasión tanto le favorecía; pero no quiso brindarse 
si acompañarla, porque esta no creyera que empezaba 
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á usar con rigor de los derechos de esposo que habia 
adquirido la noche anterior, y que esta pudiera ima-
ginar que un sentimiento de desconfianza le movia á 
hacer la concesión que se le pedia con ciertas l imi ta-
ciones; por lo que, 
—Vé al templo, dijo á Teodora; vé con tus criadas 
á cumplir el voto que has hecho, sin que nada pueda 
distraerte de tan piadoso acto, que yo te agradezco 
con toda la efusión de mi alma. 
Y dejando á su esposa para que saliera libremente 
del palacio, no dudando de que la virtud y honestidad 
de su esposa no necesitaba guardas ni cuidados, se 
despidió de ella estrechándola en sus brazos, pasando 
después á un aposento donde se entregó en tanto al 
descanso que necesitaba, y bien pronto el sueño le 
rindió. 
D. Rodrigo hizo lo mismo retirado en su aloja-
miento, después de haber recibido las muestras de ale-
gría de su esposa, que no se hallaba menos contenta 
que Teodora de haber salvado los peligros de una no-
che tan borrascosa, sin tener que lamentar después 
niuguna desgracia. 
I I I . 
Pasaron algunas horas. 
D. Ximen despertó de su dichoso sueño, y halló 
al lado de su lecho á su amante esposa que ya había 
vuelto del templo. 
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—En medio de mi alegría, dijo esta, tengo un sen-
timiento. 
—¿Cuál es? 
—Que Rosendo no ha venido aun. ¿Le habrá suce-
dido alguna desgracia? 
Dos golpecitos dados á la puerta de la estancia y la 
voz de Masóte, llegó á los oidos de ambos esposos. 
—¿Qué es esto^ Masóte? ¿Qué ocurre? 
— E l señor^estudiante ha llegado, y desea saludaros 
si no lo lleváis á mal. 
—No, de ningún modo, dile que entre, y también á 
D. Rodrigo y á su esposa. 
Pocos momentos después Rosendo abrazaba con 
efusión á su amigo D. Ximen, y ambos jóvenes se da-
ban mutuamente mil y mil enhorabuenas. 
—Habéis de saber, decia Rosendo, que esta mañana 
he aprovechado el tiempo, tanto como anoche. 
—¿Pues dónde habéis estado? 
—¡Oh, eso es largo de contar! sin embargo, os haré 
una ligera pintura de ciertos acontecimientos que no 
esperé jamás tuviesen resultados tan halagüeños. 
Entonces contó Rosendo las estrañas aventuras de 
aquella noche, y concluía diciendo: 
— Y no creáis que solo me ha favorecido el cielo 
durante los instantes de la lucha, sino que después he 
conseguido hacerme dueño de unos prógimos que no 
tienen precio. Figuráos que la hija de Saldaña fué ro-
bada en la confusión del combate, que yo he conse-
guido hacerme dueño de los raptores y que los tengo 
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á mi disposición; que he recobrado una joya y unos 
preciosos pergaminos, que son de grandísimo interés 
para Saldaña, puesto que justifican el origen de Alina. 
Además, habéis de sabar que entre mis prisioneros 
tengo á vuestro mayor enemigo, ó á lo menos á un 
hombre que fué sin duda el que proporcionó un vene-
no que debió haberse dado á mi señora doña Teodora, 
cuando habitaba esta el palacio de Peñafiel. 
He encerrado á un judio, añadió, que sabe muchas 
historias, así como á una vieja que sin duda tiene 
pacto con Satanás; he averiguado, en fin quién es un 
hombre que también me habia ofendido gravemente, 
siendo el asesino de una familia, ó á lo menos de dos 
hombres valientes que eran hermanos de la mujer que 
más amo en el mundo. Los enemigos del rey, los de 
D. Sancho Saldaña, los vuestros y los míos, están en-
cerrados y á mis órdenes. A l mismo tiempo que de 
nuestra victoria somos dueños de nuestra venganza. 
Rosendo habló largo rato con sus amigos, refi-
riéndoles cosas maravillosas que aun contadas pare-
cieran increíbles, y se referían á la historia de Alina, 
á la de los amores de Rosendo con Laina, las hazañas 
de maese Gil , de Pipet y Samuel, que sabía bien el es-
tudiante porque habia completado sus detalles, en 
una larga conversación que tuvo con el judio. Tam-
bién la historia de la Lombriz era entretenida, y más 
que entretenida la relación que se hacia en ella de un 
tesoro escondido del cual también habló Rosendo á 
D. Ximen, proponiéndole una espedicion al monte de 
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Castrillo, la cual este aceptó con mucho gusto, no 
por el interés que pudiera resultarle del hallazgo del 
tesoro, sino por las impresiones que habría de esperi-
mentar en tan singular aventura. 
I V . 
Pero abandonemos ahora el palacio de Don Ximen 
donde amos y criados, amigos y huéspedes, damas y 
guerreros, todos se hallaban satisfechos de haberse 
portado bien en la noche anterior, y contentos por 
haber librado del peligro sin que hubiese ocurrido 
ninguna desgracia. 
Debemos volver ahora al palacio de Saldaña, y pe-
netrar en uno de sus calabozos mas oscuros. Allí se 
hallaba el judío Samuel esperando que llegara la ho-
ra de su muerte y lamentándose de haber declarado 
á Rosendo muchas cosas que estuvieran mejor calla-
das porque así le comprometerían menos; pero los tor-
mentos con que le habían amenazado eran crueles, y 
hubiera sido preciso tener un valor extraordinario y 
una gran fuerza de voluntad para resistirse á ellos. 
—No hay remedio, esclamaba el judío, poseído del 
mayor desaliento, nada debo esperar de la piedad de 
nuestros enemigos. Han conocido ya mis fechorías y 
lo menos que harán conmisro será ahorcarme. Yo 
pensaba que los pergaminos y el brazalete tendrían 
poder bastante para salvarme; yo creí que declarando 
que los tenía en mí poder, me darían á cambio de 
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ellos la libertad; pero he sido un necio, que los he en-
tregado y ya no hay interés en redimirme de mi cau-
tividad. 
Pasaban las horas, y la desesperación de Samuei 
aumentaba más y más. Todos los recuerdos de sus 
maldades acudian entonces á su imaginación, y de 
ellos deducía que era merecedor de un severo castigo^ 
y que los señores del palacio no dejarían de dictar con-
tra él una cruel sentencia. 
En tal ansiedad y poseído de la mayor incerfcidum-
bre pasó aquel día el miserable Samuel. Sin duda a l -
guna la noche se acercaba ya, pues la escasa claridad 
que antes penetraba por una reja, abierta en la parte 
alta del muro, se habia extinguido completamente, y 
si para él fué triste aquel dia, la noche que llegaba 
no lo era menos. 
V . 
Un ligero rumor sintió hácia el corredor subterrá-
neo ó galería que conduela á un calabozo, después oyó 
los pasos de un hombre que se acercaba, y bien 
pronto el crugido de la cerradura le anunció que aca-
so llegaba ya el verdugo dispuesto á hacer su oficio con 
la impasibilidad y destreza conque en aquellos t iem-
pos sabian cumplir con su deber los que tenian la 
misión de ahorcar, azotar y dar tormento á las victi-
mas que se les entregaban. 

•19. 
El carcelero entró á anunciarle que estaba en libertad. 
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Un soldado de rostro curtido, oievada estatura y 
fruncido entrecejo entró en el calabozo. 
—Hola, buen amigo; ¿que tal lo pasas? le preguntó. 
—¡ Tened piedad de mi ! le dijo Samuel creyendo 
que era llegado el trance de su muerte. 
—¿En eso estamos?... ¿Ahora me recibes gimotean-
do? Y yo que pensaba hallar un hombre j valiente y 
animoso... Bah, señor preso, me parecéis un mándria. 
—Cuando á un hombre le van á apretar la gargan-
ta ó á quebrantar los huesos no tiene humor de bufo-
nadas. 
—Convengo en ello; pero aunque según tengo en-
tendido tú mereces eso y mucho mas, no tienes mo-
tivo para lamentarte, porque te traigo la mejor 
noticia que pudieras desear. 
. A pesar de que Samuel escuchó estas palabras, no 
recibió ninguna impresión de alegría, porque creia 
que el carcelero se chanceaba. 
Sin embargo, no era asi; Samuel habia obtenido 
una sentencia favorable que no merecía, y el carcele-
ro entró á anunciarle que estaba en libertad. 
Ea, ten más ánimo, y deja que te quite esa cadena 
para después conducirte á la puerta del palacio, 
y dejarte tomar el camino que mejor te acomode. Sa-
muel se hallaba estupefacto, porque le parecía impo -
sible el que se le hubiese perdonado. v 
—jCon que soy libre! esclamó el judío, viendo ya 
en su porvenir otra nueva série de torpes intrigas y 
solapados latrocinios... Dios os premie el favor que 
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me hacéis.. . Y decidme, amigo, ¿sabéis de un hombre 
que la noche pasada quedó en la calle mal herido á 
consecuencia de la caida de una escalera? 
—Sí; en este palacio está con las costillas rotas, y 
con todos los huesos desquiciados. Por cierto que no 
es tan temerario como su compañero. 
—¿Su compañero? ¿Y quién es ese? 
El interrogado contestó describiendo puntualmen-
te las señas del bandido, y añadió: 
—Pues bien, ese amigo tüyo se ha tirado esta tar-
de desde un agimez de la torre de este palacio, y cla-
ro es, se ha reventado. 
—¡Pobre Pipet! esclamó Samuel adelantándose por 
la galería. En fin, allá nos espere muchos años. 
Tal fué la oración fúnebre que el judío dedicó á su 
compañero. 
La historia no vuelve á hacer mención de Samuel 
desde el momento en que salió del palacio de Saldaña. 
D. Sancho Saldaña y Rosendo habían celebrado 
una reunión, en la que ambos hablaron de la muerte 
de Pipet que sucedió casi al mismo tiempo del estado 
de postración de maese Gil , de la detención de la Lom-
briz, del perdón y libertad de Samuel, y de otros va-
rios asuntos concernientes á los planes de Rosendo 
y al afán que manifestó D. Sancho de proteger al 
hombre generoso que le habia devuelto á su querida 
hija^ 
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V I . 
Después de los acontecimientos que tuvieron lugar 
en la villa de Haza y de los que dimos cuenta oportu-
namente en capítulos anteriores, nada ocurrió allí que 
pudiera interesar á nuestros lectores, quienes ya saben 
que Laina quedó en el castillo de D. Jerónimo de Irag-
torza, en concepto de servidora del anciano caballero, 
aunque mas bien disfrutó una consideración mucho 
mas favorable y distinguida. 
Era el carácter de Laina tan dulce, tan sencillo y 
tan delicado que luego que doña Juana de Irastorza 
pasó á vivir al castillo de Peñafiel, vino á ocupar aque-
lla jóven el lugar de esta. E l anciano D. Jerónimo ha-
bía quedado solo en su antigua morada privado de la 
presencia de su hija, y como ya no hallara en torno 
suyo una persona que le inspirara afecciones tan gra-
tas y cariñosas como las que sentía al tener á su hija 
bajo su mismo techo, se fijó en Laina, cuyas costum-
bres modestas y solicitud para servir á su señor ins-
piraron á este las mayores simpatías, por cuya razón 
aunque era la jóven una criada, sin tener en el nom-
bre derecho á mayores consideraciones, las mereció de 
su amo en tan alto grado, que D. Jerónimo era mas 
bien su tutor, y pensó en labrar la felicidad de la 
hermosa huérfana. 
Un día entró un criado en la cámara de D. Je rón i -
mo á la sazón en que estaba Laina en su compañía, 
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anunciando que unos caballeros que acompañaban á 
una hermosa dama, seguidos todos de algunos cria-
dos, se habian apeado en el zaguán del castillo y ve-
nían á visitar á D. Jerónimo dé Irastorza. 
—¿No sabes quienes son? preguntó este. 
—Uno de ellos me ha parecido D. Ximen de Alfaro. 
—Ah, si, rogadles que pasen al salón principal, y 
decidles que al momento saldré á saludarles. Tú, 
Laina, vuelve á tu estancia y vive tranquila, pues 
cumpliré lo que te he prometido. 
La joven no era curiosa, y preocupada con sus te-
mores y con los recuerdos de su amante, volvió á su 
estancia, sin pensar en averiguar quiénes fuesen aque-
llos forasteros que habian llegado al castillo. D. Jeró-
nimo acudió al salón á saludar á sus huéspedes. 
Cuando D. Ximen, Teodora y Rosendo entraron 
en el salón principal del castillo de Haza, aunque iban 
de camino, llevaban ricos vestidos y con su presencia 
demostraban su elevada categoría. 
D. Jerónimo de Irastorza no tardó en acudir al 
salón donde esperaban sus huéspedes. 
Después de los saludos atentos y cordiales que unos 
y otros se dirigieron, D. Ximen tomó la palabra y pre-
sentó á su esposa la hija de D. Pedro de Iscar, y asi-
mismo presentó á su buen amigo el valeroso Rosendo 
del Corral, quien impaciente y deseoso de ver á su 
amada Laina, no pudo contenerse y aprovechó la 
primera ocasión de mezclarse en la conversación y 
preguntar por ella. 
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D. Jerónimo en el primer momento, á pesar de que 
no estrañó la fisonomía de Rosendo, y aunque le oyó 
nombrar á D. Ximen, al presentársele no se fijó bien 
ni le ocurrió que aquel joven fuese el amante de L a i -
na. Pero en el momento en que aquel dijo que desea-
ba saber de una jóven que habia quedado en su casti-
l lo, ya entonces no pudo menos de admirarse de tan 
inesperado encuentro y de interrumpir al jóven d i -
ciéndole con espansion: 
—¡Bien venido seáis!... Por Dios que no habia 
sospechado que fuóseis vos el amante de Laina, de esa 
modesta y sencilla jóven cuyas virtudes son dignas 
del más intenso cariño. 
Llamó entonces D. Jerónimo á uno de los pages 
que se hallaban en la ante-cámara y le dió órden para 
que hiciese venir á Laina. 
La jóven, obediente á los mandatos de su señor, no 
tardó en presentarse en el salón, modestamente ves-
tida, pero resplandeciente de hermosura, y muy ajena 
de pensar que la esperaba la sorpresa mas dichosa y 
agradable que hubiera pretenido su deseo. 
—¿ Qué me mandáis, señor? dijo Laina ai aparecer 
en la cámara, al mismo tiempo que hacia una graciosa 
reverencia á los señores que allí estaban y sin reparar 
en Roséndo que cOn el corazón palpitante la miraba 
de hito en hito. 
D. Jerónimo nada contestó. 
Entonces Laina fijó su mirada en la figura de R o -
sendo á quien conoció,, sintiendo en su pecho la emo-
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cion mas viva ó inesplicabie; sin embargo, aquellas 
vestiduras no eran las de un pobre estudiante, ni las 
de ningún humilde escudero, j la transformación en 
que hallaba á su amanto la hizo vacilar temerosa de 
equivocarse ó incurrir en una equivocación ridicula. 
Pero Rosendo no pudo callar por mas tiempo, y 
adelantándose con la mayor efusión corrió á los bra-
zos de su amada. 
—¡Laiua! hermosa mia... Por fin vuelvo á verte, 
por fin se realizaron nuestras esperanzas... 
—¡Rosendo!... ¡Ah! que dulce sorpresa. 
La pobre joven apenas acertaba á tartamudear a l -
gunas palabras, porque la grata emoción que esperi-
mentaba habia sobrecogido su espíritu, privándola en 
los primeros instantes de las espansiones de que dis-
fruta el que tiene ya tiempo de considerar el bien 
que posee. 
V I L 
Después de estas palabras y de otras, todas galan-
tes, sencillas y cariñosas, los que allí se hallaban reu-
nidos hablaron largamente de sus respectivas aven-
turas, de los sufrimientos pasados, de los planes que 
tenían formados para el porvenir y de mil y mil cosas, 
como siempre suele suceder cada vez que dos amantes 
ó dos amigos se encuentran después de largos años 
de ausencia. 
, D . Ximen, Teodora, Rosendo y las personas que 
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habían llegado al castillo de Haza, no llevaban la in-
tención de hospedarse en él, pero D. Jerónimo no con-
sintió que fuesen á hospedarse en otro palacio, y tales 
fueron sus instancias y ofrecimientos, que aquellos tu-
vieron qué acceder, y en su consecuencia, después de 
muchas esplicaciones y proyectos, convinieron en una 
especie de programa que debia verificarse en los dias 
siguientes. 
Antes de que llegara el dichoso dia en que los dos 
amantes se juraran ante Dios eterna fó, debia tener 
lugar una espedicion de suma importancia, que re-
señaremos brevemente en el siguiente capítulo. 
Capitulo LWIII. 
E n el fondo de todos los bue-
nos corazones, se halla tarde á 
temprano la felicidad. 
(Lacordaire.) 
I . 
Era una hermosa mañana del mes de Agosto. 
E l monte de Castrillo se hallaba desierto, como de 
costumbre; solo alguna vez se acercaban á él algunos 
villanos que iban á Aranda de Duero ó volvían desde 
esta población dirigiéndose á los pueblos situados en 
la vega del Riaza; pero aquellos nunca penetraban 
entre las encinas, sino que daban un largo rodeo cos-
teando el monte por temor de tener algún mal en-
cuentro en caso de caminar en línea recta. 
Aquella mañana, tres personajes que montaban 
briosos caballos penetraban sin ningún temor por en-
tre el intricado laberinto de encinas que conducía á 
la famosa guarida del diablo. 
Eran D. Ximen, Rosendo y el criado Masóte. 
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Los dos cabalieros conversaban muy tranquiiamen-
tfi, y de vez en cuando aguijaban sus caballos para 
llegar pronto á las ruinas del convento, donde espera-
ban encontrar objetos dignos de ser examinados. 
A l fin divisaron las ruinas del antiguo convento, que 
cubiertas de musgo y ennegrecidas por la acción del 
tiempo ofrecían un aspecto triste y siniestro. 
—Ya hemos llegado, dijo D. Ximen; te aseguro 
amigo, que ha de sorprenderte el ajuar de esa singular 
habitación donde moraba el sabio. 
Y apeándose de los caballos entregaron estos á Ma-
sóte, y adelantaron por entro los grandes trozos de 
piedra que se amontonaban á derecha é izquierda for-
mándose masas informes, dirigiéndose al ángulo del 
edificio donde aun existia la especie de celda que era 
conocida por la guarida del diablo. 
Después de haber hecho una visita estéril á la celda 
del nigromántico, bajaron al laboratorio ó cueva á que 
se referia D. Ximen. 
Tampoco allí encontraron objetos que pudieran ins-
pirar codicia á nadie que no poseyera los principios y 
fundamentos de la ciencia quiromántica ó los conoci-
mientos de que hoy se compone el difícil estudio de la 
química. 
Solamente llamaron la atención de los caballeros 
las manchas de sangre que habia en el suelo y que re-
cordaron á D. Ximen la muerte que dió á Zubiam. 
No me remuerde la conciencia, dijo aquel, de ha-
ber dado la muerte á un hombre que era un malvado, 
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y que me hubiese matado si yo no le derribara herido* 
pero te juro que siento haber robado al mundo los se-
cretos de su ciencia mágica. Pero si esta se empleaba 
en mal de las gentes, habré de consolarme. 
Y fijándose entonces en la bruñida plancha de acero 
donde vió la situación peligrosa en que se halló su 
adorada Teodora, no pudo resistir al deseo de colocar -
la debajo del rayo de luz que penetraba por el hueco 
del muro, con el objeto de ver si aquella plancha con-
servaba aun la maravillosa virtud de reflejar lo que 
se quería ver. 
Pero tal diligencia fué vana, el acero estaba mohoso 
y en algunos puntos en que conservaba su antiguo bri-
llo nada se dibujaba; era por lo tanto un objeto inútil. 
Aquel laboratorio era un cuerpo sin alma, era una 
máquina sin movimiento, era en fin, un tesoro encer-
rado bajo una losa que era imposible levantar. 
Escusado será decir que Pipet no se cuidó de exa-
minar aquel museo, n i ' de detenerse un momento á 
considerar el valor que podrían encerrar tanto los ma-
nuscritos y signos cabalísticos, como los pomos y re-
domas llenas do polvo por fuera, y de asquerosos l í -
quidos, cuyos colores no lisongearan el paladar del 
bebedor mas insaciable. 
—Pasemos ya, si os parece, á recorrer las ruinas, 
dijo Rosendo. Aquí hay un tesoro, pero no es para 
nosotros; busquemos los sepulcros, porque es induda-
ble que allí debia tener encerrados el bandido todos 
esos caudales de que tengo noticias. 
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Y haciéndolo así comenzaron su escursion con gran 
desaliento, porque no hallaban en su camino sino pe-
dazos grandes formados de dura argamasa, cimientos 
y paredes derruidas, arcos hechos pedazos, paredes 
derribadas y trozos de ¡columnas enterradas entre el 
musgo. 
—No hay señal alguna que nos indique el sitio en 
que está el tesoro, dijo D. Ximen. Yo sabia, añadió, 
que á la entrada había sepulcros cuando vine á la 
guarida del sabio, y aun creo recordar que vi algunas 
cruces; pero sin duda han sido quitadas. 
—Eso estaba pensando, dijo Rosendo, porque hácia 
esta parte debió estar situado el átrio del convento; 
pero al mismo tiempo me ocurre que tratándose del 
sepulcro de alguna persona distinguida puede hallarse 
este en el.lugar que ocupó el altar mayor ó dentro del 
limite de la nave de la iglesia. 
—Entonces veamos por otro lado. 
Y ambos amigos continuaron sus investigaciones. 
—Venid, venid, dijo Rosendo de pronto, aquí hay 
una losa y un epitafio. 
Con gran curiosidad procuraron leer las letras casi 
borradas que [se ostentaban en aquella piedra. 
—No es este el sepulcro que buscamos, dijo Rosen-
do, pero si os parece procuremos levantar esta losa. 
Llamaron á Masóte, que había llevado una barra de 
hierro, y con su auxilio bien pronto pudieron descu-
brir un ataúd carcomido que encerraba los restos 
de un caballero que aun conservaba los fragmentos 
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de un manto, que sin duda era de la orden de San-
tiago. 
—Bonita ocupación hemos emprenpido, pensaba 
Masóte; mi amo no dejará en paz á los vivos ni á los 
muertos. 
Convencidos de que allí no se hallaba el tesoro, 
volvieron á cubrir el sepulcro con el mayor cuidado, 
y continuaron haciendo iguales operaciones en otros, 
que solo contenían restos mas ó menos conservados. 
Ya los habían registrado todos, ya habían leído los 
epitafios de algunos que no quisieron descubrir por-
que la operación empezó á parecerles profana y re-
pugnante. 
Rosendo no había olvidado el cantar de Pipet, que 
le dió á conocer la Lombriz, y el nombre de aquella 
doña Sol que en él se citaba no aparecía grabado en 
ninguna losa. 
I I . 
Cuando desesperanzados de hallar lo que buscaban 
estaban resueltos á volver á Haza, observó D. Ximen 
que en un sitio que debió corresponder á la que ocupó 
alguna capilla del mismo convento, había una pie-
dra grande que se conocía haber sido removida re-
cientemente. 
—Esperad, dijo, y veamos si debajo de esta piedra 
hay alguna otra sepultura. 
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Y aceptando esta indicación, separaron la piedra 
oon el auxilio de la barra, j descubrieron una losa 
bastante conservada, cuyo epitafio, aun muy legible, 
arrancó á todos una exclamación de alegría. 
—¡Oh! exclamó Rosendo; hé aquí lo que buscamos; 
el cielo nos perdone esta profanación, si es cierto que 
aquí reposan las cenizas de doña Sol de Lanuza. 
Levantaron la losa, abrieron el ataúd, y con la ma-
yor sorpresa hallaron que en vez de encerrar huesos 
humanos, contenia aquella sepultura tres cajas que 
abrieron con la mayor emoción, mostrando un ver-
dadero tesoro. 
La primera de aquellas cajas, que era la mayor, es-
taba llena de barras de oro, cuya cantidad represen-
taba el valor de algunos cuentos de doblas. En la se-
gunda caja habia barras de plata, y en la tercera ha-
llaron muchas joyas de gran mérito, por el primor 
con que estaban labradas, y al mismo tiempo muy 
preciosas, por los gruesos diamantes y piedras finas 
engarzadas artísticamente, y colocadas formando ca-
prichosos grupos y ricos esmaltes. Allí habia collares 
de gruesas esmeraldas, herretes de plafca con perlas y 
rubíes, brazaletes, diademas y copas de oro, cuyos la-
brados eran de un trabajo admirable, y otras muchas 
alhajas cuya descripción seria enojosa. 
—¿Y á quién habrán pertenecido estas joyas? ex-
clamó D. Ximen. 
—Cómo es posible saberlo. Lo que sí es indudable 
que sus dueños ya deben haber muerto, porque mu-
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chas de ellas son antiguas j parecen de otros tiempos. 
—¿Y podremos apropiárnoslas sin escrúpulo de ha-
ber cometido un robo? preguntó Rosendo. 
—¿Quién lo duda? contestó B . Ximen. ¿No seria 
una necedad despreciar el favor que el cielo nos con-
cede? ¿Os parece que deberíamos dejar ese tesoro en 
el sitio en que le hemos hallado? ¿O que seria más 
justo revelar su existencia para que se aprovechara 
de él el que tuviera ménos derecho que tú? 
—¡Cómo es eso! ¿Por qué decís tu derecho en lugar 
de decir nuestro derecho? 
—Porque el tesoro es tuyo y solo tuyo, porque tú 
eres el que sabias su existencia, porque mi compa-
ñía no basta para darme participación en el hallazgo, 
y en fin, porque ese debe de ser el dote de tu amada 
Laina. 
—[Oh, eso no! No lo consentiré per muchas razo-
nes. Primero, porque según las leyes consignadas en 
las Partidas del sábio D. Alfonso, los tesoros pertene-
cen á los que los encuentran, y permitidme que os di-
ga que aquí nos hallamos tres personas. 
Masóte al oir estas palabras estuvo á punto de des-
mayarse. 
—En segundo lugar, contestó Rosendo, las mismas 
leyes dicen que todo tesoro deberá partirse entre los 
descubridores y los dueños del sitio en que sea hallado. 
Esto no tiene aplicación en este caso, porque este ter-
reno no tiene dueño; pero si os parece debemos hacer 
una cosa. 
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—Veamos cuál es. 
—Todas estas preciosas alhajas han pertenecido ádos 
hombres que ya han muerto, contestó Rosendo; no es 
posible averiguar quiénes sean sus parientes ni here-
deros, aun en el caso que los tuviesen; hagamos ave-
riguaciones, y si pareciesen tales parientes les entre-
garemos la mitad de lo que aquí encontremos, reser-
vando para nosotros la otra mitad. Si nadie probare 
mejor derecho, invertiremos esa parte en la edifica-
ción de un monasterio donde una comunidad religiosa 
ore día y noche por la salvación de las almas de los 
bandidos que habitaron estas ruinas, en desagravio de 
sus crímenes, y también por el descanso de nuestras 
almas y las de nuestras familias. 
—Hasta aquí me parece santo tu parecer. 
—Pues respecto á la otra mitad, creo que debemos 
partirla como buenos amigos. 
Mucho se resistió D. Ximen á aceptar su parte, pe-
ro al fin viendo que Rosendo se disgustó mucho, hubo 
de aplazar su determinación para otro dia. 
Por el pronto volvieron á colocar la losa como es-
taba, y terminada esta operación y muy contentos con 
el buen éxito de la jornada, volvieron á montar en 
sus caballos y regresaron á Haza, donde Teodora y 
Laina esperaban con impaciencia á los dos caballe-
ros, á quienes profesaban el amor mas tierno y apa-
sionado. 
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Ocho dias después, el castillo de Haza estaba favo-
recido con la asistencia de todos los nobles y caballe-
ros de la comarca. 
Celebrábanse las bodas de Rosendo y de Laina. 
No es posible describir el júbilo que embargaba los 
corazones de los dos amantes, que después de tantas 
penas y contrariedades veian llegado el dichoso dia 
de su enlace. 
Pero aquella solemnidad, iba acompañada de cir-
cunstancias tan favorables cual jamás hubieran podi-
do imaginar aquellas dos modestas hijas del pueblo, 
que se hubieran contentado con una mediana posesión 
social para llegar al colno de su ventura. 
Pero como la Providencia es siempre justa, y re-
parto los bienes tan pródigamente y en la proporción 
de los merecimientos, quiso en aquella ocasión re-
compensar las virtudes de los dos jóvenes esposos, de 
la manera más cumplida. 
Entre los caballeros y las damas más ilustres que 
acudieron á las fiestas, figuraban como padrinos don 
Sancho Saldaña y su hija Alina; pero estos no quisie-
ron i r á Haza sin llevar á los desposados las pruebas 
mayores de la gratitud y del cariño que les profesa-
ban. Por esto, además de algunas joyas que les ofre-
cieron como donaciones por causa de matrimonio, 
B . Sancho entregó á Rosendo un pergamino, en el 
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que se ostentaba el sello real; el contenido de aquel 
documento elevaba á Rosendo á la categoría de noble. 
Alina por su parte presentó á Laina otro pergamino, 
también autorizado con el sello real, en el que D. San-
cho el Bravo concedía á ambos esposos, para que 
fuesen para ellos, sus hijos y sucesores el castillo de 
de la villa de Ojales situado á media hora de Haza, 
con el señorío de aquella villa y las rentas y jurisdic-
ción que correspondía á su territorio. * 
D. Sancho Saldaña no quiso dejar sin una justa 
recompensa los servicios inestimables que el joven 
Rosendo le prestó la noche que se reveló contra él la 
plebe de Salamanca. Y no le fué muy difícil alcanzar 
las regias concesiones que obtuvo, pues también el 
rey tenia el deber de recompensar á un vasallo que 
con tanto valor se había portado en los momentos de 
peligro, en que acaso estuvo su corona á punto de ser 
usurpada por D. Alfonso de la Cerda, que no carecía 
de poder para inspirarle sérios temores. 
La derrota que esperimentaron los revoltosos de 
Salamanca, contuvo á los de otras villas y ciudades, y 
por lo tanto debía aquellas recompensas á los que le 
sirvieron como leales y valientes. 
Renunciamos á describir los detalles de la boda de 
Rosendo y de Laina. Hay en la vida momentos de 
alegría, de espansion y de felicidad suprema, que es 
preciso sentirlos para comprenderlos perfectamente; 
es verdad que tales dichas apenas pueden contarse 
por días, es verdad que las horas de dolor y de zozo-
T O M O I I . 12$ 
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bra constituyen casi la totalidad en la historia de la 
humana vida; pero quizás por eso mismo son más pre-
ciosos aquellos instantes en que olvidamos las penali -
dades pasadas, soñamos las felicidades presentes y 
creemos firmemente en las dichas del porvenir. 
En la ocasión en que los principales personajes de 
nuestra obra llegan al colmo de sus deseos y á la rea-
lización de sus justas aspiraciones, dejamos la pluma, 
porque en otro caso tal vez se veria obligada á trazar 
nuevas escenas de lucha y de dolor. 
Tal es la condición de la humanidad, que no puede 
hallar fijeza en sus ventaras, por más que el llegar á 
conseguirlas haya costado muchos sufrimientos, m u -
cha fé y muy copiosos raudales de amargas lágrimas. 
V I . 
Hemos llegado al fin. 
E l lector deseará saber algunos detalles de que he-
mos prescindido en los capítulos anteriores, y cuya 
omisión parece que los deja incompletos. 
Vamos á consignarlos ligeramente, pasando una 
breve revista á los personajes de nuestra historia, á 
fin de que se pueda observar cuán segura es la recom-
pensa que más tarde ó más temprano obtienen los que 
son virtuosos, y cuán severo es el castigo que sufren 
los cobardes y malvados que solo viven para tormento 
de la humanidad. 
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Efectivamente, no hemos hablado del fin que tuvie-
ron la Lombriz y el pérfido maese Gil . 
La primera fué puesta en libertad por Saldaña, y 
reducida á la mendicidad vivió algunos años en me-
dio de todo género de dolores y privaciones. E l se-
gundo no recobró la salud, y fué conducido á Haza, 
donde Laina se vengó noblemente concediéndole su 
perdón y ofreciéndole algunos socorros que el malva-
do no quiso aceptar. Maese Gil vivió errante de pue-
blo en pueblo, y murió desamparado en un camino, 
donde fué hallado por unos campesinos que acertaron 
á pasar por donde yacia su cadáver insepulto. 
D. Ximen y Rosendo, así como Teodora y Laina, 
amigos siempre, reedificaron el monasterio que se ha-
llaba en el monte de Gastrillo (del cual ya no ha que-
dado vestigio alguno), y se retiraron los unos al se-
ñorío de Oyales que debieron á la munificencia del 
rey, y los otros al castillo de Iscar, que fué devuelto á 
la hija de D. Pedro de Iscar en recompensa de los 
servicios que D. Ximen prestó á la causa del mo-
narca. 
D, Sancho Saldaña, cuando los acontecimientos 
políticos tranquilizaron los ánimos, se instaló nueva-
mente con su Alina en su señorío de Cuellar, y nunca 
volvió á ver en sus ensueños la fatídica sombra de 
Zoraida. 
D. Jerónimo de Irastorza no sobrevivió mucho 
tiempo á su desgraciada hija, y lo mismo podemos de-
cir de D. Mendo Méndez de Haro, que murió sin su-
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cesión, dejando todos sus bienes á su pupilo D. X i -
men, con quien se habia reconciliado mediante las es-
plicaciones que éste le dio acerca de su conducta. 
Por último, Masóte, á quien sus amos entregaron 
la tercera parte de la mitad del tesoro, compró una 
hacienda de gran valor en uno de los pueblos de la r i -
bera del Duero, y todavía quedan algunos descendien-
tes de este fiel criado, en cuya antigua casa hemos 
hallado los curiosos manuscritos que han dado moti-
vo á nuestra narración. 
FIN D E L A NOVELA. 
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